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5o  sabeiños  sl'agradecei'  o ^uiexarnos 
de  las  vivas  instancias  del  Publicó  por  la 
acelerada  continuación  de  nuestra  obra^  Les- 
bien  o  taal  intenfcioiíadós  cfathátí  y  aunqdé' 
por  distiñiós  üííes.  Las  atmá^  gétítrosas, 
que  disimukndo  los  defectos  de  la  execu-i 
clon  por  la  utilidad  de  la  empresa ,  áspi-' 
ran  •  ú  verla  nubada  ^  'páfa  qtie  la  '«adon 
tenga  una  obra  que  íe  hace  fklta ;  una  obra 
que  instruya ,  y  anime  á  la  Juventud  ¡y  que. 
muestre'  2  los  Qsirangeros  duéstras  riiqüe-^ 
zas  literarias  t  que  nos  vindique  de  la  lió^» 
ta  de  bárbaros,  iliteratos  ,  ü  ociosos  ;  de-' 
xaodo  por  aora   ta  enumeración  de  otras' 
ventajas :  las  almas  generosas ,  volvemos  á 
decir ,  que  se  conducen  por  estos  princi- 
pios ,  no  se  proponen  otros  ñnes  en  sus 
nobles  deseos.  Pero  otra  especie  de  zelo- 
sos  ,  que  no  queremos  pintar  con  susco^ 
lores  nativos  .,  úo  instan  por  la  acelera- 
ción ,  sino  para  tener  lugar  át  acusar. . la: 
tardanza.  A  cada  tomo  ec^^  el  faílo,  se- 
gún 
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gQQ  decia  un  crítico  (a),  como  si  faera 
ya  el  último  de  la  obra.  Es  tanto  el  amor, 
que  tienen  de  la  prosecución ,  que  se  asus- 
tan  con  la  menor  sospecha  de  qu^  se  in- 
terrumpa«  Esto  es  lo  que  afectan  ::mas  k> 
que  en  el  fondo  desean,  es  lo  contrario. 
Acusan  nuestra  pereda  ó  miestra  tejneri'* 
cUd  €101.  i|t>^  .empresa  y  á  ;su  pafeioer  imp<^ 
sible :  pero  si  fuéramos,  mas  diligentes-  ó, 
I  precipitados ,.  censurarían  igualmente  nue»- 

I  tra  presteza,    ,,    :     ,  •       ...        , 

I  ,   9  ,  Nosotros  ni  blasonaímos  4e>acÍivos,. 

ni  merecemos' la  nota  de^  |>er<e0O$Q&.  No  as- 
piramos á  la  fama  de*  Eruditos  por  la  fe- 
!  cundíjdad;  de.  ingenio  >  capaz  de  escribir 

i       ,  muchas  obras  en  pocos  meses ;  coosio  aque- 

llos de  quienes,  s.e  burlabai  un.  Satírico  (h) 
de  nuestros  tiempos»  Reconocemos  la  fer- 

(¿)  Quando^uidem  verá  de  libris  dicere  coepimus  ^  non  ppttu-^ 
tnus  hoc  loco  eos  praetermitteré  ^  qui  n  iíatos  in  primrs  exis-^. 
tijj^ntf  ti  f^ullum  facUi  n^emem  ,  annum  nullum  abiré  pa^ 
tiantur  ,  quin  ex  foecundissimo  ingenio  aliquid  promant  novi^ 
vtbjtmeH$£rqui  cammovknMt  ^  qüand$fj^títás  Skós  i^qi'^s  tarüü^. 
pere  amanf  f^  ac  fav^nt  ^  in^J^QCtprMn^  Ep^^^^fid/bits  ^fraeS^K^ 
tnitTOT  ,  vel  saittm  nom  orhnis  taf  niulHt  *eld^iif'  ornatos  \  ac 
impeniijiís^^vidfrinP^  IjifctoriB^s^^^  Jo^n.  Burchárd. 

Míteken.  Jri  Cr^^.A¿<í^(n%.  Lipsiae  lyi^^Orat^u  de  Charlatán 
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dios:  el  t.  de  75. pliegos;  el  2.  de  mas 
de  90. ,  y  el  3.  de  70 ;  que  entre  los  tres 
hacen  quatro  volúmenes  de  mas  de^o.  plie* 
glos  cada  uno  y  por  consiguiente  los  5.  to- 
mo*^  componen  5.  volúmenes  justos.  Estos 
se  han  publicado  en  ocho  años  :  y  por  tanto 
cada  volumen  ha   consumido  poco  mas  de 
un  año  de  tiempo.  Si  esto  es  escribir  con 
.pereza  ,  ó  con  precipitación ,  júzguenlo  los 
desinteresados ,  los  inteligentes  ,  los  prácti- 
cos. No  nos  toca  hablar  del  mérito  de  nuesr 
tro  trabajo :  pero,  es  constante  que  la  na^ 
turaleza  de  la  obra  pide  mucha  lectuj:a^,re* 
.flexión  y  madurez.  A  nosotros  nos  parece 
que  aun  no  lleva  toda  la  lima  y  perfiles  que: 
«aseábamos  darle ;  si-  no.-  fueran  tan  e^^eciir 
tiypStnuestrosLectorqs.  Los  que  juzgai^  quie 
es  tan  fácil  escribir  bien ,  como  censurar 
bien  ó  mal ,  debian  hacer  el  ensayo  ó  prueba 
para  no  exponerse  á  la ;  nota  que  merecería 
^n  Bachiller  que  tuviese  pot  fácil  mándái* 
4]n  exército  y  terminar  gloriosamente  una 
guerra;  ó  aquellos  que  gipbernabah  desde' 
sus  casas  la  de  Maeedonia  y  al  General 
Paulo  Emilio,  como- diximos  en  el  Prólo-. 
gó  del  tomo  3.  O  sé  les  podría  aplicar  lo 
de 


Prólogo. 
de. nuestro  Poeta  Español:  ó  dá  al  Público 
tus  obras  ,  ó  no  censures  las  mias  (a) . 

4  ¿Y  qué  autoridad  ó  instrucción  es 
la  de  estos  censores  para  tomarse  este  to- 
no ?  En  efecto  los  Censores  Romanos  eran 
unas  personas  muí  respetables  por  sus  ta« 
lentos ,  su  edad ,  su  experiencia  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  y  gobierno  de  la  Re- 
pública. Así  se  hallaban,  autorizados  para 
notar  j  corregir  las  costumbres  civiles.  Pe- 
ro aun  ignoramos  qual  es  la  instrucción ,  la 
experiencia  y  la  autoridad  de  tantos  cen- 
sores literarios  como  abundan  en  nuestra 
Península.  Que  GÚ  Menage  y  Estevan  de 
la  Monnoye  criticasen  á  Adrián  Baillet ;  que 
Bosuet  censurase  á  Fenelon  y  á  Sfrondati, 
dando  unos  y  otros  razón  exacta  de  sus 
censuras ,  fue  una  empresa  mui  propria  de 
hombres  zelosos  y  acreditados.  Pero  que 
otros ,  desconocidos  en  la  República  lite- 
raria ,  quieran  comenzar  su  x:arrera  por  la 
censura ,  y  desde  la  primera  campaña  ob- 
tener el  imperio  del  supremo  Magistrado 
de  la  república  de  las  Letras .,  es  cosa  que 
'  Hist,  Lit.  de  Esp. Tm,V.  lib,  IX.    a    me« 

(a)  Martíal.  lib.  i.  epigram.  9a* 
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merece  el  enfado ,  y  aun  la  risa  y  el  des- 
precio. 

5     Aunque  nuestra  obra  sea  tan  dila- 
tada y  deseemos ,  mas  que  ninguno  otro, 
verla  toncluida ,  con  todo  no  queremos  pre- 
cipitarla hasta  el  extremo  de  que  sea  una 
obra  superñcial.  No  tanto  escribimos  para 
la  diversión  ,  como  para  la  necesidad  de 
los   Lectores.  Na  se  nos  oculta  que   po- 
díamos abreviar  mucho  en  la  extensión  y 
en  el  trabajo  ,  si  formáramos  solo  una  Bi- 
bliografía ,  ó  catálogo  de  libros ,  como  el 
de  Vogdt ,  el  Apparatus  litterariüs  de  Freí- 
tag,  la  Biblioteca  de  Ckment  ,  los  Anales 
typográficos  de  Mattaire  :  y  aun  los  Juicios 
de  los  Sabios  de  Baillet ,  el  Ensayo  de  las  cien- 
cias  de  Carlencas  ,  y  la  Biblioteca  de  Du- 
pin.  Deseamos  escribir  con  mas  extensión 
y  profundidad  ,  porque  así  lo  necesita  el 
estado  actual  de  las  Letras  en  España.  Nues- 
tro siglo  abunda  demasiado  de  compendios 
y  Diccionarios  ,  como  de  Eruditos  super- 
ficiales y  de  mera  tintura ,  según  nos  de- 
cía poco  há  un  Escritor  ingenioso.  Es  na- 
tural que  esta  tropa  de  Eruditos  de  moda 
se  fastidie  de  obras  sólidas ,  dilatadas  y  se- 
rlas: 
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lias:  ¿pues  cómo  han  de  tener  paciencia 
para  consumir  un  año  en  leer  algunos  to- 
mos ,  los  que  aspiran  á  ser  Eruditos  en  una 
semana?  ¿ni  cómo  podían  combinar aque- 
lia  tarea  prolixa  con  las  demás  'ocupaciones 
importantes  de  la  sociedad ,  en  que  emplean 
gloriosamente  las  mas  de  sus  horas? 

6  Por  el  contrario  nuestra  Nación  ne- 
cesita un  conocimiento  extenso  y  profun- 
do de  su  Historia  literaria ,  y  aun  de  la 
historia  literaria  en  general  por  respeto  á 
todos  los  siglos  y  Naciones.  Este  conoci- 
laiento  no  se  puede  adquirir  sino  leyendo 
y  reflexionando  infinidad  de  obras  é  inmen- 
sidad de  volúmenes ,  donde  están  esparci- 
das aquellas  noticias  entre  otras  muchas  de 
distinta  naturaleza ,  como  también  los  prin- 
cipios por  donde  pueden  adquirirlas.  Nues- 
tra obra  aunque. difusa  es,  un  compendio, 
ó  un  suplemento  de  todos  estos  volúmenes 
que  seria  necesario  leer  y  reflexionar  para 
extraer  al  fin  de  mucho  trabajo  y  de  mu- 
chos años  las  noticias  literarias  de  la  na- 
ción Española.  Hecha  esta .  obra  fundarpen- 
tal ,  será  mui  fácil  después  formar  un  com? 
pendió  para  los  ociosos ,  los  delicados,  los 

a  2  que 
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que  forman  sus  delicias  de  libros  pequeños, 
y  á  cuyos  estómagos  excitan  nausea  los  to- 
mos en  folio;  ó  mas  bien  se^á  convenien- 
te .este  compendio  para  las  gentes  ocupa^ 
das  y  de  otra  profesión  que  gustan  de  una 
tintura  literaria ,  ó  de  una  diversión  útil* 
Pero  antes  de  quintas  esencias  se  necesitati 
cuerpos  enteros  ;  y  tratarse  á  fondo  la  His» 
toria  literaria  con  averiguaciones  profundas, 
ilustraciones ,  fundamentos  y  todo  lo  que 
conduce  no  solo  á  dar  una  idea  completa 
de  nuestra  literatura,  sino  del  modo  con 
que  los  Jóvenes  y  estudiosos  deben  entrar 
en  esta  nueva  Provincia ,  abriéndoles  sea- 
das  y  caminos  por  donde  lleguen  á  su  tér- 
mino deseado. 

-  7  Tal  es  el  motivo  de  nuestra  deten- 
ción y  prolixidad ,  concurriendo  también 
el  dictamen  y  consejo  de  algunos  Sabios 
de  primer  orden  ^  que  nos  han  insinuado 
debetííios  ilustrar  la  materia  ,  no  perfunctor 
ría  y  superfícialmente ,  sino  mui  de  propó- 
sito 5  dando  extractos  de  nuestros  Escrito-* 
Tes  ^  y  enseñando  prácticamente,  el  modo 
de  hacer  una  crítica  exacta  y  profunda  de 
JBUS  escritos.  Este  dictamen  se  conforma  mu*- 

cho 
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cho  con  nuestro  modo  de  pensar ;  pues  aui^ 
que  no  despreciamos  los  compendios ,  y  en 
ocasiones  reconocemos  su  utilidad  ,  halla- 
dnos freqüentemente  mucha  ventaja ,  y  ahor* 
ro  de  tiempo  y  fatiga  en  las  obras  exten* 
sas  y  fundamentales ,  que  tratan  ios  asun» 
tos  según  toda  su  dignidad.  No  nos  emp&> 
ñaremos  en  convertir  al  que  pensare  de  otro 
modo :  pero  tampoco  le  oiremos  ^  si  nos  h»> 
bla  en  tono  de  oráculo ,  ú  en  él  idioma  de 
las  doce  tablas.  > 

8  Como  en  el  tomo  presente  por  la 
conexión  de  la  materia  repetimos  la  noti-^ 
cía  que  los  discípulos  de  Porcio  Ladrón 
usaban  los  cominos  por  tener  el  color  de 
doctos ,  nos  acordamos  que  algunos  de  los 
Lectores  de  nuestra  obra  estrañaron  se  men- 
cionasen en  ella  cosas  tan  pequeñas  y  des* 
preciables  como  los  cominos^  los  hinojos ,  los 
escabeches  ,  el  esparto  ,  las  aceitunas  de  Mé- 
rida  9  y  /oí  cardos  de  Córdoba ;  como  si  es**- 
tos  fueran  asuntos  estraños  de  la  Historia 
natural ,  de  que  tratábamos  en  aquel  libro: 
como  si  en  la  naturaleza  huviera  objeto  des^ 
preciable  :  como  si  Plinio  con  toda  su  gra- 
vedad no  huviera  tratado  de  estos  y  otros 
Hist,Lit,deEsp,Tom,yjib.IX,     a  3     éh- 
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^nte$  tnmimos ,  que  tomponen  la  vasta  co- 
leccioD  del  mundo.  No  han  creído  los  Na- 
.t«f alista*  que  el  aprecio  de  los  entes  es  á 
{>roporcJon  de  los  tamaños.  Por  esta  regla 
4ebian  dilatar  ínucho  sus  límites  los  gabi- 
netes dé  Historia  natural.  Por  la  misma 
sus  profesoréá ,  los  de  física ,  y  Anatomía 
debian  emplear  sus  vigilias  en  los  Elefan- 
tes ,  los  Caimanes  y  las  Ballenas  ,  despre^ 
ciando  los  Insectos  y  sabandijas  ^  como  po- 
co dignos  de  su  inspección  ;  y  aun  los  mi- 
croscopios ,  como  instrumentos  inútiles.  Pe- 
ro Salomón  el  mas  isabio  de  los  Reyes  no 
se  desdeña  escribir  de  las  plantáis  desde  el 
mas  alto  cedro  del  Líbano ,  hasta  el  mas 
humilde  hisopo  de  la  pared.  Trató  asimis- 
mo de  los  animales  de  la  tierra  ,  de  las 
aves  del  cielo ,  de  los  reptiles ,  y  los  peces 
sin  temer  que  la  pequenez  de  estos  obje- 
tos degradase  lo  alto  de  su  sabiduría  ó  de 
su  dignidad  (a).  La  Sagrada  Escritura  (b) 
DOS  émbia  á  aprender  de  la  hormiga  y  de 
ia  abeja.  Para  nuestros  censores  no  tendrian 
atractivo  alguno  la  Historia  general  de  ios 

in*- 

(a)  3.  Regum  cap.  4.  vetsí  33. 

(i')  Prev.  c.  6.  V.  6.  =  et  c.  30.  v.  2/.  =  Eccle.  c.  1 1.  v.  13. 
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insectos  de  Goedart ,  ni  los  Arcanos  de  la 
naturaleza  de  Leuwenhock.  Sería  desprecia* 
ble  todo  loque  escrítíierón  de  insectos  Re« 
di ,  Reaufflur ,  Maraldi ,  Malpighi  &c.  y  la 
Academia  de  las  Ciencias  de  París  sobre  laa 
moscas  ,  las  arañas  ,  las  abiápás  ^  las  mari^ 
poicas,  los  caracoles  ,l<M')cáágr@jo$  \  las  Oru- 
gas, los  gusanos  de  seda'&ct-y  Mr.  Plu-^ 
che  que  emplea  su  tomo  |.  en  tratar  de 
los  insectos ,  huvléra^  dado  a  ¿uf  ^iglo  un 
ridículo'  espectáculo  de  la  -naturaleza.  ^Poi! 
,-,el  contrario ,  dice  {a)  ^  quando  sé  escribe 
5,  para  los  sabios ,  no  hai  rezelo  de  envile-t 
,-,cerse  en  ;sus  ojos  por  la  pequeñez^ de  lo^ 
„  objetos  qu&  se  tratan )  nfi  <i€  fatigar  su >pa-* 
,,  ciencia  por  lo  dilatado  de  las  disputas  que 
,,se  agitan.  Toda  verdad  les  es  muí  ama-: 
,,ble,  y -todo  descubrimiento^  müi  precio- 
„so...  No  iiái  persona  de  qualquiera  edad 
,5  y  estado  que  sea ,  que  no  encuentre  al- 
„  gun  bien  que  mueva  su  corazón ,  y  le  ex- 
¿citQ  QjiQtvimlento&.de  piedad,  a  vista  dé 
¿las  marayitlas  que  al  rededor  de  nosotroá 
j,  obra  Dios  continuamente ,  tanto  en  las 

'{^  ISspiet.' ¿k  la  fTdtüri  tora,  t.  Prólogo  en  la  versiori  Espa- 
ñola de  TerrerW, '-•"-"■  "^    '' 
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^,  cosas  pequeñas  como  en  las  grandes.  Los 
„  objetos  mas  endebles  pueden  adquirir  por 
^,este  medio  dignidad  y  alma ;  y  luego  que 
„  advertimos  de  quanto  interés  nos  sirven^ 
^,  nos  entregamos  voluntariamente  á  su  co^ 
„  nocimiento.  ^ 

p  Muí  contrarío  rumbo  al  de  estos  sa- 
bios seguía  cierto  Senecion ,  de  quien  nos 
iníorma  Séneca  [a)^  hombre  de  ingenio  con- 
fuso y  turbulento  ,  que  se  hacía  ridículo 
por  la  afectación  de  la  grandeza*  Hablaba 
siempre  grandes  palabras  ,  tenia  criados  cor- 
pulentos ,  y  vasos  de  portentosa  magnitud, 
usaba  de  desmesurados  zapatos  ;  comía  sor 
lo  grandes  frutas  ;   hasta  la  Dama  objeto. 

de 

[a)  Senecio  fuit  ,  cujut  notntn  ad  vos  pútuit  perventsse  ,  in- 
genij  confüsi  ac  turhuienti^  qu¡  cuphhat  grandiJ  dicere  ^  adco 
ut  nüvhsimé  hujus  rti  morbo  tt  Unergtur  ^  tt  nderetu/*  Nafj^, 
f/  serves  nolsbat  habcre  j  nisi  grandes  j  et  argéntea  vasa ,  non 
nifi  grandia»  Credath  miht  veirtn  non  júúanti  cü pérvenit  infanta 
ejus ,  US  cahcoj  quoque  majores  sumeret^  ficuj  non  essct  nisi  ma- 
r ticas.  Concuhinam  ing^ntis  Jtaturac  habehat  ^  omnia  gra?}día 
prohahat.  £/  impositum  tst  ^  cognomen-^  vci  uf  Muíala  ait ,  cog* 
nomentum  ,  et  vocari  cQcpii  Sí: necio  G rundió^  }i  in  hac  suasoria 
cum  p&iuisset  contradicTtonem^  att :  Omnn  qui  iftírsi  erant  ti- 
Graecia /ugerunt  ^  suíiafis  manihus  ^  Jnsiisens  summis  digriif 
(sfc  enim  soiehat  quo  grandior  fieret)  acciamat  :Gaudeo  j  gau- 
deo.  Mirantibui  nobis  quid  tansum  boni  ilii  contigisset  ^  adjecitt 
Totus  Xerxes  meus  eriL  ídem  dtxit ;  Ule  qui  classibus  suis  ma- 
fia surrípuit,  qui  térras  círcumscripsít^  dilatavit  proflindum, 
novam  rerum  naturae  fjciem  ímperaret :  ponat  san^  contra 
coelum  astra  ^  commilitoiies  habeo  d^os.  Seciec,  S^^s.  IL 
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de  sus'  amores  era  de  agigantada  estatura.- 
Prefería  todo  lo  grande ,  y  por  eso ,  dice 
Mesilla ,  se  le  dio  el  apellido  de  Grandiwi, 
Hasta  quando  declamaba ,  se  ponia  de  pun- 
tillas, levantaba  las  manos  y  extendía  los 
dedos  para  ser  más  alto.  Así  lo  hizo  en  la 
Suasoria  de  los  trecientos  Lacedemonios  con^ 
tra  los  Persas.  Las  palabras  correspondie- 
ron á  lo  estraño  de  la  acción:  ^Me  ale^ 
,^gro,  dixo,  me  alegro.  Todo  Xerxes  se-« 
„TÍ  mío.  ^1  que  ha  agotado  los  mares  coo 
^  sus  esquadras  ,  el  que  ha  llenado  las  tier-* 
„  ras  con  sus  tropas ,  ha  ensanchado  el  Océa-» 
^  no ,  y  dado  nuevo  semblante  á  la  natura^ 
„  leza  ,  este  todo  será  mío.  Aunque  ponga 
y,  sus  reales  junto  al  Cíelo ,  yo  tengo  por: 
,jj auxiliares  á  los  Dioses.''  Este  y  otros 
Grandiones  de  que  hablan  los  Diaristas  de; 
España  (a) ,  sin  duda  hallarían  mucho  apre^. 
cío  entre  nuestros  Censores.  Nuestra  Hts-. 
toria  literaria,  aunque  tan  pequeña  por  su 
mérito,  seria  cosa  grande  s\  en  lugar  de, 
hablar  de  coMiríos  &c.  tratase  de  los  Pinos, 
Cedros,  y.  Robles ,  ó  de  la  Giralda  de, Se^s 

vi- 

(«)  Diursjtht  Ldttrat, ¿e. E^a toflí-í, gr^gp* , ..  j   ;. : 
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villa.  La  gigántomachia  de  Goropio  Becano 
sería  mucho  mas  obra  que  la  Batrochomyo« 
machia  de  Homero.  El  €ulex  dé  Virgilio  se- 
ría nada  en  comparación  deíEthna  de  Cor« 
nelio  Severo :  y  aun  la  Burromachia  de  D. 
Gabriel  Alvarez  de  Toledo  y  Pellicer  ex- 
cedería á  proporción  á  la  Gatomachia  de 
Tomé  Burgillos.  También  por  esta  razón 
debería  adoptarse ,  como  mui  oportuna ,  la 
Ortografía  del  que  ordenaba  se  escribiese 
con  letra  grande  el  nombre  de  cosa  gran- 
de ,  como  Monte  ^  y  con  pequeña  el  de  cosa 
pequeña  como  pigmeo.  No  hemos  de  aspirar 
los  Escritores  de  cosas  pequeñas  á  que  es- 
tos sublimes  espíritus ,  felices  itt¿iuilinos  de 
la  Luna  desciendan  á  honrar  con  sus  ojos  la  ba- 
xeza  de  nuestras  producciones  ,  como  en 
otro  tiempo  decian  unos  críticos  (<i)  hablan- 
do de  los  Alexandros  y  los  Grandiones  litera^ 
ríos :  pero  si  acaso  llegan  correos  y  gazetas 
á  su  esfera ,  les  suplicamos  que  permitan  leer 
nuestra  obra  á  los  sublunares, 

10     ConcluirémosestePrólogó  coh  dos 
advertencias  relativas  á  lo&  tomos  preceden- 

tes. 

(«}  i>/0r/ile /o/ £«rer«r.  (};  £/pii^  en  eHogar  citado.         ' 
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te¿.  ^n  el  tomo  3.  lib.  7.  ñum.  6^.  pag.  ípS, 
hablando  de  las  fuentes  de  España  diximos 
con  Ambrosio  de  Morales ,  que  nace  en  Ganr 
dul  la  que  corre  á  Sevilla  por  el  Aqüeducr 
to  llamado  Caños  de  Carmona.  En  efecto  asi 
lo  dice  Morales  en  el  lugar  citado  allí  de 
su  descripción  de  España,  Pero  es  cierto  que 
aquélla  fuente  no  hace  en  Gandul ,  sino  ea 
Alcalá  de  Guadaira ,  y  así  lo  notó  Rodrigo 
Caro  en  las  Antigüedades  de  Sevilla  (lib.  u 
cap.  i6.) 

1 1  En  el  tomo  IV>  Disertación  1 1.  del 
Comercio  y  Marina  de  los  antiguos  Españoles 
(^.  ló.num.  lio.  pag.  363.)  se  insinúa  que 
vinieron  de  Indias  á  España  las  cañas  dulces. 
Esta  expresión  equivocada  se  debe  corregir 
poniendo  Asia  en  lugar  de  Indias.  Del  origen 
de  este  comercio  en  Europa  habla  Mr.  Ro- 
hertson  en  la  Introducción  á  la  Historia  del 
Emperador  Carlos  y.  (tomo  2..nota  sp.)  ""El 
„ azúcar,  dice, es  también  una  producción 
^  del  Oriente.  Se  traxeron  algunas  cañas  del 
„  Asia ,  y  la  primera  tentativa  para  cultivar- 
„  las  se  hizo  en  Sicilia  acia  la  mitad  del  siglo 
,,XII.  De  allí  el  azúcar  fue  transplantado  á 
„  las  Provincias  meridionales  de  España ,  de 

i  ,,don* 
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),  donde  se  llevó  á  las  Cattarias ,  á  las  Islas 
^,de  Madera,  y  «n  ñn  al  nuevo  Mundo. 
,,  Luis  Guichardini  en  la  enumeración  que 
„  hace  de  las  mercaderías  traidas  á  Ambe^ 
yy  res  por  los  años  1 560 ;  habla  del  azúcar, 
;,,  que  este  puerto  recibía  de  España  y  de  Por? 
,,  tugal ,  como  de  un  ramo  considerable  ^  y 
^,  la  describe  como  producción  de  las  Islas 
^,  de  la  Madera  y  Canarias.  Por  entonces 
^  no  se  havian  introducido  aun  en  las  Indias 
„  occidentales  los  plantíos  de  azúcar  ,  ó  su 
^„Guhivono  tenia  bastante  extensión  para  ser 
'„  objeto  de  comercio  en  la  media  edad.  Sin 
^,  embargo  aunque  el  azúcar  fuese  entonce? 
^,  género  raro ,  que  no  se  empleaba  en  los 
^,  comunes  usos  de  la  vida ,  parece  era  un 
i,,  ramo  considerable  del  Comerció  de  Italia.^ 
-Se  puede  aun  dar  á  las  cañas  dulces  origeq 
£spañol ,  según  la  antigüedad  que  les  atri^ 
|>uye  Stacio  Papinio  (ü). 

{a)  Sut.  Pap.  Sytmir,  lib.  i.  =:  Véase  á  Nuñez  Hitpani»  094. 
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LIBRO  IX/ 

ESCRITORES   ESPAÑOLES 

¿el  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio^ . 

CAYO  JULIO  HIGINO   GRAMÁTICO 

y  BibÜótliecario  de  Augusto.    - 

5.1. 

Tiempo  en  que  ¡viviá  fSgim* 

I  Tr\Ebemos  á  Suetonib  lá  memoria  de  este 
JL^  insigne  Español.  Cayo  Julio  Higino  (dice) 
Liberto  de  Augusto  ,  Español  de  nación  (aunque 
algtinos  piensan  qtie  fue  de  Ak^ndríá ,  y  que  Ce* 
sar  le  traxo  á  Roma  después  de  la  conquista  de 
aquella  Ciudad)  se  propuso  imitar  con  particu- 
lar empeñó  y  estudio  á  Comelio  Alexandro  gra- 
mático Griego,  á  quien  por  su  grande  erudición 
muchos  llamaron  PoJybistcr  y  üirbs  le  dieron  el 
sobrenombre  de  Histotia.  Fue  Prefecto  de  la  Bi- 
bliotheca  Palatina ,  y  sin  embaígo  de  la  ocupa** 
cion  de  este  empleo  se  dedicó  a  enseñar  á  mu- 
chos. Trató  con  gran  familiaridad  al  Poeta  Ovi^ 

HUt.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  lib.  IX.       A         dio 


a      Escrit.  del  sig.  de  ylug.  y  Tiher. 

lar  V  el  qpal  afirma  que  Hígino  murió  pobre  ^  y 
mientras  vivió,  cl4)i4  4  .^P.  libfcrali^ácí  él  ¿sustento 
necesario.  Liberto  de  Higino  fue  Julio  Modesto, 
el  qua^en  ^^  e^udio^  yodoctfina  siguió;  tos  pa- 
sos de  su  Patrón.^  Hasta  aquí  Duetohió  {a). 

2  A  pesar  de  tantas  notas  chronológicas  co- 
mo se  hallan  en  esta  breve  narración ,  no  pode- 
mos ajp^ppa^r  el  cma  qpe  oació  y^  nTurjó  Hjgino'% 
Sí  Tuefa  verdad  ío  que  aecian  algunos /citados' 
por  Soetohio  ,  conviene  á  saber  Vquc  Higino  fue 
traido  por  Cesar  á  Roma  concluida  la  guerra  de 
Alexandría  ,  y  laque  se  halla  en  el  texto  de aW 
gunas  ec^ieiones /(^)^  ^estp  es  5  ^pejjigíno/era  en- 
tonces niño  5  en  este  caso  podríamos  determinar 
con  poca  diferencia  la  época  de  su  nacimiento, 
suponiéndole  de  XIV.  años  el  de  DCCVILde  Ro- 
ma ,  en  que  Julio  Cesar  y  vencido  el  E^ypto  ,  to- 
mó á  Alexandría.  En  esta  hypótesi  Higino  na- 
ció por  lo*  afioft  DCXCIV.  de  Roma ,  casi  al 
mismo  tiempo  que  Cesar  fue  Pretor  en  España, 

.y 

-{a].CéVfir  Juítuf  Hjginus  |  Auguxti  libtrtus  ,  nati^ne  Uisn 
panul  ^  ettí  nonnuUi' Alexanirinum  futanf  ^  (3  d  Caesars 
Romam  advectum  ,  Alexandría  capta  ;  stuaiosé  ,  Q  avidé  imi" 
fatus  est  Cornelium  Alexandmm  grammatieum  Graecum  :  quem 
propter  antiquitatis  notitiam ,  Pplybisforem  muíti^  quídam  His* 
toriam  vocc&ant.  Praefuit  Palatinae  BíbUotbecae :  nec  eo  st^ 
cius  plurtmos  ^ácuít :  fuitque  familiaríssimiis  Ovidio  Poetae  ^  & 
Cajo  Ltcinío  vontulaH  ,  Hisiorito :  quí  eufn  pauperem  décessirse 
tradit  i  &  líieralita$e*  sua ,  quoai  vixit ,  sustentátumm  Hajui 
lihertus  fuit  Juliuf.  Modtstus  ,  in  studiís  ,  atque  doctrina  v€S^ 
tigia  patroni  secutus.  Sueton.  de  lUustJ Grammat.  c.  ao. 
^b)  Et  d  Caesarepuerum  Romam  advectum.  Edit.  Sueton;  Isaac* 
Casaub,  Fárís»  ap.  Hierónym.  Drovart  i6io. 


y  contraxo  mucha  familiaridad  coíi  Cofnelio  BaK 
bo  (i).  Pero  una  y  otra  circunstancia  es  dudosa. 

A2  No 

(i)  Ea  el  libro  antecedente  dimos  ^1  primer  lugar  á  Balbo  en 
el  catálogo  de  los  Escritores  Españoles  ^  aunque  D.  Nicolás 
Atitonlo  coloca.  pr(iDeroá(H^ino.  iü^  eflrpondrenios  bceve* 
mente  las  razones  para  dar  la  preferencia  á  Balbo,  que  entonces 
no  alegamos ,  ya  jpor  amor  á  la  brevedad ,  ya  por  no  anticipar 
noticias  pertenecientes  á  Higino ,  de  las  qnaies  pende  la  de« 
oslocu  NI  hemois  querido  introducirlas  ahora  'tn  el.  conteic*^ 
lo  por;no  aicarac:,d^t9^^^,la/oarr^ioii^  ^s  pu^  Balbp 
finterior  a  Higino:  lo  primero ^ porque'  éste  según  eliCliro- 
íiícort  de  Éusebíc/  floréela'  el  ano  de  Roma  74f ¿ y  el  3^.  de 
el  Imperio  de  Augustcü  Cornelio  Saibó ,  como  hicimos  pre- 
sente en  el  Tomo  aoteríor ,  era  ya  personage  ilustre  y  famo?- 
SQ  por  los  años  698.  ^^jRooia  ,en  que  le  defendió.  Cicerón, 
y  macho  ma¿^' er  afitr  705^.  y  sigirientes  en  tiempo  de  las 
guerras  títifes  y^ifiddbíafiieá  4^.imperás6 ' Apguíto»,  1 J  Higtr 
AQ  seguq  $uetoni0 '  fi|ie:  contemporáneo  ^e ,  Ovidio  \.  c»uq  na- 
ció después  de  la  mueVt^  de  Julio  Cesar.  Pero  Balbo  fue 

contemporáneo  de  Syia  y  Sertorio  ;  familiar  de  Pompeyd, 
Cesar  y  Cicerón ;  casi  coetáneo  á  los  tres ,  que  son  mucho 
mas  antiguos  que  Ovidio.  Es  pues  visible  la  mayor  anti« 
^edad  de  Battipi^qtte'^anteeedá  mi»  dé4d.afios  á.  Ovidio; 
pues  este  iiació<el;ii»smQ(  anoque  murió  Cicerón  y  ^^uoo  des- 
pués de  la  muerte  de  César  ;  y  Bálbo  muchos  años  antes 
de  su  nacimiento  áiternóxron  estos  dos"  personages  en  los 
principales  negocios  de  la  República*  s*'  HigitK)  ñie  inUtadór 
-ás  Cornelio  Alexaodro^  Polyhistor  y^porcoosiguieate  mch 
nos  aoti^io.cpae  il :  peto  Balbo  es  xcoeUneOí  de.  aquel  .gmr 
mátioo  Sciégo  V  pues  «ambdscfiorerisnHi  ear  tien9poviáeLSyl& 
y  Pompeyo^  comodiretooséni^áásial  liaUaf!deX>oroeUprAle- 
xandFo.  4.81  Cesar  tcaxo  á Higino  niño  á  Roma  después  de 
la  toma  de  Alexaodria  <,  como  decian  algunos  pitados  por 
Suetooib  ea  la  i  edición  jdq  Cásaübon^  pódenlos,  suponer  que 
Hacia  acia  el  and  694J1  de  Romar^,  quandO'^fialba.'hayta?  he- 
cho ya  sus: primeras  campaña^  en  i^goeita. civil  xle  SartOr 
rio  ^  obtenido  la' amistad  de  Pompéyd  f  conocido  á  Cesaff  en 
su  Questura^y  contlrahpdiy  ami&tad  con  él  en  .suPretura  ^  y 
tenia  4Bas  de  joj^años  de  edad.  5.  No  es  de  omitir  la  refler 
xión  que  hemos  hecho  sobret  el  tekt^  debSdetdinio^  conviene 

á 


4        Escrit.  deUig.  de.  Aug.y  Tiber. 

No  consta  q^ue.C^ar  le;  traxiese  de  Alexandría^ 
pues  Suetpgtío  nodá  aseusaá  los  j^utpres  inomi-r 
nados  de  esta  noticia  5  y  mucho  menos  que  Hi- 
gino  entonces  fuera  niño,  lo  qual  no.  se  halla 
en  otras  ediciones  de  Sueíopio  ,  ni  en  las  que 
usaron  Gerardo.  Juan  Vosio  y  í).  .Nic(das  An=^ 
tonió. 

^  Ni  da  idea  mas  clara  del  año  de  su  na^ 
cimiento  la  afición  de  Higino  á  la  persona,  y 
escritos  de  Cornelio  Alexandró  Polyhistor  5  pues 
jip  ¿oQsta  que  le  oy^  de  viva  voz ,  m  aun  el 
año  del  nacimiento  ó  muerte  die  aquel  granaátíco 
Griego  como  diremos  después.  Ni  podemos  for- 
mar juicio  mas  determinado '4él  ano  efi  qué  hár- 
ció  Higino  por  su  mucha  ¿unÜiaridad  coa  Ov^r 
dio.  Sabemos  que  tstt  Poeta  nació  el  año  de  Ro- 
ma DCCXL  y  murió  de  LX.  años  ^  imperando 
......  .   .     T\^ 

é  saber ,  que  todos  los  ilustres.  Gramátiqos  qoe  píooe  coritem- 
-povafneos  de  Cicerday^Porepeyo  ^  kn  coioiea'  antes  de  Juiip 
Higino^  como  son  M.  Antoiíto  Gnipho,  Orbilió  Pupilo!, 
Ateyo  Philólogo  ^  Valerio  Catón:,  0)rneÍio  £p¡cado  ,  Labe*- 
rio,  Curcio  Nicias ,  l4^néo ,  Quinto  Cecilio  ^  Verria  Placeo, 
Lucio  Craslcío ,  Scribonio  Aphrodisio.  Después  de  todos  cst 
-tos,  ^C' algunos  akaiizaroDlQ&itieinpos  de  las  gudrras.  cíví^ 
Jes  deSyia^'  otro«xaiiio  Córelo '^NJeias  fueron  tanlU¡«res  de 
Póttipéyo  ^  de  Memnnó  su  Qü^stbr  y  Cicerón ,  no  menos  que 
Balbo ,  carioca  Sueeooio  á  Julio  Higino  siguiendo  el  orden 
chronológico ;  y  los  que  pone  después  pertenecen  los  mas 
'^  tiempo  de  Tiberia  JBs  visible'  pues  que  Higino  fuC'  pos*^ 
te^ior  á  Baibo:  ipor  cbnsiguientel  ed)  fundada  la  primacía  que 
ditnos  á  esteiea  ri>opden  de  los  Bscritooes  Españoles.  Si  Hi^ 
^no  pertenece  á  la  edad  de  plata ,  como  pretenden  Scíopio 
y  Fabricio ,  aun  es  mas  clara  esfea  preferencia  ,  pu^s  fialbo 
,  floreció  en  lo  mas  brillante  y  puro  de  la  edad  de  oro  9  sien^ 
docoetaneo.  deCesar  y;Ciceronr   '^       >  ..... 


Htgirio.  5 

Lunque  Higino  le  tratase  con 
insta  quien  fue  mas  antiguo 
lo  Higino  ha  ver  nacido  mu- 
Ovidio  :  y  en  efecto  esto  nos 
Lo  que  añade  Suetonio  que 
ntgo  de  Cayo  Licinio  varón 
ir ,  aun  es  principio  mas  du-* 
into  que  tratamos ,  no  cons*- 
Cayo   Licinio,  ni  en  qué 
lo  qual  expondremos  des-« 
íes.  La  qualidad  de  Pre-» 
\    Palatina    tampoco  nos 
>ivo ;  pues  aunque  consta 
no  sabemos  que  Higino 
ecario ,  ni  si  era  viejo  ó 
e  empleo.    . 

s  estas   notas  chronoló** 
I  solo  resulta,  que  Hi- 
de  Ovidio  ,  y  pertenece 
[gusto.  Lo  mismo  se  de- 
de  Eusebio  Cesariense 
lor  S.  Gerónimo  ,  doti- 
o  Julio  Higino  el  año 
L,  XXXV,  del  Imperio 
ontar  desde  elDCCXL 
clDCCXLVL  dees- 
de  la  Era  Christiana. 
>  Julio  Higino  ilustre 
na  de  erudición, 
ia  en  la  Bibliotheca 
IX.        A  3         an- 


6       Escrtt.  del  stg.  de  Aug.y  Ttber. 

antigua  Latina  {a)  coloca  á  Higino  entre  los 
Escritores  de  la  edad  argéntea  o  de  plata ;  la 
qual  dice  comienza  desde  el  Imperio  de  Tiberio^ 
y  continúa  hasta  los  Antoninos.  Mas  no  sabe- 
mos con  qué  conseqüencia  este  Autor  excluye  é: 
Higino  de  la  edad  de  oro  y  siglo  de  Augusto, 
confesando  con  Suetonio  que  fue  su  Liberto,  pre- 
fecto de  su  Bibliotheca  y  familiar  del  Poeta  Ovi- 
dio.  Pues  si  Ovidio  su  contemporáneo  pertene- 
ce á  la  edad  de  oro  ( en  la  qual  le  coloca  Fa^ 
bricio) ,  ¿porqué  difiere  la  colocación  de  Higino 
hasta  la  edad  de  plata  ?  Si  uno  y  otro  floréele-* 
ron  en  el  siglo  é  Imperio  de  Augusto,  hasta  don^ 
de  llega  la  edad  de  oro  ,  según  Fabricio ,  ¿  por 
qué  reduce  á  Higino  á  la  de  plata ,  que  dá  prin-^ 
cipio  en  el  Imperio  de  Tiberio  ?  y  mas  no  cons^ 
lando  quánto  vivió ,  ni  el  año  de  su  muerte, 
que  pudo  ser 'antes  del  Imperio  de  Tiberio  y 
por  consiguiente  no  haver  alcanzado  poco  ni  mvh 
cho  la  edad  argéntea  ó  de  plata ,  si  la  de  oro, 
como  cree  Fabricio ,  se  estiende  hasta  el  fin  del 
Imperio  de  Augusto.  No  dudamos  que  Higino 
pudo  alcanzar  algunos  años  del  Imperio  de  Ti- 
berio :  pero  ni  esto  consta ,  ni  aun  constando  que 
Ovidio  ,  Germánico  y  otros  vivieron  algunos 
años  en  el  Reynado  de  Tiberio  ,  esto  le  oasta 
á  Fabricio  para  excluirlos  de  la  edad  de  oro  y 
siglo  de  Augusto.  ¿Con  qué  fundamento  pues 
se  niega  esta  prerrogativa  á  Higino  ?  A  la  ver» 
dad  aunque  huviera  sobrevivido  a  Augusto,  sien- 
do 
(a)  Lib.  a*  c.  I. 


Htgiwk  jr 

do  ya  famoso  per  sus  empleos  y  doctrina  en 
tiempo  de  este  Ejnperador ,  no  havia  motivo  pa^ 
ra  colocarle  en  la  clase  inferior  del  siglo  de 
plata. 

6  No  se  nos  oculta  que  no  son  ooiathemáti^ 
eos  los  limites  de  estas  edades ,  y  que  tienen  mu-* 
cho  de  arbitrarios  según  la  variedad  de  gusto 
de  los  críticos ;  algunos  de  los  quales  creen  es- 
piró la  edad  de  oro  con  la  muerte  de  Cicerón; 
y  por  esta  regla  podian  también  excluir  de  la 
edad  de  oro  no  solo  á  Higino ,  sino  á  Ovidio^ 
Virgilio  y  Horacio.  Pero  Fabricio  que  no  es  tan 
riguroso  en  esta  graduación  y  hace  á  Ovidio, 
Vitruvio ,  Manilio  y  Germánico  la  gracia  ó  equi- 
dad de  retenerlos  en  la  edad  de  oro  ,  debió  ser 
no  menos  indulgente  con  Higino.  Acaso  juzgó  de 
la  edad  de  los  Escritores  por  el  mérito  de  sus 
obras ,  y  no  tuvo  por  dignas  de  la  primera  es^ 
timacion  las  de  Higino.  Pero  ni  consta  hayan 
llegado  á  nuestros  tiempos  las  obras  que  con 
certeza  son  suyas ,  para  decidir  de  su  mérito, 
ni  esto  es  conforme  al  orden  thronólogico  que 
sigue  en  su  Bibliotheca.  Por  otra  parte  un  £i- 
bliothecario  de  Augusto  y  un  Gramático  ilustre 
de  aquel  Imperio  no  parece  indigno  de  la  edad 
de  oro ;  sino  es  que  nuestro  fastidioso  siglo  se 
lisonjee  vencer  en  delicadeza  y  crítica  al  famo* 
so  de  Augusto.  Por  esta  causa  Morhofio  {a) ,  aun- 
que pone  entre  los  Autores  de  la  edad  de  pla- 
ta á  Cayo  Julio  Higino ,  reconoce  que  si  se  ha- 

^  A4  bla 

(a)  Polybist.  Litter.  lib.  4.  c.  ia« 
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bla  del  Liberto  y  Bibliothecario  de  Augusto  ,  mu^ 
chos  con  Borrichio  le  reducen  á.  la  edad  de 
oro  (a).  Bien  que  el  mismo  Morhofio,  que  pone 
en  esta  á  Ovidio  y  Vitruvio  {b) ,  retarda  para 
la  de  plata  con  Higino ,  no  solo  á  Phedro  y  Va- 
lerio Máximo ,  5Íno  á  Cesar  Germánico  y  Ma- 
hilioi  Pero  comenzando  él  como  Fabricio  la  edad 
de  plata  desde  el  Imperio  de  Tiberio  {c) ,  pare- 
ce debió  ser  tan  liberal  con  Higino ,  Cesar  Ger-* 
mánico  y  Manilio ,  como  lo  fue  con  Ovidio  su 
contemporáneo. 

'  ^  Con  mas  conseqüencia  que  estos  Autores 
procedió  en  esta  parte  Gaspar  Sciopio  5  pues  aun- 
que hace  á  Higino  Escritor  de  la  edad  de  pla- 
ta ,  dá  principio,  á  esta  en  los  últimos  años  del 
Imperio  de  Augusto ,  en  los  quales  muertos  yá 
Cicerón;,  Virgilio  y  Horacio ,  iba  descaeciendo 
la  eloqüencia  y  literatura  Romana.  Por  tanto 
reduce  á  la  misma  edad  de  plata  ademas  de 
Higino  á  Phedro  ,  Cornelio  Celso  ,  Manilio  y 
Ovidio  {d)  5  sobre  lo  qual  no  disputaremos  mu*^ 
cho ,  porque  se  halla  la  misma  variedad  en  or-« 

den 

{a)  Nam  qui  eum  (Higínum)  Augusti  Cae  saris  liberium  ere-- 
¿unt  y  Polyhistorem ,  @  Palatinae  Bibliothecae  praefectum  [de 
quo  Suetonius  agit  de  Iltust.  Gramm.  c.  ao.)  ////  ad  astatem  aw 
ream  eum  referunt  ,  quod  Borrichius  fácit  ^  íB  alii.  Mor- 
hof.  ¡b¡d. 

(b)  Morhof.  ¡bíd. 

(c)  Nunc  ad  argenteam  aetatem ,  quae  ab  Impertí  Tiberiani 
temporibus  ad  Vetpañanorum  usque  témpora  supputari  solet^ 
pedem  promovemus,  MorhofI  Polyhist.  Litt»  lib.  4.  c«  1 3. 

'■  (á)  Auream  argéntea  excipit  aetas  postremis  Augusti  annis^ 
(3  sub  Imperatorrbus  Tiberio  ,  Caligula  ,  Claudio  tí  Ncrone^ 
&c.  Ejus  aetatis  sunt  Ovidius ,  Mamlius ,  Cornelius  Celsus  ,  & 

Au" 
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den  á  juzgar  los  siglos  de  oro  de  la  República 
de  las  letras,  que  los  del  mundo  civil ,  varian^ 
do  la  sentencia  según  el  juicio  y  aun  el  humor 
de  los  censores. 

§.  11. 

Patria  de  Hlgino.  Fue  Español  ^  y  no  deAlexandria^ 

8  "^TAció  Higino  en  España ,  según  Suetonio, 
JL^  aunque  algunos  juzgaban  que  era  de  Ale- 
zandría.  Ya  en  aquel  tiempo  andaba  su  patria  en 
opiniones.  Nosotros  seguimos  á  Suetonio  {a) ,  co« 
mo  también  adoptaron  (i)  su  sentencia  nuestros 
Escritores  Españoles  {b). 

D. 

Auguffales  Liberti ,  fahularum  alter  ver  tu  ,  alter  soluta  ora^ 
ttone  tcriptores ;  Pbaedrus  (3  Hyginuf.  Gasp.  Sctop.  Opuse.  i# 
ifiU  histor. 

(a)  Cajus  jfut.  Hyginut  Auguiti  libertus  ,  natione  Htfpanur^ 
etri  nonnulli  AUxandrinum  jfufant  ^  &  á  Caesare  Romam  ad» 
vtctum  ,  Atexandria  capta.  Suet.  de  lUust.  Gram.  c.  lo. 
Ji)  Es  de  estrañar  que  Pedro  Mexia  en  la  Historia  de  los 
Césares  ^  proponiéndose  nombrar  los  Varones  ilustréis  en  le* 
tras  baxo  los  Emperadores  Augusto  y  Tiberio ,  no  meticicK 
ne  entre  ellos  á  Higino. 

{b)  Moral,  lib.  8.  c.  6o.  p.  2o6.=Marían.  Hist.  de  Eip.  lib.  ¡. 
c.  a  jT.  =  Joan.  Vasaeus  CAro».  Hispan,  ad  an.  745*.  p.  147. 
=  IVlatamor.  de  As  ser.  Hispan,  erudit.  ^Bern.  Aldret.  Orig.de 
la  leng.  Castell.  \ih.  1.C16.  De  algunos  varones  insignes  que 
en  ¡a  lengua  Latina  comenzaron  á  florecer  en  España  :  \^  Esto 
9,  también  muestran  los  varones  doctos  é  insignes  que  en  aquel 
^  siglo  produxo  España ,  que  como  tierra  iertil  y  holgada, 
yy  deseaba  dar  fruto ,  y  lo  dio  en  abundancia ,  recompensando 
,,lo  que  (X>r  falta  de  labrarse  y  cultivarse  antes,  ni  havia  He* 
^  yado  ,  ni  producido.  Florecieron  en  tiempo  de  Augusto  has- 
>,ta  el  de  Nerón  Cayo  Julio  Higino,  Porcio  Latron...  y  otros 
9) insignes  varones  en  letras  latinas,  que  si  España  no  tos 

„  He- 
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9  D.  Nicolás  Antonio  se  inclina  á  que  Hí- 
gino  sea  Español :  pero  dice ,  que  en  un  asunto 
incierto  ya  desde  el  tiempo  de  Suetonio ,  ape* 
ñas  se  atreve  á  juzgar  sino  por  congeturas.  Por 
uoa  parte ,  dice  ,  la  inclinación  que  profesó  á 
Cornelio  Alexandro  Polyhistor ,  gramático  Grie- 
go ,  nos  induce  á  creer  fuese  de  Alexandría ,  Ciu^ 
dad  fundada  en  Egypto  por  Alexandro ,  de  do- 
minación y  lengua  Griega.  Por  otra  parte  ñi- 
vorece  mas  á  su  origen  y  patria  Española  el  idio- 
ma Latino  en  que  escribió  todas  sus  obras,  y 
era  el  que  entonces  se  hablaba  en  España.  En 
efecto  todas  las  obras  de  Higino  de  que  tene- 
mos noticia ,  fueron  escritas  en  lengua  Latina  y 
ninguna  en  la  Griega  ;  lo  qual  parece  invero- 

sir- 

^  llevara  de  su  cosecha ,  no  pudieran  ser  tan  ¡lustres  en  ellas»  ^ 
z=i  Martin.  Panzan.  Aragón,  de  Hispan,  litterat.  Opus  edit. 
August.  Taurin.  175*8.  Sed  ut  eam  aetatem  praetereamus  ^cujut 
monumenta  caeca  jam  premh  oblivio ,  illud  certé  af firmare  pos-' 
lUTKur  9  qtío  tempere  Romani  litteris  clarere  coeperunt  solos  ex 
occtduis  populis  Hispanos  in  ejus  gloriae  partem  venisse.  Fas 
€St  memorare  Portium  Latronem ,  á  quo  ,  ut  refert  Quintiliw 
ñus  lib.  10.  judicio  Senecae  tot  egregii  declamatores  ,  qui  foe^ 
cundum  ingeniis  Augusti  saeculum  illustrarunt ,  facile  supe* 
rati  sunt :  Julium  Hyginum  Bibliothecae  ejusdem  Augustae 
fraefectum ,  Ovidii  familiarem ,  &c.  pag.  6.=  Se  engaña  es- 
te Autor  en  decir  que  por  estos  tiempos  comenzaron  los  Ro* 
nanos  á  ser  ilustres  en  literatura ,  pues  consta  fue  mucho 
antes :  y  en  añadir  ^  que  entre  los  pueblos  occidentales  so* 
los  los  Españoles  tuvieron  parte  en  esta  gloria.  Aunque  no 
huviera  leido  los  Autores  antiguos ,  basta  leer  el  Tomo  L 
de  la  HisL  Literaria  de  Francia  para  convencerse  ,  que  no 
solo  los  Españoles ,  sino  los  Galos  enviaron  á  Roma  ilustres 
profesores  de  erudición.  La  literatura  Española  no  necesita 
de  estos  elogios  odiosos ,  ni  de  &lsos  y  llsongeros  panegi^ 
listas. 
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simil  en  un  hombre  de  patria  y  origen  Griego; 
pues  no  olvidaría  tanto  su  patria  y  lengua  mar 
tema, que  siquiera  le  mereciese  la  atención  de 
conservar  en  ella  alguna  memoria  á  la  posteri* 
dad  {d).  Por  el  contrario  Juan  Alberto  Fabri- 
cío  en  su  Bibliotheca  Latina  {b)  le  tiene  mas 
bien  por  Alexandrino ,  que  por^pañol ,  aunque 
no  alega  razón  alguna  de  esta  preferencia. 

lo  Nosotros  no  dudamos  hacer  á  Higino  Es- 
pañol, prefiriendo  la  autoridad  de  Süetonio  á  Ja  de 
los  testigos  inominados  que  cita  por  la  contraria; y 
en  esta  parte  creemos  hablaron  con  mucha  refle*< 
xión  nuestros  Historiadores  Vaseo  (¿^), Morales  {d) 

y 

{a)  Si  autem^  quaeras  d  me  quidnam  de  Hygini  patria  ceti" 
team  ,  vix  erit  ut  in  re  tilo  jam  tempore  incerta  plui  qudm 
conjectando  agam.  Suadct  quidem  Alexandrinum  fuisse  ,  boe 
est  Graecanicae  urbis  ,  &  linguae  hominem  ,  amor  ,  quo  prO" 
sequutus  Alexandrum  Polybisiorem  graecum  diciturm  Ex  alter 
ra  parte  Hispanam  ,  boc  est  latini  orbis  originem  ,  latine  rem* 
per  ipse  commentatus ,  confirmare  mihi  qmdam  modo  videtur, 
Vix  enim  potuit  inter  graece  loquentes  natus  ,  adeo  oblivisci 
patriae  ,  ut  non  aliqua  é  tot  commentariis..».  Vernáculo  sibi 
sermone  conficeret.  Scripsit  namque  latina  opera  plurima  ,  &C9 
Nícol.  Ant  Bibliotb.  Hisp.  Vet.  lib.  i.  c.  1 1.  n.  4. 

[b)  Tom.  I.  lib.  2.  c.i.  n«  i.CajutJulius  Hyginur  Hispanus 
{sive  Alexandrinus  potius)  Augusti  Jmperatoris  libertut ,  tíc* 

(c)  Chron.  Hispan,  ad  an.  745'.  pag.  147.  Cajut  yuliut  Hygi^ 
nuLé».  quem  Suetonius  Hispanum  fuisse  affirmat ,  licet  aliqui 
Alexandrinum  fuisse  velint. 

{d)  Lib.  8.  c.  6o.  pag.  206.  „Ya  en  este  tiempo  (aoo  13.  antai 
^  del  Nacimiento)  estaba  eii  Roma  siendo  muy  conocido  y 
^estimado  por  su  doctrina  Gayo  Julio  Hygioio  ,  Español  de 
^nación  ^  ahorrado  de  Augusto  9  muy  docto  en  todo  género 
95  de  letras  de  humanidad....  Otros  hay  que  le  hacen  á  Hyginio 
jy  Alexandrino  y  no  Español ,  y  otros  que  dicen  que  las  obras 
9,  que  tenemos  no  son  de  este  Hyginio ,  sino  de  otro ;  yo  sigp 
9)  a  Süetonio  Tranquilo  ^  y  á  lo  mas  común  que  se  tiene* 
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y  Mariana  {a).  La  razón  que  tenemos  es  la  mé* 
^a  que  movió  á  Suetonio  para  determinar  su  jui-* 
cío  y  tener  á  Higino  absolutamente  por  Espa** 
ñol ,  aun  en  vista  de  los  que  sentian  lo  contrarío. 
Debemos  suponerle  bien  informado ,  pues  floreció 
en  el  Imperio  de  Trajano  (i) ,  no  muy  distante 
del  siglo  de  Augusto  ,  y  quando  se  conserva** 
bán  muchos  escritos  y  monumentos  que  perecie^ 
ron  después  con  la  decadencia  del  Imperio  y  las 
Letras ,  y  la  irrupción  de  los  bárbaros.  Suetonio 
es  Autor  clásico  ,  veraz ,  diligente  y  prolixo.  Asi 
los  Autores  antiguos  (¿)  como  los  modernos  cele- 
bran su  diligencia  y  amor  á  la  verdad  ,  espe-* 
cialmentc  Plinio  el  menor  {c) ,  y  Angelo  Policia- 
no 

{a)  Hist.  de  Efp. lib.  S.ci;'.  pag.  139.  ^  Entre  ingenios  tan 
^  groseros  y  gente  tan  ñera  algunos  Españoles  se  señalaron 
^por  este  tiempo  y  fueron  famosos  en  los  estudios  y  le^ 
^  tras  de  humanidad.  Cayo  Julio  Hygino,  liberto  de  Augus- 
^to  y  Porcio  Ladrón...  fueron  ilustres  en  Roma  y  honra- 
^  ron  la  España  ,  cuyos  naturales  eran  ,  con  la  fama  de  eru- 
,,  dicion.  Los  libros  que  andan  en  nombre  de  Hygiño ,  los 
),mas  los  atribuyen  á  otro  del  mismo  nombre  Alexandrino 
^  de  nación.  Pero  Suetonio  parece  sentir  lo  contrario ;  por- 
^que  dice  que  á  uno  mismo  unos  le  hadan  Alexandrino, 
^  otros  Español  ^  los  quales  él  sigue. ,, 

(i)  Suetonio  (como  se  prueba  bien  por  los  testimonios  de 
él  mismo ,  y  otros  antigaos  que  recogió  Casaubon ;  y  por 
VoAo  de  HLff.  Latin.  lib.  i,  c.3i.),  nació  acia  el  principio 
del  imperio  de  Vespasiano.  Fue  contemporáneo  y  amigo  de 
Plinio  el  menor.  Véanse  las  Epístolas  de  este  á  Suetonio 
Tranquilo. 

(b)  Fi.  Vopisc.  in  Prob.  Censorin.  de  Die  natal. 

(c)  Lib.  I  a  Epist.ad  Trajan.  Suetonium  Tranquillum  probif-^ 
^imum  ,  honestisfimum ,  eruditUssmum  virum  ,  &  mores  ejus 
sequutus  ^  &  studia  jam  ptidem  ,  Domine  ^  in  contubernium  as-^ 
eumpn :  tanfófue  magis  diligere  coepi ,  quanto  bunc  propiür 
inspexi. 
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jBO  (úf).  Melchor  Cano  {b)  no  acaba  de  admirar 
la  iocegridad ,  verdad  y  juicio  de  Suetonio  ,  y 
.se  duele  que  las  vidas  de  los  Santos  no  estén 
.escritas  con  la  nuisma  verdad  y  diligencia,  que 
las  de  los  Emperadores  gentiles. 

II  Siendo  este  pues  el  carácter  de  Sueto- 
nio no  se  movería  de  leves  fundamentos  para 
afirmar  que  Higino  fue  Español  ;^  y  tanto  mas 
graves  y  ciertos  serian ,  quanto  bastaron  en  su 
.juicio  para  no  hacer  aprecio  de  los  de  los  contra^ 
TÍOS.  No  sabemos  quienes  eran  estos  y  ni  ea  qué 
se  fundaban.  Su  nombre  obscuro  y  endeble  autori- 
dad, aun  en  tiempo  de  Suetonio  nos  dan  moti- 
vo á  que  ahora  no  los  contemos  para  nada,  y 
jestemps  mas  bien  al  dicho  de  un  Autor  grave  y 
juicioso  5  que  á  los  rumores  vagos  de  personas 
inciertas ,  de  nombre  y  crédito  obscuro  ,  que  no 
sabemos  si  escribieron ,  ni  qué  mérito  obtieneo 
en  esta  lin^a.  En  vista  de  la  poca  féy  que  mero- 
cen  semejantes  tístjgos  ia  presunción  de  dere- 
cho está  por  Suetonio ,  á  quien  debemos  mirar 
como  único  testigo  fidedigno  en  esta  causa.  Es 

.     .     car 

(41)  Prae&t»  in  Sueton;  Atquf  haec  singtjla  ita  Suetonius  bip 
noster  fersecutus-  in  sua  historia  est ,  ut  praeter  ex fli candi 
scicntiam  ,  qúa  mirificé  est  usur ,  etiam  diligenttam  nobis ,  fi* 
■dtmque ,  (i  libértateme  suam  piané  probaverit»  Nulla  in  his 
libris  susficio  est  gratiae  ^  nulla  simultatis  5  tíihil  studio  dic^ 
tum  y  nihil  supfressum  nietu  ,  rebus  ipsis  data  omnia^  veritati  in 
frimis  servTtutn  est...  quocircd^  tantüfn  abat\üt  hic  noster ^qui<^ 
^úámü  iJ/elmetUy  ifeí  síú^ic^  adductulSK  rebufa  iptisdetrOxerit^^  ta 
Nervae  etiam  ,  Trajani  ,  Adrianique  suae  aetatis  Imperatorum 
vitas  tacere  praeoptaverit  ,  qudm  aut  periculosé  de  viventibus 
maté  sentiré ,  aut  ext oliendo  pofentiores  parum  videri  líber* 

{b)  De  Loe^Tbeol.lth.iUc.b^ 
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Jizsi  Autor  coetáneo  ,  e$  diligente,  tes  juib^os^St 
no  era  Español  de  nacimiento ,  ú  origen  ,  ni  ha^ 
llamos  que  pudiese  tener  alguñ  interés  ó  respe- 
to de  amor  ó  de  odio ,  para  hacer  á  Hygino  mas 
bien  de  España  que  de  Aleiafídría.  ^  ''  *  - 

13  En  estas  circunstancias^  'debe Aos  -  tartibien 
dar  mas  asenso  á  Suetonio  que  á  Fabricio :  el 
qual  ademas  de  ser  Autor  tan  moderno  como 
de  este  siglo ,  y  que  por  tanto  na  merece  fé| 
quando  habla  de  la  remata  antigüedad  sinxlo^ 
aumentos  correspondientes  ,  parece  que  en  esta 
parte  se  dexó  llevar  de  algún  afecto  estrangero 
contra  los  Españoles  ,  envidiindoles  esta  gloria. 

13  Ni  D.  Nicolás  Antonio  debió  mostrarse 
tan  tímido  é  irresoluto  en  hacer  Español^^^  Hi^ 
gino ,  teniendo  por  garante  á  Suetonio ,  y  pu- 
diendo  reputar  con  él  por  de  leve  momento  el 
tumor  de  los  que  le  juzgaban  Alexandrino  ,  in^ 
capaz  de  contrapesar  la  autoridad- de  taii  grave 
Autor  y  de^ar  stEspensa- la  b&latí2iá  del  juicio 
con  la  perplexidad  que  ocasiona  una  prudente 
duda«  Si  Suetonio  no  suspendió  su  juicio ,  ¿  por 
qué  le  hemos  de  suspender  nosotros  ?  Si  él  pro- 
nunció sentencia ,  ¿por  qué  hémós  dé  ser  irtas 
escrupulosos ,  teniendo  a  nuestro  favor  ademas 
de  los  motivos  que  él  tuvo ,  el  peso  de  su  au** 
toridad?  Fue  pues  Higino  Español,  é  hicieron 
bien  nuestros  Escritores  naodernos  en  asentir,  al>- 
polutamente  á  esta  noticia  ^  pues  aunque  fia.ller 
gue  al  grado  de  suma  certeza  histórica  ,  sin  coií- 
tradicion  alguna  merece  la  fé  humana ,  como 
qualquiera  otro  hecho  de  tiempos  ó  lugares  ré-* 

mo- 


aiotos:,  (^i.esjtriba  en  la  rtlacion  de  i)n  testigo 
gcave  y  fidedigno ,  sin  que  haya  en  contra  co^ 
sa  de  algún  momento^  Si  huviéramos  de  dudar 
de  las  verdades  aolo  porque  hay  algunos  que. 
Jas  contradicen ,  sin  examinar  quiéneis  sqb  estos 
y  quáles  sus  fí^ndamentos  9.  entonces  titubearía 
toda  la  fié  humana  histórica ,  jurídica ,  y  aun  la 
Religión ,  introduciéndose  en  el  orbe  literario  y 
político  un  pyrrhonismo  universal :  pues  apenas 
hay  verdad,  quí  no  tenga  contradictores ,  como 
no  hay  fealdad  sin  amante ,  error  sin  patrono^ 
ni  extravagancia  sin  defensor. 

14  La  congetura  que  forma  D.  Nicolás  An*- 
tonio  á  favor  de  Alexandría  es  muy  débil  f  y 
la  que  akga  por  España  se  puede  esforzar  mas. 
Es  débil  aquella^  pues  si  la  afición  de  Uigino 
á  Cornelio  Alexandro  gramático  Griego  huvie- 
ra.de  probar  que  aquel  era.  de  la misma  nación^ 
se  5)eguiria  que  en  [aquel  siglo  todos  los  afectos! 
á.  la  literatura  Griega  ó  á.  algún  Autor  ilustre 
de  la  Grecia  eran  Griegos  de  nacimiento.  Por 
el  contrario  consta ,  que  en  el  siglo  de  Augus-- 
to  y  mucho  i  antes  ptedominaba  en  Romalaafi^ 
cjon  á  los  Autores  y  escritos  (i)  Griegos.  Esta 
era  la  lengua  erudita  y  de  la  moda.  Los  Grie-> 
gos  havian  cultivado  con  esmero    y  gusto  las 

Ar- 

Yi)  A  tanto  grado  HegÓ  la  afición  Romana  á  la  littraturar 
Griega ,  que  Catón  temió  fuese  perjudicial  á  la  patria ;  y 
él  mismo  con  toda  su  oposición ,  en  su  edad  avanzada  tu- 
vo que  aprender  la  lengua  Griega ,  para  que  no  se  dismi- 
nuyera 3u  opinión  de  docto.  Véase  nuestra  Historia  Litera^ 
ritf  Tom.IILltb.6»     .,  .:.    ,   :      : 
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Artes  y  Cíeácias  ^  y  en  su  pro|)iái  l^goa  havb» 
escrito  obras  insignes  qpe  los:  Romanos  admifa->¿ 
ban  y  procuraban  imitar  ^  creyendo  justamente 
se  acercaban  á  la  perfección  ,  tomando  los  mo-* 
délos  de  Grecia  {a)^  Iban  á  estudiar  ¿  las  Citi-' 
dades  Griegas ;  escribían  obras  y  haciati  declar 
maciones  en  Griego.  En  fin  no  solo  eti  Roma  si^ 
no  en  España  y  otras  Provincias  del  Imperio  Ro- 
mano era  tan  familiar  la  lengua  Griega  ^  como 
ahora  lo  puede  ser  la  Latlnai  Gornelio  Alexan^ 
dro^  como  diremos^  vino  á  Roma  con  fama  de 
erudición  universal  por  la  multitud  y  excelencia 
de  sus  obras.  Julio  Higino  era  joven  estudioso 
y  muy  afecto  á  todo  género  de  buenas  letras. 
¿  Pues  qué  mucho  se  aficionase  á  sus  obras  ^  y  sí 
alcanzó  vivo  á  este  insigne  gramático  ,  se  le  acer^ 
ease  personalmente  ^  venerara  su  sabiduría ,  gus^ 
tara  de  su  trato  y  le  tomara  por  modelo  para 
la  imitación?*  Para  esto  tan  lexos  estaba  de  per*-^ 
judicarle  la  calidad  de  estrangero ,  que  antes  le 
conducia  mucho ;  siendo  muy  común  que  la  es>- 
trañeza  y  novedad ,  llamando  mas  la  atención 
que  lo  común  y  natural ,  haga  mas  plausible  á 
un  estrangero  mediano ,  que  a  muchos  naciona-- 
ks  excelentes.  ¿Quántos  charlantes  estrangeros 
se  hacen  admirar  como  oráculos ,  al  mismo  tiem- 
po que  insignes  patricios  suelen  estar  desconoci- 
dos y  olvidados?  ¿Serian  por  ventura  Espa- 
ñol 

{a)  Horat.  Epitt.  lib.  1. 1^.  i  ffi.  y  sig.  dice ,  que  Grecia  ven- 
cida, aprisionó  á  los  Romanos  sus  vencedores,  con  las  sua- 
ves cadenas  de  la  eloqiienda  y  erudícioo. 


fioks^  los  que  tifltó  (üeroii  á  conocer  e!  aidritá 
^1  satío.  Médieoí  Aadaluz  D.  Fniocisco  Solano 
de  Luque  (a)  ^  y:  cstraingeros  los  que  en  su  mis^ 
ma  patria  y  nackm  le  desconocían  ó  desprecia-^ 
ban  (^)? 

'  15  .Por  otra  partCi^quando  1q%  estrangero) 
son  de  la  erudición  de.  Cdrnelio  Alejandro ,  ea 
regular  que  se  concilien  admiradores  ó  í(nita-< 
d^es  fuera ,  de  su  patria  ^  especialmente  en  lo4 
jóvenes  estudiosos  y  en:los  eruditos  no  préocu^^ 
padpg¿:En  nuestros  dias  \í&m)&  visto  ^  la^  nación 
Francesa  elevarse  tanto  ed  la.  opinión  de  sabia^ 
que  ha. merecido  la  gloria  de  hallar  en  los  es-< 
trangúrQ^.muchosi  imitadores..  Etí  España  justan 
ment&jse/admirai^y  procura  ¿mitár  i  los  masiá-^ 
«igpi^s  iFcancesfe^.;  án  (que  .por:  ésta  crean  de^ 
generar  de  Españoles  y  piKrs  los.  buenos  modoi 
los  se  deben  tomar  dé  donde  los  hay,  y  los 
sabios  son  naturales,  de .  pDÚeis  los.  países*'  Lo 
m£smp  es  decir  .que  ^Higino  fue  Griego  ^^porque 
amó:  é.  imitó.  áGorneUoi  Alexlandro ,  que  si  hi^ 
ciéramos  Franceses  á  todos  nuestros  Españoles^ 
que  en  la  eloqüencia  del  Pulpito:  leen  é  imitan 
á  Bosuet  ^  Flechier  y  BourdaloVe  y  Masillon.  Ver^j» 
dad  es  que  alguAos^sévetós  Españoles  no  qui-^ 
sieran  se  .estendiera  oi  nuestra  Nado»  mas  allá 

Hist.  Lit.de  Esp.Tom.V.Lib.IX.        B  de 

{a)  'Navae  raraeque  observationet  circá  criiium  praeiictionem 
^x  Vulsu  prinduii)  á  Pran(^.  Solano  de  Luque ,  Auréquerae  iti 
bUpania^J.  auctaé  a  Jacobo 'Nihéll ,  'lVIedic*¡nae  Doctoré.  E? 
Anglicó  latiné  reddidit  Wilhéltous  Kóóruvyk ,  &c.  Vehetlis 
1759.  ' 

C*)  Feyjoó  Cart.  erud.  tom.  f.  cari.  8.  ;^  9»  .  I 
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de  Io9  jbstos  limites  la^imíbadttiKt  de  plc^  estraiH 
geros  ^:  de  suerte  qoé  los- itaoáelosíEspañoles  peri^ 
dieran  por  naturales,  y  los  otros  ganaran  I  por 
estraños ;  no  quisieran  que  Ik  magesta^  de  su  leiv* 
gua  se  desfigurara  con  peregrinos  adoraos, ó sd 
pureza  cofi  ^ftlicishios  f )  na  qqiskmn  -sé  i  estúna- 
la  y  siguiera  Uo  <  frivolo J  y  vicioso  queüíaly  en 
todas  partes  ^  dexando  lo  sólido  de  su  país  y 
los  estraños ;  4ii  en  fin  que  algunos  ,4nas^simio9 
que  imiitadoresyen  'lugáf  de/  eMudiosa  reéknon 
que  copia  iper&cckmes  4  tiooisaiseti  ridicdlos^^esi 
tos  de  quien  rémedd  bagatelas/  v  ^  j  ■.  1 
16  En  España  como  en  Roma  florecía  pop 
estos  tiempos  ¿el  estudio  xle  la  literatura  ^y  lengua 
Giriega;  Ni  Higíno  necesitafafa^ckxar  de^^erEs^ 
pajfiol  V  ó  haberse  CoioQo  rde  '  Alexandria  <  paira 
aficionarse  ala  lengua  y  doctrina  de  laGrecia¿ 
Cons^ca  que  •  en  España  havia  Colonias  Griegaá 
mucho  ma$  antígiaas  que  Alexandria.  Tales<fd<&4 
roij^  SeiguntQ^)^  Ampürías^^iDenias  Mehaea  (y:  deM 
más  Ciudades  >  dei  los!  f^hocenses)  (¿)j  Ni  i  áun^  lo 
mediterraiieo  de  España  miraba  como-  totalmen^ 
te  estrangera  la  literatura  Griega,  Sertorio^  fun^^ 
éó  tina  Acadénoia  de' letras  Gxiegas^  %atina6v(¿^ 
en  Osea ''Giudkd  de  /Arafgoa^ió  de;iA»dáluU> 
cía  ( í ).  Asclepíades  Myrleano  tdvo'  «escuela  piU 


Ía)  Hift.  Lit.  de  Efp.  Tom,  II.  lib.4.  y  Disert.  8.  ^  .  . 

b)  Plut. ía lS¿rí.=  V^áse la  tíntXit. d(ttf'TomAll.mh. 
i)  En  el  Tom,IÍL  lib.  7^  ños  .iQclínámoi  a  qLiéjá  Óisca  ^é 


las  Santas  Vírgines  y  Mártyres  Kunilb  y  Albdia  9  dice  ^tce 

eran 
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blica  de  literatura  Griega  en  la  Turdetáhla  :  y 
Bomicío  Isquilino  en  Córdoba  (a).  Sí  Higino  fue 
natural  de  la  Bética ,  6  de  alguna  de  las  Coló* 
nías  Griegas  del  Mediterráneo  ,  tenía  mucho  ade- 
knttado  para  aficioíiar^  á  la  Literatura  y  Escri«^ 

B3  to^ 

eran  de  la  Ciudad  de  Osea  junto  al  lugar  Barhitano.  Am* 
brosto  de  Morales  ea  los  escholios  á  este  lugar  dice  /  que 
es»  pnbblo.  en  los  Btevíarlos  Españdes  s&  llama.  Éerbttano^ 
Ufteve^ap^y  Carfr^  BUgftú.  Añade  que  en  up  Códice  aii<^ 
tigup  se  ÍCÍ2L  Ofcaj  pero  el  substituye  Píosca ,  aunque  igno- 
ra quál  sea  esta  Ciudad.  ReconO(íe  mucha  variedad  en  lo^ 
Breviarios  sobre  los  nombres  de  estos  Pueblos  que  dice  esM 
tuvieron  en  49f  cercani^de  Náxera  ¿lyque  de  ningún  píio*^ 
do  se  de^  ajpelar  á  la  Osea  de  Aragpn.  ¿Mas  por.  dónde 

E^racba  qiie  étí'  tiktéia  ó  süs^cercanias^  huvo  alguna  Ciudacf 
amada  Oxsít  No'  fiütá  quien  pretenda  colocar  esta  Oscsv 
en  la  Béfica  •  entre  Baena  y  Castro  el  Rio ,  territorio  del, 
Obispado  y  Keyno  de  Córdoba..  Por  lo  que  toca  ál  lugar 
Barbitano  nay  monumentos  que  indican  ^u^o  un  Municipio 
der  ^t^nomíbre  cerca  de^IVkrtoS)  i6  Taccr^  como. puede 
y^$^;w  los  Historiadores,  ^e,  Jaén  y  ep  Florez  tom.  xx^ 
trat.  40»  c.  3.  n.  6.  Por  ló  qual  no  es  imposible  sea  el  mismo 
de  que  habla  S.  Enic^itf  y  y  ios  Breviarios  antiguos  ;  y  aún: 
hoy  cerca  de  aquel  sitio  hay  un  cortijo  con  el  nombre  de 
Cai}r&bi0j0.  Lo  gue  ;esrmaA,  4^  otro  qortijo  llamado  ^Cr//- 
ca  ^  una  legua  de  Castro  tí  Rio  ^e  Uevó  á,  esta  Villa  una 
Inscripción ,  donde-ái  patecef  se  lee^lnombredé  Castra  Pris^ 
tí\y  y  está  Mpi^^sa  \á  R^Óflua Cotttrihaa  If^cetíie  ^ que^pa-^ 
rece  ser  Osea  por  la  semejanza,  del  nombre.  Esta  inscripción, 

?uede  verse  en  Fliorez  tom.  12.  trat.  3;*  c.  2«  n.  áV. ,  cuya  co-' 
fa*  dice  le  comunicó  D.  Pedro  de  Villa  Zevállos.  En  vis-' 
ta-  dé  esto  no  &lta  quien  tenga  por  indubitable  que  esta 
Ifsca  de  la  inscripción  e$,  Ifi  Osea  de  S.  EulQgiq ,  de  JBlinio^ 
«olomeojr  Plutiíco  i*dóhdé*Sétófcib  fuiidó  fa  Ufíivctííidad 
de  letras  Griegas  y  Latinas.  Pero  aunque  no  dudaiqós  que- 
la  Osea  de  Plinió  estuviera  por  aquel  territorio ;  que  sea  la^ 
Ipscá  de  la  inscripción  y  la  Osea  de  Ptolomeo  y  S.  Eulo- 
i^b  necesita  mayor  examen.       •  ' 

(a)  Hfxf.LiV.áeExp.  Tora.  ffl.líb.j^\v^  ^^         ^  ^  - 
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lores  ^jriegos  f^  auhqtre  ívítsá  Español :  ^  pdcs  -¿af 
so  siglo  y  en  el  anterior  fue  de  la  moda  en  la 
Turdetanía  la  erudición  Griega  y  también  flo- 
recia  en  las  C3olonia8  Españolas  de  los  Pfaooe&*. 
ses  ^  si  jiemos  de  juzgar  de  ^ellás  pot  lo.  que:B»!-i 
bemos  de  su  metrópoli  Marsella  en  las  Galias  {a). 
,17  Según  estos  mismos  principios  cobra  .nue-> 
vo  vigor  la  congetura ,  que  Higino  sería  mas  bien 
Español  que  Griego  de  Alexandria^  quando.e^^ 
Cribió  todas  sus  obras  en  latin;  no  sifertdo  vero-; 
^ímil  fuese  tan  desdeñoso  con  su  lengua  mater--* 
na ,  que  no  se  dignase  escribir  en  ella  alguna  obra, 
especialmente  en  un  siglo  y  país  donde  era  muy 
^preciada  y  de  la  moda  esta  lengua  erüctlt^..  Co--' 
mo  Josefo ,  aun  estando  en  Ronia ,  escribi(^  sus. 
obras  en  griego,  lo  mismo  es  regular  huviera 
íiecho  Higino  á  no  haber  napido  en  juna  Ciu^ 
dad  Romana  por  dominio  é  idioma.  £ataniisma> 
congetura  nos  induce  á  creer ,  que  sería  mas  bien' 
^e  k  Turdetania  que  de  Já§  Colonias  Griegas 
de  los  Phocenses. 

;  18  Juan  Luis  Vives  {b)  parece  se  inclinó  á 
que  Higino  fuese  Valenciano ;  pues  absdütamén-* 
te  le  llama  paisano  suyo.  La  qual  expresión  de 
éonterraneus  meus  que  usa,  parece  que  no  sola 
dignifica  ser  de  una  misma  Nación ,  sino  de  xmi, 


(a)  Tácito  íXiVit.  Agrie. 3^  Atmal.  líj>,4.  p^  =  Strab^lib^  4^ 
pag.  124.  ==  Véase  la  Hist.  Lher.  de  Friw/Tom.  I^  ¿67.  y. 
s¡g.|  y  lo  que  diximos  en  nuestro  Tom.  IL  lib.  4. 
j^)  Joan.  Ludov.  Viv.  PraeUct.  in  GeorgiVirg.  Cajurjutiui 
¡íygtnuf  cónterraneus  meut  ^  cammentaria  in  ^«m  ^ Yirgilíiun) 
icripsit  ,  qui  fuit  ^j^s  fené^  Ofgudis^^  .  ..  ¿    .1    . 


tt&ssoM.  pítaái  ^6  i  ló  menos  de  ;iiiia  Provin-' 
<»a  ,  R^^ion  6  territorio :  puee  ,  como  obsep* 
va  JX  Vicente  Ximeno  (a) ,  la  palabra  conterra- 
neus  aunque  latamente  pueda  entenderse  por  JE^ 
pañol,  oomó  ló  era  Vivds.,, parece  que  explica 
mas  ,'  y^qne  atendida,  la.  propiedad  con  que  Vi-< 
ves  ]iaí>lába  el  idioma.  Lactno,  quiso  decir  paisas. 
«o.  Mas  aunque  Vives  fue  un  hombre  no  solo  de 
yudo  inccnnparable; ,  como :  dice  Ximeno  ,  sind 
t^mfakofde  vasta  f  profunda  erudi^bn  como  say 
faea.tqdos,'.ea-  noticiasrdé  tiempos  antiguos. si  no 
^egí  pruebas  nó  debemos  creeille  sobre  sa  pa>* 
lalva.  Por  taitto  si  llamando  paisano  suyo  á  Hif 
gnOy  w>  solo  qu^  dopir.qpe  era  £if pañol ,  ai>* 
ao  también  determinar  la  región  ó  pueblo,  te* 
¡¿éndble  por  Váiénciai^o ,  debió  expresar  los  mo^ 
ttvos  en  que  se  fundaba.  Nosotros  según  lo  ex-í 
puesto  no  tenemos  por  inverosimil,  que  Higino 
íiiese  natural  de  alguna  de  las  Ciudades  Griegas 
ó  Españolas  que,  l&via  en  las  costas  de  Cat^- 
li¿5a,. Valencia  6  Andalucía:  pero  que  fuese  de? 
terminadaraente  del  Reyno  ó  Ciudad  de  Valen^* 
cia  mas  que  de'  otro  pueblo  de  la  misma  parte 
méridioaal  de;  España ,  solo  puede  afirmarse  con 
alguna !  temeridad ,  pasión  nacional ,  d  precipita* 
cion  de  juicio.  '     • 

19    La  congetura  insinuada  favorece  mas  á 
ana  Ciudad  Española  de  la  Turdetania ,  que  á 
t^s  Co Wi^s  Otíega«'d¿  Val^neía ,  6  Cataluña.  Y 
aunque  el  nombre  r.de,Hi^no  parece  Crie^,  le 
HUi,Ut.deBsp:Tom,V.LibnXi     B3        ha- 
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ha]la<m¿l^  en rrmobh^B  in3cri^ck>nes  ,RciilBC|iat i  (a)n 
de  roerte  ique  ú  evigínalniente .  fbe  ^  Gariogo  i  se  esio 
tendió  é  hioso  biea  común  en.  el  Orbe  «Latino^ 
Ademan ,  encotitramos  íloredeado  en.Cprdoba  al 
célebre- Obispo  Osiq  ^.al  sucesor  dé  Osm^.JS^^i 
no  (Á))  y  despbei  áS^  Eukígk)  Con  noadnrey  Qa»t 
gos.  Unos  y^otroS)aullqtle  Españolea,  padkitmltra^' 
faer  su  origen  de  alguna  familia  6  Ciudad  Qriotx 
ga.  Y  aunque  no  consta  de  que.  Ciqdad  ¿  OPro»- 
vincia.  de  España  fuese  Hig^np  y  por  d.  gusto  y i 
iMxhbre  Griego ^>no8>iaclinamo&L¿  qoe.sa^patrla^ 
seria  algona  Ciodad  ^del  lado  ifaeridionaL  Bor  o^a: 
parte  como  hallamos  en  la  Bética  ^  y  especial* 
meóte  en  Córdoba,  (i),  por  aquellos  liempQ&es^ 

^*>  Grw.  rWwr,  jW|^p4g.J0C?y^ 

;  {b)  ti.  Juan  Gom.  Bravo'  Catfíog.  de  íot  Olisp.  áé  Óófi.  d  ^ 
j¿g,  f 3.  =  Fk)p. Ejt).  5tf¿4  Tom.  X.  trat. 3^- c.  5*.  nr ií4h  I 
;  (i)  Huatno  én  su  Hístocia^góneral  dé  jCóítsloji^a.J^^Ah  i«  <^4 


;,  la  suma  ^tencla  y -gloHá^  ^ut  pbtidefa' 
^-vábanse  a  marabilla  lus ;  ibcuo4i$|in<>s:^nipoa^  r^^sdcíS:  fX>jR 
^zsuchos  espacios  coa,  los,  aqüeductos ,  de  que  perseveran 
:,  grandes  vestigios...  Produjo  gloriósói  Ca'pitáriés...'CónsuIes 
^)  Romanos ,  y  ínaesMKÍ  ^e&lado^  en  hS  artes  -Qrattí^iá^  y 
^Poéticas  'Gri«aiL;y,Ij|rtn|^¿áiW  cctoc^rtiH}afi¡j)p  j^.R^^j^ 
,,  ma  se  exercitaban  felizmente  en  sus  Escuela$.:P9rque  floret^ 
,,  cieron  por  estos  tiempos  MariÜo ,  de  qiííeh  aprendieron  í^ 
j^eloqüencia  M.  Porcio  Ladrón  ^  y  M.  ^nneo  Sineci  /  C. 
^  Julio  Hygino  BtUipte^rio  erudítis¡;Qo.:0el.;8n)^aiin^, 
^Sextílio  Heoa)  &c^  Mas  np  prpdMci^Q  esterE^rUc^ 
documento  alguno  para  qué  y-iitího  nk'ci^isie  "o'flóréóíese^etf 
Córdoba ,  quede  sobre  Su  palabra'  la  13  de^'^U  m^tí^&íVé 
aprobamos  su  facilidad  en.  adoptar,  hiuip^  ;^  jiaa^*{i&a^;.t|in 
fecunda ,  que  le  sobran  muchos  propios :  de  lo  qual  habla** 
liemos  en  el  libro.siguieatcf«  .<«.  ^s.  .  ^^  .::v.^i  ;.u«v'*^^¿^  «;/ 


mead  dt;  én^eian  Güe^^  no  tcsÍM.  sio  fuiíd»» 
oiflnto  Ja  sospecha' de  asignar  la  patria  de  Hh 
gifio  en  «sta  región.  Ma»  no  queremois  hacer  mvt^ 
€ho.  fimdo  eakse  cong^etot^s  ^  quando  .faltan :  loé 
tesümániosfife  la  «i^;(iedftdi.  jQoede  {mes  etv 
iablecido'  que  H^;iii9  fue  Español  y  oo.Egyp^ 
«io,  ni  Griego^  aunque  se. ignora  la  Ciudad  y 
Provincia  de  E¿pa4a  que.lpdjó  nacimiento.  .  * 


i.:: 


^rófejioode  lUglno.,  y  su  famUiaridad  con  tonh 
.     .  bres  dg,JetrasM  . 

^'flo  >#^yalqnieca  ;qiie  Jfaya .  sido  la  patria  á9 
'f.  V  k\^-  H^no.,  ,Ío  .cubito  es  que  aunque  es» 
traagiero  luzaieariR.c2ma.iiay{MLpQlConsideral?Jiee9 
lai  ttfeseldejSrudito^  Eíi4in.i^igjlQ.t^n  UusrradE^  «orr 
^•el-fde  Aiig^or*,  «lo  e^(^qilefia  aJbab^Ása  baír 
¥6X86 .'distiñgmdo- en  RónapQr  la  profesimí  Un 
tei;ariak  Abundaban  ftUí  tanto  los.,  hombres  doc-^ 
iDs^que  aolo.podfbm  hiacerflefainosos  .1q$;«)mjs 
sofeeaaSenieíi-ijí:.;.  ;-,>-;  ¿fj/)'  .  .■..  '•  ...;  .  -i  ^.,  ..••■u 
i  •  31  No  sabemos  dónde  Hig^o  hizo  sus  prí-* 
mertiñs  estndibs  ^  si  en  Rcutkia  ó  en  Españaj  En  lajs 
Provincias,  cotoo  hemos  dicho  en  otra  [i^rte  (a), 
cioj^in^b»  ejl  gf^l^P  h  Capital  (<^X  ^viá  esri 

I(«)  éíst¡,  U*ni)ü  £^1r«m.^L  ltb.6.  y  7.  ==,CelIar^  Stu^, 
diir  Romath  i»  Vrbt  (S  Pfovine. . 

-(^)  Nami»  FropinciarfiMiue  Grammatica .  fenetravtrat  ^  ae 
WIWÍÍ»  /hi4ltfif*mi*  4octoríbuf  peregré.  áfcuerunt  ,  jMximé, 
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eudas  de  Gramácica  y  IR^Ueténca  6»  esfudibs  de 
todo  género  de  tradición  Griega  y  Latina.  Hl^ 
gino  se  aficionó  á  la  doctrina  de  Alejandro  Pó^ 
.i^histor  9  á<  (}üien  s%  ^propaso  knitair  con  particu»^ 
hkV  empeíia  No,  sabemos  si  f  ^ta  i  afieie» '  fue  :so^ 
lamente  á  ^vk  escritos  6  también  ¿  su  personal 
(¡!omo  se  ignora  el  tiempo  en  que  murió  Alexaiii^ 
drtf  y  nació  Higmo ,  na  ^  puqde  afirmar  que  lé 
conociese  y  aprendiese  de  él  personalmente.  Ver-< 
dad  es  que  Achiles^  Estaco  y  Casaubon  en  at* 
gunos  exemplares  de  Suetonio  hallaron  la  lee* 
cioii,  que  Higíno  oyó  (a)  con  aplicación'  é^spí' 
tó  á  Comelio  Alexandra-  Pera  también  es  cier- 
to ha  prevalecido  la  otra  lección ,  que  nada  ex- 
presa á^ttiio  y  eflsfeñknaa;  personal  \  pi^ir  luüte^ 
se  así  en  tos  códices  MS.  mas^  conatos»  "Como 
Kigino  pretendió  hacer  entre  los  Latinos  el  voisk 
mo  papel  que  Corb<*Ho  Aleiandóro  eátrá  los  Gra^ 
gp$  {h)^  aféctandá  ambos  la -erudii^toiiii  universa!^ 
no  será  fuera  de  propósito  dar^mm  brete  oot» 
eia  de  este  célebre  gramático  Griego  ^  pasa  qué 
Conozcamos  ptxr  el  modelo  originjiLIaa  perfección 
oes  de  la  copia.  Tanto  mas  necesaria:  ivei^liace  éfr4 
-'"''  ■.   •    '.   -'i   '  ';*  '\'^'\'  f/r.'y.iw  \  /•[      iL  ta 

(a)  Adiil;  Star,  iá  Smtoa.  de  íííufr^  Gwam.  Stmíhrt  &  avi* 
dé  ifnitatus  e$t  Cúrn^lium  Atex^ndrinüm^  In  v^eribus  tmpret- 
sis  non  avidé  ,  sed  audiir.  Legendiuh  fohsissh^  studiosé  aur 
Hit  ^  &  ímhatuseft  Cori^iuM  jíkxandriHum:/  ^St^equiA 
¥Oca  este  Aator  kyen^  lAkxcMidrinum  en  lugar  de  Alexan^ 
drum.  =  Isaac  CasautL  Anima^ver$.Jn  Sueton.  n.  37.  studia^ 
sé  &  avidé  ifhttatur  $ftí  Scrili  ¿líd  antiijüís  ^ /íWi/é/¿^  ^  > 

¿i/>,  &  imitatus  est ,  favente  etiam  Mediolanensh  ^^  * 

(*)  Púlyhiftarem  iB  grammaticum  Gtaecum  Cornetium  Ah^  ^ 

xandrum  reddere  latínis  conofut.-  ^rima  ¡icréfrit^  Vábtk$  ] 

Bibt.Lat.y4Kiíb.^.cl. 


JWMO  ontre  V»  amiguoi ,  iseí  pbeo  «¡ODodílo^^^ 
-^ganos  moáñtno».  9m  ecto  «uestoo»  «tcskaMÍs  É^ 
.fado|e»  («),  qnt  hábláfiwi/  dj^Hirfábyy  tí«  i¿8 

.ge  de  Suetoiüo:^  qoetetma  i  U  visfii  ,éá)JlaMi 
•oe^nseBos  de> uaa-^qab  de^oaé^i}-  y^ i3^áF«ce  ^ute 

Ovidio-,  de  quien''  m16  os^  •tffóin^vt^  ^S§"-ñ}tiy 
"ÉumUar.  Ma<  íín  ^doda  'meMeádiitreñ^4''é^té  ^of^ 
-tpX'ks^w  <^iKildcPf  t]p«mit}6rbtf  «a^é}í^%a^ 

-Meuinío  '^vk  íbáy  ipw¿  íS3ti<áarlifi*í«yi<»'H5¿ 
penaos.  Este  cékbfe  |;rámáifkto'^  Griego  Íu4   sé- 

ra'  Sp<4a6^(it)>  MÜstípúk^idé 'Grctts^  ^' náttífdl 
4tfileto:  pero  Estéphano  (d)  y  el  EtynuSloffo 

Fvigiftfi)<  'Vioo  a^Jloma  en  t&Mbp^  «le  %faiv'!^ 

•       •  !  ,...,..,■..-,.....    >  /..,:,.^ 

.W'VefbvAAiBAMAEIV;'--  ;"-':.'••  *'!*  z');¿-)  if*l::í ■■/.  r\ 

(i)  Fabrido  en  la  JBibHotheca  Griga  (tom.  a.  IftLj.  cr»; iiaá. 

neho  Alezandro  natural  áá^'Gm!k»^f^W^^'í/tíjm»fgio  ék 
el  tom.  I.  (lib.  2.  cap.  f.  pag.230.)  distingue  dífiJiaiteltanarói, 
upo  Codeo  y  otro  M«isiO  laí  ¿rfikértVAa'-íSSAí  '/J 


tas: 


s 
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^r  ,CH(4«ii^i^B(piBii%o.  £t  f^ómfere^roprasclftierte 
-^.^klNrejgcaffitoir  :e$  AiexálKko  :  Jlamóss.  tai»- 
^IbieBrCQrp^ltO^  aegunrdSbáneL  Siádas ,'  ponfueíqe 
^|S^%{)i4$t'iOv]PeSoi.Lépt:illoo  <|eifilir;de«1»u¿S!(iÍs 
4fi¥^feí(l^(^  9iat<i^}rQi^rlei4M^  Atl>eBtad^<^)$:<y 
-$P#>>pÍ^^}$|(tQ|ooi^jftlifionólre  dejstrífíatebaQ;  Jii»* 

■A\iP  §yi8|^  dfecir^dñmbfb  éerjmuahaoy:  VArttrtecUH 

.cofifo^^  ^  epjtéto  qqe  <1^  daba  Tiberio  de  Cyie^ 
^^Jum  nfu$fih  pAT^(»  qu^jora  de  estO!3  .«rUdiJjois 
^fipu^fit rj^fa.t«,«  :Q86ep^QÍá(b(r»idota j^.3Srwi¿- 
f i^f^R^W&4«()  >^os  ^  lki<í9da«au>.«ke  sitzgml^ 

ifir  í j^u§  obw  :<  DO"  »bepic»  si  jcqíK;  jU^ticáaJ iy 
jBl[9Kfid^  ,  fípc_Oi*lflien»f;  |tí¿.^i^e£^lf)¿  Reop 

of-lóíny-j'-i   lo  v  (V.)  cr:nilqí»J2l    .-t^c  :  oíoLVCoír 

tif.t9ñvj^ttít  i(9t{íifíl4siUíj  {ut£St^¡iaii)  iináJ Cójale». í/'" Sé. 
b.  3.  c  8.  cit.  z=  Alexander  Cotyaeus  KÓri/ón/;  cognomento  ««>• 
'xJfiutBrif  aUegatur  á  Porphyrio  in  quaestionibut  Homtricis  pag. 
14.  &  46.  &  ab  EustatfeiftJifdrgHw»  ^el^fr j^8i4^ff<^!:<r:0»Mo- 

iif  SyUae.=  Si  estos  dos  Alexan4n)UK)n  distiot09  JX>  iháy 
motivo  para  creer  que  Estéphano  fiyzantino  .cootradiga  á  Sui- 
das ;  pues  á  dos  personas  biea  pueden  conjUtpdtHcr  dps 

^^nf.*,udj^$SUíb^t^tít.4im^iU>  '.t^-.jr.i:  Olí;  .i:/rf\  o.i.n 
,4íJaSM|#£Ctt,^ -.:■:;  .-.:[.    '    ,-.  ...,.n   :  .- '.  .r  .  :"    ..  ..   -M  b 
y  W  Ai4..Uel.^wf.  ;4tM^  hh.  f,  «►  14. "  -     ■        .     "J  -r. 
■{iy.Rm^y4tkip de4u  iS<^.tom.  3. part 4.V0Í.  t.  paf^^jaB. 


0)melia  Míeeatán^mfé>rmatüá>'m^  sébMp 
rmaáate'i,  ique:^dema8.deífiiiidaS)'Servkii[y  S«e- 
tmáo  ,'le  da  tanbbieii  Pumo  (a)  {  «kvsolocpor  lip 
ini?<0sal  erudiciónoquBaaarbdítáicn  rvaríasbobraop 
9foo  ff^rcl  jisiicia  de  tDc|a  }aaidíg«0dsL  Enlifeotof 
le.QÍttiii{cob  leío^aFJOEiaiciaid^^ 
naLsercio ,  JosepílK>v  Cleinenieácl^iiaiidírS^ 
Cyrilo  y  otros*  Piioíose/apiwrvéchiS^mücfaodefSUSí 
oblas  pacadla  £Bi«orí¿  i^lto^tfí¿o:i^  cátáloga^df^ 
ellas  8fr|)udl0<vipr  en  ¥0fioo:((7][.  fihiidbSe  ^olá:>itesíii 
ptfttuciBh  Evmigéliica  ^  oii^íajd^íidjgkíeiitoodc^  mu 
lífaro'  que  dice  esctibíó  sóbna&losijiidipa^iyi^  dái 
QH  oiagoifico .  elogio  ^ .  j[laináiMlQlte  oíaian  cágwdo^ 
fiuáosoi^eptní'ikas  dOriége^^^úderivifliriaojci^caiRte 
qipidkbn^i€ocndfl[f  A^éawnbqijt  adeafat^odabojM^ 
biébotiífere!S^^fi»^¡rjsa^i^  4{|;DÍifaníijdk)Qd0s.^)^ 
&Beióiiio  (é) ,  ¿raidlaúradoriM^dnitf^i  Etiriiingiíáei 
alro^Aiitari4eciiio8dq«ie  ^tiivioepes^ejsdbséaMnboc^ 
-i*ó  que 

dbGMmit(tr9  fyiI(iQh¡ípK^  EbmrsQim  tetaltíd  MEnAdefJ^ 
Mdnnpye  jtsXQ  i^»tas¿áB^ípOíké^m^im^.\9\  ^Autor  til  tí^ 
tulo  de  la  obra.  No  consta  que  Solino  fuese  gramátia»  de  piori 
ft^ioo  5  nf  jque  iuváe«rje|te  ^^AucéAoflihíe  «éyeii-ds^Jbi^KKfi^ 
4a)\P{afkMM  Vifiae  etviim\cft:3A^.dQsttAiílúkw^a^fi 
obcá  »^V/lmá  ak  íMTÍacipiováeteílá.  ./-^vn  ^  .  1U^si•'V;v\t^..t  ^.V;^> 

Kit.  Pbit(u^¡m.  tir  J^j^iíiMr 

DeifnojMdtut*  ^b«vi  i^.ziá  jMepbyliWi»  ^fi/t^wc»t6;«l  'f^«  «Vel*. 
a3*.^=s^Cfleni.  Alezand.i¡/ri(fnaiulí^^^  C)U'iy.u)ittt.JWñfl»Lib»i 
Xa  &  ^  cq:  Jüstíil.  Cábún^ií)üd;,'C'rugeijS9  ¿orphgrr»  insijiMK^M 
mmer.pA^  x^<&4&:tt  Bustati&lOm^^'dUiiMASífammJ^ 
Á4 >3:;t]Lé6deiñ&s'4lu^deiái«er^lSsen'Vásia^    .  vs^^x^íí')  rM/;,-^  i^v 

^i«  Lib.9,€.í.7l    .:.    •   ^   '.:  .i!..',.'     ;..  .;:'.j:a    ;■.  ,   :Lr/.' 
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apb     Escrtt.  delégl^.  ^ug.y  Ttber. 

que  {¿^  Ik  yer({ádoimi  dfixsr  lilie'^fiér.iMt^        rn  « ) 

-  a2  /Este  sabio,  graáiática  {tui  letr  Maestre  á 

qüien^se  propuso  imitar  nuestro.  JuHo  Higipory: 

08b  i  dudamos ,  /atendido  su  crédifeci ,  *t\  inústmn* 

jTiX^lkUui  dff isos^bras.^  jq^r  oónsigjuiO'SiijgeQe^^ 

FOfiB^  Utetifio  y.aáquUj)eada  :c»]ipia  (^ 

tár  erudicicRi f ^rlajqnaly na menos!quc  somáes-** 

tro^ : mereció' ^ la '  fama    y  aun  el  nombre  ;de  P(h 

lybistprl.Ba  ie&cíaeii.el  Chrotiidon ' de  Eusebio^ 

tfaid&cfdo^  a&kdídi  .y^j[!ODt«ntiadoi|>otlSk^j¡CTÓni^i 

mo  f  ^jda'^;:H%faoLje^   <á^mo  5GÍHrenámbce\(4^^^ 

Su  niurba  y  .v4ria>  ecuídicióa  fiíe  causa :  que  eh' 

I  oni^igio  .como  di  de  Aü^u^to,  mas  económico 

'T  cBÍ:dár*^o|osi  iionoiífípoa  á:  ^  que  losi 

posteifioresp.ide' lar>  igBQia^        yiisunibltsr.qué:ki8> 

nic|itrofe.ilk]8tiad)QiV  se  k^esed  Bi^\ 

Ijbistür  .^  ú  hombre  que  aabe  mtidio^  En  efecto, 

4¡céJMokrb  (6) '^qoe.iest¿  >sobmaai^  se* 

o:ip  da- 

<á)  jCíMmíI  Bttsfekad  SHiu'm«i£  ff 91.  Olymp.  <r9s.  sil:  4»> 
e.Jidius  Wlfginuf  cdgMmintú  Potyiiístor ,  granmaiieui  Í0*' 
hé$uf  ÍUústfi$. 

{b)  Poljj^iiiurir.(é.  té  muttiseU)  sgnomen  bonorificum  rMi 
Mm^UfiylquúiitfudisSoi^ffUiU^st  parbér  wtqué  sMd»^  frite 
4UUf  noHUtabat  ^  &  sufra  iuterátofw^  aévi  áui  Vidgiu  hn^ 
glíiimi  uhkAsí  ) ;  w^  tramen  amniiús  j  fuüseStrituium  ^  mma 
iñ  íoetirum  imnumintii^  &  historié  hiteri^ria  onHipnm  ^  ^el 
fkidiocri  heriatus  ditigenfía  igmorat.Talef  mique  fuere  ,  quúi 
ceoévorum  iUmá  ,  atu  fosnrarum  judició  reportarse  y^ehae^ 
Wcwen^ui^  nestras  rii  riegansi  de  2o)sfmsLÚíVk  líbelíO  pag,  ijrié 
eéHotamS:  JUexoáder .  Conmlius^*  aá  AL  Tefensius  Varroé^  Ta^ 
les  etiam  exf itere  ,  quaé  idem  ^Atexanérár^  J&  \  ffarromá.hdfun^ 

Íii  C.  Julius  Hyginus  ,  Hisjianusv^Augusti'  Impetátoiis  \h^ 
ertiis  9  &  Bibliothecae  Palatinae  costos ,  Afionque  AEgyp^ 
tiltí^Svrjftik  singuli  in  omni  fefme  IMerarum  genere  incla^ 
fuere  quamfturimis  ^  quae  licet  fleraque  duiwmfeHerim  yOlf 

0liis 


áábai  £.1o9;qn^  :sDbrd8a][iaiK>  míymEÉinÍB}*y>lVkdi 
erudición^  deváridósé  mucho  ^  como  infles  y  pá¿ 
trícios  de  la RepübUcá  :de:lá8  Letras, '>M^  él 
vn^o  de  los  Lüer^tos^/de^iu^  tiempd  oYpawi  nb 
todos  jestds  J^  Jografaáil  flsii^^oIó'álgBhcÚLde'dw 
se  mayfSopéHok  T>ak!Bfamm^:dác¿W(p^ 
Tcrcncio  Varron ,  Coínelio  Alexandro ,  Apioh 
gcamático  y  Julio  Higino:  jcuyo  i^ge^ieifoe'siH 
niQ  m  meoor^qoe  ^^  su  dbctiñiia  y  según  cieb  lyaidq 
de  Pedro  C¡rímtd.(A)..>  :^i  /  r'  -  ,:,  <  i.rif.q  -•:  :j 
33  Nóta-^  I>;  Nicolás  Antonio  {c)  láVequtvof*, 
cacion  de  algunos  entre  los  quáles.  nombra  á  Juan 
Vaseo  y  Esteban  jdeíGartbay  ^qaé.aplicaivá  Hí4 
ipnb  d  sobrenoJnimrrde  SDljhisúar>y.  qd&fBoetoi 
nb  y  otros  dak  solaibente  !á  CócneMá/ÁieocandroJ 
Estos  Autores,  dice  ^  hablaran  en  estol  con  poJ 
ca:  advertencia*  No  .negamos  que  ;esta  censura,  dé 


diUtaffHn 

éiis  .  frequenUr^  1     ^ 
Mornof.  Polybist.  litt.  Prolegom.  §•  !• 
-W  Dr  Toiymmb.c^  ij..n.«.'  ..  .'-.   .  .  Ü  .  :  \  .  .<'   ^  ^ 

4¿)l  Rehtum  eíf  dSimtaníBÍTmíimiúiUo.^  Shdbtmjfífgimm  (pá 
Augusti  libertas  fuit ,  summoque  ingenió  ,  &  .éocíñna: fritéis 
tki$)  fumiU<niüimuW'fÜUn.i)iiiicrFoetai.  FeuQiüiU:  de 
Purr.  Luí^ c. 45«        --  •;■...:•:';.,'   ^.v-      .v'  ^ 

{c)  BibLHifp^  vit*l.  Té  ci.é  Tú  a.  P/Me  bh  ipürnetiüs  JÍU^ 
xander)  nominatus  fuit.\PctyiisíQr^'it9l^  t^ud  SiAiám ,  MUsts% 
Hem  ^.SfrUúm  .4itMiMátiií^i^^^:pa$iif^ 
enim  diciiur  de  omnigenit  rebus  libros  .tipá'ifrj^táx^iitdí  *^fiut 
rima  9  &  varia.  Quare  bi  qui  ad  M3f/i^wif*'i^Mmmlii^eiyi^f 
jUesMiUí  éhgia'iista\s,)sptíu  '^eimv9Íii\ií^'^tribiikJMiú\  nkU  pekó 
itli  y .  Suetonius  ^  fatém  cídvtrt^nier  di  ^  santlocúti^  ,é  quüÁ 
rum  emmero  esi  Jqunnes  ^V\$scm^  i»  Hispaniae  ChrortkrQiti 
MU*  74^*^.  Su^nm'QariHm^^n^'S^wxiyfW!^  histwtatl 


^ 


fid     Escrita  del^rdéiAug.y  Tiber. 

D;  ^ioplabrtá^ncopioD  osr  i  justa'  Hrespccte<  )flc^  aqfaé» 
Uo$  ^uelih^etendeo  por' autoridad  de  Suetonió  das 
&  H^peOp  aqufci í sob^enbndsré/ Tales .  soá; ,  afuera 
dfi  lo&Q[Út  jky^caiüA  ^nVoúoc\(^^ 
adbDcfxtejdarfiihliograplaia  Cdbi^;(r)I,<la&jqiuAed 
^A)dIpaxagé/ds:^Su^tQiHisr  > tefiésSñ  i  üigiaD  vlii  qise 
d6be^niendjeise.ile  Góhiriió  Alexandrb. fPor tan^ 
to :  Yoiio  pc^  101^  4>Qiitua<uon  >  óripgp áfica!  ^ :  qxi|^ 
péiÍDD|tá:)6  ícqrrespondaoábestcp.  sencido  f  odceandlo 
dos  puntos  entre  la  voz  CáthelkimzJilexanSnm 
gramnmttóuík^Gntefíafñ ,  y '  lo  quei  fee' sigde :  q^mem 
préptér^antiquitatís  notíiiam  Po/ybistorem  fnuiti^ 
%it4  No  á^Btimps  á  este. modo:  dé  entender  jd 
textotdeSiieton¿oi;iptiés  cónttaUo.pof  otibs  Aib» 
torés  9  qué.  GomelióAleitandrd.  tenia  el  sobfenotm 
br?  de  Poiyblstor  ^ti  verosímil,  que  éLtambieá 
le  diese ixonocet ¿baso  e^. expresión.: y.^etureas» 
KAad  este  es  el  sentido  mas  obvio  de  sus  pala- 
bras ;  por  lo  qual  Tobías  Magiro  {d)  en  su  Ep(h 
ni^{(í$iii!m^  t?)  ¿n  sus  Prc^ 

''     '   '      '  '.,  ,.:.  ^    •  ••.       .'.  '  Je^ 

(a)  De  Histor.  Lat.  lib.  i.  C  20.  Uii.fuodde  Polybisíarit  cb¿^ 

t{tyBotykisjt:^'ibm.A.  iSi ^<c^6:ú.4iC^^imIíyginut  ot  antiA 
quitath  nofitiam  Polyhistor  vocatus ,  ab  Augutto>  BiSlitfke* 
taíf^  FalMnaé  frétf¿cí$á.' Viinnas trgo  Jami¿  omni  aevú  doc^ 
Hrfimif.*éBMÍatl^ín  finase  ^emmisfús. 

iifr)  tíygin^iuná¿mPolyhist9rif  tinimn  i;^ú^ú0úis  fáitw-ii*^ 
hti^^  W^wérius  ^  &  Gerar.  J4>h^  Vorsias  {Hisrónymt  etítm 
Vbtüñiv0n\£as€biañué¿  ai  ann^MM.VHLkunc  in  pnem  oH^ 
gMtefiu.hA  J^fMjFtfMi -de  IlluBt^GramniaC;  4iifilJl  vcfbiu.  eifin-^ 
cere  aUaboranu  Verum  ne  quid  dhsimulem  ,  iste  SméiOiU^ 


CUf 


ffd  coa  ftAfíúámi^^  pik^ba  ^palupor lél 

texto  de  Siíetonio  el  sobrenoihbre^de  Folyhistor 
ftüqbuido  á  Higino/  As¿:^n  este  punto  íes  clara 
la  equivocación  é^  Inadveítehcia  de^a^juetíos::  Au^ 

-( í94  Mas  -por !otca< partó' hallando  est^  sobren 
nombre  de  Folyhíáor  dado  á  Hi^ho  en  el  Cbro^ 
áicon>  latino  de  EuMbio.) nos;  parece  <earcesvva<l4 
oi^ica  r  de  IX  xNicolák  yAfséndtátí^JiqaBQáo  '^mere 
bácéhle  tan  puopio^  de  Comel^i  Aleiáhdnv  qad  de 
nlngimoiiioda  iw*  obtuvicKe  IRffkk^o  No|  >  negamos 
que  pudo  :eqiiÍ¥ocarse  Eusebia  y ^^S.iGer&iláio^ 
yi  faadendo  :el':e(ttcáctO'  de  SuetoniO;^>^£eiUrt»á 
Higiao  4a:  éipcésbá  ^qae  risolor:aludená)i{ik:(rij»Íi(i 
Aiéxaiidro' ;^ 'y  /sin ^ ihtlfr^«notiv)(]k. que  'está  ¿qaho^ 
cacion  ^  dar  á  aq^uel  el  sobrenombre  de  Polyhís^ 
tór )  propio  de  este.  Pero  como  Eusejbioy  &  GtW 
FÓqknpi  fiaeron^nay  dortos  yidiligeotes^inroy  vei^ 
9ado$  ten  ^^ilibemtirab profana  í^  3  icobion<H0  iiíoltp 
weibii<.'£  )Sp6tohio»j'siiio  ¿tánriñen^^ülosc^má^üfis» 
tres  H¿¿too2a4iNrosjdeiaq«eÍloS'deniposfse¿un«k| 
pUevieneel  n^isinp^^iOerbffimo^^)^  siempre  ceoí 
dl^m(]$f  siiJisMltlevidad¡^potrJ^  KfSú^fíié 

pbr¿  djiioéj]Sh^¿»dli«ib»no^  -Bo^tísmtt 

p^enri^  Ulí{Mf:fIfus  ]kiff9ricif  cu^riq^dwfimé  ^xc«r^ jmfM#:S.i  Hl^^ 


^%     Escrit.  delág.di'Aug.y  Tiber. 

sin  quiCáride  'áj.Coihel»  Alekaiid»);  Conaüt  pot 
Suetonio  que  Aiexaiidmtuvo  .aquel  tobrenombrq 
pero  no  consta ,  que  no  le  tuvo  Higino  j  ni  que 
el  maestro  le  tuviese,  tan  estancado ,  que  no  jhh 
diera^dom^carse  aL discípulo^  i.  .  [ 

25  £1  argumento  negativo  tomado  del  sileM 
do 'de  Su£tobia'ho!debe^f0V«lQC€r  ^al  "testimo- 
nio positivo  dé  Ensebio  d.  Sw  Gerónimo.  En  ticm-^ 
po  dé. estos  sabios;  existiari. otros  jnuchos.EsccH 
torésy (ihonumeptosidi^ 4a  Hfatór& IKiOmana^yquo 
9e  bao  pcard^ioi  Alguno*  difcéiloa.efi^ccQB^ 
aiera  lo  quél  caUó  Súetonío  ^^1  ¿ )  actisohcflte  no  lo 
gallaría  !ai  .álgnn  cádicé  de  aquel  tiempo :,  que 
lio  i  iba  .Uegado  ^  á .  nosotros^  .Coostai  i  <  los  Enidi-' 
l)0&(at)  qhé:no]bexiemds  anteóos  Jkm  áos  übr&s  de  Sué^' 
tomo.de  ¡iiustriimsGi]amn¿sthis\j?yd^CM 
^oirfi&ii/.t  HiginóientTdignb  del  sobretíoipli^é  de 
JPúlybistar  por  su  varia  erodidon.semejanteá  la 
de  jsx(  rma^stca.  <£s; '  pfiea  i  «oiticiaj :  veroatóiiL  y  ápo^ 
^da  (Gonoti  iestknomor;de''£scc¡ti6r;¿raioe  y  que 
«aÜ^ó.QOBídilagGnciarlas  escntos.de  :aqiíel}os  tki» 
pos;:  Una  sospecha  de  equivocación  fundada  s(h 
lQ«bel  atlenp^o^de  ua  Escritor ,  cuya  obra  no  ha 
ttejgádoi  nosQCroá^entera  y;  sttao  Riutüada^ ,  ¿ha  db 
Ipres^alecér  líQi^rd.  la  1  autoridad. d«  Eiisefato  d::d^ 
6L'.  Gerónimo  ?  Los  dichos  dos  libros  que  tene^ 
mos  de  Suetonio  sobre  los  ilustres  dramáticos 
y  Rhetores ,  dice  Casaubon  (é^^  que  son  una  pe-- 

•que^ 

farpfcuis  operit  májorit  ú  Suetonio  ^oñdam  éi'^ti. 
-{ti)  I^ae.  CásauK  tn  Not.  ad  Sueton.  líb.  dt  Grammat.  & 
Rhetor,  init.  ^  Hune  ,  Q  qui  icfuhut  liMlut  ^  oxc^fta-pu^ 

ió 


i)uéila.  paite  tSoparfeicula^t^.lfi  obra  de  aquel 
Historiaklor. '  AíUdev(:ii)  que  se  conservaron 
muy  pocos  codicies  MS.  de  estas  dos  obrJtas, 
aanque  muchos  de  la  JEUstoria  de  los  Césares^ 
par  el. sumo  descuido  y  poca  atenckm  de  los  an? 
tiguos  pam  áo  desar /perecer  Jqs;  QiQimfnentos 
de  la  Historia  literaria.  Pues  si  quedaiioa  taa 
pocos  códices  de  estas  dos  obras  y  buvo  taá 
poco  cuidado  en  conservados,  )¿qué  ipucliO:Íxa9 
yaa  llegado  á  la  poisteridad^  ioipÑ^ttoií;  y./eot^ 
raptos  aun  en  las  p»}:t^'que:exÍ9t&ft  {i)\<é  quiái 
negará  que  en  el  siglo  IV«  antes  deia^iirnapeioa 
de  los  bárbaros,  y. de  los  tiempos-^e  la  ignó^ 
►  Hist.Ut.de Esp.Tm.f^.m.i}L     i    C  >    iram- 

y  \.      :■  .•     •     ;;'/'.';   ;:'••>    :'  ;,  .  r  .::'i 

fa   ex'  Suetonii.  libra  de  Vlris,  tllu$tribus  ,:  quoi^  imitasió  JJL 

Hieronymi   facilé    declarat.  AchiL  StaU  Comniené.  in   Sw^ 

tan.  lib.  de  lUurtrib.  grammí  c«  !• 
{a)  Casaab;  ibíd. 

(i I  Adriaa  fiaiUet  en  los  j^uieias  de  ht  Sábíof  (tom.lL^ 
he  f.  n.  i6a.  jx  1 18.  edic  de  Amsterd.)  l^abla  del  libró  de 
Suetoiiio  de  ///a//.  C^rAmm.  rdn  muy  poco  apreció:  .^Córiríi 
,^esca^  dice,. es  anta. pieaia  de  la  amigiiedad/debeéoa  res*»- 
,,  petarla ,  siendo  ^titnable  por  la  reputadon  de  su  Autor; 
„  aunque  se  puede  decir ,  que  si  hoy  alguno  se  pusiera  á  es- 
^críbrr  de  ^mejante  matíeria ,  no  lo  hiciera  mejor  c^ue  Súe^ 
^  foaiD ,  le  coBiaHar  mncbQ  tidbaj0)4>ooerse  <«  cubÍBOto;de  4a 
,,  censura  de  los  Críticos  de,^  siglo4,,^7=i^^o:est|s  Afjtof 
no  seiíace  cargo,  que  según  Tos  mejora  Cnticc^V  afl"^^'^ 
ftbra  no  ha  llegado  entera  á  nuestros  tiempos ;  y  que  juzgar 
de  sus  perfecciooes^  quien  solo  la  ha  visto  mutilada  v  dé»- 

S:urada ,  es  lo  mismo  que  formar  ¡dea  de  la  belleza  ae  un 
iffcio  solo  por  sus  ruinas ,  y  de  la  hermosura  de  un  ros- 
tro por  las  arrugas  de  la  vejez ,  ó  los  horrores  del  s^ipulc^ro. 
Suetcnío  noconseguiria  la  reput^eioad^^su  siglo  ^  por  obras 
despreciables;  y  S.  Gerónimo  que  se  propuso  esta  misma 
|Kir  modelo  ^  sin  duda  era  meaos  delicado  ^  ó  menos  íastidior 
co  que  los  Criúcos  .db  este  sí^ow  «, i  . 
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rancia  ,  havna  mudiosy  nitiyicdrreQCctfi  cédicet 
de  Suetohki,  donde  pudlerbn  leer  Ecrsdbiay  SI 
Gerónimo  lo  que  ahora  falta?  El  sabio  Portu-« 
gues  Achiles  Estacío  (a) ,  que  fue  el  primero  que 
ilustró  estoB  dos  libritos  de  Süetotiio  5  dicb>  qu^ 
«on  13(10$  extractos  ó  ekcerptas  de  4a  obra  de 
aquel  Escritor.  Pues  si  el  libro  que  nos  queda 
sobre  los  ilustres  Gramáticos  no^o  no  está 
completo  y  sino  que  es  un  extracto  de  la  obra 
grande  de  Suetonio  ,1  es  regular  que  e»  está  huf 
viera  más  noticias  que  las  >que '  se  liallan  ^en  isn 
extracto  i  ó  ^compendio.  Asi  no  es  marabilla  quQ 
Eusebio  y  S«  Gerónimo  leyesen  en  Suetonio  mis« 
mo  el  soDt-enombredePa/y¿¿JÍíor  atribuida  á  Hi-* 
gino ;  aunque  esto  no  se  lea  en  el  libro  que  hoy 
tenemos.  Por  \o\  quál  fio  es  dccrétóríó  eljúicid 
de  D.  Nicolás  Antonio ,  quando  escribe ,  que  ha- 
blaron con  poca  advertencia  los  que  atribuyeron 
á  Higino  el  nooibre  ác  Po/yhistor  ^  qtieSueto? 
mío  y  otros  Autores  (ian  á*  Ale?candrp  yinp.í  Il¿ 
gina  No  debió  olvidar  6  disimular  este- Critico, 
que  el  Chronícon  latino  de  Eusebib  dá  el  mismo 
sobrenombre  á  ]3¡gii\0;,  9Í  despreciar  tácitamen-f 
te  la  autoridad  de  dos*  tiaiii  graves  Autorei ,  ttomo 
sonEüsebio  y  S.  Geróm'mo;  •  '  ';^  '\;''  -^  *.T'  "":; 
a 6  Por  lo  quál  ha  sin  fiíndaméiito  Fabrí^ 
ció  {b)  ,  aun  después  de  todas  estas  criticas ,  nu-* 

•      •••"'•'"••  me^ 

(^)  Polyhístores  iicti  praetér  Higi)iiumCorn.  Ahxunier  gra^ 
maticus ,  Mque  Apion  Alexandrinus.-  Etiam  Solínur  coUecta'^ 
nea  lua  Polyhistorem  inuriprit  ^  &  nottra  aetate  Eruditum 
*uum  dt  mtüia  librorum  opms  {cujup'foiterhr  pérs  fouhktitá 

boc 


floeráá  Julia Hiffmeiitn^^  que 

obtuvieron  eke  titulo  de  la  docta  antigüedad ,  no 
menos  que  Cornelio  Álexandro  Gramático  y  Apion' 
Aiexandríac :  y  lo  mispio  afirma  Hardúino  {a)^: 
apoyándolo  xoarla  áutotídadi  d^  S.  Gerónimo¿i 
Finalmente  Juan  Mólero  citado  arriba  ,  quando* 
no  reconozca  en  Higino  él  título  de  Polyhi^tor^ 
á  lo  menos  le  tiene  por  digno  >de  su  significa^ 
do  {by  La  imieba  que  .añadél  dé!  la  eoudkion  de 
Higino  para  .merecer  éste  títolo<,  conviene  á$a«« 
her^^  haver  sido  Autor  del  libro' de  las  Fábulas 
y  el  Poeticon  astronomicon  ,  manifiesta  que  Mole^ 
ro  creé  estas  obras >  propias  y  dignas  ole.  nuestro 
Higino  f  de  ló  iqual  hablaremos  después.)  Poc 
ahora  solo:  decimos ,  que  siendo  aquella  persua-^ 
sion  contra  los  mas  de  los  críticos  ,  es  una  prue^ 
ba  obscura  y  dudosa  de  la  grande  erudición  dé 
Higinoi  Afas  claró  y  seguro  testimonio  podría  to-^ 
Toant  de  las  demas'  obrasi  que  ciertamente  son 
suyas  y  dela^  qüales  no  hablan^  los  críticos  con 
tanto  desprecio. 

a^ ,  No  solo  fue  semejante  Higina  á  Ci^rheh 
lió  Afeíándro  éii  la  doctrina  y  sobrehóhibre  ho^ 
norííico^  sino  tambieuven  la  profesión ;  pues  uño 

'     Ca'  '     y 

■» 

ioc  ipsú  Mm  ijQÜ.vidit  luchn)  Dmu  Gefítg.B^rbofiuut  Fof? 

*(a}  Hygmks  eógfwminta^  PolyhistDr<,  inqüit  Hhr^nynmr  tit 
Céron.ad  Olymp.  191.  M.  4.  De  ta  Sifv^onius,  lib.  dt  \lUust\ 
Gramm.  C*  fui.  Hyghms  f  AugusH  iitertUr^n^iamt  .Hisfa^ 
nuf  &c  Jobu.  Hw:áam*  ia  If^e  Autor,  Piiniao. 

{t)  Non  indigfmmimerim^aietn.  íitulik  (PcdybistQm^  Hy^i'n 
nvm  ^ulstt'lubmnr  féucmér^  rJMolte»  Brdeg^ím^M^fk^^  ^fpr. 
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y.  otro  fueron  'ilustres  Gramáticos*  A^  Iq  áfirmai 
Suetonió  {a)  y  el  Chronicon  de  Eusebio  {b).  Aquel 
Historiador  haciendo  la  enutneracioa  de  los  Gra«>. 
ipáticos  Rcmános,  dice  que  na  se  rproponc.nu'-. 
merarlofi  tódo^  ^  sino  sola  á  los  mas  nobles  é  ilus^ 
tres  profesores  {c).  Entre  ellos  coloca  á  nuestro 
Higiño.  Como.  Gramático  no  se  aplicó  á  una  so- 
la ciencia  determinada,  sino  á  todo  género  de  eru** 
dicion.  €riüka:^  Fhilólogo;,  HfstcMfiadqr  ^Geógra- 
fo y  trató  cambien  de  Agricultura  ;^  y  de  otras  va^ 
sios  asuntos,  como  diremos  después,  quando  se 
refieran  sus  obras. 

i  28  *  En  efecto  la  profesión  de  Gramático  en 
aquel . :  tiempo  no  era  enseñar  ^ Á  ábs  chinos .  unos' 
cortos  preceptos ,  eleÍBentos  ó  reglaé  pslra  la  in«. 
teligencia  material  de  la  lengua  Griega  ó  Latina. 
Las  Escuelas  de  Gramática  eran  unos  ensayos  de 
erudición  ;universal  con  todo^  dos  prtniipios  né-i 
eesaríos  para  la  comprehensien  de  ikis  .Amores 
y  el  buen  gusto  dé  la  eloqüenoia  (<í).  Se  enseña^ 

ba 

(*)  Oly;tnp.  19a.  aq.  4.  C.  yuL  Hyginutcognom^nfS  J?o|yqis^ 
iot  granimüticús  tllustris  n^betur.    .      '   '  .     -  -      v 

^ U)  Cúrí\proféthrtf...  feré  hi  fuerui^.S^^  •     \ 

\d)  Véase  nuestra  Hi/totta  Literaria  tom.  IIL  lib.  7.  11.23.  y 
sig.  =  Los  Gramáticos  de  aquellos  tiempos  no  se  distinguían 
de  WCrkicosy  Phil61<^a.  (,4  El  nolnbre.driScamátkc^i)  di*<» 
„ce  Mr.  Ant.  óodeau  Obispo  de  Vtncc  {Hisí.^dk  lalgltrid 
,)  tom;* tv  sigU  b.  Jib^^a.  al< fiíi). .  érá;  entonces,  tan .  benridto  .c^ 
^  mo  hoíy  vil  y  despreciable-vEsta  ^ta.  pro  viene 'd¿  Jos  qtfd 
,'vtoiiian  aquel  nombre,  y  tratan*  la  ^amatica  de  uq  modo 
9,  baxo  y  pedantesco ,  reduciéndola  á  las  palabras  1,  á  las  sy-? 
,',  labas  y  a  censaras  del  todo,  pueriles:  siendo,  por  el  contra- 
^^h)  ill^verdaden[^  «isd  etáinliKar.  los ,  Actores,  a  .fondo  i,  ck^ 
99pUcarl08  ,  notar  los  vicios  ó  las  bellezas,  distinguirlas 

9,  obras 
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hi  la  notkia  de  la  antigüedad ,  el  viso  elegante 

de  la  lengua ,  tanto  Latina  como  Griega,  la  Poé* 

tica  y  Rhetórica  y  otra»  facultades  auxiliares   y 

subsidiarías ,   que  podemos  comprehender  bax6 

e]  nombre  de  buenas  letras  ,  ó  tetras  bumanas^ 

las  quales  aervián  de  cimiento  y  prepamivo  pa*' 

ra  las  Ciencfias  mas  serian  y  profundas  (a).  Sin 

Hist.LitMEsp.Tom.  V.  Lib.IX.        C3         ts^ 

^  obras  fidsas  de  la$  verdaderas ,  y  en  estas  discernir  lo  qufe 
^•$ali6  de  mano  de  sus  Autores ,  de  lo'  que  ihtroduxeron  en 
^  eifas  ios  imitadores  ó  copistas.  Porque  no  ha  llegado  á  no* 
ii,sotFes,n¡«y;ui^.,  que  no  haya  tsido  alterada  ó  por  ignora- 
j,cía  ó  por  malicia.  ,9.  No  es  de  omitir  la  reflexión  que  aña* 
dé  este  sabio  Autor  >muy  propria  para  contener  la  audacia  d¿ 
algunos  falsos  é  insolentes  Críticos.  ,,  La  Gramática  ^  dic^, 
y,  debe  contenerse  en  sus  límites  •  y.  no  entrar  en  el  Saotua^ 
^  río  de.  las  Escrituras  Santas  y'de.los;  Autpr^  Eclesiásticos^ 
^  para!  ^xe^dtar  allí  una  Di'ctatui;á.  suprema ,  cortar,  ó  aña-: 
^dir  lo  que  le  agrada ,  y  dar.  su$  /rpngetur^  y  atgun^  ve-: 
^ces  sus  sueños,  como  oráculos  que  todos  los  demás  deben 
ff  seguir*  Esta  vanidad  parece  como  propria  de  la  crítica  gra* 
^matícal  deque  hablamos ,  y  es  cosa lastiiposa.ver  Autores 
^de  nuestro  siglo ,  por  otra  parte  muy  sabios  ,  elevarse  sot 
^  bre  VIVOS  y  muertos  ^  como  dioses  del  saber ,  por  la.cor^» 
^reccion  de  una*  palabúra^  ó  la  restitución  de  un  periodo* 
^  Aun  seria.esta  locura  digna  de  perdón  6  de  desprecio ,  si 
yy  no  llevaran  su  mano  soore  el  Arca  ,  y  se  abstuvieran  de 
^  tocar  cationes  Theológicas,  que  exceden  su  inteligencia. 
^Doy  fío  al  segundo  libro  de  mi  Historia  con  esta  brevQ 
^ reflexión^  que  es  muy  necesaria  en  nuestro  siglo ,  en  que 
^ia  doctrina  de  la  Iglesia  está  expuesta  al  piliage  :  querienn 
99  do  todos  los  hombres  que  se  creen  doctos,  decidir  las  con* 
jy  troversias  de  Religión ,  como  si  tuvieran  el  cars^cter  de; 
5,  Jueces:  quando  solo  les  compete  la  clase  de  discípulos;; 
9,  y  por  tanto  debeti  recibir  las  decisiones  de  la  boca  de  aque- 
y^  Uos  á  quienes  J.  C  prometió  la  asistencia  continua  de  sa 
^^espiritu.^  Hasta  aquí  este  sabio  Prelado.  Dexamos  á.  ia. 
discreción  de  ios  lectores  juzgar  si  el  abuso  de  su  siglo  ha 
pasado  al  nuestro, 
^(a)  Suetpn.  de  I//(«x^  Gram,  c  4« 
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estos  subsidios  ninguno  era  entonces  Orador,  Ju» 
TÍsconsulto ,  Philósofo ,  Médkro ,  Magistrado ,  Env» 
perador  ó  Capitán  general.  Mario,  que  desprecia- 
ba las  buenas  letras ,  fue  tenido  como  un  mons- 
truo  en  su  esfera. 

-  29  Quando  hablamos  pues  de  los  gf amáticoi 
de  aquel  tiempo ,  elevemos  nuestra  idea  sobre  la 
inferior  que  tenemos  de  los  profesores  vulgares  de 
Gramática  (i)  ^  y  figurémonos  un  Antonio  de  Le* 
*  bri- 

(i)  ,)  El  nombre  y  profesión  de  Gramático  (dice  fiaitllet 
9,  en  los  Juicios  ie  los  Sabios  tom.  1.  par.  i.  c  1.  núni.  r6i)« 
'^ha  caído  en  una  especie  de  desprecio,  después  que  se  ha 
^  visto  á  los  mas  de  los  gramáticos  degenerar  en  pedantes. 
^  Por  esta  causa  los  sabios  que  abrazaron  esta  proresíon  con 
^  honor  y  crédito ,  evitaron  cuidadosamente  el  título  de  grcH 
l^máticos  ^  contentándose  con  er  de  Philólogos  ó  Críticos^ 
^para  no  ser  confundidos  con  esta  -especié  ae  gentes,  que 
^se  pueden  llamar  gramáticos  salvages. ,,  Aun  en  el  siglo 
XVL  se  pretendía  infamar  á  algunos  eruditos  como  Eras« 
ttio ,  Luís  Vives  y  otros ,  dándoles  por  desprecio  el  titi- 
lo de  Gramáticos.  Mas  hó  se  pensaba  asi  en   Roma  en  el 
siglo  de  Augusto.  Ni  pensaran  del  mismo  modo'  fos  que 
estén  versados  en  la  historia  de  lá  Repáblica  de  las  letras; 
Verdad  es  que  aun  algunos   críticos  y  gramáticos  doctos 
de  los  buenos  siglos ,  se  han  excedido  por  no  contenerse  en 
sus  proprios  límites:  y  en  esta  parte  merecieron  la  censura 
de  los  Theólogos,  como  antes  vimos  en  la  reflexión  del  sa^ 
bio  Mr.  deGodeau ,  Obispo  de  Vence.  Bafllet  en'íá  segün«- 
da  parte  del  tomo  citado,  en  que  se  propone  hablar  delósr 
principales  Críticos ,  ó  de  los  autores  que  han  escrito  de  Phi--" 
lologia ,  añade  para  la  mayor  explicación  de  este  título:  ^^Enr 
„  una  palabra ,  hablo  de  los  que  han  escrito  de  bellas  letras;, 
i,  y  han  trabajado  sobre  los  Autores  antiguos  para.exáminaír*»^ 
5, los,  corregirlos,  explicarlos  y  darlos  á  luz  pública :  de- 
„ los  que  han  abrazado  esta  literatura  universal',  qtíe  se  es^- 
„  tiende  á  toda  suerte  de  ciencias  y  autores ,  y  que  antigua— 
„  mente  hacia  la  principal  y  mas  bella  parte  de  la  gramáti— 
9)Ca ,  antes  que  los  malos  gramáticos  la  huvieran  deshonra- 
ndo 
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brijá  i  un  Hernaíi  Nuñeac  Pinciano  ,.  un  Pedro. 

Chacón,  un  Fnuicisco  Sánchez  de  las  Brozas,  j6: 

á  lo  menos  un  Lorenzo  Palmireño  y  un  Pedro  Si-^: 

iBon  de  AhriL  De  esta  clase^  y  esfera  oan  los  gra«i> 

má ticos  de  los  bellos  tiempos  de  Grecia  y  los  de: 

Roma  jen  el  siglo  de  Augusto.  Pot  ezemplo  Mar^^ 

co  Antonio  Gnifo ,  gramático  del  tiempo  de  Ci-^ 

oeron  ,  fiíe  de  grande  ingenio  ^  de  singular  me*^ 

moña  ,  no  menos  instruido  eui  la  lengua  Grie*' 

ga  que  en  la  Latina.  £nseñaba  también  la  retÓFÍ«i 

ca  ,  no  solo  por  preceptos,  sino  por  exercicio  & 

imitación.  Su  escuela  era  freqüentada  de  gentei 

principal :  entreJos  quales*  concurrid,  el  mismoi 

Cicerón,  aún  hallándose  ya  en  loé  empléos^delat 

República.  Escribió  muchas  obras  {a).  T  los  mas 

de  los  célebres  gramáticos  eran  escritores. . 

30    No  contento.  iHigíno:  con  faáver  adquirid 

do  para  sí  misino  bopia  y  fama  de  erudición,. se 

dedico  á  comunicarla  á  otros.  Etiseifió  á  muchos^ 

dice  Suetonio   {b).  Entre  ellos  tuvo  por  imita-* 

dor  de  su  doctrina  á  Julio  Modesto  ,  liberto  suh 

yo  (^),  y  que  por- tanto  fue  llamado  de  su  mis^ 

C4  "^       md» 

,^do  y  oompelido  á  mudar  su  nombre  en  el  de  Philologia,^ 
,,  que  quiere  decir  ,  una  especie  de  ciencia  compuesta  de  gra- 
99  mádca  ,  de  rhetórica ,  de  poética ,  de  antigüedades ,  de 
^  Historia ,  de  philosofia :  y  atm  algunas  vtess  xte^  mathemá*- 
^  tica  9  de  medidna^,  de  jurisprudencia  y  áá  theologia:  pe^ 
,,ro  que  mirando  esencialmente  las  palabras  de  cada  ciencia, 
^00  trata  de  las  cosas  sígnificadaa  de  propósito,  sino  rara 
„  vez  y  por  accidente.,,  pag.. 289.  edic  de  Amsterd« 

{ai  Sueton.  ie  Illust.  Gram.  c.  7. 

{b)  Plurimof  docuiu  Sueton.  de  Illust,  Gram.  c  20. 

(c)  t^mt  liHrtus  fuit  ^mUüí  Moiestus  tn  siudih  j  atque 
doctrina  vestígia  ¡airosa  f€cuíus.&\x^XQ>vucvu  * .   *    ^- 
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mo  ooknbre..  EscfibuSi  algdnas  obras  Icjue  inó  fian* 
llegado  á  nuestro. tiempo.  Macrobio  (/i)  .cita  un' 
libro  suyo  de  Fetijs  ^  donde  parecef  trataba  de  los 
dias  feriados  die  los  Romanos.  EUigraoiático  So»*i 
síp^ró  Garisio  dta  algunas  veces  á  Modesto ,  pe^i 
Fo  sin  expresar  la  obra  ,  cuyo  asunto  parece  ha*«l 
ver  sido  de  gramática  ó  etymología  (^).  Aulo 
Geiio  menciona  (¿^)  una  obra  de  Julio  Modesta» 
en  que  estaba  la  historia  del  caballo  Seyano^  quei 
dio  motivo  al  proverbio  que  para  significar  á  un^ 
Bombre  desgraciado  decian :  este  es  dueño  delcaba- 
Hú  Seyano  ;  por  ha  ver  muerto  desgraciadamente 
todos  sus^  dueños.  Era  de  color  Bayo,  ^io  lo  ré*«; 
fefia  Julio  Modesto  en  su  libro  segündx^  ^zi^ejti^ 
tmm  confusarum  ,  cuyo  asunto  parece  que  era' 
explicación  de  problemas  obscuros.  Esto  dio  mo^ 
tivo.  ;á  Marcial  {dy  para  burlarse  de  Sexto  ,  es- 
critor confuso  y  y  que  I  parece  hacia  glorian  de  la' 
obscuridad.  De  lo  qual^se  burla  ingeniosamente^ 
el  podía.  ¿De  qué. sirve  ,  le  dice,  escribir  libros 
que  apenas  entiende  el  mismo  Modesto ,  famoso 
explicador  átqüestiones  confusas  [i  Dpmicio  Cal-; 
decino   sobre  qsté  lugar  de  Marcial   se  engañó 
confundiendo  á  este  Julio  Modesto  con  el  jorís- 
,  con- 

'{a)  Saturnal,  lib,  i.  c.  4.  ló.  y  16. 

{b)  Fl.    Sosip.  Caris.   Institution.    Gram.   lib.  1*  pag.  ^3* 

ya4-   • 

(c)  C^  BassuT  in  Commenfariss  suis  ,  iteni  Jül.  Alodestusfn 
2.  quaest^  confuí,  historiam  de.  equa  Sejano  tradunt  ^  dignam 
memoria  atque  admiratione.  Aul.  Gel.  lib.  3.  c.  9. 
{d)  \\b.i.£ptgram.ii. 

.  Ser  itere,  te  ^.quae  vix  inteUigat  ifse  Modestuty 
Et  vix  Claranus  j  quid  rogo  >  Sexto  luvat  i 


•   V 


eónsnko  ModestlmC  'Elíhi&  ¥iAéÍo '  (u)'  y  ^oSib  (/^. 
djceo  que  el  gratnátiíco  DioMedes  y  (¿uímiHana 
eitan  también  á  Julio  Modesta  :,  pero  ni  refiferen' 
los  lugares  ^  oí^  nosí^  hemób  dué^láó  cetikttr  en  bus^ 
cai^ois^  Bisfe'lO'  reféíldü  ¿atar  üf¿ -ferévé  notií' 
<»a  de  esté  discípulo  y  libeitio  4t  £Rgino. 
.  31  Nuestro  ilustre  gramático  tüvó  también  mu* 
cha  familiaridad  con  el  poeta  Ovidio  (^);  Esto  fue 
antes  de  su  destierro  á  Tomo^ ,  ciudad  del  Pomb,^ 
dónde  miurió  sin  volver  áílbma  (¿).'- Juan  Ma- 
són en  la  vida  de  Ovidio  escrita  por  él  orden 
chronológico  (e)  dice  que  este  destierro  fue  él 
año  LL  de  la  edad  de  Ovidio ,  y  pét  co&siy;u!en<« 
te  el  DCCLXt  de.  Roma.  Esta  indusibn  b^' 
un  poeta  de  -tan  excelente  ingenio  es  honorífica' 
al  talento  de  Higino,  que  parece  gustaba  de  sü-' 
blimes  ingenios.  Mr.  Juvenel  de  Carlencas  (/)  di*' 
ce  ^ue  Julio  Higino  ¡tuvo'  ^  'ianiigó  di'  {>óéta^ 
Horacio.  Así-  se  halla  <erf  ti  Wif^háí  Ftáúúéil,  y^ 
en  la  traducción  Española  {g}  j  sin  quelse-^cófi'i^ 

Xa)  In  Suéton.  lib.  de  IllusU  Gramm.  c^  ao*    ;  r     t    .  ^     :    ,    I 

W  De  Histor.tatínAib.  i.t,iól  /    "^   '        ;    ^"'   [  ^;    " 

(c)  Puit^t^fámUiariríimus:  Ovidio  'foetae.  ^^JJSMCLi^ié  Tlluíh, 

Qram.  cap.  ^pf  i    .  •     ' 

J[J)  Natus  anno  V.C.  DCCXI.  ííiw>,  @  Pansa  Cos.  (ante. 

Oiristum  4j:)  íi.  Mart,:  Tomos  fn  exiíiummíssu/eíse  ci^edi" 

QÍmifti  XV 11.  Fabr.  BibUot.  Latin.  lib.  i.  c.  i;.  n.  i. 

(e)  ^Eidit.  Amsteled,  1708.  en  8..  ,  l        •    '  . 

V)  M.  ju^erií  'de'Carláitas  Ehsfayoi  pdra  iaífiñ^áe  íat 
Ciencias  y  di  hf' Artes.  Toat.  U  Gramática'  y  Lenguas,  pag. 
16.  edic.  ^e  Leen  dct  i749> 

U)  .Tradücíadtí  por  ¿PRi  P.'  Fñ  Pcdtó  Rodrfgueá;  Mon^o 


4f^     Escrit,  deljt^vieVíag.y  Ttber, 

Iberia:  Carlenca^  .up^  notietjü.tdO  pserogctna :  fiia> 
duda  en  §u  fa^^Mi^ «:  qp^.ití^JtfÍHEidió  á  Ovidio 
con  Q^r^^úp.f;,  ó, jeth  Iqa  iiiM9H>%iQrlg|inale$. .  dotidei 
h^Uq  quelalfogjA^Jtali^tiA'itienQlunc^iio  s¡á<^; 
de  jugueioHa.i  j^  W/í»  y  dft  ^cafftf  (i)i  que  áa< 
pompa ,  hiñchazoQ  y  aparente  sublimidad  esr  el 
carácter  de  la.l^i^a.  .y;pQesía.£s|>añóla  :  qufej 
e$ta<9q  ap^reqió^.ipdQüj}  Jlii$tce  há^laieijcíempo. 
df  .Lope  4e(^eggí..(^) :.  en  IjciSi  int«üíioá4oade'  vtdf 
que  después  de  la  resurrección  de  las  ciencias,: 
en  Ita,lia  y  España  huvo  jEIis^jiadoces  y  Poetas^ 
perp  ¡nijogujiQ^  Oradores  .^  y  4)it)  dudaíqüe  b$  hftr; 
^^.-jainas  .QB  ^st^  |^£^cÍQqe^  {¿^  Ai3át¿x^tl  Xra?i 
ductor  ppr  la.  CQOHtn  p^^^ii. que /regularmente: 
tienen  á  sus  Autpres  digsi  en.  el  Pr((Uogo  ,  que. 
un*  mpder^a.  y,  Ijgi^dajQíííica.  es  la  :4i«i«»  .dfc 
tpfl^  $u[obr/Si  j  9U9<,^a ,se, i hallan  en . ell^;l^ 4es-> 
tempíanzas.de.la  ip$is[ion^el  odiot;  yque  siat> 
góf^^vez/eprqeba^  es  sip  lastimar  y  ni  morder: 
no  sabemos  se  pueda  hablar  con  menos  crítica 
y  mas  destemplanza  ,  de. Naciones. ^n  eruditas^ 
Sin  duda  halló' éstas  noticias  no  eoi  buenos  orl^ 
ginaies'  ,'Skiio  ea  nQÍ«erabÍes  -copistas  de  alguá 
Autor  ignorante  y.  preocupado..  Mas  no  nos  ad- 
mira haya  estos  defectos  en.  obra  tan  sup^£kr|al 
y  esc;rüu^  coa  taota  ligereza  $  x^ue.  es'  proUeau-din- 

(i;^  Asi  se  l^e^n^la  traduccioa  yP^2j.):  eo  el  Qtigixm  (pag. 
5'2.) se  dice  :  Jene  sais  qubi  d*  eujove,  de  badio ,  &  de fo-*, 
látre, 

id),  Ideip  PQefia-^  pj^g;  66.  =:^  Y  en  kt trague,  pig.  38. , 
\i)  Jb\£'Eloqu€nvia  pag/2241  ==  Y  eála  trádu$^p9^f  l^.. 


ÜcH  ú'fi$  tnaydr.  la  i>recipf¿ack>a  de  si»'  jüicnos ,  6 
*l  cortedad  dfe  *tí  fondo.  ■-■  ■  '  '  '"  '•  *  - 
34(  Añade  Suétonio  (a)  que  túvp  también  Hí- 
gtno  estrecha  familiaridad  con  C.  Licinio  histo* 
ríadbr  yvaron  Góifeülafi  Scdudá  quíéií.iuése 
«ste  Oayo  Licinfó.  Elias  ^Viñeta  (2»)  tonfíésá  con 
la^noidad  qtie?  Ib  ignora ,'  y  qiié  río  soló  iio  le 
{rodo  hallar  entre  los  Historiadores ,  pero  ht  en- 
tre los  Oradores  y  Poetas.  Pero  aunque  no  sea 
fiíicil  ^ncónti^arlé  enttie  los  Historiadores ,  haílá'^ 
mos  entre  los  Oradores  y  Poetas  de  áqud'tJem* 
po  á  C  Lirínio  Caito';  hgó!dénC;'LicÍití¿  Ma^ 
tro :  como  se  puede  ver  en  Vaférfo  Máximo  (ít), 
y  en  el  Autor  del  IMálogo  solñe  las  causas  de  la 
corrupción  de  la  elóqüendiái  átrifeuícfó  &  .QñitttiHá* 
no.  Achiles  Estacio  y  Casátíwm  pasan  sófcíé-láí'dilí* 
cuitad  sin  decir  una  palabra.  yosio(d)  "en  petsona 
de  otros  sospecha  que'  el  Cayo  Licinio  de  Süetonió 
fhe  C.  Liciníb  Macer  ■^' hlslóriádof'llbínaño  ,'citadó 
por  Tiitó  Livib  !^^) ,  Diéáisia  HifllcáMsetT  'if)'i 

(a)  De  Illusu  Gram.  cap.  ao« 

(b)  Hunc  égo  non  possum  ^pasare  intif-m^t^f  l^aefj^P^Oré* 
fores  ^  Historíeos  Señécie,  yGeltto  ,  Festo'^tüarího  ^  &  aíi^s  t»é- 
fÁioratos.  ^LVitíst.Annpf.incáp.  aoSmton^ de  lílust^  Gráin^, 

{e)\íb.y:cap,iy'  :"'■:-'  •    :•  .;'  :'■,;:, '  ^ ;  '•• .; 

\i)  Portassi  aútém  efiam  Macrusn  T)unc  intelljgafaltquu 
spud  Suetonium  iii  Illust.'  Gramtn.  ^uH  la'udqt^  C.  Lieinium 
eonsulafem  hisforívufn\  atque^  ab  eo  jHyginum/Aiigusti  Z^- 
bertum  ^  sustentatum  ait»  Tfega^^di  eum  locum  ,'E7^a'r.Vin0^ 
tus  se  quicquam  de  Uto  uspiam  legisse.  Sk^'íegenJMth' ibi^^^ 
sinium^  uí  alibi  d  nobis  dicitur.  Vos.  dé'  Ilist.  LauiihéH' 
C  i6. 

(e)  lib,  7*  c  9*  &  lib.  lO.  c  9. 

Cf)  Afüiquit.  Román,  lih.  2.  ^S*^*  y  ?• 


4^      Escrit.  delsig^]^\Aug.y  Tiber. 

Autor.v'qtiarido.cka  para  Ib  ^ue  refiere' de  ifígi- 
Ho  /á  Suet(»iio  en  el  libro  de  Ilfustribus  Gram^ 
maticis  &  Rketúribus ;  como  si  éstas  dos  obras 
fiíeran  uda  misma'  yói  ea 'el  tlÜ3r^  Úo  Kiétorüms 
diicecá  SuqtoniQ  alguna  palál>r a) sobiie'HI^Iho^To^ 
dasilt^s  noticias  q^e  fí^dre^él  citkcib^Bibliográ*^' 
ñ)  {Jl  ex:cepóion  de  sus  congeturas)  ^  se  halláxf 
ea  el  libro  deSuetooio  ^de-losi  ilustres.  Gramas 
úáosí  •'/'  y-il')  i  a  *  .:  !'í  í  3,>  .  ^  ú^.íT;  :.;-'.•  '; 
^  34  Esfde^zall  Mcb^asvAntom  :(/s)  la<con^ 
geturá  de  Vosio ,' porque  además  de  sbr  Asinid 
Pólion  varón  Cóósular  é  Historiador  célebre^ 
hí  iibéraUdad  /qooisé  diceíokfió  coa  Higínt)^  es 
pmy  'CQ^ofmé'^á  so  amorá  )los  Literato^  Elffae 
el  primerb  segün  Plinio  ,  que  inventó  éh  Rom^ 
el  uso  de  las  Bibliothecas  públicas.  ¿Qué  mucho 
pues  favoreciese. á.:HigÍQo  ilustre  Bíbliathpc^rio; 
que  acaéo  <  havria^ebidoL'á  i^u  Tecoineiidapció^ 
este  empleo.?:.' •'  -^.;/  *■'  -A' -'• ,  ":  ;..'.>  .,::'>¡ion  ?,aI 
^  BS  ^^^  esta  corrección/ del  Jtekto  de  SuetoA 
DIO  no  parece  necesaria^  nila  congeturaljesmuy 
viero^íiv Verdad  «es/íqBei  Aspio  Poliorioednr^ah 
RloáiaiBiBiocheira:  pÚbl^syBpmsojeirt^la^llosriiea 
tratos  nde  lo/ hombifés  doctos;  r  Pero  a^cnobieh'^sto 
tuvo  más  parte  su  aotbicion'  de  gloria ,  Iquilla  ge,>- 
~  i  /i.  ne- 

^  .:r .!  .-)  .1  .o.i  A',^^  .\\\\\  .U\?   ^J, 

ihgmiá  bonnfmm  tém  faitívamfedK'Summus  quipptí  OrAt»y  tí 
litterarum  studiosuf ,  quidni  tam  variae  doctrinae  bomUam 
qualis  noster  fuit ,  ff eii»m40irm¿/rt^ao#r«r?¡Bibliot;ifli^.  Vet. 


neraácUid  óon  la»  Litwatos.^  Salbéinds  r^ií'  wm^ 
títiid  y  malevolencia  cotí  Cicerón  {k)^^  y  $u  bial 
Inimor  con  otros  eruditos  de  s«i  tiempo.  Esteera 
rá  carácter  según  k)  que  expusimos  en  el  Tomo 
antectdenée  {b).  ]Demas<  detesto  Asintp  .Folión 
murió  fsi^on^  el  orAismoi'Eüsebío  (c).  IX.  aüognafn^ 
tes  que  Augusto;  Ea  tiempo  deojn  Práncrpe  tan 
sabio  y  protector  .de  ^los  sabios^  que  faavia:  da^ 
do  la  libertad'  á  Higino  y*  d  «empleo ^de^su^ÜH 
bliothecár|o<'.may(y0^^;ii¿l  eslvetosípiilivlviera sy 
nuriera  este  en  tanta  pobreza ,  que  necesitara  re-< 
cíbir  el  sustento  de  la  piedad  de  los.  particular 
res.  Así  esto  sucedería  después  de  la  muerte  dé 
Augusto ,  é  imf¡erando(  ya  Tiberio.'  "fpí  'cóijsíf 
guíente  ya  baviár  jnuerto.  Asíoio  PolloiEif^  T:  oo 
pudo  escribir  de'  lá  extrema  pobreza'  y  tmiette 
de  Higino.  \    :        '  ' 

^6  Mas  verosimil  parecería  ^^  alguno  9.  qué 
tí  Lícinio  de  que  jhabló  Suétoni<> ,  fuese  Clodw 
ó  Claudio  LicinÍQ,  citado  por  l'/íóXívip/íí^ 
{K>r  Servio  (e).  Este  fue  Historiador  l&omaao  se-- 
gun  consta  de  estos  mismos  Autores  ;  y  Vosio  (/) 
le  coloca  entré  los  J^tpií^dpres  L^^  T^í*^^ 
bka  Oiceroii  (g):poa€j9ntf€}  losriíi^Qriádoje^ii 
un  Clodio ;  báeI^que  estfc  ^ateeé  ^lati  tnas  ai><- 

t)  Hzsu  Liter.  de  Effj  Tom*  Wi  llíbMxL>  zigifJSüci^  Mob 
íV'=;y  ToaiA  lU^rHix  ^Tupifió^i  not;;4«fr<  p  u  ..  «t--  «n  .;    > .;  ,'^ 

'•(á)  ]ih.29;ic.-9a¿ -•  *.''  -"-•   ':•*•  >  •' '  •;  «nív' .    *  .  /    .'      •  .  .! 
(e)  In  I.  Aenéid.  ¡.  '       .  . 


^B      Escrit.  dehigéJé^Aug.y  Tiber. 

tjgupki  Fue  facü  Üá-:  equirocácion  kle*  C.  íLícMüs 
tonlugar  de  Clcdius.'^  6  C/audius  Lidnius  f  y  más 
ú  algún  .cc^dide  puso  el  nombre  en  cifra ,  ó  pox 
descuido  é  ignorancia  ,  x&6  solamente  de  la>in¿f 
ciáloC.  (i).  /Aunque. ho  consta  .por  ios  Fastos 
CüduiAulájes^^  qu9  estíe  Libioio  íbese  Cónsul  i^  pu^ 
do*  ser  süfécto  :,  cuyos  nombres  freqütotemente 
nd  se  mebcjonan  en  los  Fastos ,  ú  obtener  los  ho- 
flores  d^jConajular  v^  que.'8.e  ásibaa  pcódigaráecir* 
Ije  leaiel  tidinpo  de/lo»  EMp^tadodres  (a);>  Yéásé 

"(t)  Aúd  ün^erró  se'piíede  |ottb(t¡er  qilé  la  C  sdtá  tncl^ 
|r^  Hoffl^Q^^ 'signifique  el  r^mbre  f  C/a<#¿/o  ,<  según  lo  quf 
ol^serya  el  B.  M,  Plou, i^Eipañ.  Sa¿  trau.lff  c*  2.  n.:)6.  y  27O 
laótide'adftiit^^/cjUe  d  riomort  antiguo  de  E^pejo'Cíaritas yíT- 
m  ,  'ie  piítát^Mcei^ü^  con  una  C;^  ^,  DÍráils^  cdof  iilnay  o^ 
^jpyíi  (^/jri/ai^  «fehaíria  dfr  oonpt  ató  njípoj  ute  C^.*  ^.«53- 
y,  pondo  ,  que  la  C.  puede  denotar  á  Claritas ,  y  á  Claudip 
,,sin  añadir  la  L.,,  como  verás  en  el  índice  de  abreviaturas 
^  de  Grevio.sobrd  Ürütero :  dópde CFv  yC  V,  denotan  |nu- 
^  ^ba^  y ec;e&,  Qí>r/ w'ff^  fpeniir^a  íQawj^.v/ruf^^  vir  ,  cOtno  pfL 
^las  ^nscripctonesXug^unenseís  li  C.  denota  C/aiíJ/tf,  ÍPuede 
ipu^í  entéridWsé^a^r/7¿>ydhde^tóy  C.  sitila^L.  '  ^ 
(a)  .^Eáte  afióíífj.  dntés  del'  hácímierttade  GhrístoV  huv0 
^eh  Koaicl  upa.  novedad  harto  stoalada^,  que  se  comenzó 
^  á  introducir^  la  jcostumbre  de  elegirse  los  Cónsules ,  qué 
^íláníaroñ  Cónsdes  de  fiohor  y  Cónsules  süfecto¿ ,  ó  sdstl- 
^  tüidós.  Pórlisénia'elle^áii  iíSefiíiiíiire  por  Cónsul  ^í  Eínpei 
5írí»d%^y  ^)^^  ^giJWrjá  'Otr?  s!«idfuíiftleier\  íí^4^aí.  B^ 
j,to  comenzó  asi:  después  poco  á  poco  se  estendió  mas.  Que- 
^  ria  el  Emperador  hacer  muchos  Cónsules  en  un  mismo  año  pa- 
9,  ra  honrar  á  mudips:,¿on  darles  un  cargo  tan  principal.  Pa- 
.j^/éá  dáoi4 Jel^ijui6endtfs.it  prihcipió  de.  Eoero^,  que  dtir^^han 
^  3.  ó  4*  meses  ^  ó  quai^o^  el  Empe|fador;t|uiadiar::yiIuegGPC0^ 
^sando  aquellos,  se  elegian>ot^s  ^utériiúho  de  ¿íempó  U*- 
^mitado.  A  estos  llamaron  Cónsules  de  honor/Porque  tenían 
9,  por  verdaderos  Cónsules  los  del  principio  del  año.,  y  ellos 
^  le  daban  el  nombre*  De  los  otros  se  hacia  poca  ó  ninguna 
^cuenta »  si  acaso  no  hacían  alguna  cosi^.iiu^^seáakida^'y 

„así 


lo  qoe  dúimós  'sojbm  estío, káblanddrde^GofÁeüoD 
Balbo  el  menor  (a).  Y  lo  que  ci  mks  ^  ;el  múmév 
D.  Nicolás  Antonio,  que  ahora  eéha  menos  el 
Consulado  d^  iiüán^o,  para  que.  poeda  tener  el; 
epíteto  de  Consular,  rec6nocé-:en'iatrkiparté  i^ 
Hist.iLÍi,de  EspJTomiV.l^biEL .  </  JU  s.V '^cxt 

'  :  "  ""  ':"?  ^  '  /♦  . '  í  "..i  '::i'  > 
^a$i  haré  yo  también  muy  pocas  veces  mención  ae  elfos  eii 
y,\o  de  adelante.  Amb.  de  Moral.  lib.  8.  c.  49.^  =r  Tíllemont 
^Hiiioir.  dex^  Emp.^VomiiíVUU  del  ^mper^Aug.  artx  ^\)  nota  ca^ 
SI  lo  iiíí?ni^  cwc  IWpfaksj  ^  Cas  Pr^vin^ijs  ^  Ace,,  /quH^  ^f^ 
^tepecían  al  Pueblo  eran  gobernadas  por  Seqadoi^es  q6e  ba:; 
¿  Fían -sido  Cóbstiles  6  Pretoi-eá  én  efecto-,*  con  sblóritufoi 
^y  no  obstante  iodos  «eniaíi  el  titula  de  Proirónsules.»..  doi 
^Cónsule^  ?I.^^^:B^  !^^í^f?B  P<^>d®  bastar  para  lOs  emf 
^{>leos  que  sé  dkSaa  a  los^  varones  consulares  (líamabao 
^,así  a  los  que  bavtan  sido  Cónsules).  Pero  ya  desde  algún 
^tiempo  no  sé.Jiadlii^CóQsuIaL  sitio  pcu-a  al^ooik  meseisi; *^á 
^fín  depoderles/susuluic  Qtr0a-;:.y.aiguiiajsv«ce9  se/djgte^ 
^  ron  hasta  el  número  de  i$*  Sin  embargo  solamente  los  dos 
^prinetos-de  oádaaScH.paatbob  pee  Cócisulfs<ftdiasFro\d(i-> 
^cías  i:  Im  rotfos:  apeoa»  ;eoan¡:cModdos  «majT  que.en  Ro* 
^má ré  Italia,  idttfantojel  tibmpfr  de :su Constílad»  ^y  po^ 
^esta^  razón  se  les  Uamabarpequcdús Ceñidles.  Mteotrosiaoi» 
'^tumbramos  llamados  .subrogados^,  y  *á.  les  ooros  ocdtna»- 
^rios.,,  =r  Según  esta  obsei^vactonfaavia  Cónsules  de  solo 
honor  7  titulo ;  otros  de  ConsuMo  obscuro  y  desconocidow 
Por  esta  cansa  havria  muGhoff^Yároofis  Consolares ,  <pie  n# 
consta  haver.  sido  Cónsules?  Así  .paca  negarles  aquel r  titulo, 
es  prueba  endeble  no  hallar  sa*  nombre  en  los  Fastos 'ConÁtt* 
lares;  pues  en  ellos  no iser: ponían  los:CóasQles\de  mero  tb* 
tule  9  ni  aun  los  sufectos  y  .subrogados ,  shio  alguna  ve^.  fin 

Ííié  año  hallamos  los  nombres  de  aj**  Cónsules  3  Pudo  pues 
'lodio.  ¿I^imo  ser  varón  consular ,  por.haver  sido  Cónsul  su* 
fecto  o  honorario ,  aunque  nú  hallemos  sunombre  en  los  Fal- 
tos, ni  conste  por  otrar  parte  de  su  Consulado.;  . 

(a)  Histor.  Littr.  de  E/fr.Tonk.iVJibJ.yfeniarNotii»  i.y  é. 

(b)  Procontuiy  infucun^  qui  non  antea  fueratConiid^  ép^od  olim 
necessarium  fuit ,  non  veré  Augufti  hoc  temfore  ,  quo  in  Proi>in^ 
pias  Pop.  Aom^  j  non  exX^onsuHlms  sed  ex  privatis  creabantur 
Procónsules  ;  quem  morem.iClaié¿ius  Salmátius  oiiiervavit  Jn 

Adria-* 
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cm  !\íeléyrf  iPátéfiódlo^ ,  t^e  alguna  le  bbhi yo  ha^ 
viendei  í^íq  aímple  particular.    *  *  - 

I ; 3{FJ .  :NorsbÍ0  iCDQ  jestos  personages;  tuvo  Hi- 
guiQ  ^bufua  :<X9ri!£spocdeiicda'^  isihé  que  (fue*  favo-^ 
]((sí(^idQid^l  emperador  ^  Augusto^^l^y  dd  sü  casa  y* 
fráúlia.  Bdtró  eaiu^pbddc.báia lá  cóndidon  mi- 
seral?^e  de  esclavo ,  entonces  mas  freqüente  que 
ahora  5  porque  eran  sugetos  á  esta  triste  suer-* 
te;  los^  :prifiioneros  dei'.gaerrai:  Pero  su  fidelx^ 
dttd  ^í)  y  5bs  jpíréndis  y '  los  servicios  hechos  á- 
su^,  i^thos  solían  abrirles  lá  pueirta,  no  sólo  á  1^ 
benevolencia ,  sino  á  la  confian^  y  al  poder^ 
Les  fiaban  sus  negocios  domésticos,  la  educacio^^ 

iádrianit)ita.  id^ui  iHnuií^t  P4tirúulmP^¡bí  i.)  voluk'^  fúum 
tdífrivatofactum  aitCQñst4ar€mBibUlauV'et.  lih.'^»  cap.  a. 
iL'ay.' 

'  (i)  Macrobio  eíi  el  lib.  i.  de  los  Sataroales  (cap.  ix.)  se 
dilata  en  exjdtcar  la  esiiifiacioni'x]ue  los  amos ^hacián:  del lo^ 
inienps  stetiros  po^ioi  ^iiddidad  y  iobsequios^notábld5.r  Añade 
^ue  ios-antiguos  para^  hablaCi:co|r;óias..deeoro  y  ^urbanidad 
«i  amo  Uamaban  padre  *de  familias*^,  y  á  los  sientes  vñmüiar 
tbs.  Auguro  honró*  alAiiqtá  cohortes  de  Libertinos  y  Jleván- 
dolos  á  la  guerra  de  Germania  é  Uirico ,  y.dándol^eT ti* 
talo  de  voluntarios.  En  Gseda  muchos,  célebres  Philósofbfc 
4Ueron  siervos,  y  entre  eQoá  refiere  Macrobio  á  Phedon^ 
Menipo ,  Diógeoés  Cínico  y  Epictéto.  En  esta  parte  Macror 
bio  copió  i  AuloXSelio  (lib.  iu  cap^ >j8.).  Tillemont  en  la;Hisr 
toria  de  los  Emperadores  (tom.  i.  art.  3.)  hablando  del  Enh» 
perador  Augusto  nota  que  los  Procuradores  ó  Intendentes  de 
Provincia,  unas  veces  eran  Equitesí  y  otras  Libérioí5.( Fuera 
-de  Jos  Oficiales ,  dice  •  de  qui  hemosi  hablado  hasta  iquí ,  el 
Emperador  enviábala  iás  Provincias  ya  un  Caballero ,  ya  uno 
«de  sus  Libertos  con  el  títtítode  Intendente  {Pracurtítor  Cae- 
rán t)  paca  exedutar  sus  ordenes ,  recaudar  sus  rentas  en  las 
Provincias  del  Emperador  y  dar  destino  al  dinero  del  pur 
blico.  Los  veremos  adelante  servir  de  Gobernad<Mres  engeft^ 
como  Pilatos  lo  fue  en  la  Judea,. 


áé:  9B8'  fa^si,  elriiptttiejo  de'  í^s'  csrádaW;  pidr  kri 
qoé  venían  á  i  adquirir  grandes  riquezas  (a)  :  les 
permitían  ,que  tomaran  el  -nombre  de  sa  Emilia;' 
en  p]:emic^dbs«uJI»uen$  condupta  les  dalian  libertad^ 
y  últiinatiieRte'lÓ0  honra^iOv^cón^iv  antfstad  ,f£nM 
«ioiie»  y'ieijfípkoS'i^bíiiiÉOií'^^).  ""•  ''-i-  r  <  ■ '.  ".*\ 
-^  38  '  Este,  fue  ía  cdrraríi  de  Hiigino;  Fue  li4 
berto-  del  Emperador  Augusto  ,'  de  quism  okuH 
va  la:lUJetcadi  eui  premio  dé  «sussécvioios.^^  áaá. 
aéípñtiónéí  -ta'dmbre  y{  prohombre  de<iü'PatrQnoJ 
Póine^Qi  Ptáwx'gi  liam^  (?j  JínfiOr  <Itígfyuk%  oqbhv 
m>tahcVo£io^(<?)iyD.  Nicolás  Antprao  (<í)¡:..puB« 
ehflíDn»bie  dé  Augusto  antes  de'- ser  Ein^radob 
era  C.  Oefatítá^  ry  a^piádcupob^  sodiorjuü^t  Ga^ 
Mstc^eiUatoáiQíJüiió'CesatpOttiniianájy  ylalgpmi^os 
a&xc^kteapués^  obnprvo  ■■  «I'-  r«AmUre !  ái'rAugústOít 
Sabido  ^'es.  que  por  la  misnta  causad  ^  se  'Uama-rt 
ron  leyei  ^u/iiSF¡jaa  solo  ias-<quenptíbtiod  JiJjá- 
Ges^ ,  ^-.^«,  la'^;^r4(H»ly  iSunémmimjiH  aUiürtít 
9tt  I£z9  Augusto^de^  MamDÜJffkmi ,  denatíaltq» 
ri^f  V  -de  i^Ái^^'y^otras-ffincliEis  ¡(e)!  En  ios  Fasi». 
tos  Capítolinos  y  tabla  Colociana  ,  hafaiásidosq 
dd  i^imer  Consulado  de  Attgobto  9  sto-ákptfqu», 
fOT'  auiiáne  del  Consol  Ü^nuríué  paesC(k^a¿ 
liigar  C.  4uliolCt$añ.j  Pdr  la  bí^napvns^aiiilg^ 

(tf )*  Desto  habla  prolinmente  Kobyerzyck  en  su  erudita 
obraáe  Luxu  Roman^Li,  r  /:'/  xur.?.  ^ó) 

{b)  Sam.  Pitisc  Lexie.  Antiq.  Rúd^V^  bilwrPÉá  ^MlSAvifi) 

(é)  Véase  á  Graviaa  de  Legit.  &  SitMu^mnié  úm.Origm^ 


3^      Escr}t.delsfg¿¡^^AugyTíber* 

xi3¡sX^\}^aá^.iií!r,  6#ag:a  v'auiiiqHé?fQiidá<Saa>4  féh 
votecidás  por  AuguátO'i  tuvicixwiel  ¡renombre  d© 
Julias  ,  como  Bija  ó  \Pax  Augusta,  (a) ,  qiie  se 
ykm&AarxAáéOíj  ^Áx  -^uliaijti^i  y  jCadiáyi.  üS«g»*^ 

Augusto  ,  haviendo^  ^nlmuío.poc  Ado^(^  eOiSii 
fómüia^  fiíe-  lanada  tftmbten  3F»/I^ ,  coiiio  ümsT 
lce>die  una  monJedaque  pone  Rodcigo  Caro  {<í)¿ 
Ab¿  l^iginasQ Jiamó  ür> S^Jt^ij  na ibOKdiataáAeaT 
te.^pQS  luliot  Ce»ftí^r^  9ÍBf^  ppp.  j»tt.  Fatifonét'iOc^tár. 
viano  Au!^iBtb  y/i^Bf^  ttaniíiípjiftí  Adapción  ¡dontist 
BiapoiúbVe  iy.preb(»nbr«  de.'^^i6i}Y  jJuüoiMo*! 
destoj,  iib¿rto¿def.  nuestro.  Iibex-t6  Üigioo^  rttcK 
biiD  ^yálAténte  eLi^ombiq  4k  s^  {atronó;*  .j  -.rj 
i.):^\¿E^  jdfiYia)0fcax<jqae.j^nU'ev^$:)Uustittsj?gsa« 
nátic^vquéjtraifaleiSu^otóo  ^  apiehasehay  álgttáaí 
ifigeniio  -ló  libre.^  ;1qs.  ntos  son. libertos ,  ó  ácpó^ 
citdsl  Loé  iR9maip>S:iás  4iesde&ibaii;dé  la  pirofe^ 
«ob^  gc^nátiao¿\  ^fh«t^est\ y .Inéi^os ,  y? sé 
ftpl!dbbansá.ko^icuk»íifá  v>Í^>inijtÍoiá  yvü  ^ 
ga; /^ércítJabaii  lai  onttoria  .y7la.^riápns<!leQciá; 
perd  abafadbnabaa  i  Uá  escuelas  é^  erudición  á  k>8i 
estpaa^os3y  cJábojtiáoar^  ob' desdéfiándosc  se¿ 
4ísaiputoK>Bq  la. tmtsn^Jlificaique [ab ae^iügnahaq 
seri)lprofi3sorQftí.SolairÍeQtóIe>^ie9i^I«»íí4|s  .'¿soi^iií 
historia  era  confiadS^  á  las  gentes  nobles,  y  el 

£.  ■  .j-;3  ¡j;  f-j  ;•!:.•.;•    .--!->{  ?!rr:.'f!--'í"i-',    i^."'.!    »  :.  .'i     -,■ 
(a)  Strab.  líb.  3.       .  .1 .1 ii\  >  ■/••  \  •..'-  rir'o 

(r)  Plin.  lib.  4.  c.  32.  Véanse  otrac.exetfiploA  ea<1t>9  tbift^ 
de  Medallas  del  P.Flores  y  en  la  Espían.  S^Tm&'XIU. 

{d)  Antig.  itStv,  lib.  I.  c.  23.  =  Tacit.  Ann,-^w  :':.■  . .   ;, 
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primer  llbertíno  que  la  escribió ,  como  dice  Cor- 
nelio  Nepos ,  citado  por  Suetonio,  fue  Lucio  Ota- 
cilio  Pilito ,  que  enseñó  la  rhetórica  á  Pompe- 
yo ,  y  compuso  algunos  libros  de  sus  hazañas. 
Así  nadie  debe  estrañar  en  Higino  liberto  de  Au« 
gusto  su  ilustre  pr(^esion  de  gramático. 

í.   IV. 

"Empleos  de  ISgitio,  Fue  BUfHotbecario  de  Augusto, 

40  üüc  Higino  Bibiiothecarlo  mayor  de  Avh 
r  gusto  en  la  fiibliotheca  Palatina ,  como 
nos  informa  Suetonio  {a).  Los  Romanos  havian 
aprendido  de  otras  naciones  el  gusto  de  las  Biblio* 
thecas  públicas*  Omitien4p  las  Bibliotbecas  Ante- 
diluvianas (i)  que  algunos  fabrican  en.su  ce-^ 
í  Hist.  Lit. de  Esp. Tom.F.  Lib.IX.       D  3         re- 

-  ía)  l¡b.  de  lUust.  Gram.  c  20.    ' 

(i)  Paulo  Cbristiano  Hislcher  Autor  Sazón  escribió  el  año 
de  1703.  sobre  la  Bíbliotheca  de  Adam ,  y  pone  el  catálo- 
go de  los  Libros  atribuidos  á  Adam  y  Eva  por  los  Árabes 
y  Rabinos.  Se  burla  desta  superstición  :  pero  añade  que 
tenia  Adam  una  Bibliotheca  compuesta  de  tres  libros ,  el  del 
mundo  9  el  de  la  razón  y  el  de  la  revelación.  Desto  trata 
también  Reymanno  ( Hi/roría  Liter*  Anudituv.  pag.  a  5*6.  y 
63).  Madero  en  un  Frefitcio  que  intituló  de  Scriptis  &  BMior 
fhecit  Antediluvianis ,  quiso  demostrar ,  que  no  solo  huvo  le» 
tras  y  litaros  antes  del  diluvio ,  sino  también  Colecciones  y 
BibUotbecas.  Carlos  Aradrio  renovó  esta  ficción  de  las  Acade- 
mias y  BibUotbecas  antediluvianas  in  rudi  delineatione  (  sec* 
7).  mas  re&taron  este  error  Reymanno  in  Idea  tystematit  a»- 
tíquitatis  iitterdr.  pag*  342.  =  El  Autor  de  las  Observaciones 
Halenses  tom.  i.  observ.  19^:::  Juan  Francisco  Budeo  Intro^ 
duút.  ad  Hist^  Fhih^iffh.  Hebr.zzVocketoát  Cónsul.  10.  pag. 

338.  =:  Pedro  Lamb^io  Prodróm.  Hisimr.  /U^.  Ub»  i^c^  3.  .y 

otros 


\-^i 
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rebro  (pues  aun  se  ignora  que  entonces  hu viera 
libros  ó  letras) ,  no  se  puede  negar ,  que  es  muy 
antigua  la  época  de  las  Bibliothecas  ^  y  tanto, 
dice  Justo  Lipsio  {a) ,  como  la  invención  de  las 
letras  y  los  libros.  La  escritura ,  dontinúa  este 
Autor  ,  nació  con  la  ciencia ,  y  este  útilísimo  vor 
vento  sería  inútil ,  si  no  se  guardaban  y  coloca^ 
ban  los  libros  con  algún  orden  y  método.  Tal 
fue  el  principio  de  las  Bibliothecas  :  las  quales 
primeramente  se  debieron  al  gusto  de  los  partí-* 
culares  ,  y  después  aplicaron  su  atención  á  ellas 
los  Soberanos  por  los  dos  respetos  dé  magnifi- 
cencia y  utilidad  pública.  A  la  verdad  antes  de 
la  invención  de  la  imprenta ,  no  era  fácil  que 
los  particulares  tuvieran  copiosas  bibliothecas, 
siendo  muy  costosas  y  difíciles  las  copias  de 
los  MS. 

No 

otros.  =  El  Capuchino  Boulduc  de  Ecles.  ante  leg.  lib.  i.  c.  14. 
dice ,  que  Noe  conservó  en  el  Arca  los  escritos  de  Enoc  coa 
los  huesos  de  Adam  y  otros  Patriarchas.  =  Angelo  Rocca  en 
el  Apénd.  á  la  descripc.  de  la  bibliotheca  Vaticana  pag.  384* 
parece  siente  lo  mismo  que  Madero.  =  Pedro  Lambecio  cita- 
do ,  Huet  Demonst-  Evang.  propos.  4.  StHlingfleet  in  Orig. 
Sacris.  Juan  Francisco  Bud.  Hist.  Ecles.  Vet.  Tcstam.  Heu- 
manoo  Consfect.  Retp.  Litter.  c.  7.  =  Stolio  y  Gudlitig  en  su 
Hist.  Liten  juzgan  que  na  se  debe  reconocer  escritor  alguno 
anterior  á  Moyses.  =  Desto  tratan  mas  difusamente  Morho« 
fio  Polystb.  Tom.  i.  c«  6.  y  Struvio  Introducta  innotk.  rei  Lit^ 
ter.  &  usum  biblioth.  c  2.  §.  V.  y  varios  eruditos  en  las  notas 
á  esta  obra. 

{a)  Sed  Bibliotbecarum  res  vetur  ,  &.  nisi  fallar  y  vum  ipsh 
litteru  adinventa»  Nam  simul  ac  scire  fí  sapere  natum  est^ 
mox  etiam  scribere  :  &  istud,ú^n  cum  fructu  non  potuit ,  nirí 
ut  libri  adfervareniur  &  disponerentur  ad  praesentium  Q  pom 
terorum  usum.U^. de BibU cu 
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41  Na  es  nuestro  ánimo  formar  la  historia 
6  el  catálogo  de  las  bibliothecas  antiguas:  lo 
quai  nos  desviaría  mucho  del  asunto ;  aunque  no 
sería  ingrato  á  los  jóvenes  estudiosos ,  ni  para  no» 
sotros  dificil  ^  pues  con  solo  copiar  lo  que  escri- 
bieron sobre  este  asunto  Justo  Lipsio  (^) ,  Juan 
Lomeyer  {/?) ,  Daniel  Jorge  Morhoíio  ,  Struvio^ 
Montfaucon  y  los  que  se  contienen  en  las  dos 
Colecciones  (i)  de  Madero  y  Juan  Andrés  Schi- 

D4  mid^ 

(a)  Loe.  cit. 

(i)  De  Biblioth.  lib.  Zatphaniae  1669.  en  8.  =  Luis  Jacob 
Tratado  de  tar  mat  hllat  Bibliotbtcas  públicas  y  particulare$ 
ea  Francés  1644.  en  8.  =  Joann.  Henriq.  Hottinger.  ín  jBí- 
blioth.  quadripart.  part.  i.  =  Morhof.  Polyhist.  lib.  i.  c.  17.== 
Struv.  Epift.  ai  Cellar,  de  Biblioth.  harumque  Praefect.  lenae 
1696.  &  Introduct.  in  notit.  Hist.  rei.  litter.  &  untm  biblioth. 
Tom.  i.c.  2.  con  otros  que  allí  se  citan.  =  Montfaucon  Recent, 
omn.  biblioth.  Graec.  in  front.  Paleograph. 

(i)  Dos  Colecciones  hay  de  Opúsculos  de  los  Autores  que 
han  tratado  de  fiibliothecas.  La  primera  de  Juaquin  Juan 
Madero  impresa  en  Helmstad  i666.  con  este  titulo :  Syntag^ 
ma  libellorum ,  fi  Commentariorum  de  Bibliothecis  atque  Ar^ 
ebivis.  Contiene  ademas  de  la  Prefación  sobre  los  Escritos 
y  fiibliothecas  Antediluvianas ,  yusti  Lipsii  de  Bibliothecis 
Syntagma^  Fulvii  Ursini,  Guidi  Panciroli,  Bartholomaei  Cas- 
sanaei,Francisci  Patritii ,  Michaelis  Neandri,  &  Jacobi  Philip- 
pí  Thomastni  de  iisdem ;  Laureotii  Pignorii  de  servís  veterum 
iibliotbecariis  m  Edmundi  Frigelii  de  Statuis  doctorum^  Bal- 
thasaris  fionimcií  de  Archivis ,  Francisci  Schotti ,  Onuphrii 
Panvinit  ,  &  Antonii  Cicarelae  de  Biblioth.  Vatican. ,  Baltha- 
saris  Corderi  ^  &  Alexandri  Barboetii  de  Scorialensi ,  Joannis 
Alexandrt  Brassicani  de  J}«ieii/i.  Todo  estoen  un  volumen 
en  4.  =  La  segunda  Colección  es  de  Juan  Andrés  Schmid^ 
que  reimprimió  en  Helmstad  año  de  1702.  la  Colección  de  Ma- 
dero ,  añadiendo  un  Prefacio ,  y  un  Opúsculo  de  Hermano 
Coringio  ,  con  este  titulo :  De  Bibliotheca  Augusta  Guelpher' 
bytana  ^Dissertatio  Epistoliea  t  y  en  el  año  1703.  un  suple- 
mento,  ó  novado  Bibliothecis  accessio^^  eaque  se  contiepen 

Ri- 
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mid  ,  se  podría  formar  un  tratada^  difuso.^  Así 
tiraremos  solo  uno  ü  otro  rasgo  para  excitar  lá 
curiosidad  de  los  jóvenes  ,  que  podrán  satisfa-» 
.cerla  en  los  Autores  referidos. 

4a  Los  Reyes  de  Egypto  fueron  los  prime* 
ros ,  que  tengamos  noticia ,  se  dedicaron  á  for- 
piar  grandes  Bibliothecas.  Diodoro  Sículo  {a)  di-* 
.  ce  que  Osymanduas  entre  otras  obras  magníficas, 
construyó  una  Bibliotheca  sagrada  ,  y  en  el  fron-* 
lispicio  le  puso  esta  .inscripción :  Oficina  para  cu^ 
rar  los  ánimos.  Es  verosímil  continuasen  su  exem- 
pío  los  sucesores.  Pero  solo  se  ha  conservado  la 
noticia  de  la  famosa  Bibliotheca  Alexandrina  {b)^ 
que  formó  el  Rey  Ptolomeo ,  enriqueciéndola  de 
¡numerable  copia  de  libros  ,  que  hizo  juntar  y 
traducir  de  varias  Naciones  ,  y  lenguas.  Entre 
ellos  se  numera  la  famosa  versión  de  los  LXX. 
Intérpretes.  Hizo  su  Bibliothecario  á  Demetrio 
PhalereO)  Griego  doctísimo.  El  fuego  consumió 
esta  librería  en  las  guerras  civiles  de  Cesar  y 
Pompeyo  {c).  Procuró  reparar  esta  pérdida  Cleo- 
patra  Reyna  de  Egypto ,  consiguiendo  de  Mar- 
co Antonio  se  trasladase  á  Alexandría  la  Bi-« 
bliotheca  de  Pérgamo  {d).  En  los  siglos  poste-^ 

rio- 

Ricbarii  de  Buri  Philobihlion  ^  Gabriel  Naudaei  ,  &  Thee^ 
phiL  Spizelii  deBihlhtbecisDiatrivae^&Christoph.  Ueidmanmi 
de  Biblioth.  Acad,  Juliae  vetusfieri  ,  Hermanni  ab  Hardt  de  na* 
va  ejusdem  Rudolphea ,  Caspar.  jSagitar.  de  lenenri  ,  ac  Juiii 
FfiTugü  de  Budensi.  En  1705'.  se  añadió  un  nuevo  suplementOi 

ía)X.ib.  i.pag.  4r. 

\b)  lust.  Lips.  de  Biblioth.  c.  a. 

(r)  Aul.  Gel.  lib.6.  c.  17*  =  Ammian.  Marcel.  lib.22« 

(¿}  Plutarch.  in  iinioo. 
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rieres  se  conservó  Bibiiotheca  en  Alexandria^ 
como  consta  de  Tertuliano  (a)  y  S.  Epiptianio  {b). 
En  h  Grecia  fueron  célebres  las  Bibliothecas  de 
Pisistrato  y  de  Aristóteles  {c)  :  y  en  el  baxo  Im^ 
perio  la  Byzantina  y  otras  que  se  pueden  ver 
en  Montfaucon  {d).  En  el  Asia  menor  fue  insig- 
ne la  Bibiiotheca  de  Átalo  y  Eumenes  Reyes  de 
Pérgamo,  que  existia  aun  en  tiempo  de  Estra- 
bon  (e)  ;  ó  porque  se  formó  de  nuevo  después 
de  su  traslación  á  Egypto ,  ó  porque  se  restitu*- 
yo  á  Pérgamo  la  que  en  tiempo  de  Cleopatra  se 
llevó  á  Alexandria. 

43  Los  Romanos ,  como  gente  al  principio 
mas  belicosa  que  literata ,  tardaron  algunos  si^ 
glos  en  la  erección  de  Bibliothecas  (/)  ;  sin  du- 
da mas  cuidadosos  de  formar  en  la  campaña  tien- 
das á  Marte ,  que  en  la  Ciudad  domicilio  á  las 
Musas.  £1  origen  de  las  Bibliothecas  Romanas 
fueron  los  despojos  de  la  Grecia.  Los  primeros 
que  traxeron  copia  de  libros  á  Roma  fueron  Pau- 
lo Emilio  ,  vencedor  de  Perseo  ^  Rey  de  Mace- 
doma  (g) ,  Lúculo  después  de  la  guerra  de  Mi- 
ttidates  Rey  del  Ponto  {b) ,  y  Syla  que  condu- 

;      XO 

.  Id)  Afohget»  c.  iS.  '       - 

(*)  Ete  Ponder»  &  mens.  • 

(c)  Atheo.  lib.  i.  &  lib.  1 3.  -  Strab.  1. 1.  -  Aul.  GeU,  lih.  (k 
•c.  17. 

{d)  Receñí.  BibL  infroot.  Paleograpb. 

le)  Strab.  lib.  13.  —  Plin.  lib*  1 3.  c.  1 1.  =7  Vitruv.  ]ib«  7.  init. 

(f)  Christoph.  Cellar,  de  Siud.R(m.  in  Urb.  &  Provine,  tu 
16.  Se  halla  en  el  nuevo  thesauro  de  Sallengre  Tom.  Uh  p. 
1238. 

U)  S.  Isidon  De  Origin.  lib.  7.  c.  de  BibKoth. 

^j  PUttarc  in  5jr//a ,  &  in  ¿ücW'Ar  . 
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xo  á  Roma  las  obras  de  Aristóteles  con  otros 
muchos  libros  Griegos  (a).  Lúculó  formó  una  abiin*« 
dante  y  hermosa  Bibliotheca ,  la  qual  estaba  pa^ 
tente  á  todos  (¿)  los  hombres  de  buen  gusto,  sien^ 
do  theatro  de  conversaciones  eruditas.  A  su  exem-> 
pío  otros  muchos  sabios  Romanos  formaron  Bi-« 
bliothecas  (r).  Tanta  era  su  afición  á  los  libros^ 
que  tenian  Bibliothecas  aun  en  las  Quintas  6 
casas  de  campo  {d)  y  en  las  thermas  ó  ba-^ 
ños  [e) ,  no  cuidando  menos  de  la  instrucción 
del  ánimo  y  que  de  la  diversión  y  de  la  salud 
del  cuerpo.  Llegó  al  exceso  la  moda  de  las  Lí^ 
brerías  \  pues  no  solo  las  tenian  los  sabios  ,  sino 
aun  los  ignorantes  que  jamás  abrian  un  libro ,  ni 
eran  capaces  de  entenderle :  abuso  que  ya  en  su 
tiempo  reprehendió  Séneca  (jQ,  lamentándose  que 

el 


{a)  Plutarch.  in  Syll. 


Laudanda  ejus  impensa^  &  sfudium  in  libris.  Nam  &  muí^ 
tos  &  elegantér  scriptos  conquisivit :  cosque  ut  l'tberaliter  para* 
vis  ,  ita  etiam  utendos  dedit.  Patebant  enim  ómnibus  Bibliothe^ 
cae^  qui  velut  ad  Musarum  aedem  eo  ventitabant  ^  tempusquf 
Ínter  se.  jucundé  traducebant  ab  aliis  curis  liberi.  Satpe  &  ipse 
cum  sis  versabatur  ^  &  PbiMogis  se  immiscebat.  Plutarch.  in 
Lucult.' 

U)  Cellar,  dtat. 

id)  Cíe.  de  Finib.  lib.  3.  c  a.  s  Plin.  11b.  3.  epist.  7.  =  Mart 
lik  Vil.  epigram.  16. 

{e)  Senec.  de  TranquiíUt.  anim.  c.9. 

(f)  Studiorum  quoque  quae  liberalissima  impensa  est  tandiu  rar 
tionem  habebo ,  quamdiu  modum.  Quó  tnihi  irmumerabiles  libros 
&  Bibliothecae  ^  quorum  dominus  vix  totd  vita  sua  Índices  per-' 
Ugit%  Onerat  discentem.furba^  non  instruit  t  multoque  satius 
est  pauch  te  Autoribus  Sradere  ,  qudm  errare  per  multos.  Qua* 
drigenta  milita  librorum  Alexandriae  arserunt ,  pulcherrimum 
Regiae  opulentiae  monumgntum.  Alius  laudaverit ,  sicut  Li^ 
vius  9  qui  elegantice  Regum.y  curaefue  egregium  id  opus  ,  aitj 

fuis" 
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ú  luxo  buviese  entrado  en  los  Literatos  ,  havién- 
dose  disminuido  la  literatura. 

44  Pero  aunque  la  Bibliotheca  de  Liiculo  ts^ 
taba  patente  á  los  Eruditos  ^  hasta  el  Imperio  de 
Augusto  no  huvo  propiamente  en  Roma  Biblio^ 
thecas  públicas.  Julio  Cesar  como  refiere  Sueto-^ 
mo  {a)  havia  concebido  la  empresa,  de  formar 
una  gran  Bibliotheca  pública  de  libros  Griegos 
y  Latinos ,  dando  á  Marco  Varron  el  cargo  de 
este  negocio.  La  muerte  cortó  sus  proyectos.  Au-^ 
gusto  entre  otros  edificios  magníficos  ,  con  que 
hermoseó  la  Ciudad ,  la  adornó  también  de  Li« 
brerias  públicas  (b).  Con  éste  fin  exórtó  á  Asi-^ 
nio  Folión  insinuándole  el  proyecto  de  una  Bi-^ 
blíotheca ,  como  á  otros  ilustres  Romanos  para 
la  construcción  de  varios  edificios.  Al  Empera^^^ 

doí 

futí  fe.  Nonfuit  tkganiiat  tllui^  out  cura  ^  sed  ffuáhta  lut 
xuria :  imo  ne  studiosa  quiiem,  ^  quoniam  non  in  stuiium  9  te4 
in  spectaculum  comparaverant :  sicut  flerisque  ignaris  ^[etsath 
servilium  lineramm  Uhrínon studíerúm  íHitrurnenlta *^  sed  coe-^ 
nstionum  ofnintpehtü  sune.  Pí^retur  traque,  librorum  quantum  sa^ 
til  est ,  nihil  in  apparatum.  Honestius  inquis  in  hos  impensas^ 
quám  in  Corinthias  ,  pietc^sque  tabulas  effuderim.  Vitiosum  est 
ubique  qued  nimium  est;  ¿uid'  tabes  ,  curminus  rgno^casno^ 
meh  mar  more  atque,  fiborf  oaf^^ñti  i  qudm  Ppera  cpúqnirenti^ 
aus  ignotorum  ^Autorum^  jn^.Jm^rpfraforum  ^  i^Jníer  t4>t  r^U^ 
Ha  librorum  oscitdntiVCúi  ioluminum  fuórup  fronte t  máxime 
jdadent  y^sfUíqUeJ  'Apid  iesimsiislfhés^irgo  vtáebif  qüidquid 
orasionum  ,  hissqríarumque  est ;  'íS[ti<^g>  ií^nus,  W^UQtOiiecuíd' 
menta.  Jam  enim  tnterialneari^^  Q  t¡^m<u  Bih¡\otf^qa  í^o^ 
ut  necessafium^  doniüs  ornavf^ñtum'  efQpolitur.^  tgñoscerent*  piar 
^¿ ^si  i^^Hídhfkmhimij^cúpidink  '0tiré9uí^^^Áfic^hfi''¿i$Hfiñ^ 
§^  cum  imaginibus  suis  descripta  ,  sacrorum  opera  ingeniorum^ 
in  speciem  &  cultum  parietum  comparantur.  Senec  lOid. 


MI 


b)  Su€ton.  in  Octav.  c«  29.  .^;  .:> .  »   ^ .  .  • .    *  .  a  .  *    I  ^  v 
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dor  Oétavíano  debemos  este  noble  pénsámientóf 
á  C.  Asínio  la  execucion.  Construyó  pues  un  so-« 
bervio  edificio  en  el  monte  Aventino  ,  llamado 
AtTíO  de  la  libertad ,  y  colocó  allí  una  Biblio-^ 
theca  Griega  y  Latina  {a)  con  las  imágenes  ó  re^ 
tratos  de  los  Autores ,  y  entre  ellos  la  de  M.  Te--> 
rendo  Varron  ,  que  aun  vivia.  De  este  modo  di-^ 
ce  Plinio  formó  una  como  República  de  ingenios, 
haciéndolas  tratables  y  útiles  á  la  sociedad^  aua 
después  de  muertos. 

45  No  contento  el  Emperador  Augusto  X!oa 
haver  dado  la  idea  ó  proyecto  de  la  primera  Bí^ 
bliotheca  pública  que  huvo  en  Roma ,  por  sí  mis^ 
mo  dispuso  formar  otras  dos.  A  exemplo  de  Axx^ 
gusto  los  sucesores  Tiberio  ,  Vespasiano  ,  Domi- 
ciano  y  Trajano ,  ó  construyeran. nuevas  Biblio^ 
thecas  ,  ó  destruidas  por  los  incendios  las  repa^ 
raron  y  aumentaron  con  generosa  liberalidad; 
principalmente  Trajano,  a  quien  se  debió  la  famo* 
¿a  Bibliotheca  conocida  por  el  nombre  de  Ul^ 
fia  {b).  Siempre  fue  cuidado  principal  de  gran- 
des Príncipes  y  Naciones  cultas  la  erección  y  au- 
inento  de  las  Biblipthecas.  Por  esto  nuestro  ama- 
jble  Soberano  ^  como  digno  protector  de  las  le- 
jras  y  de  grandes  obras  públicas ,  á  beneficio  y 
honor  de  la  Nación  ,  ha  dotado  y  aumeatado  U- 
4;>eralmente  su  Real  Bibliotheca  ,  imitando  no  so^ 
Id  á  Augusto  y  Trajano ,  sino  á  sus  gloriosos 
iProgeniípi;es  Luis  XlV.  y  Phelipe  V.  No  solamen- 

(a)  Plio.  iib.  3^  c.  a.  =  &  lib.  s*  c*  7.  =  Isidoc.  Orig.  llb.7.clt, 
{b)  Just. láps, de  BiUíQtb. c 7«  <.    /> .- 
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te  los  Principes ,  sino  los  particulares  de  opulen^ 
^Va  y  gusto  ,  continuaron  multiplicando  en  Roma 
las  fiibliothecas  en  tanto  grado ,  que  aun'en  tiem*^ 
po  de  Constantino ,  quando  ya  habian  perecido 
suchas  por  la  injuria  de  los  tiempos  y  la  deca- 
dencia díe  las  letras  é  imperio  Romano  se  contar 
baif  JBolamente  en  Roma.  XXDL  fiibliothecas  pú^ 
blicas  (a).  ^  r 

46  Volviendo  á  nuestro  asunto ,  el  Empera- 
dor Octaviano  mandó  formar  dos  grandes^  Biblio** 
tfaecas,  una  de  ellasi llamada  O^t^,  yiaotra 
fajatina.  Las  quales  parece  confundió  Sttuvio  {i¡)i 
La  primera  se  colocó  en  el  pórtico  de  Octavia^ 
junto  al  lugar  donde  estuvo  después  el  theatrd 
de  Marcelo  {c).  Füé¿on  ilamadosi  así  ««tos  edifP 
cios.  por'  haber  sido  dedicados  qad> en  honor  de 
Octavia  y  hermana  de  Octhviáno ,  y  otro  de  su 
h^o  Marcelo,  sobrino  del  Emperador.  De  an>i 
bos  habla  Suetooío  y  Dion^  Casio  (i/) ,  ^uien  di-^ 

'^.      í'  ..  \.  [  .;    .•   •       '      Z    f  /•     ;.  :í     .w    í  J¡0 

{a)  :P«  Víctor,  de  Rigion.  Vrb,  Rom.  ap.  Fsavio.'  Urh  Rmai 

li)  Secutuf  PolUonemfuit  Au¿ustus  Tmperafor ,  ^ui  templó 
AffrtünirínJPiilaiió  iJdiiif  párticui  cu»  BiUtotbeta  La^ina^ 
Gpfyt^^iqLp, fi Suetanio,  iffAuguft.\c.r2fí).  If^^.jiuffm  Oó^ 
favtas  fwsse  aípeíVaias  Vio  Casitus^  Autor  est  lii,  49.  d  locf 
étiam'fh'ctas  JPalatínaÁStriir:  Tritf^od.  in  Notif.  fti  bUfér;&  üii 
JSHfli&$0  c  1.  $.'i2.  =  Pero  asi  Dion  Casio  como  Suetonío  disi- 
tinguen  expresamente  las  dos  fiibliothecas.  Es  íalso^  que  la 
Palatina  de  Apolo  se  llamase  Octavia ,  y^que'^Wa^esttiviMs 
en  el  Palacio ,  y  por  tanto  se  llamara  PaJátIhtfi  ^}<>' túVo  iál 
nombre  ^  ni  est^to  ¿H  tal Jbgttf  iíñ  juncb  ál  ftteátW>^'  M^* 
celo;'I&¿  twtxQrXjofoi^  pretende  ejq^caráSárü?«íoii"-  '      ' 

M  Saetoh.  in  J4f^  c»  99^ - 

(4)  lib.49.n.43. 
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ce  fue  construido  él  pórtico  y  la  .Bibliotheca  OcK 
tavia  con  la  riqueza  y  despojos  de  los  Bálmár^ 
tas ,  á  los  quales  acabó  de^  sugetar  Octaviano  el 
año  DCCXXL  de  Roma  ,  siendo  Cónsul  la  segun^ 
da  vez  con  Vulcacio  Tulo ,  lin  año  antes  deis 
victoria  de  Accio.  Así  se  equivocó  Plutarchc  t(a) 
quando  escribe  que  esta  Bibliotheca  fíie  dedicada! 
por  Octavia ,  como  el  Teatro  por  Octaviano,  éa 
honor  de  Marcelo  difunto.  La  muerte  de  Mar^, 
celo  y  construcción  del  Teatro  fiae  IL  aao&xles^ 
pues  de  la  erección  de  lalBibliothtea  ^cofira  bch 
tó  bien  Justo  Lipsio>(^).  i  Este 'Autor  'refletilxiá^ 
^1  buen  uso  que  hizo  Octaviano  de  las  riquezcaá! 
teinadas  á  los  Dálmatas  i  pues  así  eátaLfiiblio^' 
th^ca  y  como  la  die  Asinio  Polióa  fueron  icd^tear) 
dfts  con  los  despojos  dé  los  bárbaros  y  ha<^ecKfci 
¿e  este  modo  servir  los  furores  de  Marte  á  la 
humanidad  de  las  Musas.  Deste  pórtico  de  Oc-? 
tavia  y  la.  Bibüotheea  de  su  .noñÜDiie ,  ha(íeiQ..meQ4 
eipn  otros  Autores  antiguos  {p).  £1  cuidado  de 
esta  Bibliotheca  fue  encargado  á  C.  Meliso,  li- 
bertó de^Mecenas ,  él  qüal  lo  díó  á  conocer  al 
pmperadpr  Augusto  (</)• 

45^  La  otra  célebre  Bibliotheca  fttó  conítrul^ 
da»  por  el  misnío  Emperador  el  año  DCCXXVÍ; 
dé  Roma  en  su  sexto  Consulado ,  y  segundo  de 

Agrk 

(tf)  ií^MarcrfL  /  i 

^¿)  deBi«/>A.  q.6..  .      •  ,  ;  ,      .      .^        \r^ 

V)  PlÍ9JiÜ36.c>í#  =:  Epitom4Llv.lib.r58.   .        .     r      II 

d)  Sueton»  jje  Wu¡ít4  Gramm*  c  %i.  =  ^deiegante (^Aiugu^. 

)  curam  ordinandarum  BiUioíbecarum  in  '  Octavim  foriic^ 
iuscefit. 
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Agtipa.(a).  Esta  Biblibthec»  se  denominó  Pala^ 
tina  y  también  de  Apolo ,  por  haver  sido  coló* 
cada  en  el  Monte  Palatino ,  donde  estaba  el  tem-- 
pío  de  Apolo  y  la  caía  del  Emperador  ^  que 
por  esto  mismo  se  jlamp  Palacio :  de  donde  pro? 
vino  después  darse  el  mi^mo  nombre  á  todas  las 
casas  de  los  Príncipes*  Allí  pues  mandó  edificar 
un  magnifico  pórtico  ^  y  sobre  él  una  Bibliother 
ca  de  volúmenes  Griegos  y  Latinos  {b).  En  ella 
salia  Augusto  ya  viejo  hacer  sé.  juntara,  el  Ssy 
nado  y  los  Tribunale&i  Esta  Bibliotheca  según 
Dion  Casio  {c)  fue  consumida  por  un  incendio^ 
pero  en  breve  se  reparó  (rf).:Por  lo  qual  Suetóf 
nio  (e)  la  llama  Bibliothecia  del  nuevo  templo. 
En  tiempo  de  Plinio  se  conservaban  en  la  Bi- 
bliotheca Palatina  algunos  monumentos  é  inscripi;» 
piones  antiguas^  como  un  colosojde.  Apolo  d« 
gusto  Toscáno ,  y  una  lámina  de  bronce  con  viejos 
caracteres  (/).£atíi  Bibliotheca  Palatina  permar 
necio  hasta  el  baxo  Imperio :  pues  en  tiempo  de 
Constantino  ^  entre  las  muchas  Librerías  que  har 
via  en  Roma ,  Jas  principales  eran  la  Ulpla.df 

Tra- 

(a)  Dio  Ca»  líb.  jrj.  n»  lé..  Praeferea  AppoUinis  in  PaÍMia 
Templum  cum  área  circa  ittui  ^  ac  Bibliotheca  perfecit  ^  Q  ie^ 
tUcavit. 

{b)  Templum  Apfollinis  in  ea  pane  P^l0tinae  domf^  ,f incitar 
9it.i^  Addita  porticus  cum  ^ibliotbe^0  Latina ,  Graecaqne  ^  aup 
toco  jam  senhr  sM>^  ethm  Senaíum  habmt  ^  xOecuriasquc  Jur 

lía/ reíl)ti¿^^- «^®  •^^«^- *•»•  °' ^7- 

cap. 6.      ''*f[;-C74.    /  .      ^         o    ^  - 

lib.  34.  c  7.  y  lib,  7.  c.  58.  ..... 
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Trajkno/  j  la  Palatina  de  Augusto  {a).  Ni  es 
maravilla  durase  la  Bíbliotheca  Palatina  hasta  el 
siglo  IV :  pues  si  hemos  de  asentir  á  la  tradición 
que  conservó  Juan  Sarisberiense  {b) ,  Autor  del 
siglo  XIL )  permaneció  aquella  Bíbliotheca  has^ 
ta  el  siglo  VI. ,  en  que  S,  Gregorio  Magno,  des-* 
pues  de  arrojar  los  Astrólogos  de  Roma ,  mana- 
do quemar  todos  los  volúmenes  de  la  Bibliothe^ 
ca  Palatina  ó  de  Apolo ,  porque  los  {»*incipaled 
estaban  llenos  de  oráculos  supersticiosos  y  pre^ 
dicciones  astrológicas.  Parece  que  la  que  ^n  otro 
tiempo  era  noble  depósito  de  la  sabiduría  ha- 
via  degraerado  en  •  Bíbliotheca  de  superstición» 
No  es  creíble  que  el  ardor  dé  un  Poniífíce  sá-¿ 
bio ,  aunque  zeloso ,  huviera  estendido,  sus  iras 
y  rayos  á  los  libros  inocentes ,  como  á  los  culpa- 
dos¿  Verdad  es  que  Sw  Antonino  de  Florencia  y 
Otros  (^)  afirman '  qóe  experimentaron  igual  suerte 
iiel  zdo  de  S.  Gregorio  la¿  obras  de  Tito  Livió^ 
por  considerarlas  llenas  de  falsos  prodigios  y  ú^ 
tos  supersticiosos.  De  esta  Bíbliotheca  Palatina  y 
d  templo  dé  Apolo  inmedla^  á^  ella ,  escribió  un 

li- 

{a\  P.  Víctor,  de  Región.  Urb.  Rom* 

(b)  Ad  báec  Úócior  SantitsiiHus  Ule  Gregoriuf.^  non  modo 
ynathesin  pelH  jussit  ab  aula ,  sed  ut  traditur  á  majoribus^ 
incendio  dedif  probatae  lectionis  scripta ,  Palatinus  quaecum^ 
•^e  fénebat  Appolh»  In  quibut  enT^^j^raecipua  ^  quae  coelei" 
tium  mentem  &  supertorum  oraciJ 
vetare^  Joan.  Sarfeb.  Policrat. ,  si' 

(c)  At  mirificas  zelus  fislt  S.  G 
&  ex  eo  Joann.  Hesselius  ^  ex  v 
tradit ,  Livium  propterea  comí 
sacris  Romanorum  perpetuó  t 
lib.  I.  c.  19. 


tur  hominibui  r4^ 
|.i.a.c.  ad. 
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libro  muy  erudito  Silvestre  Lursenio  (a) ,  al  qual 
remitimos  á  nuestros  lectores  si  desean  mas  abutH 
dantes  noticias. 

48  £1  cargo  desta  Bibliotheca  Palatina  fue 
dado  á  C.  Julio  Higino ,  liberto  de  Augusto  (b). 
Su  mucha  erudición ,  bien  conocida  por  este  Prín« 
cipe  y  hizo  que  le  elevara  al  puesto  honorífica 
de  su  Bibliothecario  mayor.  Antiguamente  9  dice 
Morhofio  (c)  ,  era  grande  la  dignidad  deste 
empleo.  Eran  destinados  á  él  los  hombre^  de  eru-« 
dicion  vasta  y  profunda ,  capaces  de  juzgar  los 
buenos  libros  ,  sacando  destos  tesoros  muchas 
riquezas  á  beneficio  de  sus  ingenios  y  del  pú^ 
buco.  Así  fue  elegido  Prefecto  de  la  Bibüothen 
ca  Alexandrina  Demetrio  Phaleréo  ,  grande  Ora* 
dor  y  Philósofo ,  al  que  sucedieron  Zenodoto  de 
Epheso ,  Apolonio  de  Rhodas ,  Calimacho  y  Era- 
tosthenes,  á  quien  llamaron  Pentap/os  y  Philó^ 
logo  por  antonomasia.  No  es  creíble  ^  que  I09 
Romanos  en  un  siglo  como  el  de  Julio  Cesar  y 
Augusto ,  pusiesen  menos  cuidado  en  la  elección 
Hist.  Lit.de  Esp.Tofn.F.  Lib.  IX.        E  de 

(a)  de  Temp.  &  Bibliotb.  AppolL  Franequerae  1719.  ín  8.  =: 
Al  fin  desta  obra  se  hallan  dos  Disertaciones  de  BibUothecis 
Veter.  Rom.  =  Véase  también  Exbardi  Reuschü  de  Bibliotb. 
Jiom.  Helmstad  1734. 

{b)  Praefuit  Palatincut  Bibliotbeeae.  Sueton«  de  Illust.  Gram. 
^ap.  20. 

(c)  Quorum  ( Bibliothecariomm }  amplissima  olim  dignitat 
fuit.  Destinaiantur  enim  huic  muneri  rerum  omnium  interior 
ri  scientid  praediti  ^  qui  &  judicare  bonos  libros  &  ex  istis 
thesauris  ^  t(elut  é  quibusdam  borréis  in  publica  commoda  muir 
ta  depromere  poterant ,  &  sus  etiam  ingenii  locupletare  divi^ 
iias  reipublicae  feliciter  impendendas..  IVforhof.  Polybist.  Ub.  u 
cap«  6« 
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de  Bibliothécarios,  Así  este  empleo  conferido  á: 
Higino  en  siglo  tan  ilustrado  ^  nos  dá  la  mayor 
idea  de  su  mérito  y  erudición.  Julio  Cesar  ,  co- 
mo diximos  destinaba  para  Director*  de  la  Bi- 
bliotheca  á  M.  Terencio  Varron ,  uno  de  los  hom- 
bres mas  doctos  de  Roma  ;  aunque  no  llegó  el 
caso  de  executar  este  y  otros  proyectos  por  su 
muerte  inopinada.  Así  no  es  exacto  lo  que  dice 
Juan  Molero  {a) ,  que  Varron  fue  Prefecto  de 
la  Bibliotheca  de  Julio  Cesar.  Pero  á  lo  menos 
el  pensamiento  de  dar  semejante  cargo  á  Varron, 
nos  dá  idea  qué  hombres  eran  de  quienes  se  echa- 
ba mano  para  estos  empleos.  No  dudamos  pues 
con  Morhofío  numerar  á  Higino  entre  los  hom- 
bres mas  doctos  del  ^iglo  de  Augusto  {b) :  y  con 
razón  Ernesto  Salomón  Cypriano  le  dá  el  epí- 
teto de  hombre  doctísimo  y  verdaderamente  Grar 
mático ,  que  no  solo  custodiaba ,  sino  que  ma- 
nejaba los  mejores  Códices  de  su  tiempo  (r). 
49     De  la  Bibliotheca  Palatina  y  su  Bihlio^ 

the- 

(a)  Proleg.  inMorhof.  Polybift.n.z.  M.TerentiufVarroequeS" 
tri  Romae  natus  familia  ^  suaeque  á  C.  JuL  Caesare  Bibliothc' 
cae  cum  dignit atibas  ,  quibus  in  toga  pariter  atque  sago  func^ 
fus  erat ,  amplissimis  valedixissct ,  Praefectus. 

(b)  C.  JuL  Hyginus  ob  antiquitatis  notitiam  Polyhistor  vo^ 
catus^  ab  Augusto  Bihliothecae  Palatinae  Pracfectus.  Vide^ 
mus  ergo  jam  ab  omni  aevo  doctissimis  ,  &  qui  erant  u^iífcxoí 
ax?ía>v  ,  Bibliothecas  ingeniorum  ,  animorum  íB  sapientiae 
thesauros  ,  fuisse  commissar.  Morhof.  Polyh  Liter.  lib,  i.C.  6« 

(c)  Cum  Augusti  libertas  (Hyginus)  doctissimus  esset^ac  ve* 
re  grammaticus :  qui  Codicum  bonae  fidei  magnam  curam  ge* 
reret ,  commcntariaque  in  Vergilium  editurus  adhiberet  praes"^ 
fantrssimum'Codrcem.  Ernest.SaloHU  Cypriafli  annoté  inPraefat» 
lib.  S.  Hieronym.  áe  r/r. ///«//.  •     . 


HiginOé  6f 

thecario  Julio  Hígino  hace  memoria  Ovidio ,  sin 
nombrarle  :  lo  que  no  desdice  de  su  recíproca 
familiaridad.  Introduce  el  Poeta  á  su  libro ,  que 
desde  el  destierro  del  Ponto  vá  á  buscar  colo- 
cación en  las  Bibliothecas  de  Roma :  y  se  quexa 
de  no  haber  sido  admitido  en  los  atrios  de  la  li^ 
bertad  ,  ó  Bibliotheca  de  Asinio  Polion  ,  don^ 
de  primeramente  se  di6  puerta  franca  á  los  áoo 
tos  libros  {a) ;  ni  en  la  otra  Bibliotheca  que  és^ 
taba  junto  al  theatro  de  Marcelo  ,  que  es  la  Oc^ 
tavia  {b).  Se  encaminó  también  con  rezelo  al  mon-^ 
te  Palatino  y  Templo  de  Apolo ,  donde  havia 
gran  copia  de  volúmenes  antiguos  y  modernos 
patentes  á  todos  para  su  lectura.  El  libro  busco 
allí  á  sus  hermanos ,  esto  es  á  los  otros  compues- 
tos antes  por  el  mismo  Poeta  ,  y  no  halló  aun 
aquellos  inocentes  que  no  hablan  merecido  las 
iras  del  Príncipe.  Lo  peor  fue  que  estando  ocu- 
pado en  esta  vana  diligencia ,  vino  el  Custodio 
y  Prefecto  de  la  Bibliotheca ,  y  le  mandó  que 
como  libro  profano  saliera  quanto  antes  de  aquel 
sagrado  lugar  (^).  £n  esta  hermosa  prósopopeia^ 

E  2  se- 

(a)         Nec  me^  quae  doctif  patuerúnt  prima  libellif. 

Atria  Libertas  tangen  passa  sua  tst.  Ovid.  Trist. 
Üh.  3.  clcg.  t. 
{b)        Altera  templa  peto  vicino  juncta  theatroi 

Haecquofueerantpedibusnonadeundamfis.Ovid.ihia» 
(c)         Inde  tenor  e  par  i  gradibus  sublimia  c  el  sis 
Ducar  ad  intonsi  candida  templa  Dei 
Signa  peregrinis  ubi  sunt  alterna  columnis 
'Belides ,  0  strictS  barbarus  ente  p4ter: 
Quaeque  viri  docto  veteres  coepére  novique 
rPectore  ,  fecturis  inspiciendjk  patenta 
Quaerebamfratres  ,  exceptis  scilicet  rllis^ 

Quot 
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según  Justo  Lipsio ,  observa  Ovidio  el  tiempo  en 
que  fueron  erigidas  las  tres  Bibliothecas  {a).  Pe- 
ro se  equivocó  este  erudito ,  sin  duda  por  ha^ 
ber  visto  citados ,  y  no  en  la  fuente  ,  los  ver- 
sos de  Ovidio :  el  qual  pone  las  tres  Bibliothe- 
cas con  orden  inverso  al  que  le  atribuye  Justo 
Lipsio ,  mencionando  primero  la  Palatina  ,  des- 
pués la  Octavia  y  últimamente  la  Asinia.  En  la 
Palatina  buscaba  su  libro  el  principal  asilo ,  don- 
de podria  hallar  mas  benevolencia  y  mejor  aco^ 
gida  en  su  grande  amigo  y  familiar  Julio  Higi- 
no.  Sin  duda  alude  á  esto  el  ingenioso  Poeta ,  con- 
sumiendo cinco  disthicos  en  la  pintura  lastimo*- 
sa  de  la  repulsa  de  su  libro  de  esta  Bibliothe- 
ea^  quando  emplea  solo  uno  para  cada  una  de 
las  otras  dos.  Le  era  muy  sensible  la  memoria 
de  la  gustosa  familiaridad  del  Bibliothecario ,  su 
antiguo  amigo ,  tanto  mas  amarga  ,  quanto  dul- 
ce le  havia  sido  su  trato :  llegaba  á  lo  sumo  el 
dolor  ,  al  ver  que  este  mismo ,  á  pesar  de  la 
voluntad  que  tenia  al  Autor ,  se  veía  precisada 
á  no  admitir  sus  libros  en  la  Bibliotheóa  del 
Príncipe  ofendido,  que  estaba  á  su  cargo. 
50    Diximos  con  Suetonio  {b)  que  la  Biblío- 

the- 

Quos  suut  optant  non  genuisse  parens. 

Í\uaerent€m  frustra  cusios  me  sedibus  illis 
RAEPOSiTüS  Sanctójussit  abire  locó.  Ovid.  Trist, 
lib.  3.  eleg.  I. 
{a)  Itaque  temporum  ordinem  in  PibUotbecis  recenseniis  Ovi-^ 
dius  sequuius  est ,  cum  primó  Assiniam  ,  tum  Octaviam ,  ie- 
nique  istam  Palatlnam  &c.  Just.  Lips,  de  Biblioth^  c.  6. 

(b)  Templum  Apollinis  in  ea  parte  Palatinae  domut  excita-^ 
vit....  Additae  porticus  cum  Bibliotbeca  Latina^  Graecaqueí  Sa^ 
ton.  in  Auguft,  c  29. 


theca  Paktioár'iraiá  aia  tiemí^  mfsoio  Latina. y 
Griega^  porque  jconfermi  al  usocdqiua  de  Ids 
etras  dé  Romai contenía,  volúmenes  Griegos  y  La* 
tinos  (a)  ^  Y  aun  estaban  con  alguna  separación: 
éomo  abora  nuestras  iBibl|othecas  .en  la  mayot 
parte  son  Latinas  jr^Es^ñolas,,  porqué  se  comr 
ponen  de  libros  /escárito^  en;  lenguas  nraertas  eru- 
ditas y  en  la  materna  ú  otras  vulgares.  No  du- 
damos que  Higinp  fuese  muy  versado  en  la  eru-r 
dicion  de  ambas  lenguas  ^  como  Español  del  Imr 
perio  Romano ,  de  iomcnsa  lectura  y  aficionado  á 
ioB  autores  Griegos.  Y  aun  parece  que  esta  mis^ 
ma  Bibliotheca  estuvo  repartida  en  dos  ,  una 
Griega  y  otra  Latina  ,  y  que  cada  una  tenía  su 
Bibliothecario  6  custodio ,  QiCMonp  consta,  de  y  birlas 
inscripciones  de  Grutero  ;  algunas  de  las  quales 
ponen  también  Lipsío  (Í>)  y 'D.  Nieblas  Anto- 
nio (c)  después  de  Panvinio  (d).  En  una  se  dice 
que  Tiberio  Claudio  Himeneo ,  liberto  de  Au-* 
gusto,  era  Prefecto  de'  las^Bibliothecas  (e).  A 
.^  mst.Uf.  á^Msp.  t9m.tXib,  IX:     E  3         ca- 


{a]  Sueton.  injui.  c.  44.  &  5*6.  *-  Dio  Giss.  lib.  49.  n.  43. 
d)  Onuphr.  Canvio.  Vrk^  Rutna^  pag.  ^04,  y  »;,       i 

5)  /.P13    MAKIBUS  -T    .     ,  ^ 

CLAYDfAS.    EVTYCHIAE  .    :     ,* 

CONIVOJ.    SANCTISSIM» 
B£N£M£R£NTI.    £T 

Q.  DonaxTijof.  H£UCi      .  , .  .r  >; 

^  •••      HYMENiBV^  '  lyiBPICVS  .       .    ,  ,  _^ 

A   BYJ5UOTH«CWa.ET^  ;    .  .   :.      .   T 

DOMrr^A   J^ANN?ÍCMI9  ..Al 
SIBI    £T   SVIS    POSTBRISQVB 

.1     BOB»Yitt.==:Grut.T^fxJ/BXcrif/Lp.D}[i'XJiF¥i^*4« 

Don- 
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(fada.  una  de  ks  qtíe  havia  lenr  Remira  lUoia^ 
ba  así  en  plural,  por  las  'deis  partes<  t^nega.  y^ 
Latina  de  que  constaban/  Eñ  aera  insarij^ion  lee^ 
inos  que  C.  Julio  Phronimo  era  Prefecto  de  la 
biblioiheca  Griega  {^i).  ^En  otra  que  C.  Julio  Fa^ 
iix  ftie  Brefectp  de  la  Iñjbliotheca  grid^  Pakti) 
na  (/>).'  En  otra  (r)  que  Lucio  .Vibio  Pámpliiloj 
siervo  de  Augusto  y  bibliothecario  de  la  biblio^ 
theca  Latina  de  Apolo,  consagra  una  memoria 
á  su  muger  Vibía  succoa  ^  sierva ,  copera  y 
camarera  de  Livia;  En  otra  {d)  se  mcndonaá 

r.  ,'■;,■  '■  -í.Ti-t 

o^  Donde  están  estJM  puntos  9  Marzochio  9  Boissartí  Grur 
tero  y,  £artholino  leen : 

TI.   CLAVDIVS    aVO.  LIB.  HTMBNAEVS  ^  como  pu« 

isim6s  én  nuestro  contexto.' '  ^ 

'  '^i-''-   •  ■       '       '       ''!■:.;/.      .'.  •  ^    .        •     ,      ••      :  ; 

.  (•)  C,  naiVSU  C..L.  PHRONIMVS  .  .-, 

A.  BYBLIOTHECA.  QRA£CA«  :=  6rut.ibid.7« 


(A)  .  dIs    manibm¿ 


{c)  OSSA  •    ' 

VIBIAB  SVCCSSSAE  lWiÁEí   AVG;    S»[l       '  • 

AB.  ARGENTO  PaTdkiÓ/lteMw  A^  V'EdTÉ   ^  » 

L.  V»ÍVs.^aVG*  skR'i  MMAiltV¿  SCRi^BAt  .    iq       .  )    .  . 
LIB.  ET.  A^  BYBL10T<f«CA%í'tATINA 

APOLLiNis.  conIvgi.  ]^ri>&Lissm'AE« 

£T.  pIissimae.  Bi  D.  5.  M.  — Grut.  pag,DLXxviix.;« 

(J)  BYRAE     CANAC/A:NAE    LlvrAÉ    '      -V 

AVG.  SER.  k'VÉátEf  M^GK/1    -     rl       ...   >X« 
TI.     CLAVDIVá»   ^AttíÉÍÍ^BÍ  . /íí    /^ 
MAG.  A  BYBLÍÓtWfieA    LáTlN^A  ^ 

AÍK)LL<.1fIÍ5  - 

it¿»r.  si^RiBá.  ák'  £í»istvlis.  LAT.^Grut.pag.DLXx vii.8« 


Tib^tio  CInn^Q^  Alcil^iaiíe;s;ji)i^^>thecario^  4?  ía. 
mispi^ '£n  ot|V.(^).  ^aalmen^e  ¿.Antiocho  biblio'í 
thecarío  del, Empei^dor  Tiberio  Claudio,  en  la 
^WiotíieQai :  L^tinj»  ^q  Appfo.  :9op?agra  igual,  nj^-j 
moría  á:,«í  qiugpr  ^pjc^  SPh^l»?*.  Pj^rq  qi^^e-rf 
moa  .qí3e/jB§¿)§  .^i|ílÍ9|líep?rÍ9íí:  fijuní  sqgundp^  -¿.. 
sub^kerfiQS  «pbórdinadps  '^  i  Eiiblijc)th^9^rio  nia-< 
yor ,  ó  Pwf^ptp  prra<;ipgi:d¿,  I4  ^tiliotheca.  Y, 
i  e8t<>;iíaFpce(  ^l)^dfcot^w)(5$|r^g{Qa  (^)i.que^^qn^ 
que  algo  ^fígúracta ,  d^n<>t9(  H^viauaPre^'ctq 
primario  .en  la  lyiWíoíljspji  iP^atip^., ,  ;  ^  ,. 
.  51  Pero  sea  loque  fuere  desto,  copsta'de 
las  referidas  inscripcipi^es ,  que  los  s(<:rvps  .y  JÍ7 
^rtes  «rgUj  empleados  $n^,«$tie  oú^i^^rjq  ,\qqmf^ 
fueranj  hombres  doctos  «  y  á-qolep/Bs  la  Jibevta^ 
del  ánimo  hacia  superiores,  asa  condición,.  Ta^ 
era  aquel  esclavo  de  quien  refiere  A,ulo  Gelio  {c) 

..  '■..:  ... .  .  ■.,.■>  !  :..  .  '¿.4;.:  .•  .':,  .    '••;■.-¥ 


,i 


'\      r 


::-;  .['/.  V'j 


*        '>  thalvsAb*  .•:''>:      .•-:•.•  'Y 

.  r    AKTIOCHUS*  TI.  CZfAVDI     ,  > 

C4ESARIS.   A  ByBX.IOTHBCA        . 
LATINA.   At»bttlNlS 

'••'■''•      '    -'    'eoNIYOI.'^StAB-' <>    i'       )    I  •:''■':  ) 

i  ÍBNfe  i«E|u*Aj^,=5?9fuí^P-^i'í^«V«q^<Íi 

C*  IVLIVS.  C.L  NICOMACHVS. 

ACIANO  PWM.  P^AL.,3ÍC,    ,  .^  .^, 

:^  Pjghio  lee  palat.  =:  GtnU  pág.  ;DLi:xy i.  9*  ^ 

(c)  Diogenet  iiiam,  Cynicus  uK^utcm'u^  ff4  í^  '*" 

herta$e  iff  nrvitutitn  vaenum  ierat :  quem  cunh  ftnfre  velUt  Xt^ 
niades  Corinthius^  Q  ^uid  is  arttficii  nopisset  fercontatus  fo- 
retí  novi,YÍnq^h  Diogenes^  bominibas^  '%n^  imperare.  Tum 
Xeniadts  responsum  ejus  rnirdtus  emii  ^&  ^^ntmisij^\pítos^ue 
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y  Macrobio  (¿í^  que  ifeavféhdolfe  ]^reguntaiJa  él  que" 
le  cottipfó ,  ¿[oé  aftfe  sábSá  ^  s6\  mpóháió  y  iin-^ 
perar  á  ios  hombres^  libres:  De  la  misma  supe*- 
rior  clase  fueron  C.'  ÍVféliscí  y  C  Julio  Híg^oo,- 
Mbertos  ¿fe  Meceha^  -f  Aísgusto;  y  eíitíárgád<y 
aquél  dé  íá  blblibtheca  Octávíaí  y  éste  dé  la  Pa- 
latina.' Lorenzo  Pígnória  escribió  un  libro  sobre 
los  siervos  qué  entré  los  antiguos  obtuvieron  el 
empleó  de  Bíbliothécáriosf,  él  qual  sé' hallaba 
laV  cólecdohés  dé  Madero  y  Schmíd.      . 

52  Como  para  él  empleo  de  Bibliot becarios 
se  admitía  no  solo  á  los  libertos  ,  sino  á  los  sier-« 
Vos{b)y  no  podemos  resolver  determinadamente 
ir  Hígino  ló  fue  aiífés'  ¿  después  dé  cotisegúiif 
isi  libertad.  ^Ní-  áüti  podemos  ¿firmar  éí'  úetiípó 
¿n -que  entró  á  éxércer  este  cargd;pbes  aunque 
sabemos  le  obtuvo,  no  consta  fuese  ^ desde  la 
ctreccion  de  la  Bibliotheca  Palatina  ,  dedicada  el 
año  DCCXXVI.  de  piorna  ?V.  del  imperio  de 
Augusto.  Se  aumenta  esta  <luda  con  lo  que  di- 
ce Suetonio  (jf)  5  que  este  Emperador  no  quiso 
se  publicaran  algiinas  qbr^s  pósthámas  de  Julio 
Cesar:  la  qual  or^.comunK^ó  en  una  carta  á 
Ptímpéyo  Maci-oV  ilr  quien  havia  cometido  orde- 
nar las  Bibliothecas.   Pues  ai^mque  Morhofío  dh- 

cíe 

luot  ei  tradenf :  aceite  ^  ^rnjuit'^  liierof  meot  ^  Quibus  impe^ 

{a)  S^turnalr  lib.  i.  c.  1 1. 

(b)  Conná  de  lás inscripciones  puestas^ afHba.'    '     '*^' 
{e)  In  Juí:  t^^6iQuos  om'nés  Ubellos   fJüK  Caesarís )  vetuit 
Augustas  publican  in   epístola ,  quam   brcvem   admodum  ,   ac 
simpljcem  ai  Pompejum  Macrum  ,'  cui    erirnandas  bibliotbetas 
ielégaverat ^  mhh.    -  c        >  .   -  '   '  ->'-    *  '  ,.     *, 


ce  (a)  que  Julio  César  dio  d  encargo  á  Varron 
que  juntara  los  libros  para  las  Bibliothecas ,  y 
á  Pompéyo  Macro  que  los  coordinara ,  se  equi-^ 
"tetó  en  'e$tó  úliimo^  atribuyendo  á  Julio  Cáe-^ 
sal:  íá  comisión  dada  por  Ootaviaho*  En  e^ta  m^ 
fjósiclóh  río  sabemos  fú  Pompfeyo  Macro  fue  sch 
lamente  encargado  por  Augusto  de  formar  y  coor- 
dinar las  Bibliothecas  ^  ó  también  obtuvo  el  em^ 
pteó  de  Bibliothecario  Vy  en  esta  bypótliesi ,  si 
Id  exercit<^  eñ  la  Octavia  6  en  la  Palatina.  Si 
^sí  fue  5  precedió  en  éste  cargo  á  Julio  Higínó* 
Igualmente  ignoramos  hasta  qué  tiempo  exerció 
la  Prefectura  de  la  Bibliotheca ,  ó  si  murió  en 
d  actuítl  exercicio  desea  dignidad*  '  t 

•    Muerte  de  mgin».-  • 

j¡3  - T7  N  el  chromcott  Latino  de  Eusebio  lee* 
X2#  mos  que  Higino  florecía  con  fama  dé 
ilustre  Graniático  el  año  XXXV»  def  Augustd, 
que  tíei^responde  al  ÍDGCXLV^I.  de'Roma-  según 
el-eomputo  de  Varrón  y  VÍIL  antes  de  la  era 
Ghristiada.  Este  año  eran  Cónsules  C  Asinip  Qa- 
lo  y  C.  Marcio  Censorino.  Después  de  esta  épo- 
ca no.  híillapiQS  mención^ de  Higino  yivo.^  Jps 
monumentos  ^de  áqueUa  edadl  ^Aisx  se  igqorá  np 

.      -    '.     ...    *.•       .  ••  '    •".-  80^ 

(a)  Mutati  repulliei ,  M:  Varrtmi  á  Julh  Catsare  bihUothe^ 
carumeoltigendarufn  neg6tittm  iatum  tft ,  >&  Pompejus  Mácct 
ai  9TÍinandas  dtsignatus.  Morbof.  folyb.  lib.  i.  c  6«  •       .     * 
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solo  él  año  de  so  toueJtey.:a¡nD  rtanfbiejirs?  ésto, 
sucedió  en  el  Imperio  de  Augusto  ó  de  Tibe- 
rio. Suetonio  {a)  dice  que.^egun  C  Ligiaio  con-r 
sular  histórico  (  y  muy  amigo  :  de  Higjnp  ^  ^^i^ 
insigne  gramático,  nidrio  {)obi:9  9  dei>iendp  4  -^ 
liberalidad  el  sustento  necesario.  En  la  ^dioioi^ 
de  Casaubon  no  solo  se  dice  que  murió  pobre^ 
sino  muy  pobre.  Npestrañamos  esta  pobícz^^eii 
íin  Erudito  y  gente  porlo^Comun  mas;  empleada 
én  adquirir. caudal  de  íioticia*  qut.de  dineros* 
Ademas  que  muchos  de  los  ilustres  gramátácSos, 
que  refiere  Suetonio  murieron  también  pobres, 
como  Valerio  Catón ,  Orbilio  Pupilo  y  PQmpi- 
lio  Andrónico.;  (^);  Np  parece  esta  carreí^  de 
gramáticos  propria  para  adquirir  riquezas.  Efec- 
tivamente ,  el  príncipe  de  los  gramáticos  moder- 
nos Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  ,  murió  en 
suma  pobreza  ,,¿omo  .consta  4?  W  testamento  {c). 
La  razón  desto  puede  ser  ,  porque  las  letras  Hu- 
mabas* no  tienen  señalada  establecrmieato^como 
las  facultades  mayores  ^  así  un  Philólogo  /  un 
Poeta,  un  Orador ,  ni  ew  la  Iglesia  ,  ni  en  I4 
Toga,  ni  tín  la  Milicia  halla  colocaciQn,  cqmjp 
un  Theólogo ,  un  Jurisconsulto  ,  ó  ,ua  Militar .  i  j 
54    Mas  aunque  por  este  motivo  y  porque  los 

honcb- 

(a)  Fuitque  famillatissimut  Ovidio po'Haej& Cajo  Licinio  con^ 
sulari  histórico  ,  fuieum  paúpervm  -decerisse  'tradit,f'(S  Uhetú^ 
-UtBte  sua^  quoad  vixit  sustentatum.  Suet.  de  lUust.  Gram.  cao. 

(b)  Suer.  de  Illurt.  Gram.  c.  8. 9.  y  1 1. 

(c)  Tom.  I.  Oper.  Franc.Sanct.  Broceas,  pag.  176.  «dit.  Lau- 
«anae.  =  Edición  que  se  debe  al  cuidólo  de  D,  Gregorio 
Mayans.  ,      . 
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¿otobres  4Íaiioa  á  vark  erudicionr  duelen  ser  des« 
conocidos  y  hAciéodolos  obscuros.su  mismo  reti- 
ro^ oo  es  de  admirar  que  Higíno  muriese  pobre^ 
DO  creemos  que  ésto  sucediera  en  vida  de  Au- 
gusto^ x^omo  diximos  .arriba.  Higino  fue  conoci** 
db  y  estimado  d;9ste  Principi  ,  que  amaba  y  tra- 
taba Eumliarmente  á  los  Sabios ,  como  ]o  «ecu^ 
to  con  SU6  contemporáneos .  Horacio  y  Virgilio. 
Fuera  desto  Higino  por  su  condición  y  empleo 
era  enéierto  unodo  de  la,'  casa  y  fanjilia  del 
Emperador.  Los  amos  generosos  no  suelen,  aban- 
donar »is. criados  beneméritios  á  los.  caprichos 
de  la  fortuna.  Ni  consta  que  Higino  en  los  úl- 
timos años  con  acciones,  indignas  perdiese  el  esr 
tabieciaiieiita:<y'que  havia  logrado  por  su  mérito 
y  el  favOTv  del  Príncipe.  Así  no  es  verosimil  qu« 
viniese  ai  ésta  infelicidad  en  tiempo  de  Augustow 
Tiberio  que  pensaba  con  mas  estrañeza  y  menos 
generosidad ,  ccxno  secreto  enemigo  y  astuto  per- 
seguidor del  mérito^  por  alguno  de.  sus  raros 
caprichos  pudo  privar  á  Higino  de  sus  empleos, 
y  reducirle  al  miserable  estado ,  qué  necesitase 
para  subsistir  de  la  piedad  de  sus  amigos.  Por 
e^starazop.decígmos, antes,  que  el  liberal  favo- 
recedor de  Higino  no  pudo  ser  C.  Asinio  Polion, 
que  no  alcanzó  él  tiempo  dé  Tiberio  ;  pues  se- 
gún Eusebio  en  el  Chronicon  murió  el  año  XLVIÍ. 
de  Augusto  5  IX.  años  antes  que  le  sucediera  Ti- 
berld  Demás  dqsto  ,  ha  viendo  de  hacer  correc- 
ción en  el'texto"  de'Suetóhio  ,*mas  bien  sé  de^ 
beríá.  leer'  en.  lugar  :db'iaí  Liélncó'^  Cláüdib.  Li- 
cinio  ^  ó  M.  Licínio ,  que  C.  Asinio.  Es  mas  fa- 
:.  •  -     eil 
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eii  coma  dixhnos  aliiv  la  equivocácbrr  :en  io¿ 
prenombres  que  en  los  nombres.  Aquellos  sue^ 
len  ponerse  por  cifra  \  6  abreviatura  ,  "en  lo  quQ 
cabe  mucha  equivocación  por  la  ignorancia-  de 
los  copiantes,  que  cuelen  introducirse  á  iniérpite*^ 
tes  y  adivinos' de.  lo  que  ignoáini  'Sin  salir  de 
nuestro  caso  tenemos  la  prueba  en  et  mismo: Hi4 
gino,  á  quien  Asconio  Pediano  en  sus  ComeiH 
tarios  á  las  Oraciones  de  Cicerón  (a),  llama  Lu-* 
cío  en  lugar  /de  CL  Julio;  Y  reconocen  Yosio  {b) 
y  D.  Nicolás  Antonio  {c)  que  hay  corrupción  ea 
el  texto,  debiendo  leerse  Julio  y  lio  Lucia  Nb 
será  pues  marábilla  aunque  hallemos  en  Suéto^ 
nio  el  nombre  de  C.  Licinio ,  este  corr<mipido  el 
prenombre ,  ó  nombre  debiendo  leerse.  Claudio^ 
ó  Marco  en  lugar  de  Cayo.  En  efecto  por  aquef 
ilos  tiempos  no  hallamos  ningún  C.  Licinio  con 
las  notas  de  Historiador  y  varón  Consular.  Pé^ 
ro  hallamos  á  Cl.  Licinio  historiador ,  de  quiei^ 
hablamos  arriba  (i).  Rafael  Volaterrono  {d)  no 

ice 

ic¡\  In  Pifonian.  Tom,  i.  Vol.  i.  edit,  Verbag.  pag;694.       • 
.  \if)  Menttonem  quoque  operis  hujusce  facit  tum  Asconius  Per 
dianas  in  Pisonianam  {^sed  ibi  corrupté  vocatur  Lucius  qui  eft 
yulius) ,  tum    B.  Hieronimuf  et  Voss*  de  Hist.  Latin.  lift 
j.c  ao.  <  :.  : 

(r)  Asconium  Pedianum  qui  ad  Cfaronis  Pixonianam  rom* 
4nen$atus  L.  Hyginum.^  laudat  jure  buc  reducimus  ;  mutafS  ag^ 
nomine  Lucij  ,  quod  L.  denotat  in  jFulii  nomen.  NicoL  Aot*  £¿- 
bliüth.  Hitp.  Vet.  lib.  i.  C.  i.  n. 9.  \     .\ 

\\i)  Rodr.  Caro  C¿9ro¿r.  del  Conv.  jurid.  de  Sevilla  1.  ^..C  jr^ 
pone  la  siguieaté  inscripción  hallada  en  Osuna :  . 

cu  LIONIVSi  H.  S.  E.  PHILOMÜS.  CIPFÜM.  D.    .' 

(i)  Volater.  Antropol,  seu  comment,  Vrbah,  lib.  i6.  V.  jé. 
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lee  C.  Licinío ,  sino  Cl.  Licínio  ;  prueba  de  que 
lo  halló  así  en  algún  códice  antiguo ,  ó  lo  corrí** 
gió  con  no  despreciable  congetura.  En  la  nue- 
va edición  de  Suetonio  de  Amsterdan  de  15^36. 
con  Notas  de  Grevio  y  Burmanno  se'  dice  que 
en  un  códice  de  Vosio  se  lee ;  Chdio  Licinio  en 
lugar  de  Cayo.  Fuera  desto  Plinio  hace  freqüen- 
te  mención  de  Licinio  Muciano  historiador  (a)j 
que  fue  tres  veces  ConsuL  Este  en  los  Fastos 
consulares  se  llama  M.  Licinio  Craso.  Y  aunque 
floreció  en  tiempo  de  Nerón  y  alcanzó  á  Yts^ 
pasiano ,  pudo  tratar  á  Higino  5  especialmente  en 
el  ultimo  tercio  de  su  vida.  Qualquiera  desto^ 
Licinios  conviene  mas  al  texto  de  Suetonio, que 
C.  Asinio  Folión ,  que  ni  es  mtiy  verosímil  so^ 
breviviese  á  Higino  ,  ni  era  de  carácter  muy  ge-*» 
neroso  con  los  Eruditos  ,  ni  tan  fácil  se  corrom-^ 
píese  en  Suetonio  el  nombre  como  el  prenombre« 
55  Qualquiera  de  los  dos  Licinios  que  hemos 
nombrado  pudo  muy  bien  favorecer  á  Higino 
en  su  última  edad.  Pero  ninguno  de  ellos  nos 
determina  la  época  de  su  muerte* 

Hyginusifuitj  inquit  ^familiarhnmuf  Ovidio  Poetae^  &  Chm 
dio  Licinio  consulari  histórico  qui  eum  admodum  paupertm  de^^ 
cesisse  íradit  &c 

(a)  PliD.  Üb.  $.  c  24*  sect.  lo.  pag.  267^  edit.  Harduin.  =  ]¡k 
7.  c  4.  y  lib.  !♦  c.  io¿  sec.  io6.  pag.  121.  —  V^^se  á  Vpsio  dt 
Hist.  Latin.  lib.  i.c.  27.  =  Al  mismo  Plin.  en  él  Infice  cíe  los 
Autores ,  que  tuvo  presentes  para  su  obra )  y  el  elencho  de 
Harduino  V.  Licf iin^#  üf yc/Miftf¿  ..      p.     .)•../ 
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ESCRITOS  DE  HIGINO: 

Su  Obra  Histórica  de  Firis  claris ,  ó  de  Viris  li^ 

lustribus ,  seu  de  vita  rebusque  U/ustríum 

virorum.  Exempla. 

56  Q I  Higino  murió  pobre  de  bienes  tempo- 
O  rales  ,  á  lo  menos  dexó  muchos  libros 
á  la  posteridad ,  perpetuando  su  nombre  con  la 
fama  de  sus  escritos.  Como  es  fácil ,  dice  Mor- 
hofío  {a) ,  al  que  maneja  grandes  riquezas  ,  jun- 
tar caudal  en  la  misma  administración ;  del  mis-^ 
mo  modo  á  un  hombre  docto  que  gasta  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  entre  libros ,  no  es  difícil 
escribirlos.  No  es  pues  milagro  que  nuestro  Hi- 
gino trabajase  muchas  y  eruditas  obras.  Entre 
ellas  merece  el  primer  lugar  la  que  escribió  con 
el  título  de  vidas  y  hechos  de  los  Varones  ilus- 
tres (De?  vita  rebusque  illustrium  Virorum).  Ha- 
ce mención  desta  obra  de  Higino  S.  Gerónimo 
en  su  Epístola  á  Dextro ,  que  sirve  de  Pró- 
logo á  su  libro  de  los  Varones  ilustres,  ó  de 
los  Escritores  eclesiásticos.  Allí  pues  entre  los 
e!Scritores  Latinos  de  las  Vidas  de  Varones 
ilustres  ,  numera  á  Higino  por  estas  pala- 
.  , .  .  bras 

W  QuemadmBdam  scilicet  inttr  pecuntar  &  tbesaurús  «er- 
santi ,  facile  ex  ipsa  administratione  congeruniur  nummi :  ita 
Ínter  libros  aetaíem  consumenti  viro  docto  libros  scribere  non 
difficile  est ,  cum  tot  ante  oculos  positae  segetes  ad  messes  & 
sficilegia  invitare  videantur.  Morfa.  Polyb.  Lit.  lib.  i.  c.  ów 
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bras  {a) :  ,,Me  exhortas  ,  6  Dextro ,  que  imitando 
j^áSuetonio  Tranquillo ,  forme  un  catálogo  de  los 
^  escritores  Eclesiásticos ;  de  suerte  que  lo  que  él 
^  executó  con  los  Eruditos  gentiles ,  lo  haga  yo 
^con  los  Christianos...  Lo  mismo  que  Suetonio 
^  hicieron  entre  los  Griegos ,  Hermipo  Peripaté» 
^tico,  Antígono  Caristio ,  Satyro  varón  docto^ 
^  y  mas  docto  x}ue  todos  Aristoxeno  músico.  En-* 
^tre  los  Latinos  Varron ,  Santra  ^  Nepote ,  Hi*« 
^  gino ,  y  .el  que  me  alegas  por  modelo  Sueto-^ 
5,mo  Tranquilo. 

5jr  Aulo  Gelio  {b)  nos  conservó  también  la 
memoria  y  titulo  desta  obra,  citando  de  ella  el 
libro  VL  Por  esta  relación  de  Aulo  Gelio  jcons*- 
ta  que  Julio  Higino  entre  otros  varones  ilustres 
escribió  las  vidas  de  los  dos  caletees  Romanos 
C.  Fabricio  y  Scipion  .el  Africano.  Del  primero 
refiere  {c)  que  havlendo  vencido  á  los  Samnites, 

leí 

(a)  Hortarif  y  Dexfer  ^  uf  Tranquillum  sequen f^  Ecclesiatticof 
Scriptoref  in  ordinem  digeram  ,  &  quoi  Ule  in  enumerandi$ 
gentilium  literarum  viris  fecit  illustrihut  ^  ego  innoftriffa* 
ciam  :  ti  est  ^  ut  á  Passione  Cbristi  usque  ad  XIV.  Theodosii 
Imperatoris  annum ,  omnes  qui  de  Scripturis  sanctit  memoriáe 
aliquod  frodiderunt  ^  tibí  breviter  exponam.  Fecerunt  quidem 
boc  Ídem  afud  Graecof  Hermipfus  Peripateticus  ,  Anfigonut 
Carystius  ,  ScUyrus  doctus  vir ,  (3  longe  amnium  doctétsimus 
Aristoxenus  músicas :  apud  Latinos  autem  Varro  ,  Santra ,  Ne^ 
pos  ^  Hyginus  ^&  ad  cujus  nos  exemplum  vi/  provocare  ,  Tran^^ 
quillus.  Hieron.  Praefiít.  de  Fir.  lllustrib. 

(b)  Noct.  Att.  lib.  I.  c.  14. 

(c)  Julius  Higinus  in  Ub^  de  Vit;a ,  rebusque  illustriuQi  vi* 

rorum  VL  ,  Legatos  dicit  d  Samnitíbus  ud  C.  FabriciíHn  Iwf^ 

peratorem  Pop.  Rom.  venisse  :  @  metnoratis  muít'is  ,  magnitque 

rebus  quae  beni  ae  benevoU  post  redditam  pacem  Samnitibus 

fecisset^  obtuliiS€  dono  grandem  pecuniam  ,  orasseque  uti  ac^ 

ci'm 
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les  dio  la  paz  y  los  trató  con  mucha  benevolen- 
cia. Obligados  los  vencidos  de  la  generosidad 
del  vencedor  ,  le  enviaron  un  gran  presente  de 
dinero,  suplicándole  se  dignase  admitirle  para 
el  adorno  y  provisión  de  su  casa ,  que  veían  no 
estaba  adornada  y  proveída  con  el  decoro  y  mag- 
nificencia correspondiente  á  la  dignidad  y  gran-^ 
deza  de  su  dueño.  Oída  la  embaxada,  Fabricio  po^ 
niéndose  las  manos  en  los  oidos  y  sucesivamenr- 
te  en  los  ojos  ,  narices  ,  boca ,  garganta  y  vien-- 
tre  respondió :  Mientras  yo  tenga  imperio  y  do- 
minio sobre  estos  miembros  y  pueda  resistir  sus 
apetitos  desordenados ,  nunca  me  faltará  nada« 
Llevaos  pues  vuestro  dinero ,  que  á  vosotros  os 
$irve  y  á  mi  no  me  hace  falta.  Respuesta  por 
cierto  nms  digna  de  un  Christiano  que  de  un  gen-« 
til.  Esta  hazaña  de  Fabricio  nos  contaba  Hi-* 
gino  en  su  vida.  En  la  de  Scipion  el  mayor  re^ 
feria  Higino  (a)  con  Oppio  y  otros  autores ,  ade- 
mas 

€iperet  ,  uUreturjqae :  atque  id  faceré  Samniter  dixifte  ,  quid 
viderent  multa  ad  splendorem  domus  ^  atque  victus  dsfieri  ^  ne- 
que  pr9  magnitudine  ,  dignhateque  lautum  ^  parafumque  esse. 
Tum  Fabricium  planas  manus  ab  auribus  ad  ocular  ^  &  infra 
4einceps  ad  nares  ^(B  ad  os  ^Q  ad  gulam ,  atque  inde  porro  ad 
ventrem  imum  deduxisse  ,  &  Legatis  ha  respondisse :  dum 
illis  ómnibus  membris  quae  attigisset ,  obsistere  ^  atque  impe^ 
rare  posset  ^  numquam  quicquam  defuturum  :  propterea  pecw 
niam  qua  nibil  sibi  esset  opus ,  ab  iis  quibus  eam  sciret  uiui 
es  se  ,  non  acctpere.  Aul.  Gel.lib.  i.c.  14. 

(a)  Quod  de  Olimpiade  Philippi  Regís  uxore ,  Alexandri  ma^ 
tre  in  historia  Graeca  scriptum  est :  idem  de  P.  Scipionis  quo^ 
que  matre  ^  qui  prior  Africanus  appellatus  est  ^  memoriae  da'^ 
iumest.  Nam  &  C.Oppius^  SJuliut  Higinus  aliique  qui  de  o/- 
%a ,  &  rebus  Africani  scripserunt ,  matrem  ejus  diu  sterilem 
€Misíimatam  íradunt.  (r^fiore  ua  ^ueoo  y  prosigue)  natumque 

ei^ 
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mas  de  algunas  señales  prodigiosas  dé  su  naci^ 
miento  y  costumbres ,  que  teniendo  sitiada  en  £s^ 
paña  una  plaza  fuerte  dificil  de  ser  tomada  por 
lo  alto  de  sus  murallas  y  la  abundancia  de  ví- 
veres,  nadie  esperaba  que  se  le  rindiera.  En  es^ 
tas  circunstancias  llegaikLo  un  soldado  á  pregun** 
tarle  quando  le  despacharía  en  un  pleito;  le  res*- 
pondió :  comparezcan  pasado  mañana  los  litigan* 
tes  en  aquel  pueblo  (señalando  al  sitiado)  y  en 
€se  tribunal  los  despacharé.  En  efecto  se  rindió 
la  plaza  al  tercer  dia ,  y  en  el  mismo  sentenció 
el  pleito,  poniendo  su  tribunal  en  la  cindadela. 

58  En  el  libro  primero  de  la  misma  obra  es- 
cribió Higino  la  vida  de  M.  Valerio.  Consta  es*- 
to  de  Asconio  Pediano,  que  en  los  Comentarios 
á  las  Oraciones  de  Cicerón  {a)  alega  á  este  fin 

Hist.Lit.deEsp.Tom.F.Lib.IX.        F  el 

ifse  bunc  P.  Scipionem  Afrieanum ,  qui  AnnihaUm  &  Carth»* 
ginienref  bello  Púnico  secundo  vicit»  Sed  &  eum  impendió  ma^» 
gis  ex  rehus  gestis  quam  ex  illo  ostento  ,  virum  es  se  virtutis 
divinae  creditum  est.  Id  etiám  dicere  haúd  pig€t ,  quod  ijden^ 
illi  quos  supra  nominavi  litteris  mandaverint ,  Scipionem  hun€ 
Afrieanum  solitavisse  noctis  extremo  ,  priusquam  diluculareí 
in  Capitolium  ventitare  ,  ac  jubere  aperiri  cellam  Jovis  ^  esh» 
que  ibi  solum  diu  demorari ,  quasi  címsultansem  de  Republi^ 
ca  cum  y  ove :  Aedituosque  ejus  temfli  saepe  esse  demiratos  ,  quoA 
solum  id  temporis  in  Capitotiufh  ingredientem  canes  sempír  in 
úlios  raevientes  ,  ñeque  latrarent  eum ,  ñeque  incurrerent  eum^ 
Has  mtlgi  de  Scipione  opiniones  confirmare ,  atque  approbart 
videbanSur  dicta  ,  factaque  ejus  pleraque  admiranda  \  ex  jai- 
bus  ert  unum  bujuscemodi  i  obsidebat ,  oppugnabatque  oppiduM 
in  Hispania  &c.  AuL  GeL  lib.  7.  c.  i« 

{a)  Varronem  autem  tradere  M.  Valerio  ,  quia  saepius  vicerat 
aedes  in  Palatió  tributas  LuciusHiginus  dicitAn  tíiropriore 
de  viris  Claris.  Ascoo.  Pediao.  ¡ü  Pisón,  edit.  Verbug.  tom.  i. 
pag.  694.  n.  22. 
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cl  testimonio  de  Higino  en  su  ohnde  los  Farth 
nes  esclarecidos  :  convenciendo  con  su  autoridad 
y  la  de  Varron  citado  por  el  mismo  Higino,  que 
mucho  antes  que  á  Cicerón  se  havia  edificado 
casa  á  x)tros  á  costa  del  Público ,  en  premio  de 
sus  servicios ,  y  entre  ellos  al  M.  Valerio  refe- 
rido. Ya  diximos  con  Vosio  y  D.  Nicolás  Anto-» 
nio  ,  que  en  el  texto  de  Asconio  se  debe  leer  Ju- 
lio y  no  Lucio  Higino.  Asconio  Pediano  flore^ 
ció  casi  al  mismo  tiempo  que  Plinio  el  mayor 
según  Vosio  {a).  Finalmente  cita  esta  obra  de 
Julio  Higino  Juan  de  Sarisberi  ó  Sarisberiense 
en  su  Polycratico  (b).  Pero  siendo  este  autor  del 
siglo  XII.,  no  podemos  afirmar  si  entonces  exis-^ 
lia  la  obra  de  Higino ,  6  solo  vio  lo  que  escri*? 
be  depila  Aulo  Gelio.  A  esto  último  se  inclina 
D.  Nicolás  Antonio  (c).  Mas  no  refiriéndose  aquel 
autor  á  Aulo  Gelio  ,  citando  en  otra  parte  otra 
pbra .  de  Higino  5  deque  Celio  no  hace  mención, 
como  diremos  después ,  y  en  fin  haviendo  llega-* 
do  c^ras  obras  de  Higino  hasta  el  tiempo  de  Ma* 
crobío  y  del  gramático  Servio  ,  que  florecieron 
en  el  siglo  V.  No  hallamos  dificultad  en  que 
el  Sarisberiense  viera  la  misma  obra  de  Higino 
*qúé  se  perdió  .'déspuej ,  ó  está  .sepultada  entré 
W  ruinas  de  la  ignorancia  y  el  olvido,  siendo 
alimento  del  polvo  y  la  polilla.  Y  se  confirma 
^sta  cóngctura  que  el  Sarisberiense  vio  la  mis- 

ia)  de  Bim  Lai.  lib.  i.  c.  27. 
(i)  seu de  Hug.Curiék  lib. 7.  c  7; 
{c)  BibMotb.  Hisf.  Vet.  lib.  i.c  i.  0.9/ 
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ma  bbfa  de  Higinó.,  6  á  lo  metios.  otro  autor 
que  citaba  el  pasage  de  Higino  mas  completo 
que  Aillo  Gello ;  porque  en  este  no  se  haUa  el 
oltímo  perKKió  cjue  cita:  el  .Sacisbirieiise  ;  y  aoii^ 
refiriendo  ambos  lel  mismo,  testimonio  de  Higim^ 
díscrepaá  en  algunas  éxpre;sionies.  Fuera  desto,  en 
el  mismo  modo  de  citar  parece  que  Aulo  Gelio 
alegó  la  sentencia  de  Higino^  y  el  Sari^erieosei 
DO  solo  la^  sénténcia^y  sino.  |as  imamaís  expresión 
Bes«  Para  ifué  ésto. se  .haga  manifiesto  á  los  lectf 
teres  y  puedan  por  sí  formar  juicio.,  pondremos 
aquí  el  texto  del  Sarisbeñense  (a) ,  que  se  debe 
cotizar  coa  él  de  Aido:.GeUo7  copiado  arriba.  J^e 
qttálqoler  ímxlotéstA  obra^  pasBU  autoii  y  svoiasun* 
to  era  dignar  de!>  harverip  jcooSsetñrááo,^  á»  la  pos- 
teridad. .      •  •   M  .{      ;• 

(a)  Julius  Hi^n^s  fn  //*.  6.  4e  /V ¡ta^^  i:^btjisquejV¡rom.tii  ür 
lustriuilly  quoade  Fab'ricío  sequiiür'refeH*  NaM  ¡raeceiintla 
Ptu$Brcki  In  Iristitiitióne  Trajani  6?  JulH  Frontini  -ik  //¿vStra- 
Cageniatuai  xno/  :  Venerunt  ergo  sfcuni^  L^S^f^  SamnUuwf  ouf 
G.  Fahriciumj  multas  ^  íMgn^f  res  memorapte/  *..£^4f  ^^f{^ 
iíc  benivoU  póst  feSditain  piéet^Sáinnitíbiís  /¿eeratr  iferVn^ 
t€s\dón€f  grándék p^iiniéít^ tf(3  orantes ^t  ^^^m'-act^pr^eti^ 9Í 
utereSuri  t^quói  ynulff  ád'i^issiti^em  yiétutf^  {plels^rffi 
domas  tanto  viro  dees  se  constar  et.  NÍhil  enim  lautum  j  fara^ 
tumque  erat  pro  amplitudine  hominis  &  dignitate  virtutis.  Fa* 
kricius  vero  plands  nfonus  abauribüs  ad,  «Ofi/o^^.t^iífl/hi  Uf3 
d€ÍAcaps,ud.iffar.9t&yadi\úe\f.  &  ad  gmiam,2jA\dieiuÍt  aA^veu^ 
trem  &  ima  dedUbcrt  ,(i&  Ugkíip  itkbaetverik  mspój^diiidhiífii 
ómnibus  bis  membris  quae  attigis^.r.ejdstergM^ueíiínpitriáre pp^ 
tero  ,  núbiúíbU^^mniño.  dettit  9  ide^que  vobir  resérvate' pécu-- 
niam  necessariam  usibus  vestris inéF eatn quibus  necessaria  aut 
grasa  ftonest  ingeratis.  Aom^fM.^tM<ími)fiQ9Vt(f'4ii^iA4^rf^44#r} 
TMm  yiXkí  ^impenkre  io¡»¡úñt  habentibue^aetrumé  JUaei^rJf.isltí»s  Jiiix 
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^9  Otra  obra  escribió  Higinó /coa  el  'titulo 
Exemplos.  En  ella  hacía  critica  de  una  pieza  dra-* 
filática:  compuesta  por  Theodeptes ,. escritor  Gríe^ 
gp^  El  titulo iddste; drama  ésa  el  Mausofy  y  su 
assuhtb  la  muerte-  de:  Mausolo  -Rey  de  Gariá  ^  y 
el  monumento  erigido  por  Artemisia  en  honor  dé 
su  marido  j  por  cuyo  nombre  se  llamó  á  esté  so^ 
bervio  sépukro  Mausoieo.  Thcoáectcs  compuso 
e9ta  tragediaren  coinj[)etenciade  los  hombres  ^maa 
kigenidsds  y  eloqüentes  de  aquel  tiempo*  ^  coma 
Theopompo ,  Náucrites ,  y  según  algunos  el  mts^ 
ma  Isócrates.Theopompo  consiguió  el  premio  en 
este.certameJn^^LatrQgedia^  de/ Theodectes  se  ,con«- 
servaba-  ^oí  >en:  tkmpp  de  Aulo  Gúioj  Higra^i 
haciendo  critica  -desta  pieza  /  decia  que  sa  avh 
tor  havía  agradado  mas  en  este  poema  ,  que  en 
las^¿bras  de  prosa  ^(ia).  No  es  tan  fácil  ser  am- 
bidextros, en  el  versQ  y.  e,n  la  prosa;  como  Fr. 
iJuis  de  Leob  y  D.^  Antonio  de  Splis.^  '  '  ¡ 

6o  Esta  obra  d^  los  Exemp/os  s€g\\n  h  idcA 
que  nos  dá  su  título  y  el  corto  fragmento  citado 
j^or  Áuio*  Gelip ,  podría  ser  í3e  la  misma  nal^ura- 
kza  que  la  de  Valerio  Miúmo.  Juan  Alberto 
Fabricio  {h)  duda  si  Ensebio  "éh  el  Chronicon  (í^) 
>  '    '    alu- 

(a)  Es^Bt  nunc  qaoque  Tbe§decfis  tragedia  y  fuae  inscribí* 
fur-MauMuf:i*ifLqua^éum'fkagft  qiíom.in'^resa .fiáeume  Hi^ 
gifiur  in  fitempiis  nfgtff^As  Qd.iib.  ib.  ci4&.'  '*  *i   i  * 

(r)  Quorum  universa  témpora  ,  gesta  sive  í^udHtbraeos^'vel  ' 
apud  Graecos^  vel  apui  Romanos ,  sit»  apud  barbaree ,  eaeteras- 
que  gentes  quae  gesseruntj  vel  coristituerunt  ^  per  bistorias  inhoe 
Hbro  etarifiimi  demenste'antue:^  rntod  &  iñiisbraMygini  Hirtúriae 
singulae  conscriptas  declarante  Euscb.Ca€$.}e!LÓhrheí.lM^^iaÍtá 
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alude  á  esta  obra  9  6  é  la.  de  ¡os  Varanes  ilus-^ 
tres  ,  quando  projKMiiendo  so  asunto  dice  que 
vá  á  tratar  de  todos  los  tiempos  y  sucesos  de 
los  Hebreos ,  de  los  Griegos  ^  de  los  Romanosy 
de  los  Bárbaros  y  demás  gcntes^^  representando 
en  un  punto' de  vistk  todas  ks  fai^orias  particu-^ 
lares  ;  como  hizo  Hi^no  .ea  su  libro..  Pero  D^ 
Nicolás  Antonio  {a)  lo  aplica  determinadamente 
á  su  obra  de  los  Varones  ilustres.  Tenemos  esto 
por  mas  verosímil  )  .y!  advertimos  para  que  nó 
se  engañen  los 'lectoras  poco  versados  en  estas 
materias ,  que  en  las  ediciones' antiguas  del  Chrcu 
nicon  de  Ensebio  por  corrupción  del  texto  no  so 
halla  el  nombre  de  Higlnoi^  que  estafen  laspos^ 
teriores  mas  correctaa      >.....  >.  / 

§.  VIL  »  M 

SUS  OBRAS  GEOGRÁFICAS.^ 

De  UrAibus. .  Ber.  'UrbUms>  ItúHcis.  Ua  Situ  t&^*  . 
hium  Italicarum.  ' 

61  T   A.  erudición  4^  .ijigino  no  se:  contuvo 
A-/  en  los  límites  de  la  Historia  5  se  exten- 
dió también  á  la  Geografía  :  facultades  confinan- 
tes ,  muy  propriás  de  un  Philólogo  y  Antiqua- 
rió  ,  y  de  las  quales  una  00  puede  estar  sin  otra. 
Escribió  una  obra  Geográfica  sobre  > Ja  situación 
de  las  ciudades  de  Italia.  Cítala^  Servio  en  sus 
líist.LitldeEÁp.TonuV.ítb.IX.      F3.      Cu- 
ta) ^ibl.  Hisp.  Vet.  Ub.  i,  c.  lOi  9. 
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Gomentarifw'i  tó  Eneida  dé  Vir^iHa  {^.  Desfcrí*: 
bieado  el  P<)cta  las  coftas  ¡de  Calabchi  9  dicequci 
Ebeas  viniendo  por  d  mar  á  Italia ,  descubrió 
el  sepo  de  Tárente  ,  y  enfrente  el  te;nplo  de  Juno 
Lacinia  y  los  castillos  del  monte  Caulon.  Sobre 
este  monte  y  qué  es  fértil  de  riñas.,  huvo  una 
población  ia  qüal  según  Higino  ^  que  escribió  de 
la  situación  de  las  ciudades  de  Italia ,  yá  há  mu- 
cho tiempo  que  no  euste.  Estas  .son  las  palabras, 
de  Servio  sobre  el  libro  II|.  de  la  Eneida.  Y  eq 
los  Comentarios  al  libip  primerb .  hkce  lambiea 
mención  de  Higino^  que  hablando  de  Ja  sitúa** 
cion  de  Roma  ,  no  expresó  este  nombre  por  ia 
superstición,  que  tenian  los  alómanos  de  constt^ 
var  oculto  el  nombre  de  la:  Ciudad  (é).  Pon  ha*9 
verse  atrevido  á  revelar  este  secreto  un  Tribu- 
no de  la  Plebe  ,  di&  Taríon  que  le  crucifica- 
ron*  Higino  por  superstición  y  política  ,  ó  por 
t^/áor  de  áí^uál  éxito  ^,  oVei;\íÓ :lp$crut)ulip^- 
mente  este  silencio  ,  aun  teniendo  que  hablar 
de^lasituaiüon  de  1¿  ciudad  de:<Roaiai^;£a:e$t¿ 
lugar  alude  Servio  sin  duda  á  la  obra  de  Higi- 
no sobre  las  Ciudades  de  Italia.  Con  mas  expre- 
sión la  cita  en  dos  pasages  de  sus  C6méKítaribs 

•  :    '  ^  .     .  í    •■•    -i»  ;;  ./  ).d    *'        •'•    V    t.     so— 

briae ,  at  Horatius  ,  63  amictás  Cauipn  fertJlis  Baecho  ^  injrua 
oppidum  fuit  quod  secundum  Higinum  qui  scri^^it  de  SitU  Or- 
bium  Italícarum  olímnon  csY.  -'I-'     '     '  '  '•'[' 

1  (*}  2Vo»  ait^^ótnam  red  RofHam>s^Úrbis'énMiniUíurt^etUfh'ncí' 
pt^n  mmo  veliú]  saicrif  ^r^nciat.  D^niqíus  T^ibunus  plelfir.  qtfh 
dam^ut  ait  Varroy  hoe  norteen  ausus  enunfiarc  in  crucfm  hvatuT 
esi  z  quod  né  Iginius  quidem  ,  cuín  de  situ  Ürbis  loqueretur, 
exprsssit.  Servios  in  Jib.  i,  Aencid»  3l^«  aSit 
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sobre  el  libro  VII.  5  en  el  prmieta  de*  los  qua- 
les  habla  de  la  ciudad  de  Árdea  y  la  etimolo- 
gía desee  nmnbre ,  que  «gun  Higino*  tenia  su  ori-^ 
gen  del  ave^íllaaíada  asi  vientre  los  Latinos  {a)i 
En  el  segtrndd  logar  dveeSárvio  qtie  Higíno  es^ 
eribió  de  -las-  óiudadesi  de'  IpEtlia  con;  mucha  ex^ 
tensión  {b). 

'  6a  Macrobio  pudo  ahidir  á  la  misma  obra  {c\ 
quandO'  para^explicar 'el^érigtn  delas^stás  \^Á,^ 
madas  Satúrhaies>  ^  €fi^  á  Higino ,  el  qual  si-* 
guiendo  áiPfotarea  TraÍ¡anc^,autoc Griego  ,  di-« 
ce  que  Jaho  reynó  oi  Italia  juntamente  con  Ca-« 
meses  natural  de  la  misma  Región :  los  quales 
teniaii  emre  á  disidido  el  Imperio',  que  .después 
se  devolvió  enteramente  á  Janá  Con  mas^  exf^ 
presión  cita  Macrobio  la' misma  obra  en  otra  par* 
te  (¿) ;  pues  hablando  de  los  Hernicos  que  po« 
blaron:  en  Italia ,  dice  que-  Higino  prueba  diñi** 
saqieiue  en  sai  übro  segundo  de  ks  ciudades, 
'  F4  que 

(a)  N^0m.  Árdea  qMsl  Afdu9  üctuftt ,  id  est ,  magna  &  no- 
bilis  ;  licet  Iginus  in  Italicis  Urbibus  0b  augurio  avh  ,  Ar* 
deam  dictam  velit.  Illud  namque  Ovidii  in  Metaitiórph. /n- 
buhrufff  eft ,  inctnsam  dé  'AnniValé  Ardeam  \  in  kanc  avem 
tre  cMVfrsawíéServ.in  Üb.  >  yfc»^  Sí.  41 1.  i  ;  •  . 
ib)  De  Italicis  etíam  Urbibus  Iginut fiUniss^mé  fcripsit»  Serv, 
cit.S^.678. 

'(r)  Regionem  istam  qtíoe  nunc  vocatur  Italia ,  regno  JanUt 
obtinuiu  Qui  {ut'HigÍ9Ut.'B!Íiotarmm)3^r0ÍManum  iéct^S)tra^ 
dit ) .  <^um .  O^MMe,  ff f <<«  /  in^iffna  \  ftifram  hane  •  ita  ^  ¡afticipatá 
potentila  possidebdt  ;  ut  regió  Cdméféne  ¡  óppidum  jañiéulum 
v^ciiarefur.  Post  ad  7anum  tolum  regnum  redactum  esí.  Ma- 
ch>b.  Saturnal,  iib*  í.cy.  '   ' 

{d)  E$  Herñicum  quidetn  ^  hominem  Ptlargnm  j  ducem  Her-^ 
fuciifuisit  Jülíus  Hyginut  in  Ub.I\LUcbtomy  «9fll/>¿Hi^íw«r 
bis  probat.  Saturn.  lilx  y.  c  iS.»  .n  .  * .  . í  .di! .  // \  .»v:. .   \\ . . 
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que  aquéllas  gentes-  en  .  su.  exj^edidon  'ttfaxerón 
por  Capitán  a  Hémico  denácion  Pelasga.Aun^ 
qiie  el  título  de  la  ¡obra  no  expresa  que  liable 
déterminadámente^dfti  ias^ciudades.ide;  Italia^,  en. 
ambos  lügare^^  se  .  detennitaa  poc!  la.. materia;:  y 
por  este  sabemos  ^  H^faer  iaqiceília  .obra,  tenia  á  lo. 
menos  dos  libros. 

63  En  JCónsicEeiracion  de  la;  obra  referida  de 
Hfgioo  riiconócé  D.  Nicolás  ;  Antonb  {a)  que> 
Plinio  se  iralió  déLdla  para .  escribir  sus  libros 
Geográficos;  pues.se  halla  colocado!  Higino  en 
el  elenco  de  los  autores,  que  le  sirvieron  para 
componer  los  libros  III.  IV.  V.  y  VI.  de  su  Histth 
tía  Naturai.  Y  no  hay  duda  que  se  valdría  Pli*-: 
río  de  la  referida  olñ^a  de  Higino  ,  para  des» 
cribir  las  ciudades  de  Italia  y  sus  Islas :  adya- 
centes :  lo  que  ejecuta  en  el  libro  HL  Mas  re-, 
ñexionando  nosotros  que  no  sojo.poneá  Higioo. 
en  el  catálogo  de  los  autores  qué  le  .sirvieron .par 
ra  este  libro  ,  sino .  ^mbien  en  el  de  los  siguien^ 
tts  en  que  Hada  trata  de  Italia  ^  nos  parece  se 
infiere  legítimamente ,  que  la  obra  Geográfica  de 
Higino  tenia.  :inucha  ma$  extenuQh.  Esta  se  pné^ 
de  conocer  por  los  mismos  asuntos  que  trata  Plí-< 
íiío  en  ios  libros  cítadoS.'Eh'  ¿f  tércrero ;  qtr?  es 
donde  babl»  de  Italia  y:  sus  Islas ,  tr^ta  también 
de  una  buena  parte  <te'Europa..^KEn  el  .quarto^ 
en  que, nó /dice  una', Sólhí^^pálkbra^  des-; 

-•  ••   .      .  •..-,.     ■.    .>    ^    .':.■'•.  ...-.•,   \.       .<^    ..•    .    .CrK 

(a)  Ea  propter  Hyginuf  inter  autores  .leghUr^x^fUfhüt  .Bli^ 

nium  faisse  usum  ai  ó^nficitndoí  libros  3,  4*  y.  &  6.  G^ogra^ 
pbicos  ex  ehvehís  eaaitndam.  Ubrúrum  apparet.  Nicol*  AntOO- 
BiW.  Hispan.  Vet.  lib.  i.  C.  I.  n.  ix%.  ..    .  .(   . .   ,;j.  1  ^.  . :-.      \  \  '^^ 


cribe  la  Grecia  ,  la  Macédonia  ,  la  /Fibracia^ 
las  Islas  del  ^Archipiélago  ,.  la  Germania  ,  la 
Britania  é  Hibernia ,  la  parte  septentrional  y. 
ocddeatal  délas  Galias  y  .de España»  En  elJi« 
bro «  quinto  y  .sexto  ;descdbe.  Piinio  muy  por 
menor  el  África  y  Asia  cao  todas  sos  RegicH 
oes  é  Islas.  Y  aquí  que  acaba  la.  parte  Geo-* 
gráfica  de  su  obra ,  cesa  también,  la  colocación 
4e  Higiño  en:  el  elenoó  de  los  autores  que.tjLrvo 
presentes  para  su  composicioaiÑo  e$  Iperceptk 
ble  que  Plisio  se.aprovecháradelá  obra  deHL* 
gino  para  asuntos  que  el  mismo  Higino  no  tra-- 
taba.  Esté  en  una  obra  Geográfica  f^e  sola  Itar- 
lia ,  no  podia  escribir  de  todas  las  ciudades,  y 
Regiones  del  mundo.  Sin  embargo  Plinid  se  va- 
lló del  para  todas.  Es  visible  pifes  que'á  todas ,  y 
úo  solo  á  las  de  Italia  ,  se  extendía  la  obra  de 
Higino.  El  mismo  D.  Nicolás  Antonio  (a)  proe- 
ba  que  Higino  escribió  alguna  obra  sobre  los  in- 
sectos y  sobré  las  aves  9  porque  se  halla,  su  nombre.* 
entre  los  autores  de  que  se  valió  Piinio  en  los  li- 
bros X.  y  XI.  de  su  Historia ,  en  que  habla  des-. 
tos  asuntos.  Con  igual  razoa  hallando  nosotros 
el  nombre  de  Higino  entre  los  autores  de  que  se 
valió  Piinio  para  componer  'sus  libros  IV.  V.  y 
VI., en  que  habla  de  las  Regiones  y  ciudades 
de  todo  el  mundo ,  fuera  de  las  de  Italia  ,  de- 
bemos condíiir.  ¿loe  su  obra  ^Geográfica  rio  tepí¿ 
por  materia  y  limites  los  dq.  Italia,  sino  los  de 
todo  el  mundo  entonces  conocido.  Hallamos  ápo^ 

W  BiW.  Hi/p.  rtff.lib.  i.c  i.n.ji8,..  ..  ;      ^ 
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yada  e¿ná  nbe^trái  reflexión  «n  la  DisettaicSoa  He^ 
Juan  Schefferó  {a)  y  que  está  á>  k  frente*  dé  ra* 
edición  de  Higino.  De  donde  infiere  este  Erudi- 
to ,  que  son  distintas  óbraselas  de  Higiiío  ^  í/ru) 
Mbits  que  cita  Macrobio^» »y da. i¿e  UriHhuf  Ita^- 
Hae  que  menciona'  ServiO';  y  que  está- última  fue^ 
sola  una  parte  deellai^  Convenimos  en  el^pensa-' 
mienta:  pero  la  ilación  no  nos  parece  forzosa;^ 
porque  hablando  Macrobia  ckaiuncos  'dé  Itállaf* 
es  natural  citase  la  miisma  obra  que  Servio :  es<^: 
toes,  á  EUgino  en  su  libro'  de  las  ciudades  d¿ 

la)  Libro  eiiiin  teffVmor,^  nullam  Hygihi  facif  mentionem 
(Plinius)  ihitr  fcriffrtf  f  unde  y  quae  ^unt  ejut  Ubri  áé'^ 
iumfsmt\  ftái  tamen  lihris  fraectdentthus  y  ubi  .^m^s  S,e^ 
gionum  iescribuntur  ,  ejus  sese  utunt  monumentis  tenatuu 
Nempe  scripserat  libertas  Augustalis  opus  aliquod  de  Urbibus^ 
áuúd  Plinio  adjumento  esse  poterat.  Macrobiusj  Hemicum  qul^ 
dem  bominem  Pelasgum ,  ducenr  Hernicis  fuisse,  Julius  Hyt 
ginus  I¡b.  2.  Urbium  f  paucis  verbis  exponit,  Putanf^viri,  doQtr 

fer  hos  libros  Urbium  ihtelligi  opus  ,  quod  scripñt  idem  de* 
Jrbibus  Italiae ,  ac  GelUo  aliisque  metrioratur.  Mihi  aliur 
visum  est ,  vel  proptereá  quia  quae  á  Plinio  lib.  4.  $.  &  stqq^ 
ad  lib.  usque  7*  commemorantur jnihil  commane  habent  cum 
Italia  f  in  quibus  tamen  ómnibus  Hygini  operi  testafur  sese 
urum.  Vix  autem  potest  aliad'  Hygini  opas  ei  profuisse'iCUñi, 
oaetera  illius  plañe  sint  diversa*  igi^r  existimo  4wersof  «^ 
te  libros  de  Urbibus,  8  de  Urbibus  Italia?;  ¿une  illorumparr, 
tem  tantám  censeo  fuisse  \  atqae  adeó  exemplo  Graecorum  mul^ 
Hrum  scripsisse  de  Urbibus ,  non  unius  tantam  gentis  ,  ve*' 
rúm  onumum ,  quorum  poterat  notitiam  babere.  Joao.  Schefi^ 
Dissert.  de  Hygin.  aetat.  atque  stylo ,  que  está  á  la. frente  d^ 
su  edición  de  Hígíno ,  Hamburgo  ity^ :  y  también  sé  ha- 
lla en  la  edición  de  los  Mithografo^  Latinos  de  Leiden  1742  J 
par  Agustín  Vaostaveren*  Parece  se  equivoca  Scbefeco  qu^nn 
do  dice  que  Gelio  y  otros  mencionan  la  obra  de  Higino  de 
Urbibus  Italicis:  pues  solo  en  Servio  se  halla  mención  de 
eila^  y  ninguna  en  Gelio. 


'    /  ffígim  '        :\     ^i 

üalla^  sea  6  no.  parte  de  otira  mas  extensa  qut 
tratase  de  todas  las  ciudades  del  HHmdo.  Por 
Pliaio  pues  y  no  por  Macrobio  se  puede  probat 
la  mayor  extensión  de  la  obra  Gec^ráfíca  de  Hi« 
gino. 

64  Al^na  dificultad  podría  hacer  para  asenf 
tir  á  que  Higino  escribiese  de  las  cuidades  de 
todo  el  mundo ,  fuera  de  Italia ,  el  modo  con  que 
se  explica  Servio  {a) :  ^^  de  las  ciudades^  dice,  de 
^  todo  el  mundo  escribieron  muchos  en  parte; 
^pero  con  extensión  Ptolomeo  entre  los  Grish 
^  gos  y  Plinio  entre  los  Latinos.  Ma^s  de  las  cia- 
^dades  de  Italia  escribieron  también  con  mucha 
,,  extensión  Higino  y  Catón  en  sius  Orígnes.^ 
Donde  parece  por  el  silencio  de .  Servio  ^  que  no 
numera  á  Higino  entre  los  que  escribieron .  dt 
las  ciudades  de  todo  el  mundo ,  que  su  obra  no 
se  extendía  fuera  de  la  Italia.  Ademas  la  con^- 
traposicion  y  antithesi  que  forma  entre  lois  auto^ 
res  que  trataron  de  las  ciudades  del  mundo  ei 
general  9  y  los  que  escribieron  solamente  de  las 
de  Italia ,  dá  á  entender  que  Higino  escribió  so** 
lamente  destas  y  no  de  las  otrasi  Pero  si  bien 
éc  rdlexiona  el  texto  de  Servio ,  favorece  á  nue»» 
trá  congetura :  tan  lexos  está  de*  persuadir  k)  coc^ 
ixario.  Porque  no  menciona  Servio  precisamente 
los  autores  que  escribieron  de  las  ciudades  áp 

-Ía)SetP.iúVn^Aeneia^:f.  678;  í>éM^mHát  'mtus  éf^ 
¿ir  fnulff  ^'fe^rfx^  f^rte  /Qrí^utitíU  :  sd  fieifum  famsn^  Vthr 
lamáeús  Graecé  »  Latiné  Plinius.  Ce  Italicis  etiamXJrbihuk  Hi- 
ginus  plenissimé  strípsit ,  &  Cato  in  Oríginibus.  ( Asi  lee  eS' 
^VáffLt  VosiOide^ HíiK Latín Jib..uú(^o.)       i    .  ^ 
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Italia  y  anft  de  todo  el  mundo  \  sino  los  qué  ^es« 
tribierón  plena  y  difusamente  \  y  afirma  que  asi 
lo  enecutó  Higíno  por  lo  tocante  á  las  de  Italia 
y  acerca  de  }as  de  todo  el  mundo  Plinío  y  Pto^ 
lomeo.  Para  conciliar  la  expresión  de  Servio  con 
nuestra  sentencia ,  basta  que  Higino  tfata$e  de 
propósito  con  itiucha  extensión  de  las  Ciudades 
de  Italia  ,  y  de  las  demás  escribiese  con  alguna 
brevedad  ;  como  es  v^rosimil  lo  executára.  £Í 
4)eríodo  de  Servio  se  puede  dividir  en  tr^  par- 
iés.  En  la  primera  dice  ,  que  muchos  escribieron 
iié  las  ciudades  de  todo  el  mundo;  y  en  esto 
no  menciona  á  Higino ,  pero  ni  lo  excluye.  En 
la  segunda  refiere,  los  autores  que  trataron  del 
mismo  asunto  plena  y  difusamente.  Aquí  tam-^ 
pDco*  menciona  ni  excluye  á  Higino;  y  aunque 
le  excluyera  ,  solo  probaría  ,  que  no  havia  tra-- 
tado  de  las  ciudades  de  todo  el  mundo  con  tanta 
extensión  como  Plinio  y  Ptolomeo  :  pera  no  que 
no  tratase  de  ellas  con  mas'  brevedad.  En  la  ter- 
cera parte  del  período  dice  Servio  ,>  que  Higino 
escribió  muy  copiosamente  de  las  ciudades  de 
Italia  ,  como  también  Catón.  Y  como,  afirmarlo 
cino^  no  es  negar  lo  otro  5  no  se-  puede  axm  con^ 
"Vencer^  que  no  hablase  igualmente  de  las  ciuda*^ 
des  de  todo  el  mundo.  Mucho  menos  se  podrá 
persuadir  ^  que  no  escribiese  de  ellas  en  compen** 
-dio.  Ni  Servio  forma  antithesi  entre  los  autores 
^ue  escribieron  de  las  ciudades  de: rodo. eL -mun- 
do 5  y  ios  que  escribieron  dé  las  de  Italia  ^  sino 
quando  mas  entre  los  que  trataron  de  uno  y  otro 
asunto  con  e Jttension.. Es.  constante ique.  hay  me^ 

dio 


I 


dio  entre  no  hablar  y,  l^tbl^ir  mucho ,  qual  es 
hablar  poco.  De  otra  suerte  precisamente  se  ha- 
via  de  pertenecer  ó  á  la-  clase  de  los  iñudos  6  de 
ios  locuaces.  Aunque  Servio  huviera  dicho  que 
^gíno  e9¿ribió>plenísimametité  é»/»  de  ;lai[  dü- 
dades  de  Italia ,  nada  t>odna>  cduvencerse  Contra 
lo  referido.  Pero  no  usó  de  la  eK^Iusiva^  f  y^ade-' 
más  afirmando  que  Higino  escr9>i<S  también  de 
la» ciudades  de^ Italia ^  puede conesta  conjunción 
dar  á  entender  que  trató  de>^ánfbo¿«suntos,'aun^ 
que  con  diferente  extensión; 'Attí  el  silenbib' de 
Servio  no  puede  perjudicar  al  testimonio  dé  Pl^* 
nio :  como  no  haver  mencionado  entre  los  Grie** 
gosy  Latinos-  que  trataron  cc^iosamente  de  láS 
ciudades'  de-  todó^él  tnundo  á  E^rábon',  ^Sstéfó.^ 
no,  Pomponio  Hílela  y  otros ,  seríaridícüleí  pñiebíi 
de  que  estos  autores  no  escribieron  de  la  Geogra-* 
fia  ó  de  las  ciudades  en  general:  ¿/igualmente 
el  «emitirlos  entre  los  <|Ú0:  esbrib4etói«!  {djifiíákná^ 
mente '  dé  las  ciudades  'de  I6alia  ',  aseria  /(rímlb 
argumentó  para  creer,  que'deesta^  sc(lb,éscPÍ^ 
bieron  Higino  y  Catón.  Quede  pues  establecido 
i^ei  Higino  'iio{s9krwescribié  de'  ks  .tilvidades  dé 
MUa^.,  <  siñoi  ^o^éii  de  ¡iádás  ks  -de -aqúvIkiíiRie^ 
piones  para  1Ás^'qU!Sl«$:4¿*  ineifCiMa<  PHíik><  fim'sü 
elenco  de  los  libros  Geográicds.'       -     r.n  ;>  n 

*   '/'i'i   'jf>  ?oL':.í:i7  ojf[jioq  oruviD^i   .i'.j  -^u  {'/«a 
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•'• . '  ■  •';''■■.■  j.Viii.  '''.':' .'.  '• 

Comentarios  sobre  Firgilio, 

j6$,  T  TNA  d^  las  obras  mas.;CoiuaÍK}4sables:(k 
y/i  .  vJ  mj^tmjmügoQ  BihUoth^tssáia'  fa^iot^ 
SQ$  CpmenfítrfoSf.  ^obre .  Fárgiüú,  Baten ;  memoria 
de  ellos  Aulo  Gelio{4f)  y. Macrobio  {b).  Aquel 
ftn  dos  lugares^,  -y.  en  cí,fegunda  cjta^JibcoJVí 
de/$ta,obfa4  iMactobiov  ai¡  pacecer  copiándolo  die 
Aultf  G$íio  j  .coir^larsiítlav  diferencia ,  que  ^Jjir 
gaf  del  libro  IVj  dita  el  V.  de  Higino  sobre  Vir* 
gUio.'No  sabemos  en  qnal  de.  ioé  dos  estará  ec- 

fadO'í^l  .Q^jneiX>*i'JE9  (OlfOS;;ílll»)^Sclu^#Sy  qUQ 

ijífewf^mpis idespUQs ^ 'twibe  Aulo  Gclio.fftfiages 
á^oB^ií»)  Airt-enpreear  la. obra  dedoadelosto* 
m6.  Pero  tratando  Higino  en  dichos  tex-tos  de 
4¡fejr^t;?s, ¡versos. .de  Virgilio,  í ya. explicándolos 
yft,flp>ír4j^r«lol0s;,:  Ja,  misma  materia  nOsi]iiÍ¥Éet-y 
QKtwii  i  cirger  .que  Atilo.Getio!loS;sac<(  dt.lai;^ft 
4q  Higino.  de  que*  aora)  bai>lftmos  i  esto  es  ,  de 
su$  jOoonentarios  sobre  aquel  Poeta.  En  esta  obt4 
hablaba  JSigino  como  maestra»  ^  y  ose  (Wir^ba-,^ 
siíMiwa^rí^. . jcatrera  dtí.Gramitit?ftíifjCnítit»  ycBbíí- 
|¿lfigo¿R¿'todo«i  estos  frugoteaijos  d*  HiginQ.qiH 
nos  conservó  Attlo^Gfilio^.hablar.^mo^  coivalgUrr 
na  individualidad ,  así  porque  Vosio ,  D.  Nico« 
las  Antonio ,  Fabricio  y  los  demás  los  tocaron 
muy  de  paso,  como  porque  tratados  de  propó^ 

s¡- 

{d)  Ub.  I.  c.  2T.  (no  6.  como  dta  Vosio).  =  lib.  16.  c.  6. 
ib)  Saturn.  Ub.  6.  c.  9. 


Higino.  95 

sito  ,  nos  dan  idea  del  ingenio  ,  eradicion  y  gus* 
to  de  Higino. 

66    Comenzando  por  el  primer  lugar  de  Hí 
gino ,  que  cita  Gelio  (0) ,  en  él   se  trata  dé  la 
inteligencia  de  unos  versos  de  Virgilio  en  el  li>< 
bro  IL  de  las  Geórgicas  (¿).  Hablando  allí  este 
insigne  Poeta  de  las  diferentes  qualídades  de  la 

tieri- 

{a)  lih.  i.c  II.  cuyo  titulo  es  :  Quód  Julius  Higinut  affir-- 
matífsimé  contendit^Ugisse  sejibrum  P.  ytx¿i\\\dom€Sticufn^ 
in  quo  scriptum  esset  i  Et  hora  tristia  tentantutn  sensu  torque* 
bit  amaror :  no»  quoi  vulgus  legerft :  sensu  tprquebit  ama- 
ro. Venus  istos  (continúa  Gelio)  ex  Georgicis  Vergilii  {Qtorg. 
Ub.  2«  V.  246.)  fUrique  omnes  sic  legunt :     ^         ^ 

At  sapor  indicium  &ciet  manlféstiis ,  &  ora 
Tristia  tentantum  sensu  torquebit  amaro. 

Higinus  auiem ,  non  hercle  ignobilit  grammaticut  in  Commen^ 
tariis  quae  in  Vergilium  fecit , .  confirmat  $  .&  fcrscverat ,  non 
boc  d  Vergilio  relicium  ,  sed  quod  ipse  invenerit  in,  libro  qui 
fueras  ex  domo  at  que  familia  Vergilii  i  &  ora  tristia  tentan** 
tum  sensu  torquebit  amaror.  Ñeque  id  soli  Higino  ,  sed  doctis 
quibusdam  etiam  viris  complacitum :  quoniam  videtur  absurda 
dici  sapor  sensu  amaro  torquet:  rum  ipse ,  inquiunt  sapor  sensui 
sis  ,  non  alium  in  semetipso  scnsum  habeat :  ac  pcrinde  síi^ 
quasi  dicatur:  sensus  sensu  amaro  torquet.  Sed  enith  cum  Pha-* 
vorino  Higini  commentarium  ¡fgissem, ,  atque  ei  ssasim  displp' 
cita  esset  insolentia  Q  insuavitas  amarorís :  Jovem  lapidem, 
inquit ,  ( quod  sanctissimum  jusjurandum  est  habitum)  paratus 
fum  ego  jurare  ,  Vergilium  hoc  numquam  scripsisse.  Sed  Hi" 
ginum  ego  dicere  verutn  arbitrar.  Non  enim  primus  finxit  hoe 
verbum  Vergilius  insolcnter ,  sed  in  c^rminibi^s  Lucretij  /«- 
ventum  non  est  aspernatús  ,  autoritatae  Poetae  ingenio  ^  fa-^ 
cundía  praectUentis.  Verba  est  IV.  Lucretii  haec  sunt:....  Tan- 
gát  amaror.  Noh  her^a  áutem  sola ,  sed  ver  sus  prope  totos ,  Ü 
heos  quoque  Lucretii  plurimos  sectatum  esse  Vergilium  vi^ 
demus. 
t*)  y*  as»,  y  «igg.        >       -• 


p6      Escrit.  delsjg.  de  Aug.y  TibeTé 

tierra  ,  trae  un  experimento  para  conocer  la  tkt^ 
ra  llamada  salobre  y  amarga ,  bien  inútil  para 
las  mieses,  árboles  y  viñas.  Él  modo  de  cono- 
cerla dice  que  es  echar  una  porción  desta  tierra 
-en  una  criba ,  regarla  con  agua  dulce  en  abunh- 
dancia ,  pisarla:  y  el  agua  que  destilare  con  su 
amargor  será  indicio  manifiesto  de  la  qualidad  de 
Ja  tierra.  Estos  versos  de  Virgilio  casi  todos  los 
leían  deste  modo : 

At  sapor  indicium  fadet  manifestus ,  &  ora 
Trístia  tentantum  sensu  tarquebit  amaro. 

6^  Pero  Higino  no  contento  con  esta  común 
y  vulgar  lección  sostenía  otra ,  á  su  parecer  le-* 
gítima  y  verdadera ,  por  haverla  hallado  en  un 
códice  que  havia  sido  de  la  casa  y  familia  de 
Virgilio.  Así  en  lugar  de  amaro ,  enmendaba  ama-- 
ror ,  tomando  este  nombre  no  por  adjetivo ,  sino 
por  sustantivo,  que  corresponde  al  Español  amar-- 
gor  ó  amargura.  Esta  corrección  de  Higino  la 
adopta  y  confirma  Aulo  Gelio  con  la  autoridad 
de  otros  varones  doctos ,  con  una  razón  phisi** 
<ra  y  un  testimonio  de  Lucrecio  ,  que  usó  el  mis^ 
mo  vocablo ,  y  de  quien  Virgilio  tomó  algunas 
veces  no  solo  palabras,  sino  versos  y  pasages  en^ 
teros ;  y  efectivamente  ha  prevalecido  lá  lección 
de  Higino  en  las  ediciones  correctas  y  modernas 
de  Virgilio ,  como  mas  conforme  á  la  sentencia 
del  Poeta,  apoyada  en  un  MS.  del  mismo  au^ 
lór,  y  por  un  ilustre  Gramático  coetáneo  que 
se  concilio  todos  los  votos  de  U.  posteridad.  No 

se* 


será  desagradable  :al'  lector  el  misnó/pásage.  d^ 
Aulo  GeliOy  que  contiene  erudición  selecta  y: 
un  elogio  particular  dé  nuestro  Higino.  ^  Los. 
yj  mas  9  dice  (a)  ,  leen  aquellos  versos  de  Virgilia 
jj  de  las  Geórgicas  ^  At  sap&T'  &&  reteniendo  la. 
^palabra  amaro^  Pero  Higino  ^^  ciertamente,  na 
^vulgar  )  ni  obscuro  Gramático ^  en  los  Comem 
otarios  que  biza  sobre  Firgi/ia^^añristá  y  sostiene 
9,  que  no  está  así  en  el  original  de  aquel  Poeta, 
^ porque  asegura  haver. halladoen. un^ csddice  de 
^bastante  autoridad,  por  sbr  de  \ds  herederos 
yy  y  domésticos  del  hñsmd  Virgilio  ^  escrita  aque? 
,,  lia  sentencia  de  otro  modo  ;  convierte  á  saber^ 
yy  puesto  amaror  en  lugar  de  amaro.  Y  esta  opi-* 
y^  níon  agradó  np  solo  a.  Híg^no  ^»  sino  también  á 
5,  otros  varones  doctos :  parque,  parctie  cosa  ab^ 
^  sarda  decir  que  el  sabor  atormenta  xon  sentid 
^  miento  amargo  :  pues  no  siendo  ,  dicen ,  el  sabor 
,^otra  cosa  que  cierto  sentimiento  ó  percepción^ 
5,  es  impropria  decir  que  en  sí  mismo  tiene,  sen^ 
,,  timiento ;  viniendo  á  ser  esto  como  si  se  di-^ 
yy  jícra  que  la  sensación  atormenta  con  la  sensor 
yy  cion  amarga.  Mas  haviéndole  yo  leído  á  Pha*» 
^  vorino  el  Comentario  de  Higino ,  y  de  pronto 
^  desagradándolc;  el  poco  uso  y  dureza  de  ia.vóz 
j5  amaror :  por  Júpiter  piedra  ó  llovedor  de*  piéb. 
^  dras  y  dixo  (el  qual  es  tenido  por  ua  sacrosáh^ 
5,  to  juramento) ,  por  Júpiter  juraré  y  que  Virgi- 
^lio  na  escribió  eso  jamás*  Pero  yo  (concluye 
,,Aul6  Gelia)  estoi  persuadido  que  Higino:  dice 
Hist.LitjdeEsp.Tom.V.Lib.IXé^  ;  G    ..    ^,yert 
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¿  Verdad;^Y)fio»iué  :í Virgilio  lel  i^kfaei!o::qii£  !fia- 
^¿gíó.£isie  vodiblo  desmado);  cai}ie$  vlikTÍieiidole 
^hallado  ¿a  Luoredat,  4é  adxbpfea.sip  (e'scrixpido 
,ypor  ia  autoridad  át  un.  Poeta  ^t^n  ingenioso  y. 
^  eloqüente.^'^  j  &c-»  Sobro,  eátas  apalabras  de  •  AuIq 
Gelio/se  deber»  liacér^  aflgunai  ireftejdonnw!  La  i* 
que  éá  detestatb^eáqueUa  fómiixla  de  jucar  por 
nna  divinidad. falsa,  y  qiie  Phavoriho  ponía  por 
testigo  de  una  mentira  á  tm  dios  fabuloso  y  fin--« 
gido:  La>2;<::e8:naubte:la.ra¿oit:plb^^  ó  roe-* 
taplásica:(pid  alegaban  «qyefllds; varones  doctos 
en  favor  i  de  la  sentencia  ^dé^^Hi^ek  Ellos  no  dís? 
tínguian  el  sabor  de  Incensación  6  percepción  del 
objeto.  N?  reconocían  ^  pomo  Jos  Peripatéticos, 
en  los  misino8¿  cuerpos '  ciertas  qualida^cs  reade^ 
llamadas  úl9r'y^olor[{\sapor\  siúc-porí  estasiva-3P 
ees  sola  efltendian  las^  mismiis  isensaéwries  6  per^ 
tepciones  de  los  sentidos.  De  otro  .modo  su  ar- 
gumepto  no  bu  viera  sido «  convincente  :  l  porque 
liuvieran  respondido  que^  epani  cdsaúimuit^istiBta^ 
el  sabor  6  amar gt»a  del afigua^ y  ¿1^ gu^sto  árper-j 
eepcion  del  pal^tdan  Con  lo  .que  st  evitaba:  la 
ímpropriedad  de  la!  éxpreaon<  De .  dpnde  se  in-» 
fiere  que  aqueWos^Efuditos.  antiguos  no  eran  Pe% 
ripatéticfosv  :ni:'em<m€fes;  dopina&ilestá;  sectaj;/  ó 
€Í :  \a:j  seguían  algunosly  lera:  ^coii  inteligencia  bien 
diferente  de  los.Petipatéticbs  moHérnos,^  que. han 
vendido  por  sentencia  4^  jtoda  la  antigüedad  sus 
proprias' imaginacibnes*'  Lp  34  ^  se  debe  nefiexioai 
naifj  la  *cr{tica^:4c  ^Hi^ina  y  que  no  sé  dékatíaárn 
rastrar  de  ilás  o^ihioh^  WuIgaresv\y^:ot^iíariás, 
sino  que  registrando  los  mejores  documentos ,  los 

orí- 


meiv  solido  sin  ttmói  de  la  mulfkpd.  En  esto  y 
en  lo  que  daremos. se  reconoce; su  ecudícian  y:  cn-^^^ 
tfca  ^  xxaxo  .  noto :  bienoErtestb :  Saiosaanl  Cyrpmat?) 
nd  (i2í)  y  y  que  .sirpdfmatoeofeiMtti  siw  Cctíftefftari^sí 
sobre  Virgilio  ^  podiaa  ser  muy^  útite^  para  ¿í 
mejor  explicación  deste  (Poeta;, y¡.  conocimiéntcr 
de  la  antigüedad.);  Lo  4-  it^nouis  iieLjpaaagd  ck? 
Aulo  Gelioy'qile  no  so^o^  cotóéntá/Hig ioo  k:£Bei4 
€lá/,  sino  también  las  Geórgicas  de  Virgilio. 

6ff    Finalmeate-  es  de  rd^exionac  el  elogio  CQp 
que  Aulo  Gelio  caMea  á-Higintíi  *' llámándcrfe 
Qtamático  ctihariiente  >i¿^  í?jto/^^y  >  Í?vfí4^^^^ 
fual  expresión .  pucwejra.i  páríecei: ,  á.  alguno,  inwíi* 
veráado  én  'Aurores  amigues  un  elogio  fria^y  diJ 
miáuto.,  semejante,  al  que  Tito  I^ivip  dÍQ  á  Í^Qí- 
libio.,  qüando  le  llamjóiví^/íc  ,<í^  W^ 
despreciable  :■  áé  dohdft  ioferlari^algunos  t^ue  T¿* 
to  Lívio  (b)  .HaVia '  hablado 'dé  'MiBÍo-éór?;  iti^^ 
nos  aprecio  y  y  con  jiqa  itspecie .  4^  malev oleiH 
eia :  pues  copiáodoie  á  cada  ^  paso  ^  le  ^laba  de 
inodp  que  mas  páreijtí/s^^ 
pelencia  en  ej\  ipér,itQ\  (fe  ^qwQl..^qíPí^\Xn  efe<í:T 
to  pareció  muy  frió*  aquel  elogiosa  Folvio  Ürsit 
no  (c)  y  Aqulles  Estacfó  (á).  T  Ip  Aisnii  ¿ttdr^ 

{a)  Cum'Aí^usít:\liiittai>  dpctisrímwá  ftht^úCxftikC'.-JSrtiimM 
maticus  ,  qui  codicum  bonae  fidei,  magnajn<afirjfi^  getintt  í^JC^- 

cadrcem  ^x-V^gUii  :damo  ataue  if($milf4^  .fitüe^  ^Salooi.  t  dyf^ 
Annot.  in  Fracf.  S.  Hieron.  ae  Scrift.  Eclesiaft. 

Íi)  lib.  30.c.4r.     .  .  :  \  ,  ; 

c-\  Not,  iciPolyh.  Legal. .  ,        »  ...*...  ¿.>.,   v-  .   .  •  . 

¿)-  la  Horaté^ k\xi uQd.ai,/  .  .u4.\;  w  ,,.v.  ir « V>Wi\  v.  v .  ^.  - . . 
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rft  áéoiist  de  \9,  txp9^h;Hi  de  Aulo  X^elio  f  espe'o^ 
to  de  Higinó  (i).  Pero  ya  Casaübon  \a)  yYo^: 
siOi'j(^  :  explicaron  bien  esta;  fórmala  ^  probando; 
eoó  iim^hosíicc)[^  de  los  niéjoresiAuborea  an^-í 
tiguo^  V  '^^  ^'^  modo  de  decir;,  usando.  ^  la: 
^ntz' Litotes  no  significa  ün  ^utor  mediano  ó 
regular ,  sino  aventajado  y  excelente  ^  y  asi  Ti-^ 
toLivio  quiso  ^cir  qtse  Polibio  era  up  Escrítot 
áé^siimá  ^  y 'autoridad  {f)i  en  el  mismo  se^*^ 

(i)  Gaspar  ¿arfhlo  (líb.  ;8.  Aiver^r*  c.  9.)  conformándose 
coa  el.  mQ^^ide  penisar  de  Fulvto  Ursino  y  Achiles  Estacio^ 
r^orehen^Je.  á  Qyidio  [lib.S.  Mctamorfh,)  porque  usó  de  ex-i 
¿l^esidíi  negativa  del  contrario  para  dignificar  excelencia ;  siti 
a^^értit  /  did^'Yosio  {Instit.  ií$atm^.  líb.  4,  c'  ló.  $.  I|.yqu¿  pol? 
l;|figf«rai/i>orf>  6  i^tffma^ion  mud^s- veces  Con^  Ja  .o^gacion 
del  contrario  sé  significa  mas  que  lo  que  se  expresa ,  y  tanto 
como  pudiera  darse  á  entender  por  el  superlativo.  Pruébalo 
ton  varios  exemplos  de  Autores  Griegos  r  Latinos. -Fuera 
d^  psto^  $alu$tio (iq  C^t|7.¿ pg¿  Sj^deU  hefla  edicioade  M^ 
dtJdjd^.mi)  hablai^do  ide^Semptoijía  líice  iVerum  ingenium 
9]us\bauj(  absuriüm  posse  ver  sus  /acere.  "Lo  qVLt  se  expli- 
ca'asi  en  lát  excelente  tiá^céiób  Castellana;  insigne  mo^ 
imm^to  de  la  pureM,  elegan^ia\y  jiubtimidad  de  nuestra 
lengW.:  Por  ptra-^art^  sv^inge^i^era  .feliz^fara  ¡a  Poesía.  Y 
en  1^1  Notas  s6bré  es'tf  lúgarse/dicé ;  isPa  es  en  mi  jt^icio  una 
wij^eíion^fAfVa^fqéi'éRi^  IhHeíra  tkai^stá^ 

9  suik  eiips^nc^sk:p9rrneg(^ckm,m^^  Tereqr, 

Ennucb*  \Ul¿  %j  C^m^nlM^e-  .aiveniens  ^uemiam  mei  loci 
bínCf  —  Atque  ordinls  hon^ném  háuí  impurúrh  ;  <estO  es ,  espíen* 
iído  ,  liberal  ^  nada  avaro  \  Á  que  se  añade  el :  Non  ultima  loas 
9tf':  fibn.ifrgnttu^ifi*re  arbisrvryy  otras ^lés  eiip^esiecíds.' 
-(tf)'In^fragm.*PGljrb;ip.  IOJ4.  ..    ^  ,,'    ^ 

^{b}instinit.  Orútor.iib.^c.  ro-S-^v  2=&  ¿eHist^L4ftim  libé 
^  <v  1 9^  :=r  &  de  Hist.  Gtaec.  lih.  i ;  c.  19.  =  &  de  Art.  Hist^r. 
c.  22.=::  . 

(c)  Livij  vero  locus  omnino  intelligi  dehet  xari^ro'mra  ^  nt  ne- 
quáquam aspernandus  autor  idem  val^at  ^w  si  scripióremiixiS' 
set summaefidei y&  autoritatis.  Yj^ss^deHiss^LatinilibalCfi^. 
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do  que  Homero  (a)  llamó  á  Achiles  nm  it¡fir^ 
missimas  Acbaearum ,  y  Horacio  {b)  á  Pythágo* 
ras ,  non  sordidus  autor  naturae. ,  verique :  que« 
riendo  decir  uno  y  otro  que  Achiles  excedia  en 
fortaleza  á  todos  los  Griegos ,  y  Pithágoras  en 
el  conocimiento  de  la  naturaleza  á  todos  los  Phi^ 
losofos.  Y  entendiendo  en  el  mismo  sentido  la 
expresión  de  Aulo  Gelio  acerca  de  Higino ,  tan 
lexos  está  de  expresar  la  mediocridad  de  su  méi 
rito  en  su  profesión,  que  antes  le  reconoce  por. 
un  ilustre  y  excelente  Gramático  :  conformando? 
se  en  esto  con  la  idea  que  nos  dan  Suetonio  y 
Ensebio.  > 

69  El  segundo  lugar  de  Higino  que  citan 
Aulo  Gelio  {c)  y  Macrobio  {d)  es  una  explica? 
cion  de  cierto  verso  de  Virgilio  en ,  el  VII.  de 
la  Eneida  9  en  que  el  Poeta  llama  bidentes  á  las 
ovejas.  Escribe  Aulo*  Gelio  {e)  que  havíendo  pre* 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tam.  V.  Lib.  IX.      G  3        gun-? 

(di  ASfA  ifuwf  Í7rti  í  /u9  aipav¡¿rarof  Cás'  Áxpum.  luü.  o.  il. 

h\  lib.  I.  Od.  a8. 

le)  lib.  16.  c  6. 

id)  Saíurn.  lib.  6.  c.  9* 

(e)  Pubíiuf  autem  Nigidiut  iñ  libro  quim  de  Extis  corñpofuitp 
bidentes  appellari  ait ,  non  oves  solas ,  sed  omnes  bimas  hosiiasz 
nee  tamen  dixit  apertius  eur  bidentes.  Sed  quod  ultto  existima-r 
bamus  ,  id  scriptum  invenimus  in  Cotnníentariís  fuibusdam  ad 
fus  Pontificium  pertinentibus.  Bidennes  primo  dictas  d.  litterd 
immissa  quasi  biennes  :  tam  longo  usu  loquendi  corruptam  es^ 
se  vocem  ^  &  ex  bidennibus  bidentes  factum  :  quoniam  id  v/- 
debatur  dictu  facilius  i  Higinus  tamen  Julius^  qui  Jur  Po»- 
tificium  non  videtur  ignorasse  ^  in  IV.  librorum  ,  quos  dp  Ver^ 
giiso  fecit ,  bidentes  appeilari  scripsit  hostias  quae  per  aeta^ 
tem  dúos  dentes  altiores  baberent.  Verba  illius  spsaposui.  Qiíae 
bidens  est ,  inquit  ^  hostia  oportet  habeat  dentes  octo ,  sed  ex 
hls  duo  caeteris  altiores  ^  per  quos  apparet  ex  miaore  aetate 

in 
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guntado  á  cierto  literato  dé  tintura  ,  pbr  qné  el 
Poeta  les  daba  este  nombre ,  respondió  con  gran, 
satisfacción  5  que  porque  tenían  solo  dos  dientes: 
y  burlándose  todos  de  la  ignorancia  deste  gran  físi- 
co y  naturalista  ,  replicó  muy  ufano ,  que  aquellas 
qüestiones  eran  bueñas  para  pastores  ,  y  no  paria 
gramáticos.  Añade  Gelio  qué  según  Nigidio  sé  Ua-^ 
man  bidentes  no  solo  las  ovejas ,  sino  todas  las  víc** 
timas  de  dos  años.  Pero  hallamos  ,  continua  este 
Autor,  en  unos  Comentarios  pertenecientes  al  de-^ 
recho  Pontifical ,  que  primero  se  llamaron  ¿/¿enwe^, 
ó  biennes ,  y  corrompida  después  la  voz  por  la  fa- 
cilidad de  la  pronunciación ,  se  les  dio  el  nombré 
de  bidentes.  Con  todo  Julio  Higlno ,  que  no  parece 
haver  ignorado  el  derecho  Pontifical ,  escribe  eh 
su  libro  IV.  sobre  Virgilio ,  que  se  llaman  biden-^ 
tes  aquellas  víctimas ,  que  á  proporción,  de  su  edad 
tienen  dos  dientes  mas  altos  que  los  otros.  Pone 
sus  palabras ,  y  concluye  :  la  verdad  desta  opinión 
no  §e  ha  de  decidir  por  los  argumentos ,  sino  por 
los  ojos.  Nosotros  dexamos  también  esta  crítica  á 
la  inspección  de  los  curiosos  profesores  de  Histo- 
ria natural.  Solo  reflexionamos  que  Higino ,  según 
Aulo  Gelio  ,  no  era  muy  estraño  en  la  ciencia  del 
derecho  Pontifical.  Y  Macrobio  {a) ,  que  casi  á 

•',,"    la 

in  majoretn  transceodisse.  Haec  Higini  opinio  an  verusit\  non 
mrgumentif  ,  sed  oculis  judicari  potest.  A.  Gel.  liL  16.  c,  6. 

(a)  Sed  in  Commentariir  ad  jus  Pontificium  pertinentibus  le^ 
gi  bidentes  primó  dictas  ;  d.  litterá  ex  superfluo  (ut  saepe  as^ 
solet)  Ínter jectá  i  sicut pro  reiré  rediré  dicitur  ,i@  /v-o  reamare, 
redamare  ;  &  redarguere />ro  rearguere.  Ad  hiatumenim  dua^ 
rum  vocalium  procurandum ,  intérponi  solet  d.  littera*  Ergo 
hidcüMS  primum  iictae  sunt ,  qMSi  biennes  y  &  longo  usu  lo^ 

quen'» 
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la  letra  dice  lo  mismo  que  Gelío ,  positivamente 
afirma  que  no  ignoró  Higino  aquel  derecho.  En 
efecto  consta  est^a  versado  én  los  secretos  de 
aquella  vana  religión ,  porque  según  el  mismo 
Macrobio  escribió  dos  obras  deste  asunto ;  una 
que  intituló ,  De  ¡as  propriedades  de  los  dioses  {a\ 
y  otra ,  I)e  los  dioses  Penates  (A). 

70  Queden  de  paso  insinuadas  estas  dos  obra^ 
de  Higino  y  volvamos  á  los  Comentarios  sobre 
Virgilio.  En  ellos  Higino  no  solo  explicaba  los 
versos  y  sentencias  oe  aquel  Poeta ,  sino  tam^ 
bien  hacia  de  crítico ,  corrigiendo  sus  faltas  ,  y 
notando  la  impropriedad  de  algunas  voces.  Pri^ 
meramente  reparaba  en  aquellos  versos  del  libro 
yn.  de  la  Eneida  (r); 

Ipse  Quirinali  lituó  parva4  sedebat 
Succlntus  trabeá  ^  laevaque  ancile  gerebat 
Picus,  equúm  donóitSon  •  • 

En  los  quales  Virgilio  representa  a  este  Perso- 
nage  sentado  con  una  vara  augural  ^  en  Toga 

,G  4  bl^ 

quendi  cúrrupta  est  vox,  &  ex  bidennibus  bidentes  dictae,  Higi'^ 
ñus  tamen  qui  jus  Pontificium  non  ignoravit  in  V.  librorum]  quor 
de  Fergitío  fecit  y  bidentes  appeUari  scrípsU  hostias  quaeper  0$-^ 
tótem  dúos  dentes  altiores  hiÁerent^  per  quos  ex  minore  ad  ma^ 
jorem  transcendí sse  constar et  aetatem.  MsLCVoh.SaturnMh.t.c.(f. 

(a)  Hyginus  enim  de  Proprietatíbus  deorum  »  cum  de  astris 
ac  steltif  ioqueretur  ,  ait ,  oportére  his  volucres  imimlari. 
Macrob.  Satur.  lib.  3.  c  8. 

(*)  Addidit  Hyginus  in  libro  quem  de  düs  Penatibus  scrip^ 
lit  ^vocári  eos  0fi¿(  Ha^fás^.  Mácrob*  ibid«  C«4« 

(r)  3r-i87.  -' 
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blanca  y  con  un  escudo  en  lá  mano  izquierda» 
Hlgino  {a)  reparaba  que  la  primera  parte  de  aquel 
verso  necesitaba  algún  suplemento  para  su  sen-^ 
tido^  porque  de  otra  suerte  se  entendería ,  que 
estaba  ceñido  con  la  vara  augural,  como  con 
la  toga  :  lo  qual  es  cosa  muy  absurda ,  sienda 
repugnante  aplicar  semejante  oficio  á  aquel  ins- 
trumento. 

jri  Otro  paságe  de  Virgilio  notaba  Kigino 
en  el  libro  VI.  de  la-  Eneida  (^)^  como  sí  el  Poe-¿ 
ta  por  ignorar  el  legítimo  significado  de  una  voz, 
la  huviera  usado  en  sentido  improprio  en  estos 
versos: 

Daedalus  ^ut  fama  est  ^fugiens  Minóla  regna^ 
Praepetibus  pennis  ausus  se  credere  Coelo. 

El  adjetivo  Praepes^  dice  Higino  {c) ,  no  tiene 
que  ver  nada  con  las.  alas  de  Dédalo.  Los  Au*- 
gures  llamaban  Praepetes  á  las  aves  que  vuelan 

opor- 

(a)  In  hit  versibuT  ertasu  VergiliumHiginur  i^criprit ,  tan^^ 
quam  non  animadverterit  de^sse  aliquii  hifce  verbis :  ípse  Qui- 
rinalí  lituo.  Nam  si  nihilj  rnquit ,  deesse  animadvertimus  ,  vi" 
detúr  ita  dictum  y  út  fiat  lituo  '&  írábea  succtnetuf  ;  quod  €St^ 
inquitj  absurdissimum^  Q^fpp^  ^^^  lituus  sit  virga  brevis  ,  in 
parte  qua  robustior  est ,  incurvcL^quá  Augures  utuntur  ^  quo^. 
nam  modo  succinctus  lituo  videri  potest'i  A»  GeL  lib.  j*.  c  8* 

(c)  In  hit  Vergilii  versibut  reprehendit  Higinus  ,  Praepeti- 
bus pennis  y  quasi  improprie  &  inserté  dictum.  Praepetes  ,  /i}-. 
quit^  aves  ab  Auguribus  appellantur ,  quae  aut  opportuné. 
praeyolant^  aut  tdotíeas'  sedes  capiunU'Non  apté  igitur  usum 
verbo  augurali  exi^timaviti  in.Daedali  volatuy  nibil  ad  Augu^. 
rum  disciptinam  pertinente»  Aul«  Gel«  lib.  6,  c.  6b 
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oportunamente  ,  6  se  paran  en  sitios  correspon-* 
dientes.  Virgilio  pues  no  usó  propriamente  desa- 
ta palabra  augural  ^  para  significar  el  vuelo  de 
Dédalo ,  que  nada  tenia  que  ver  con  la.  disci-* 
pHna  de  los  Augures. 

jra  En  uno  y  otro  lugar  Aulo  Gelio  hace« 
la  apología  de  Virgilio  y  reprehende  á  Higino, 
como  á  un  censor  importuno,  nimio  y  precipi-t 
tado»  No  tenemos  dificultad  que  Higino,  por  su 
profesión  de  Gramático ,  examinase  prólixamen^. 
te  las  voces  y  las  silabas ,  degenerando  tal  vez 
en  las  nimiedades  de  censor  moroso  y  demasia'« 
damente  crítico.  Es  muy  numerosa  la  clase,  de 
semejantes  censores^  que  ,  según  la  expresión  de, 
S.  Gerónimo  (^)>,  andan  á  caza  de  sílabas ,  pa--^ 
ra  hallar  defectos  en  las  obras  que  leen;  cuya, 
importuna  crítica  solo  puede  evitar  el  que  nada 
escribe.  Estos  Hipercríticos  han  dominado^en  to« 
dos  tiempos  y  ocasiones  ;  pues  sin  hablar  de  los 
2k>ilos  y  Momos  ,  que  pertenecen  al  vulgo  de 
los  críticos  morosos ,  á  Homero  no  faltó  un  Aris^ 
tarco  ;  y  sabemos  que  Luciano ,  Longino  y  aun 
Dionisio  Alicarnaseo  censuraron  con  rigor  á  los^ 

Ora-' 

(a)  Nec  ignoro  multotfore  y  qui  sólita  libiiine^  detrahendi  om^^, 
nibus  {quod  vitari  non  potest  ^  nui  ai  eo  qui  omnino  nibil  scri^. 
Ut)  huic  volñmint  caninum  dentem  infiganu  Calunmiabuntur. 
in  tempíkray'  canverttnt  orditum  ,  res  arguent ,,  syllabas  venti^ 
laiunt^  Et  quod  accidere  plerisque  soht ,  negligentiam  Hbra^, 
ríorum  ad  autores  refertnt.  Quos  cum  possetn  meo  jure  reper^* 
cutere  y  ut  si  displicet ,  non  legant ,  malo  breviter  placatos  di^ 
mittere  y  ut  &  Graecorum  fidem  suo  autori  assigneni  y  &, 
qua€  nava  asseruimus  y  Je  alijs  probatissimis  viris  libata  cog^ 
noscant.  S.  Hieronym.  Fraef.  in  Cbron,  Euseb.  pcope  finem.   • 
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Oradores  y  Fhilósofos  y  reprehendiendo  algunas 
veces  el  estilo  y  frases  de  los  mas  célebres  Es- 
critores. Pero,  aunque  concedamos  que  Higíno 
excediese  tal  vez  los  limites  déla  moderación  en 
el  rigor  de  su  crítica ,  no  por  eso  hemos  de  creer^ 
que  esté  fuese  su  carácter ,  ó  que  se  manifesta- 
se censor  malévolo  y  opuesto  al  Príncipe  de  los 
Poetas ,  que  comentaba.  Para  que  formemos  este 
concepto  no  bastan  los  lugares ,  que  cita  Aula 
Gelio ,  ni  por  su  número,  ni  por  su  calidad. 

73  Pero  oigamos  la  apología  deste  censor 
de  Higino.  En  orden  al  primer  lugar  responde 
Aulo  Gelio  {a)  que  Higino  no  reflexionó ,  que 
en  la  expresión  del  Poeta  falta  algo  que  se  debe 
suplir  9  pues  no  es  oración  perfecta,  sino  seme- 
jante á  estas  :  Cicerón ,  hombre  de  grande  elo^ 
qüencia  ,  Roscto ,  cómico  de  mucha  gracia  yButen^ 
vencedor  de  gran  cuerpo  ;  ó  quando  decimos  que 
Vinai  estatua  es  de  gran  cabeiui.  Estas  expresio- 
nes son  elegantes ,  aunque  les  falta  el  verbo  sus*^ 

tan- 

\d)  lib.  j*.  c  8.  al  qual  pone  este  título :  Defensuí  error  ^  Ver- 

filij  versibus  ,  quos  arguerat  Juliut  Higinut  Grammaticus.Y 
espues  de  referir  el  reparo  de  Higino  continua.  Imó  ipse  Hi^ 
ginus  párum  animadvertit  sic  hoc  esse  dictum  ,  ut  pleraque 
dici  per  defectionem  solent ,  veluti  cum  dieitur :  IVL  Cicero  ho- 
mo magna  eloquentia ,  &  Roscius  histrío  summá  venustater 
nonplenum  boc  ^  ñeque  perfectum  est  ;  sed  enim  pro  pleno  ^  at^ 
que  perfecto  auditur  ^  ut  Vergiliuf  alio  in  loco  :  VictoremBu^ 
ten  immaní  corpore  ,  id  est^  corpus  immane  habentem.  Cita' 
otros  dos  lugares  del  mismo  Poeta ;  como  si  en  el  caso  de  ser 
censurado ,  valiera  su  autoridad.  Sic  igitur^  prosigue, i¿ qua^ 
que  videri  dictum  debet :  Picus  Quirioali  lituo  erat.  Est  autem^ 
&  erat ,  &  fcát  phrumqut  absuntxum  elegantia^  sine  detrimen^ 
to  sententiae.  .*....» 


taodvo^  sin  detrimento  de.  la  sentencia.  Pero  se4 
gan  la  relación  de  Aulo  Gelio ,  esto  viene  á  ser 
lo  mismo  que  decía  Higíno  ;  esto  es  ,  que  en 
aquella  primera  parte  de  ht  sentencia  faltaba  al^ 
go,  y  no  debia  construirse  con  el  adjetivo  de 
la  segunda:  lo  qual  advirtió  también  el  Gomem 
tador  ad  usúm  DelpbiñL  Pero  si  de  aquí  inferia 
Higino  ,  que  Virgilio  erró ,  como  le  imputa  Au^^ 
lo  Gelio  ,  se  excedió  en  la  crítica  :  aunque  en 
realidad  no  es  tan  propria  la  expresión  del  Poes- 
ía ,  como  las  que  sé  alegan  en  se  defensa.  Lla^ 
mamos  propriamente  á  un  hombre  de  grande  eith 
qüencia  ,  de  suma  gracia^' de  agigantado üuerpo^ 
de  cabeza  disforme  ,  porque  en  él  son  perma- 
nentes estos  miembros  ó  qualidades.  Pero  no  se 
dice  con  igual  proprkdad  hablando  de  xjoali^ 
dades  extrínsecas  y  a^órjios.  tsanseuntes :  y.  es9> 
to  por  la  misma  naturaleza  del  verbo  subsítantir 
vd  9  que  aun  puesto  expresamente  no  conviene  á 
semejantes  objetos.^  Asi  no  dirkmos  oportunamen^ 
te  ^  un  hombre  de  vestida  negro  >^  de  ^sombrero 
blanco^  de  ropa  talar.  En  estas  ocasiones epteii«> 
demos  mas  bien  suplido  el  participio  que  el  verbo. 
74  Por  lo  que  toca^  al  segundo  lugar  de  Vir- 
gilio, dice  .Aulo  Gelia  {a)  ,;  que  esi: importuna 

.la 

(^j  Iití.'6.'  c;  6«  al  que  pone*  pdr  titulo  :  Temtri  rincptéque .  rrv 
prehensum  etse  á  Julio  Higino  VergiliumyquádícSítpttts.Dae^ 
dolí  pinnas  dixerit.  Y.  en  el  contexto  se  explica  con  no  menos 
-suaimotAa^zSfd  Higinus  (dice)  nimis^  bercle^  insptur^est  ^cam 
.qitid  Praepeteí'  es^nt  sé  scire^ratus  est :  Vergitíum  autem  (i 
Trimatium  d^ctum  viramignorarte \qui  m  I/. liiad.^ Vtctormm 
'wducfém  pcaepetcmappeUaéiti^  Cur  aunm  non  Q.  qedqu^  En^ 
nium  rgprehendit^.^  Zt^si  vii^ potius  naíuraviqua^  viethitonr 

si-' 
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la  censura  de  Higino ,  porque  Virgilio  usó  aqne^ 
lia  voz  metafóricamente  y  por  traslación  ,  no  ea 
su  proprio  y  rigoroso  significado.  Así  Trimacio 
llamó  Praepete  á  la  victoria ,  y  Ennio  á  los  lu- 
gares. Nigidio  Fígulo  y  Sulpicio  Apolinar  Ih^ 
mahan  Praepetes  á  las  aves  que  se  remontaban 
con  grandes  alas ,  á  distinción  de  las  otras  que 
vuelan  en  mas  baxa  esfera.  A  estos  autores  de- 
bió reprehender  Higino ,  no  menos  que  á  Vir- 
gilio ,  ó  mas  bien  abstenerse  de  ineptas  y  teme^ 
rarias  censura&  Mas  no  hallamos  grave  pecado 
'  en  que  notase  Higino  la  prapria  significación  de 
aquella  palabra ,  y  él  liso  improprio  ó  menos 
proprio  de  ella ,  en  que  pudieron  tomarla  no 
menos  aquellos  autores  que  Virgilio :  y  es  cier- 
to que  el  censor  que  nó  se  contuvo  con  la  au- 
toridad del :  Poeta  ^  mal  podría  rendirse  al  exem- 
pío  de  otros  autores  menos  célebres. 

jr5  De  qualquier  modo  concedamos  á  Aulo 
Gelio  ,  por  no  detenernos  con  el  fastidio  de  me- 
nudencias gramaticales  ,  que  en  la  crítica  destos 
dos  pasages .  se  excedió  Higino^,  y  que  Virgilio 
merece  en  ellos  mas  bien  apología  que  censura. 
Mas  no  le  será  tan  fácil  defender  los  que  Higi- 
no nota  en  el  libro  VL  de  la  Eneida :  donde  sus 

re* 

atieras fef^  nequt  id  soium  qu^d  Auguret  dUerént  iñspextiseti 
^entam  prorsus  paetis  daret  similitudine  ac  translatiéne  ver"* 
borum ,  non  lignificatione  utenfibus.  Nam  quoniam  non  iptáe 
tantum  aver ,  quat  prosperius  praevolant  f  fcd  etiam  loci  quos 
capiunt  ^  quod  idonei  felicetque  sunt  ^  praepetes  appeílaniurz 
idcircú  Daedali  penñar  pt^tp&tes  dixit  ^  quoniam  tx  locis  in 
^íibut  periculum  mefuebat ,  in  toca  tutiara  pervinerat*  Loc^s 
forré  priiepetcs ,  &  Augures  appellanu  . 


reparos  oo  tienen  por  objeto  la  ínateriálidad  de 
las  voces ,  sino  los  significados  ;  porque  se  tra-^ 
ta  de  yerros  en  la  Historia ,  en  la  Geografía  y 
en  la  Chronología  i  los  quales ,  dice  Higíno  {a)j 
Virgilio  huviera  enmendado  y  si  huviera  vivido, 
y  no  le  obligara  la  muerte  á  dexar  imperfecta 
su  obra.  Primeramente  introduce  el  Poeta  al  pi^ 
loto  Palinuro  >  quando  Eneas  le  vio  en  el  mfier^ 
.  no, 

{a)  Aví.  Grel.  l¡b.  lo.  c.  f&.  al  queponé  por  título  :  Quor  er^ 
r^is  lul.Higinuf  inVLVetgilij  animaiverterit  in  bistoria 
Romana  erratos.  Eo  el  contexto  dice :  Reprehendit  Higinut 
Vergtlium  ,  correcturumque  eum  fuifse  existimat  f  quod  in  HK 
Vli  scriptum  est  :  Palintftiit  etP  apud  itiferos  petenr  ab  Atntúf 
ut  tuum  ¿orfus  requiretidum^  &  sepetíenivm  cura.  It  baec 
dicit :  Eripe  me  bis  iavicte  xnaÜs  aut  tu  mihi  terram  =1  In- 
jice  (namque  potes)  portusque  require  Veltnos.  Quo ,  f nf »/>, 
tnodo  aut  Palinurus  novisse  aut  nominare  potuit  portus  Ve^ 
linos»?  Et  Aeoeas  ex  eo  nomine  locum  invenire^cum  Ve^ 
lia  oppíduní  ^  a  quo  portum »  qul  in  eo  loco  est  9  Velinum 
díxit )  Servio  TuIío  regnaaté  Romae  post  annum  amplius  sex« 
centesimum,  quám  Aeneas  in  Italtam  vehit,  condttum  id 
agro  'Lucano,  &  eo  nomine  appellatum  sitt  Nam  qui  ab 
Harpalo ,  inyuit^  Regís  Cyri  praefectoex  térra  Pbocide  fu<« 
gati  sunt,  aiij  Veliam^  partim  Massilíam  condiderunt.  Ins-« 
citissimé  fgitur  petit  ut  Aeneas  portum  Veltnüm  requírat ,  cunt 
id  ñamen  eo  tcrapore  fiierit  nusquam  gentiuroi  Ñeque  simi« 
le,  ¿n^ií/r ,  illud  videri  debet ,  quod  est  m  L:  Italtam  fata 
profugus  9  Lavinia  venit  Uttora.  Aut  quod*  ^equé  est  in  libro 
VI.  Chalcidicaque  Icvis  tándem  superastitit  arce.  Quoniam 
Pogtae  ipsi  quaedam  «ara  i»9Mti|^iv  fatstonae  dicere  ex  sua  per- 
sona concedí  solet^  quae  íacta.  tpse.  pqs^asciretpoituit:  4ic« 
ut  Vergilíus  scivit  de  Lavinjo  oppido ,'  &"de  Colonia  Chal- 
cidiensi.  Sed  PaKhurus  quí  pbtült ,  ihquit ,  icire  ea  qtiSae  post 
annos  6oo.  facta  sumí  Nisi  quis  eum  divtnasse  apud.tniferos 
putat  ;^  perinde  ^ut  aoimae  ddffanctoi^um  solent?  Sed  ^tsl  ¡ta 
accipias  ^.quanquam  non  ita  dicitur  ,  Aeneas  tamen,  qui  non 
'dívlnabat ,  quo  pacto  potuit  féqufrerc  portum  Velinum?  Cui 
nomen  tune  y  si^oti  idiidttSiis>>,  duUÉm  aisquaoifuit.    ;  .    ^ 
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na,  dándole  aviso  que  buscar^  el  Puerto  de i Ve- 
lia/  En  lo  qual  Híginó  nota  un  manifiesto^  ana^ 
chronismo  :  ¿Pues   como,  dice ,  pudo  Palinura 
conocer  y  nombrar  el  Puerto:  de  Veiia^inlEáeais^ 
bu!scarle  'por  ese  'nombren,  q^oando  en  aquel  t^eiii^' 
po  de  la  Guerra  de  Troyai  no  estaba  aun  fon^. 
dado  el  pueblo  Velia  que  dló  nombre  al  Puer- 
to? Consta  que  e^te  Pueblo  se  :fupdd  en ^ht  Ltt4 
cania  ,  reynando  en  Roma  Servio  Tulio  mas  de 
DC.  años  después  que  ^R)^?^  V^W  í  ItaKa  Pup? 
los  Phocenses  arrojados  de  sü  patria  por  Har** 
palo  general  del  Rey  Cyro  son  los  fundadores 
4e  Marsella»,  y  Velia/Con  suma  !¡giu>í^npj^  vRues^ 
Palinuro  amonesta  á  Eneas' que  busque  el  puerta 
de  Velia,  quando  ni  esta  población  niiáá'ridmi' 
bre  existían  en  el  mundo.  Este  reparo.  $e  repre^ 
senta  insoluble^  pues  es  como  sí  aofaXX.años 
ie  le  dieran  por  señras  á  pn  caminajrte,\-qtié  lAis-r' 
^ára  en  Sierra  .Morena  la  Carolina ,  \tx\í¿^[^6p^^ 
doba  y  Ecija  la  Carlota  .^  ó  entre  Écija  y  Gar* 
mona  la  Luisiana.  Semejante  defecto  es  el   qué 
$e  imputa  á  nuestíos  Poetas. módernóis,q6inp  el, 
que  hace  Conde  á  Lucanór ,  puertot:  de  mar  á 
Florencia,  ó  introduce  mantos  y  sayas,  y  Tri- 
bunales en  Naciphes  y  tiempos  en  que  nunca  exijs^ 
tieron.  Lo  contrario  se  reconoce  con  grande  exác^ 
titúd  en  Hondero  ,  qué  nulica  atribuye  á  los  Hé-^ 
roes  de  sus  pqépSias  los  usos  de  tiempos  póste^ 
riorcs.:'  -■   '•'•  ••  •••■  . ."   .:  -.i  :. .  .  .  ,..■.•... 

f6  '  Se  hace  cárjgó  Higino  que  por  la  figura 
jPrplepsis  puede  mi^y  bien  el  Ppeta  hablar  en  per- 
sona propria  de  hechos; posteriores.,  ó  aplicarla 

los 
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los  lugares  antiguos  nombres  modernos^  Y^  ^¿í 
no  se  reprehende  en  Virgilio  que  hablando  de  \^ 
venida  de  Eneas  á  Italia ,  diga  que  aporró  á  la 
ribera  Lavinia ,  ó  nombre  en  otra  parte  la  color- 
ína Chalcidiense^  aunque  estas  Poblaciones  se  fun- 
daron después^  Solemos^  conceder  esta  licencia  de 
uar  los  nombres  modernos  para  significar  luga^ 
res  y  hechos  antiguos  ,  como  aora  decimos  (aun^ 
que  con  menos  própriedad)  que  Cesar  conquistó 
á  Francia  é  Inglaterra ,  Tácito  escribid  de  las 
costumbres  de  los  Alemanes  ,  y  lois  Romanos  do^ 
iranaron  en  la  Andalucía.  Porque  el  Poeta ,  cont 
tinúa  Higino ,  como  posterior  á  los  sucesos  pu^ 
do  saber  aquellos  nombres  y  aplicarlos.  Mas  Pat* 
linuro,  cómo  pudo  saber  lo  que  sucedió^' después 
de  DG.  años?  sino  es  que  alguno  diga  que  har 
bló  en  tono  profético  ,  no  repugnante  á  las  al- 
mas de  los  difuntos.  Mas  permitido  esto  ,  aunque 
el  Poeta  no  pensó  decirlo  en  este  sentido ,  tam^ 
bien  reconoceremos  espíritu  de  profecía  en  Eneas? 
pues  isin  una^  especie  dé  adivinación  ó  corioci)»- 
miento  de  lo  futuro,  no  ppdia  buscar  el  puertb 
de  Velia ,  el  qual  como  diximos  no  huvo  con 
este  nombre  hasta  muchos  siglos  después.  I  \ 
■  77     En  el.miráio.'IibFaVl.  de  la-  Eneidi  {a) 

(a)  ítem  hóc  queque  in  todem-  liBfO'reprehenárt'  (Hrgfnuf) 
&  forrecturum  fuisse  Vergilium  putat ,  ntsi  mors  occupjsset, 
Nam  cutn  Thesea  ,  inquit  ^  Ínter  eos  nominasset  ^qui  adia- 
feros  adís«enl,a<*  rédistent'^  diicíssetqüé : 'jg^W  r^tífti' mít§-- 
mun^  QuidíkefH6rvi/nAietdtfn%'(S  migenus  M'jMé  st¿m&eft. 
Postea  tétfieD  iáfert  —  Sedtt^ ,  aeterñumqueseieblt  -^'  Infclfk 
Theseuf.  Quí  autem  y'inquiP  ,  fieri-  potest ,  utaeternum  ad  in- 
fcros  sedeat ,  quem  supra  cum  íjs  .nominat ,  qui  descenrderint 
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decía  Higino  incurrió  Virgilio  lahacontcyditíon: 
pues  haviendo  representado  á  Theseo  como  una 
de  aquellos  que  decían,  las  fábulas  ha  ver  ido  al 
infierno  y  después  vuelto  á  está  vida  ^  le  intro^ 
duce  poco  después  como  residente  en  el  infier-» 
no  por  toda  la  eternidad  {a).  Cómo  es  posible^ 
-dice:,  que  permanezca  eternamente  en  el  infier<« 
no  aquel  mismo  que  se  numera  entre  los  que  des-^ 
pues  de  haver  baxadd ,  volvieron  á  la  luz  deste 
mundo?  Algunos  respondían  que  en  esto  no  hay 
repugnancia  distinguiendo  de  tiempos;  pües.s&* 
gun  las  fábulas,  haviendo  baxado  Theseo  para 
robar  á  Proserpina  ^  Pluton  le  mandó  aprisionar, 
y  permaneció  así  hasta  que  Hércules  matando 
el  Caá  Cerbero  le  libertó  de  la  prisión.  Pero  des-*- 
pues  de  su  muerte  vuelto  Theseo  al  infierno  fue 
«lavado  en  una  piedra  para  que  estuviera  allí 
eternamente  en  pena  de  su  temeridad.  Mas  Hi- 
gino contradice  esta  respuesta  como  voluntaria: 
jpues  lo  que  decia  la  fábula  era  que  haviéndole 
hallado  Hércules  en  el  infierno  clavado  en  la  pie-* 
dra ,  le  sacó  de  allí  y  le  restituyó  á  la  compa^ 
nía  de  los  mortales. 

^8     Finalmente  Higino  encuentra  otro  etror 
en  los  versos  del. libro.  VL  dé  la  .Eneida  •(¿), 
en  los  quales  Ánchises   representando  á  Eneas 
los   héroes    de    Roma  ,  confunde    las    perso- 
nas 

illuc ,  atque  iade  rursus  evaserint :  praésf rtim  cum  ¡ta  sit  ñir 
bula  de  Theseo ,  atque  sic  Hercules  eum  evellerit  é  petra » & 
in  lucem  ad  superes  eduxerít  ?  Aul.  GeL  lib.  lo.  c*  16».  . 
U)  Virg.  Aeneid.  lib.  \Líf.  122.  y  6i6. 


Ba$:(¿)  ylóBÚéáipos^^  iatkéáaÁlun  teisiftaliéroe 
yeocedor  de  Pyrrho  en  Italia  y  de  Coruitho  en 
Grecia: fiando  iBúyidistiiitas.tieaipctfi,  difereotes 
goétra^  y  Capitanes.  Ffltqu^  Pyrro ,  ¿  quien  Vár-? 
gíjio  da  el  nombre^  de.  Eacides ,  hjViefidó  pasiadjc) 
desde  Epiro  á  Italia ,  hito  guerra  á  los  Romanos 
mandados  por  Manió  Curio.  Pero  la  guerra  de  Ar? 
goís  fue  muchos « ¿ños  d^isgj^f^  ^  síepdd  £r$aierAl  d^ 
los  Roolaaos^  Lucio  Mumftiío^  <fu^ >. irruijiadii 
Cor¿itfaa  9  sugetó  toda  la  Grecia^  ^í  il  yi^tso  qué 
habla  de  Pyrrho  puede  quitarse  del  texto  de  Virr 
gílio^  como  cosa  importuna  en  la  narración ,  f 
quci  él  (Pobta  5ia*  dmli^  k:^q!»t|gréaIs¿'yWk;ra^. .' 
-  {r9  Aldo  GeKoriwrihaüetj  quié  j^eítonder  á  esr 
tós/trei  cargos  de  Hii^na  ^  y  de^ó  sin  ^defensa 
á  VirglliOé  Mas:e8pecialn»nte<$n;lo$  dos  últimos 
no  sería  imposible  la  respuesta  ;  pues  en.  i^rdeft 
al/sdgluídf^^c(^nsü^'^  icUMeflsidailr^^coriiqále  seCre-< 
ferian  lasnfabulás  ^  .Variami«i  tn.  ks  circafiisiian^ 
Hist.Lit.deEsp^Tam^Féhib.UL        H         cias 

^  í <»)       //Cff»  /»  A/V  versibuf  erras f i  f^ergilium  dtcU  2     .    / 
'     '  '    Étuet  itte  Argos  ^  Aj^amemitoñi'aique  'Mycenát\  1      '  * 
>   "    •  lpiunuimntáint9^  ilgénufMr^ifútmtit  ActJiiti'    i  I 
VitMfai^t]Tr(^ae(^UMft§f^fefn^fúi^a^^^ 

fconfundit ,  inquit  ^  personas  diversas  &  tempera,  Nam  ñeque 
eodem  tempere »  tieqae  per  ^osdein  bdmines^cqm  Achseii^ 
pim  Pyrrho  bellatum  est.  Pyrrhus  enim ,  quem  dicit  Aea- 
ciden ,  de  Epiro  in  Italiam  transgressus ,  cum  Romanis  de- 
pugnavit  ackeesiis  {^tankiin.  CiNrbiat  íarfff  ^|lo  clucatK.  ^r- 
^vum  imten  beUnmy.  id  es^,^  Achaidim^  mñltis  post  ahnís 
a  L.  Mummio  Imperatore  gestum  est.  Potest  ^  inquit ,  igitur 
medias  exiai  iiecnis.;  mi  de  Pyrrho  tnpfurtfm?  imtDJ^u»  esf, 
quem  Vergilius  prociUaciMaLieaM»nptwriis  (if?^/f/>}.  f^iit  AuU 
Gel.  Ub.  10,  c.  i6.  *  . » .  >    ^ . :  i  . .. .  .  ,;.     > , 


114    Escrít.delsTg^dk)dug.yTiber. 

eiais  ¿as!  todos  Ibs'  Mythudogosr  Y  seUe^  él  ter-^ 
cer  *  punto  ni  confta  qtíé  VirgiUa;  por  Eacides  ó 
d  hijo  de  jBaeo  entendiera  árPyriW,!  podiendo 
eménder  á  S^erseo  y  Aodrikro '^venciidós  poriBaw 
lo  Etilílio  y  Mételo  ^  que^  según  SUio  Itálicoi(áj 
fte  gloriálDán  descender  dé'  Achiles  y  los'  Eaci^ 
das :  ni  es  cierto  ()ue  Virgilio  hable  allí  del  mis^ 
Alo  Geheral  ^  puesr  repitiendo'  dos  vecesi  er  prq^ 
nombre  f//«)  y  siendo  muy  diferentes  los  suce^ 
iioS'  y  Ids  tiempos ,  es  consiguiente  lo  sean  tumi 
bien  las  personas.  Nos  parece  claro  4ue  Virgl^ 
JtÁo  no  hable  allí  de  Pyrrho  y  sn  guerra  en  It^<7 
lia^  sifioí  de^láS' gúepra^  posterioras  de  ilds  Ro^ 
manos  én  Grecia ,  pues  entonces  fue  quánda  per« 
fectamenté  se  sugetd  la  Grcícia^  y  se  pudo  decir 
con  propriedad  que  se  vengaron  las  injurias  dé 
Troya.   -    "  -    ;   •  »  ''..,.,.'.  i    -  .  ^  ; 

-  8o'  Por  'lo  que-  toca'  il  pk'imer  cargó  y  si  Aü-* 
lo  Gelio  dei($  indefensoiá-  Virgilio  ,  ha  hallado 
insignes  defensores  eníre  \k>s  bodernos\^.  que  in- 
faman con  el  nombre  de  calumnia  la  crítica  de 
Higinq.  Adrián  Turii^ebo  (^)  respóndp^qqe  .^1  puer- 
to Velino  quiere  decir  ^  puerto  vlagunosQ  ,  por- 
que esto  rígnifica  ert  c  Griego'  fe 'palabra  ^Helusj 
de  donde  ti^oe.  su  origen  ^1  nombre.  Velia.  Lq 
que  dixo  pues  Palinuro  .á  <£neas  fue  que  buscan 
■'••  •  •/  •  ■  . -í- •■ .»  f  .í-v-'í  .'■  i  f  jjf        i"''.'i  í'^rft 

Lo  mismo  dice  Propercio  liK  4.  xtt.  39.  Véanse  las  Kotas  de 
la  edición  dd  Virgilio  4K(r«jPMi;I>¿if;^liiiV o     <-  '  > 


tí^iiVi.  \    lis 

M  tos  poeitos^pántasbá»  idlleb  lagunas^ 

Andrés  Akiato  (ü)  diée.iqín  :Vire¡]ia  4»  hahia^ 
de  íá  ixibiacib»  ?^élia;>^  muy^^ostt&ot'iAos  tiemw 
pos  dé  Eneas  y  síñojile  los,  campos  y  ríos  que 
siempre  aásí^aoa  \^  jcomo-  fiáincaldos  oo .  por  'W 
hombres  ^sino  por  el  Autor  de  ia  ^Naturateúu 
La  Ciudad  de  Vjelia  ^egnyi^  ^^slépbaaé  {t)  toma 
su  nombre  del  rio  y  y  porftaniio  d  epiíeto  Ve^ 
lino  ,  es  mas  aotigiio  que  la  población.  Casi  Ici 
mismo  alegan,  á. favor  de\^¡^s^iUa.ModÍD  (¿).  y 
Joviano  Bontana .  {d).  Celio* ,  lUdigioo  (e) ,  Júlid 
Escdl^gero  (/)  y  Marúh  JDelci^  ^g)  ;reouiren  á 
la  figura  FVolepsis  6 .  anct)cfp9cba: ,  por  la  qual 
se  refieren  copio  sueedidos  .los  fafclms  que^  per* 
tenecen  á  tiempos  ptosfeeclQrfa&'Jftian  Luis  del  lia 
Cerda  {b)  :despüercdéi  havet  xéfeuddattsbaá.dpti 
fensas  ,  las  aprueba  todas  ,  como  que  absuelven 
plenamente  al  Poeta  de  la  calumnia  de  Higino.' 
8 1  Pero  comenzando  por  1^'  úhitha  de  Celio 
Rodigiao ,  jtan  lesos  ¿«tá!  4e  wlv*Ft  «I  íepjíro  ^ 
nueétro  Gramétiéo '^ que 'Wté> la^refoto*' aRtkripá^ 
damentQ,  coinó.  cc^nsta  de.  spf  ^!íz\>f^i  %^n\^ 
referidas.  IT  es  dés^our^rvque  aqüé^ 
nos  Ó  no  leyeran  entero  el  tcxtb  de  ^Aolb  Go« 
fio ,'  dortdé. :  ílstUarisaj '  <jph^en¿i&^^^^^ 

:DC  ürb.  V..EAKA¿  ,^     ••  •>  ^  .  ..r^  r  '•  ••  .    :s'^\  . ,  -k/J     • . 

MOa¿  o»  ft¿  •-•»  '    .%  r  **-'  •»"  •  •   *  '•^'  ^"^^  \  **''-  "  '  '*  ■'  ^  ^.'jI'-V    r>  V  •A'» 
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^1  la  Trtf^.  5ef>ec.  in  Htrctd.  Furent.  v.  14. 
{b}  Cwnment.  in  Firgi  Aeneid.  VL  t^  366.  nOt.  4« 
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te  su  tUfeffea^^á:;ftaviéa(l0lr>irflstp»d^ 
disimuláffati  la  Siévz^'A^^\ás  (c^r^s^-de.  Hi^noV 
para  tratarle  ''de'cat|]«mia4o£i  iEf^ctávariténiíe  Ser^ 
vio  (fl)  y  Ascensío.  (¿)' tuvieron!  poit  jcróáviDceiH 
te  la i  qizoa  de'iligiáGr  contra  ia*  respuesta^^qt^ie  él 
abmo  previene  ^  y  -moca. réprodi^eQ. estos  Atrto^^ 
fes  00^0  iiiTáii^  propnoóy  ylroinú  slMÜJinoá 
antes  •  no  restuiviera;  convencida  de  falsa^iisa  res^* 
puesta  de  Turhébp  ti  hien^  frivola,  .siendo.  deW 
i^asiíf  da  vagas  y  genérales  .las  'señas  (^  un  puer-^ 
tOildgui^o^O'V  pára:iqué'  la)s  .dí^ra>f  uar  .Piloto  i  tan 
éxácmicomo  Palinb/o.  En  6ém«jirttés^^ -cosas ><eá 
impertinente  Ja  etymblbgía :  pues  el  navegante! 
que;  pregiHitá  por^uh  Puerto ,  lo  que  busca  es  el 
¿fcialy  nodbre 'actual :,  no  eljongeakS  causa  de 
aqbeliitamWé.  Por  lov(|Aal  Servio  (¿^  ¡autor  á& 
■nr/ío;.'  •í*^  -?  ?    >•'  ^-v.  .  .   í  -.     v'-'.;'j;í  --.*  ,  aqiie^ 

(^  Sani  fcienflum,  Vtlium  temfprf  ,quo  A^nea^  úi,  Itafidm 

xtmuf\  si' ex  Fóetae  persona  jfiat  ,  tbíe/dhíUs  esií^st  aiétét^'per. 
ídiúki\'ViiTSsi¡Siffii^th^  iít  iUMé^-fátUtít^é  d^i¡quMÍÍH¡ifir  ui} 

^(b),  Ef  rejuiíré  poftusyelíhos./i4e/V,V'^ 

eenfur.  Nam  patfáaTtdtípSíervij  régtf  Rimanbrikn  téfh^k^  W^ 

n^'uyit  :Gíifiiki  yaquis  f^ffiamlin  it9HH\í^Mf$tri^tfm'quf^m  i^itlm 

bo.^  Est  ergo  vtttosa  prolepsis  ,  taest ,  pfaéceptio  nomtnis^  art" 
té^uam  impositum  esref^z^ae  quia  d  Poeta  non  fit ,  sed  d  Pati-' 
nuro ,  vinosa  est :  nec  purgatur  ,  si  dicatun  Ba^mmi^^  uhíbfuh^ 
aut  Manes  jam  a  corpore  nudatos  id  scisset^dffitsJrt^yiamtn 
juberet  Aeneam  requirere  portus  Velinos  ,  qui  eú  t«np  ítidiiú  Mi 
dicebantur  ,  &  post  quaerenti  nemo  monstrare  pQimás<ku  dtiJfuit 
trgo  Higinus  teste  Aulo  Gellio  huno  locum  ^^Ée.Tornigindink^ 
&  eorrecturum  fuisse  ^  si  supervixisset  I^a  As6ta(^  MÜ  Viíf|;. 
Joc.  cít.  .i  ■  .V  r.-.r'-y    \   v"''.     «  ••>*  •-*  .  :^''^  ')   '  j 
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aquella  etymologia.  no  la  aplica  al  proposito  dé 
Turnebo,  y  sin  embarsoxleélla  reconoce  la jus^ 
ta  censura  de  Higino.  Alas  apadencia  tíene  la  de* 
fensa  de  Alciato ,  si  constara  que  en  tiempo  de 
Eneas  y  Palinuro  ^  se  llamó. Velina  el  rio  y  ter^ 
ritorio  9  donde  estuvo  después  la  población  Ve>i 
lia.  Pero  no  costando  esto ,  aun  concedida  la 
etymología  de  Estéphano  (autor  muy  posterior  y 
algo  voluntario  en  etymologias)  {a) ,  nada  con-< 
vence  á  favor  de  Virgilio  ^  no  sirviendo  los  nont* 
bres  puestos  en  siglos  posteriores  para  salvar  las 
expresiones  de  Palinuro.  De  qualquier  modo  ni 
es  injuria  de  Virgilio  advertirle  un  leve  defecto^ 
ni  un  reparo  tan  fundado  como  el  de  Higino  me^ 
rece  el  odioso  renombre  de  calumnia.  ¿Qué  álh 
sera  Juan  Luis  de  la  Cerda  de  la  morosa  cen^ 
sura,  que. hizo  contra  la  Eneida  de  Virgilio,  sa 
famoso  compañero  Harduino  (¿)? 
-  82  La  expresión  con  que  significa  Higino  en 
todos  estos  pasages ,  que  VirgiÜo  los  corregiría 
si  viviera ,  denota  que  sus  Comentarios  sobre  es« 
te  Poeta  fberon  escritos  después  de  la  muerte  de 
HUt.lAt.de  Esp.Tom.F.Lib.IX.       H  3      Vir- 

_(a)  Thotnas  Pinedo  en  las  Notas  sobre  Estephaoo  v.  iyJía  n. 
44.  reomoce  por  fingida  esta  etymología.  Ab  amne  fraeter^ 
flunue  Eieam  dictafnfuUse  iicU  (Stephanus):/re9tf#nf^  Grae^ 
cifingunt ,  vtl  ducem  vel  Regem^  velfluvium  a  quihus  nomi^ 
na  appidit  imponunt :  nunc  nosUr  fingif  fluvium  ,  d  quo  urhf 
EUa  nom€n  aceefit. 

{b)  Joan.  Hard.  Oper.  Var.  Obiervat.  in  Atneid.  donde  este 
autor  pretende  hallar  inumerables  vicios  en  la  Eneida  de  Vir^ 
gtlio )  no  solo  por  lo  tocante  á  la  constitución  del  Pioeroa  ^  sino 
en  la  versificación.  De  suerte  que  en  su  comparación  Higino 
puede  ser  mirado  como  venerador  y  panqgiiista.  de  Virgilio. 
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Virriíio  ,  qqc' fiíc  él  añoíder^  Rbpiá  BGCXXXVác 
XIa*  antes  die  la  Era  Gl^isdana  ,  y ;  correspon-^ 
de  al  XXIV.  del  Imperio  de  Augdstó  ,  contando 
no  desde  la  batalla  de  Accio  \  sino  desde  la  muer**, 
te  de  Cesar  y  primer  Consolado  de  Octtiviano: 
X«  años  después  que  sp  construyo  lá  bibliotheca; 
Palatina  \,  de  que  fue  Prefecta  Higino  ^  siendo 
Cckisules  Sencio  Saturnino  y  Lucrecio  Cinna  (a). 
Ensebio  en  el  Chronico  pone  la  muerte  de  Vir^ 
^lio  en  el  año  XXVL  de  Augusto,  Olympiada 

cxa  año  ni. 

83  A  la  misma  obra  de  los  Comentarios  so-» 
bre  Virgilio  puede  pertenecer  el  ^  testimonio  de 
Higino  que  cita  Servio  sobre  el  libro  VIL  de  la 
£neida  {b)^  donde  hablando  de  los  padres  del 
Rey  Latino  ,  que  reynabaea  Italia ,  quandóapor*? 
tó  gilí  Eneas  ^  dice  que  son  diferentes  los  que  po-i 
nen  Virgilio  y  Hesiodo :  y  para  salvar  la  chro» 
nología  9  evitando  anachronismos^^s  menester  en- 
tenderlo ,  dice V Servio,  copo  lo  entendió  Higino; 
esto  es  distinguiendo 'muchos;  personáges.dé  aquél 
nombre,  cuyas  acciones  confunde  Virgilio  con 
4icencia  (poética,  atribuyendo  Á  unos  las  de  otros 
por  la  semejanza^  d^  los  nombres.  Este  lugar  de 
*'l        '/  .    .    '    "  ,!/3cx> 

{a)  Fabríc  BiK  Latin.  Itb.  1. 1.  13.  =  CaroL  la-Rue'  ki  viu 
Virg.  per  Conrdigest,  en  la  edic.  ad  us.  Delphin.  9  y  en  la  de 
Christian.  Juncker. 

(A)  Sané  Hesioduf  latinum  Circes  &  Ulissis  filium  dicit  ( Víf^ 
gilío  le  hacia  hijo  de  Fauno  y  la  Ninfa  Marica)  ^ftfoi  &  Vir^ 
gilius  tangir...  Sed  quia  temporum  ratio  non  proadh  ^iíiud  ac^, 
úipiendum  ett  Hygim  qui  ait ,  Latinar  plurer  fui^ítte  ,  ut  f »-? 
teltigamut  Poetam  abtui  {ut  solet)  nominum  limilitudint.  Serv« 
inWíxg.Aeneid.\ih.VlLÍÍ.^ 


^cvÍ9  n(%5;dá  á  «ntendej:  tftfnti^iefr  Comd  los  pre^ 
cedeotes  ia  escrupulosa  y  ^xáel^  crítica  dei  UigínOr 


J   .  v\ 


»84  /^ON  no  menos,  djligesndaprcKredioHigH 
V-^  noi  en  sui  litsroíjrj*  j^gfifuitura.  J)t\^ 
clase  de  Philóldgf>  $e  extecidió  ^  Ja  4e  Geoponía 
QO ,  y  de  la  cultura;  del  Í9gejqíiocá:;la  de  los  c^iji:; 
pos.  De  suerte  que  la  diversidad  de  materias  so^ 
bre  que  escribió ,  dá  bjen  á  entender  la  extensión 
¿e  sus  noticias  y  !con  quinta  razón  pjudo  darse-: 
1^  el  nombre  de  Polyhistor.  £1  gramático  Sosipa-r 
Iro  Carisio  tita  á  Higino  qn  el  libro  U.  ácjígri-: 
cultura ,  para  establecer  con  su  autoridad  y  la 
de  Varron  qual  debe  ser  el  genitivo  de  plura( 
del  xioxnbre  reviví ,  y  ptefiere'  el.yadicfifn  de  Hin 
gino,  al  radicium  de.  otips  AAitores  {a).  PliniQ 
desde  el  fin  dea  libro;  VL:de  su  Jiistoria  Natu- 
ral y  en  que  terminó  los  asuntos  Geográficos ,  no 
coloca  ¿  Higino  en  el  elenpo  de  sus  libros  sip 
guíentes.  Pero  vuelve  á  ^citarle  y  valerse  del  des-* 
de  el  libró  XII.  hasta  el  XXIL  en  los  quales  trá*^ 
ta  de  Agricultura  de  los  árboles  ^  plantas  &c. :  po^ 
niendo  el  nombre  de  Higino  en  el  elenco  de  los 

H  4  au- 

{a)  Varrú  rerum  rustiáaratn  i.&  i.  Q  Fahlanut  de  Antrnaln 
bos-,  Radicum  genera  ^  inquiu  Hyginus  quoque  de  Agricu^ 
tura  iL*^  Ab  extremif  Radicum  partibus ;  quod  magis  cum  ra-* 
tione  dici ,  leges  tub  C^linera,  Chatis.  Insi.  Gramm.  lib.  i.  V« 
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atittíres' dé  elidios  libros'  tvAtt  Ios-de  Varrdnj 
Gaton^l^  dos  SasernüSf  Coítiftiela  y'btrosqotf 
escribieron  desta  materia.  En  lo  qual  se  ma-* 
nifiesta  tuvo  presedtt  la  obra  de  Higino  so- 
bre la  Agricultura.  Columela  {a)  numera  tann 
bien  4  'Higiiio  entré  tos  ftscfitóréis  Xatíhos  des- 
te  arte.  Después  de  liaver  mencionado  los  au«* 
tóres  Grie^s  que  la  (profesaron  ,  comenzando 
desde  Hésiodo  /  y^  viniendo^  á '  los  Romanos  di** 
eé:  ^^Tiemlpo  es  ya*  que  admitamos  al  deré*^' 
^  chb  y  domicfilio'de  l4^  ¿iudad  de  Roma  á  la^ 
^Agricultura,  que  según  lo  dicho,  parecía  ser 
^  solo  vecina  de  la  Grecia.  En  primer  lugar  de*- 
^bemos  nvéntíonar  á-  Catón  el  Censor,  que  fue 
j;,el  primero  que  enselíó  á  hablar  la  Afirlcultu^ 
¿¡,  ra  en  lengua  Latina:  después  los  dos  oaserna^ 
,,  padre  é  hijo  coñ  mas  diligencia  procuraron  in»« 
^  truirla :  siguióse  Scroñi  Tremelio  que  la  hizo 
¿^eloqüente,  M.  Varron  pulida  y  culta,  Vir- 
;,  gilio  que  le  dio  nueva  alma  y  vigora  con  lai 
^elegancia  de  sus  versos 3  ni  en  fin  nos  desde-^ 

„fie^ 

'  {a)  Magna  parro  &  Oiaecórúm  futha  th  te  rurticít  rebui 
fraecipieni  ^  cujas  frineept  cdeherrimus  maftt  mn  mmimum 
frofistiam  nostroit  contnlit  He^iodut  Bfotiusp*^**  ^  &  ,uf  'Ogri-^^ 
cota$ionem  Romana  tándem  civítátt  donemus  {nam  á¿buc  istU 
autoribus  Gratcae  gontis  fuit)jam  nunc  M.  Caiontm  Censoriuní 
iitum  me$noremus  »  qui  gam  latiné,  loqué  frimus  instituit :  fosí^ 
hunc  dúos  Sasernaf  patrgm  &I  fiiium  ^  qui  eam  diligentius  oru^ 
dierunt :  ac  deinde  Scrofam  TremeÚium  qui  eam  eloquenSem 
ttddidit ,  &  üf.  Terentium  qui  expolroit :  mox  VergiHum  qái 
carmine  quoque  potentem  fecit.  Nec  postremo  quasi  paedagogi 
ejut  meminisse  dedignemur  Jul.  HiginiJ  :  verum  tainen  uS  Ca^ 
tktginiensem  Magonem  tusticatioms  parcntcm  masiimum  «furn 
romur.  Cokinu  de  Re  rust.  lih.  i«  c  i« 
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y^  ñeoftos  de  nanibrar  como  pedagc^o  suyo  á  Ju^ 
39  lio  EBgiao:  con  tal  que  veneremos  como  su 
3,  padre  á  Magon  Cartaginés/^  En  otras  muchas: 
partes  cita  Columela  á  Higino  de  que  hablaré^ 
nos  después.. 

85  I).  Nicolás  Antonio  (a)  tratando  del  lu^ 
gar  referido  de  Columela  dice  que  pudiera  ocur-* 
rir  á  alguno  que  Higino  fue  amigo  y  familiar 
de  Virgilio ,  dando  este  sentido  á  las  palabras 
dé  Columela :  como  si  quisiera  decir  que  Higi-*. 
no  havia  sido  su  pedagogo ;  pero  mas  bien  cree 
que  Columela  se  llame  á  sí  mismo  pedagogo  de 
la  Agricultura  ^  de  suerte  que  á  él  y  no  á  Hi« 
gino  se  refiere  aquel  epíteto  ,  estando  puesto  no 
en  Genitivo  de  singular  ^  sino  en  Nominativo  de, 
pluraL  Nosotros  no  adoptamos  nL  uno  ni  otro. 
Lo  primero  nos  parece  absurdo  y  sin  fundamen** 
to :  pues  en  todo  el  período  el  pronombre  rela-« 
tivo  vá  siempre  aludiendo  i  Az  Agricultura  ^  y 
no  se  puede  cómodameilte  referir  á  Virgilio.  Ade« 
mas  que  este  Fbeta  como  aias  antiguo  qué  Hi-) 
gino,  aunque  en  parte  coetáneo,  no  pudo  co^ 
nocerle  por  su  pedagogo ,  que  nos  dá  idea  de 
mayor  antigüedad.  También  nos  parece  algo  vio^^ 
lenta  la  inteligencia  de.D.  Nicolás  Antonio  aptí^ 
cando  á  Columela  lo  que  es  proprio  de  Higino.. 

Efr* 

(tf)  Virgilium  qu0^e  facilé  admiiterefhuf  charum  ae  familia^ 
rem  kabuhse  nostrum  {Hyginum)  sibaec  vtrba  Cotumetlae  hunt 
sentum  huberent^  9MSM  t^^^  ^^  ^^  seiffum  Cdumelh  pae» 
dagogum  agricdationis  appellet qui  muriérisuo  intentus  nbmen* 
clatarem  earum ,  qui  eirca  hoc  argumentum  versati  sunt ,  Uc^ 
toribíu  agit.  NicoL  Ant.  Bib.  Hitp.  Veu  lib.  i.  c.  i.  o.  4. 


I  s  t    Escrit.  delsig.  de  Aug.y  Tiber. 

Esto  se  convence  por  el  título  de  Padre  Ath.^ 
Agricultura  que  dá  después  á  Magon :  pues  en 
el  mismo  sentido  llama  su  pedagogo  á  Higino: 
porque  si  uno  la  introduxo  >  entre  los  Romanos^ 
el  otro  la  educó  con  su  diligencia.  De  suerte  que 
el  proprio  y  rigoroso  sentido  de  lasrpalabra$  de 
Columela  es  el  siguiente :  Entre  los  Autores  an-«^ 
tiguos  que  escribieron  de  Agricultura  no  mere^ 
ce  el  ultimo  lugar  Higino  que  fue  en  cierta  ma«< 
ñera  su  pedagogo :  con  tal  que  esta  excelencia 
de  Higino  no  nos  haga  olvidar  que  Magon  Car^ 
taginés  merece  el  título  de  Padre  de  la  misma 
arte.  Tal  nos  parece  el  sentido  obvio  de  Colu^ 
mela ;  ni  es  fácil  de  entender  que  Columela  se 
llamase  á  sí  mismo  pedagogo  de  la  Agricultu-^ 
ra ,  ó  la  conexión  que  esto  tenga  con  la  niemo- 
ria  que  hace  de  Higino ,  cuyo  elogio  aunque  tsñ 
tá  expresado  por  modo  negativo  ,  no  por  esto 
dexa  de  colocarle  en  clase  muy  superior  \  coma 
notamos  antes  hablando  de  otra  semejante  expre-^ 
8Íon  de  Tito  Livio  y  Aulo  Gelio. 

86  En  estos  libros  de  Agricultura ,  según  po- 
demos conocer  por  los  elencos  de  Plinio\,  trataba 
Higino  de  todo  género  de  árboles  y  plantas :  es^ 
pecialmente  de  las  vides,  olivos  y  denlas  árbo4 
les  frutales  y  de  su  cultivo  :  también  de  las  en-^ 
ciñas ,  cedros ,  pinos  y  otros  árboles  silvestres. 
£1  mismo  Plinio  cita  á  Higino  para  el  trasiego 
del  vino  y  el  tiempo  en  que  debe  hacerse  {a).  , 

8f    Trató  Higino  con  mucha  particularidad 

de 
(a)  lib.i8.c^26.imt. 
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de  las  abejas ,  y.  G)lumela  (a)  cita  un  libro  su^ 
yo  con  este  titulo ,  ó  sobre  esta  materia  De  Api*^ 
bus.  Sospecha  D.  Nicolás  Antonio  que  este  li-^ 
bro  de  Higino  sobre  las  abejas  sería  parte  de 
su  obra  de  Agricultura*  Pliiiio  le  numera  entre 
otros  autores  en  su  elenco  del  libro  XI.  de  su 
histo'ria  Natural , :  donde  trata  de  las  abejas  y 
otros  insectos.  El  mismo  Columela  {b)  alaba  la 
suma  diligencia.de  Higino  en  esta  obra  de  las 
Abejas.  ^^  Hablemos  ya  dice  del  cultivo  de  las 
99  colmenas..  En  esta  materia  no  es  posible  añadir 
^cosa  alguna  á  la  diligencia  de  Higino ,  al  ador-^ 
^no  de  Virgilio  y  á  la  elegancia  de  Celso.  Hi-* 
^  gino  recogió-  con  mucha  industria  las  opiniones 
^de  los  autores  dis{)ersas  en  los  recónditos  md- 
,,numentos  de  la  antigüedad  5  Virgilio  les  dio 
^  nuevo  esplendor  con  sus  flores  poéticas ,  y  Cel-^ 
jyso  puso  en  orden  la  doctrina  de  ambos  auto** 
„  fes. ''  Hasta  aquí  Columela.  Dé  suerte  que  Hi-* 
gino  exercitó  su  industria  y  aplicación  en  la  sub$<T 

tan* 

{a)  Higiniuf  quidem  in  eo  libro ,  futm  de  Apibi3  scripsit^ 
Aristomachus  ^  inquit^  hoe  modo  succurrendum  laborantibus  exisf 
timat,  &c.  Colum.  die  Re  rusu  lib.  9.  c.  13. 

(b\  Venia  nunc  M  alveorum  curam  f  de  quibus  ñeque  diligen* 
tius  quiequam  praecipi  potest  quam  ab  Higinio  jam  dictum  estz 
nec  ornatius  quám  Virgilio  ;  nec  elegantius  qudm  Celso.  Higi^ 
niuf  veterum  autorum  placita  secretis  dispersa  monimentis  inr 
dustrié  collegk  :  Virgtlius  poéticis  fioribus  illuminavit :  Ce/- 
tus  utriusque  inetnorati  adhibuit  tnodum.  Quare  ne  attendenda 
quidem  nobis  fuit  haec  disputationis  materia  ^  nisi  quod  con* 
summaiio  lusceptae  professionis,  banc  queque  sui  partemdesider 
rabae  ,  ne  universitai  incboati  operis  nostri  velut  membrS  ali* 
quSrecissó.^  mutila  atque  .imperfecta  ^onspiceretur.Col\im.d€ 
Re  Tustic.  lib.  9*  c.  2. 
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tancia  de  la  obra ;  Virgilio  y  Celso  én  los  ac- 
cidentes. Tanto  apuraron  la  materia  los  tres  tew 
feridos  autores,  que  nada  dexaron  que  decir  á  Co^ 
lumela,  y  asi  afirma  que  no  trataría  de  nuevo 
este  asunto  ,  si  no  hiciera  parte  de. su  obra  :  la. 
qual  sin  este  tratado  quedaría  imperfecta,  cornil 
un  cuerpo  mutilado  de  algún  miembro.  No  'solo 
consta  deste  testimonio  de  Columela  la  suma  in« 
dustria  y  aplicación  de  Higino^  sino  también  su 
genio  antiquario  y  vasta  erudición ,  que  se  ex-^ 
tendía  á  todos  los  autores  y  á  los  mas  recóndi**^ 
tos  secretos  de  la  antigüedad.  Esto  se  hace  mas  vi-« 
sible  en  lo  que  añade  Columela  [a)  no  tanto  re^ 

pre-» 

•  (#)  At^Ui  ta  quae  Higiniut  faiuhté  f  rauta  ie  Originibut, 
apum  non  intfrmissit ,  poi'ticae  magU  licentiae  quam  nostrae  fi-- 
dei  concessifim.  Nec  tañe  rustico  dignum  est  sciscitari ,  fue^ 
ritne  mulier  pulcherrimá  specie  Metisra  ^  quam  Júpiter  in  apem 
convertit ;  an  [ut  Evehemerus  poeta  iicit)  crabronikut  &  tole 
genital  apes  9  quas  Nymphae  Phrixoniies  educaverint ,  mox 
Dyctaeo  specu  Jovit  extitiste  nutrices  ,  casque  pabula  muñere 
Def  sortitasy  quihus  ipsaeparvum  educaverunt  alumnum.  lita 
anim  quamvis  non  dedeceant  po'étam ,  summatim  tamen  Q  uno 
tantummodo  versiculo  attigit  Virgilius  »  cum  sic  aiti  Dyctaeo 
coeli  regem  pavero  tub  antro.  Sed  ne  íllud  quidem  pertinet  ad 
agricolas ,  quando  &  in  qua  regione  primum  natae  sint.  Utrum 
in  Tbaesalia  sub  Aristaeo  ,  mn  in  ínsula  Cea  ,  ut  tcribit  Eube^ 
fHerus  ;  an  Erictbonij  temporibus  ,  in  monte  *Mymetto  u$  Eu" 
tbronius ,  an  Cretae  Saturni  temporibus ,  ut  Nicander  ;  non 
magis  quám  utrum  examina  tanquam  caettra  videmus  aninuH 
Ha ,  coneubitu  sobolem  procreent ,  an  haeredem  generis  tuiflo^ 
ribus  eligant  ,  quod  affirmat  noster  Maro  :  Q  utrum  evomant 
liquorem  mellis  an  alia  parte  reddant.  Hace  enim  @  bis  ti* 
milia  magis  scrutantium  rerum  naturae  tenebrat ,  qudm  ruf* 
ticorum  est  inquirere.  Studiosis  queque  litterarum  gratiora  tunt 
ista  in  otio  legentiius ,  qudm  negotiosis  agricolit :  quoniain 
"ñeque  in  opere ,  ñeque  in  re  familiari  quicquam  juvant.  Co«- 
lían.  lib.  9*  c  a. 
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pdcelieiidiendo!  la !  ráperí&ridai  *  de  Higino  \  como 

«scüsaadd  sa  ptopria  condsicui,  por  el  difitimo 

Toáibo^  qné.cada  nao!  se.  líaviatpropoekó.  Higirr 

no  escribía  como  Pliilólógo,  Antiquario  yPhi* 

Idsofo  9  Columela  como  Agricultor»  Este  se  ce«« 

ñta  á  ios  ptrefieptbs<pcáctíe6si  de  su  arte':  aquel 

Comando  la&  cosa»  desde  ku  origen  ^  indagaba  las 

noticias  más  recckidÜas  entre  los'  arcanos  de  la 

Naturaleza  y  las  tinieblas  de  la  mytología.  Mas 

no  podemos  dexar  dé.  poner  las  mismas  palabras 

de  Cólumela  que  paréceii  censura  y  son  elogio* 

^  Omitiré 9  dirá ,  en  'mi'  obra'  el  origen  fabuloso 

9,  de  las  abejas ,  que  nó  omitió  Higino :  asunto 

^mas  proprio  de  la  licenciaí  poética,  que  de  la 

^,  exactitud  que  bu£icamos¿  Porque  á  la  verdad 

^üo  corresponde  !á' un  labiiadór  indagar  si  huvo 

jyiitaa;  muger  muy  'hermoba'  llamada  Melisa  ,  á 

5>  quien.  Júpiter  convirtió  en  abeja  ^  ó  si  /  como 

^dice  el  poeta  Eveheoiero.,  engendradas  las  abe-- 

,,  jas.'  de  los:  -.Tábanos  y  el  Sol  y  educadas  por 

^las  Ninfas '0Pñi3nidá&^  después  en  ona  cuevW 

5^  de  la:Jsla.de!(6rBt^y:JSÍifnetáaroft^con  SM^  pa^ 

,,  nales  á  Júpiter :  el  qual  en  recompensa  de  que 

^liaVian:  sida  suf  hodriaas:.ó  amas ,  les  proveyó 

5yab^Q^asttef  pibdá.viáasenaias^beHas  flof  ei(.  Aon^ 

^que  estas  cosas  no  sean  improprias  de  un  poe** 

^.^1,  ^Virgiliot  las .  tocó  ibrevemeute  y  env*iiii  yty 

„  lo  verso.;  Tampoéo  pettencce;  á  un  labrado^ 

^  e>^mmj( ;;^^         y  .i^a  rqué/r^gíon  nacíeron^pi;!:. 

^merameitte^idaiab^as ¿  SI  ^to vfvte  eoTiiesatia» 

^hatao  AriMeo'';^"  eft\  li  isik  ^Céa  ^  <íómo  'e$cnbe> 

5,"Évehert)iéró^^!'m ,  tíenijo  de  ílritonip  en  el  )norii 


y>' 
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^,  te  flyaiettó '  coobo  ¡csonbe  JSckhohio*^  ea cGéttt^ 
^reíynftndo  Satucno  V  como  dice  )Nicaiid]:f(x  Ni'je» 
^qiat  .dd  cui^ípqüicit  y^^i  ioseobcambrai  de  kiMR 
^ jas,  como  vemos  ea  los  demás  animales ,  pro^ 
^crean  con  la  unión  de  los  dos  sexos  ,><5;eUg^ 
^eatre  las  flotes  el  hercderp  de  sii  üpage  f  oóm 
,,ikio  afimuL  onestira  Marón  ^  6  en  finisi  laixd^ 
^  es  licor  destilado  pocsus.  bocas ,  iS  de  oErá  paM 
yyts  de  sus  cuerpos.  Estas  y  otras  cosas  seme^ 
ajantes  son  mas  proprias  denlos  Phil^Ssofbs  y  que 
^penetran  los  arcaiKis  de  la  naturaleza ,  qué  dé 
^loisnísticos  labradores*  Son  tamhieii^asúntds  iba& 
,,  agradables  á  los  estudiosos  Eruditos  ,  qué  leen 
3,  de  espacio  en  sus  Gabinetes  que  á  los  labrado^ 
^rés  siempre  ocupados ,  :á  quienes  nada  sirvea 
^para  el  cultivo  de  loSt campos  y\ó  la  economíj^ 
^de  sus  casas ,  oí  adelantan! la  labor  ,  nr  la  ha^ 
),cienda.^  Hasta  aquí  este  erudito  labrador^Ga*^ 
ditano.  Alabamos  su  juicio  y:  critica ,  mas)no  po-^ 
demos  condena^  la  eifudicien  dé  Higido  j  cuya 
Qbra  >; aunque  >servia  para:los . Pbilálo^^ós ^ naei-a 
ociosa  para  Iw^labradóresi.  por cbirfbsion  del  misK 
mo  Columela- 

88    Este  autor.tratanda  después  él  modo  de 
rqpg&Qr  y  aunlentiarílQs^xaa^es:)  itsaaei  (a)  Va^ 

'  .^     '.   •'  •*••  />•:•  .T  i    ••:  ;.'   ..n    ■'''</)  -rr.'J   ITÍOS 

peste  vveawtur  patitas  apium  emepdarL  Nam  ubi  c^gnita  étt 
claies  infrc^uentis  alvei ,  quof  habebat  favos  oppprtet^  epnsi^ 
déraret  tum  deindecerae ,  qi^  semina  púlhruin  cóHÍ¡net^ 
^f^  r€ciiere  9  in  qúa  *régé}  genérts  ptaléjtgttíínahtír'^  ést  áiéfém 
fofifis  cQnspectu^  qmniofn  ^^fé  iñ  ipsq  fine,cenaf[4fji$  v^futipa^^ 
piüa  üífris  appdret  kminemior  3  kuiorís,  fistidae  j  qiádm  tmt 
fiUfua  -foramina  |  quihus  popúlaris  tioiae  fúlti  derinentur^Cet^ 

SUi 


riofr^métodos  y  el  arte,  para  conocer  en  qué  pap* 
te  del  panal, est£ la  semilla  de  las  abejas  reales, 
(estd  es  dé  iosí  Reyles  v:  á.:  qnieoes:  .los^  oíodemos 
llani^o  (¡a)  .RjBynasy^ip^^SL  hd  qualr  cita  .á  Celsq, 
^ue  dice  ^b  hallaia  éiL  la  extremidad  <  de  los  p^t 
nales  ciertos  tubos  >  en  los  quales  se  contiene  di<« 
cha  semilla  f  y  añade  :>  ^TambienL^Hígino.,  sU 
^guiesdo  la  autoridad  dei;loS'GürisgDs  f  ra^-  qu^; 
^elrey  d  capitsucii^se  forme  como  las  abejas  jori 
^dínarias  de  la  semilla  común;  sino  afirma  que 
^al  rededor  de  los. panales  se  hallan  algunas 
^  concavidades  algo  ^mayores^^ ,  que  las  que  soa 
^seminario  de  laii  abeJas^  plebeyas.  Estas  conca^ 
^yvidades  se  distinguen ,  no  solo  en  su  majgnitud| 
^sino  en  la  situación  y  colorklo^  porque  se  ha* 
,,  Han  en  linea  recta  cubiertas  de  una  mancha  to^ 
yy  xa  y  quauclo  está  para  produ^irs^  él  pequeño 
^rey  volátil.  ,       .  r 

89  Trataba  también  Higino  en  su  obra  del 
modo  de  curar  Tas  abejas  enfermas.  Columelá  di- 
ce {b)  que  ,,las  abejas  todos  los  años  por  la  pri*^ 
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tus  fuidem  ufifhmatif^  extt$fiiis  faxAi  transvirrat  ptmlas  érstf 
fiar  con^in^wat  *lUg$os..<palhf^'  tí^gínití!;  quoque  autárüa^ 
Graecorum  seq^M^r  ,  nigas  4x  herhactda  {ut  canteras  apes)  fie* 
tí  ducim ,  sM¿  m  cirvüitu  favMjtm  fauU  maibré  ^  qudm  sin^ 
fkhij  xgininif  y  invenSiri  t^iaa  foréknUk^  ^  inmitm  úüttH  vofM 
rubrl  c9¡orÍ9\,  e»  quk  atoiut  f'^K^figuf^taf.^Colimí  LX)'^c:  7 !|«^.. 
'  (a)  PlúahvEspec*.  á9la'Naf¡m^iom^(i..Qan^et^.VA.^  Véas« 
A  Mr;.  Bufón «nsttJífifii  NMmH^tníBÁ^JÜBJúíim^Ae  .IzJiisiori 
^o/iff.  de  Bollare' V.!^¿i^f7^xi2!4leaumtth'Mef9i.¿tf  ia  Acodé 
de  las  Ciewf.  de  Fmit^uo  ijit^^^^    c      >;  .      J 

(b)  Maximup  autem  añnuús^éorum  iubw  eitr  inifio -"veris  quh 
Hfbfrñaili  Jb»elififUUMjf'49^qtA¡^/iMtenam'UlHíi^  ftromunu « Nám^ 
que  sicut  novis  potnis  ^  ha  bis  primitivis  floribus  itUcmé-ai^^ 

dé 
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^  mavega  padcew  commuiigiite '  tina  enferniedad 
^  periócUca  ^  orinada:  dé  su  eioesa  eki  tomar  ali^ 
^meiito^  deáp(iM:jdft:^láipco}ña¿  hamlM^  ^1  :in4 
^  vkrna ,  xk>>  dinéc  iési  prqvieara  'dikr^easf  y(  e¿¿ 
^^pecialmenáe^bon.la/flor'  del  tícHjtchado  (i)^  ye^ 
^,  panizo  de  lo9.ólino&  El  remedio  dice  que  es 
^llevar  las  oolhdenas  4  otras  Regiixiesi,  ¡d  pro-» 
^iveedas  de  cpihii3a:iiias!^liidaiblei^  don'iaqoal 
^^se^'preservah  o.M  curadé  Porqué  (añád^  tUre^ 
.:••    i.!'    ^''  '•••    ■*  ;  r-  -í  t  j  i !  *  -.^  i ;   -     . ;  ^^liler 

d¿  vercuñtuf  pon  hihrnáin  famém :  nit  alioquin  cifra  satieid^ 
itm^j  taH-nocente  #ifib  ;  ^qúó  cüth^s'^  ^affcuim  rtpUfftrinf ,  proflié^ 

pfin<^ipio  ,  fi  medicatos,  cibos  fraekeas  ^  ijjdsm  remedijí  (¿pro- 
tíderí  poteít  y  né  íali,  petté  vexentury  í?  'cumjam  lábor0nf%  \ 

sMnurh  Nam  4lfí^d*quód  Hijginiüs  msífon^iicuéiás  ifuiofes-pr^r  ¡ 

üdit ,  ipse  na/t  expertut  afff9^'0re  non  a^deo :  voUntihus^  tamen 
licebit  cxperiri.  ^Siquidem  praecipit  apu^  cor  pora  ^,  quae  cum 
ijusmodi  pesáis  tncÚfU  suo  fatit^  acefvUtim  énectfé  tepetiuñ^ 
tur  j  sicco  loco  per  bitmetn  reposita  circa  aequinoctiuM' vernu^t^ 
tum  chf9tentia  diei,  s^aserit.  ponhoram  ftríififn  in{solef%  fro^ 
ferré  ,  ficulneoque  ciñere  ohruerf.  Quo  facti>  ^ffirmat  intra ,  dua^ 
toras  cum  vivido  halitu  caloris  animatoe  sunt  ,  resumpto  spi^ 
rUu,  in  ^ptaéparatum  ints  ^  si  ^objiáiaiur  ^  irrepert.  Nos  magisíu 
intefeant ,  quae  deinceps  dicturi  sumus  aegris  examinibus  ex- 
bibenda  censemus*  Colum.  lib.9.  C  13. 
,<i)  El  tíchymalo  ;a9guB  Antonto^de.Nebríxadi  ei  Dfúcioiu^ 
no  se  toma  por  ia  ytihñ,Ucbe  $t€%na.  ,,  Eéta,ikce  Covairtfr* 
y,  bias  en  el  Diccionario  de  la  lengua  Castellana  es  la  que 
^llamaii  los  G riegos. Tidiv^Aof  y  los  Latinos  lactaria  beris 
ti  por  estfui  pjwfioda  .de 'un  humor  blanco  como  leche ,  d^ 
,^  donde^el  GastelÍEino  le  di6  el  nombre  de  lecbt  irezés.  Dios* 
iM^córídes  Jíb..4»^o.  t66..pooft  sleite  espsiiies  de  titbymaloi  Qbi 
á  Lagunií.  G^r6ritmo.deiHuerta  eii  su  Traducción  de  Klbr 
nio  1ib.26.c..S  -r*  Notarqucíen  Castilla  llaman  Lechitreena"^ 
títhymalo.  Añade  que  los  nuestros  le  llaman  lactaria*  Otros 
k^buga:tcabrun4t.y.  dicen  que*  slcon  su  leclM  esctiben  en  el 
cuerpo  « 'después  de  seco »/  esparciendo  encima  )CMi2aiapíú:é:^ 
cea  ks. leerás. >..r..  . ;.  •..   .  ';..•,.  -  x'.;^.J^  \w  .i  ,...* 
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^  medio  que  prescribe  Higino  siguiendo  autores 
y,  mas  antiguos ,  como  yo  no  lo  he  experimentado, 
„  no  me  atrevo  á  salir  por  fiador  de  su  eficacia:  los 
^que  quisieren  podrán  hacer  la  experiencia*  £s^ 
yy  te  remedio  consiste  en  recoger  los  cuerpos  muer-* 
yy  tos  de  las  abejas  y  que  se  hallan  amontonados 
^  debaxo  de  los  panales  ;  conservarlos  en  sitio 
^  seco  durante  el  invierno  hasta  el  equinoccio  de 
^la  primavera :  entonces  quando  se  presente  un 
^dia  templado  y  apacible  á  la  hora  de  tercia 
^(á  las  nueve  de  la  mañana)  sacarlos  al  sol  y 
^cubrirlos  con  ceniza  de  higuera.  Hecho  esto 
^afirma  que  en  el  espacio  de  dos  horas  seani^ 
^man  con  el  calor  y  recobrando  su  espíritu  se 
9,  entran  en  una  vasija  que  debe  estar  preparada. 
^Nosotros  prosigue  Columela ,  mas  cuidaremos 
9,  de  preservarlas  vivas  que  resucitarlas  después  de 
^muertas/'  Pone  varios  remedios  ptra curares^ 
Cas  enfermedades ,  como  granada  molida  y  rocia** 
da  con  vino ,  pasas  &c»  Algunos  según  afirma  EU^ 
gino  (a)  les  aplican  orina  humana  ó  de  bueyes. 
Otra  enfermedad  contraen  las  abejas  que  las  po^ 
ne  encogidas  y  trices ,  en  la  ocasión  de  sacar 
unas  los  «eadáveres  de  sus  compañeras  muertas 
y  otras  quedar  dentro  de  las  colmenas  ,  como 
haciendo  el  duelo.  En  estos  casos  se  les  intro^ 
duce  la  comida  en  tubos  ó  aguamaniles  de  cjh 
fía,  aplicando  perfumes  y  otras  medicinas.  Pero 
Hist.  Lit.de  Esp.TonuKLib.  IX.        I       Atk^ 

{a)  Nonnulli  rorem  marinum  aquá  mulfd  decoctum  €um  gt* 
taverit  ^  imbrtcihut  infusum  fraebenf  tibandum :  quídam  bubw 
lam  ,  vel  bominis  urinam  {,sicuí  Higinius  ífffirmaí)  alveii  apf^  . 
num.  Colum.  ibid. 
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Arístomaco  según  refiere  Higino  {a)  en  el  libro 
que  escribió  de  las  abejas  ,  decia  que  para  cu- 
rar las  enfermas  primeramente  se  deben  quitar 
todos  los  panales  dañados ,  ponerles  alimento  de 
nuevo  y  perfumar  la  colmena.  También  juzga- 
ba {b)  que  disminuida  la  población  por  la  vejez 
de  los  colonos ,  se  debia  aumentar  con  un  en- 
xambre  nuevo  f  pues  aunque  hay  peligro  de  se- 
dición y  guerra  civil  ^  suelea  no  obstante  reci* 
bir  con  gusto  la  nueva  Colonia :  y  para  evitar 
la  sedición ,  convendrá  .que  los  nuevos  colonos 
vengan  sin  rey  :  y  no  hay  rezelo  que  los  pana- 
les próximos  ya  á  que  salga  el  enxambrese  pue- 
dan 

(a)  Hecnan  9tiam  Ule  tnorhuf  máxime  ett  contfícHUfy  fui  hor» 
ridas ,  cfitractasque  carfit ,  cum  frequenter  aliae  mortuarum 
eorpora  domiciltjs  suis  éfferunt  ,  aliae  intra  tecta  ut  in  puhlt^ 
to  Itictu  ,  moesto  silentio  terpent.  Id  cum  accidit ,  arundinie 
ififusi  canedibiát  offeruntur  fiibi  ^masfime  ^ecocti  mellit.^  High 
niüs  quidem  ifi  eo  libra  quem  de  Apibus  scripsit ,  Arístoma- 
chus ,  inquii  hoc  ínódo  ^ccurrendum  laborantibus  exislimá^« 
Fritnum  ut  on^nes  vitiosi  fiíví  toUantur ,  &  cibus  ex  integre 
recens  ponttur :  ddnde  ut  fumigoitur.  Coliun.  ibid. 

(¿)  Prodeise  etiam  futat  [Hi^inius]  apibus  vetustate  corrup^ 
tis  examen  novum  contriiuere ,  quamvis  periculum  sit  ne  seah 
tione  canrumantur  ;  verumtamen  adjectd  multitudiñe  laetaturíu^ 
sed  ut  cemcordes  manetmt ,  earum  apium  ^  quae,  ^  alia  $hmÍT 
cilia  transfetuntur  ^quasi.peregrinae  plebit  submaveri  reges 
deberé.  Nec  tamen  dubium  quin  frequentissimorum  éxaminum 
favi^  qui  jam  maturot  babeni  pullas  ^  transferri  &  subji^ 
ei  pauciaribus  debeant  ^  ut  tanquam  navae  prqlis  ,ad^ia^ 
ne  dmiciUa  confirmentur.  Sed  (í  id  cum  fiet  animadverten-' 
ium  ^  ut  eos  fatws  subjiciamus  9  quorum  pulli  jam  sedes  suas 
úiaperiunt ,  0  velut  opercula  foraminum  obductas  ceras  ero- 
áunt  exerentes  capita  ;  nam  si  favos  immaturo  foetu  transtu-^ 
terimuf  ^  emorientur  pulli  ,  cum  foveri  desierint  :  saePe  etiam 
'^itio  ^  quoi  Graeci  fayUcnva»  vocant  intereunt.  ColuiB.  libw 
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dan  trasladar  á  la  compañía  y  sugeción  de  ve^ 
cinos  antiguos  ^  para  que  alentados  con  la  adop^ 
cion  de  nueva  prole ,  se  radiquen  mas  en  sus  do^ 
micilios.  Lo  demás  podrá  verse  en  la  obra  de 
Columela  ,  cuya  relación  no  continuamos ,  porque 
no  consta  hable  ya  en  sentencia  de  Higiiio. 

90  Tanto  es  el  cuidado  que  requiere  la  cria 
y  labor  de  las  abejas ,  según  Higino ,  que  debe 
durar  todo  el  año.  Y  qué  es  lo  que  se  deba  ol>- 
servar  según  las  diferentes  estaciones  lo  prescri-- 
be  con  suma  diligencia  el  mismo  Higino  (a),  cu*^ 
yo  método  copia  y  adopta  Columela.  No  nos 
detenemos  en  referirlo ,  porque  sería  mucha  pro» 
lizidad.  Los  curiosos  podrán  verlo  en  el  mismo 
Columela. 

.  91  Ademas  de  las  rdPertdas  obras  d^  Higi« 
no  y'  congetura  D.  Nicolás  Antonio  {i)  que  escri^ 
bió  de  Ardiñales  ,  ó  á  lo  menos  de  los  volátiles, 
porque  Plinio  le  cita  en  el  elenco  de  los  Auto^ 
res  del  libro  X.  de  su  historia  Natural ,  en  que 
trata  de  las  aves:  y  también. en  el  elenco  dd 
libro  XL  donde  escribe  de  los  insectos  y  répti^ 

«  I2  le& 

{a)  Deincept  illa  fotiuf  anni  cura  ,  ut  idem  Higinius  comnui^ 
dissime  frodit.^.  Haec  observanda  per  anni  témpora  diligentis^ 
simé  Higisáus  praécipif.  Colultl.  Itb.  ^  c.  r4. 

(6)  Haec  annotare  ktéuimus  quoe  de  Wgirii  lucubrationibui 
veteres  docttere  nos  y&ex  bis  Vossius  :  nec  tamen  omnia  9  ui 
juspicor :  nam  de  animaliius  ,  atft  saltem  de  avihus  per  me 
scripserit ,  qui  in  memárasis  elenchis  nomen  suum  inter  eos 
frofitetur  ,  quitus  utus  fuit  Plinius  ^  dum  de  animalíbut  vo^ 
iasilibús  libro  X.^  atque  item  panndis  {insectos  intellige)  ^  ac 
reptilibus  lih.  ii,  commentaretur.  Nkrol.  Ant.  Bib.  Hisp.  Vet. 
lib.  i.c.  i.n.  i8. 
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les.  Pudiera  esforzarse  esta  cóngetura,  porqne 
Columela  trae  el  método  *que  prescribe  Higino 
para  alimentar  los  bueyes  durante  el  invierna 
El  cebo  que  tiene  por  conveniente  es  de  bellota 
molida  ,  de  la  qual  á  cada  yunta  se  debe  dar 
un  modio  (i)  por  día,  y  esto  durante  el  tiempo 
de  un  mes^  ni  mas  ni  nienos;  porque  si  no  se 
les  dá  este  alimento  todo  este  tiempo  ,  dice  Hi-- 
gino  (a)  en  la  primavera  se  ponen  sarnosos  los 
bueyes.  Mas  por  lo  que  toca  á  esta  última  con- 
getura ,  no  convence  que  Higinó  escribiera  una 
obra  particular  de  Anlmalibus ,  pudiendo  cómo^ 
damente  tratar  del  alimento  de  los  bueyes  en  su 
o^a/ general  de  Agricultura:  como  cosa  tan  pro^ 
pria  de  labradores.  Tampoco  persuade  que  es» 
críbiera  de  los  insectos  y  reptiles  en  general ,  el 
que  Plinio  le  ponga  en  su  elenco  del  libro  XL ; 
pues  no  todos  los  Autores  que  Plinio  pone  en 
811  elenco  tratan  de  todos  los  puntos  y  partes  de 
aquel  libro  ,  sino  basta  que  unos  traten  de  unas 
y  otros  de  otras,  para  que  él  se  valiera  de  to- 
dos ellos  en  su  composición*  Y  como  Plinio  gas* 
ta  una  buena  parte  de  aquel  libro  en  tratar  de 
las  abejas  y  la  oiiel ,  basta  que  Higino  escribie* 

ra 

(O  MQÍius^tsct\h%  Columela.  El  modlo  RMumo  parece 
^üivalta  á  dos  celemines  de  los  nuestros. 

(a)  litdem  femfofihuf  si  sit » fraxineam ,  lin  minur  ,  onuami 
ti  nte  baec  sit ,  iligneam  frondem  hubus  reaté  pratMimuTm 
Glandif  quúqui  non  inutiU  tst  singutis  jugit  tnoitas  singul^s 
dan  ;  nec  tomen  ampUiu  ne  laborent ,  nec  minus  diebus  xxx 
fraebueris  ,  nam  ti  faucioribut  diebús  detur  ,  {ut  ait  Higiniut) 
fer  verscabioti  b&veí  fiunt.  Glant  autem  paieis  immitcenda  ett 
Btque  ita  bubut  afponenda.  Colunu  iíb.  1 1«  c.  2t 


1SL.  CQO  mvíchaL  ttíéaúoa,  y^^iligtbctá;  deate  sú&útH 
to^  como  nos  constá.^  por  Colímela ,  para  qa^ 
FUqio  it.  ponga  eo  el  )Cáták^  áú  íIds»  Amorcfi 
que  ie  ^rvieoi»:ipa^a<¿tp]el/;tíhi».jA3Í  j^ 

qae  Plimp  iiiVa  prdseiite.  ia^<>hra  ;i/e^^4^ 
Higino  ^  y  d8:«lla  ie-  valick  para  coinponer  el  li-^ 
bro  XL  de  su  historia  Natural :  y  por  tanto  no 
se  puedt  convenceriC^Do:  8ti<'teatífnonio»queiiigÍ7« 
no  escrifojese  sabir:  los. iiise£tpa;£ki.gene!rai;  Mas 
fuerte  parece  la:Congetura^de/I>.  Nicólaa.Amo^ 
BÍo  en  arden  á  que  ¡Higino  ¡escribiese  .obra  par*^ 
ticular  sobre  los  animales  volátiles ;  valiéndole 
Plinio  de  él  j^ara)  <su  Jibip^jftniíquft^trata  :de»r 
ta  materia  z  pues)  na  fieopqe«íptti  ::ojMrti){lids(l!?n 
que  fligino  pudiecaitetbfár  d&ellMven  al^nade 
las  obras  referidas»  ioon  todo  como  ias*  abejas  M 
algún  modo  port^aeoen  -^  ^bs(  .v^^l^tiks,  y  adet 
mis:  no  es:  eftraño  de^  la;^a|^miltíüca¿  hablar,  de  lA 
criar  (fe.  loa  gaikado^  y  aves  d^átiésticsus  {a)  y/autt 
de  otras  que  pueden  ser  perjudiales  ájoa  cám^r 
pos  y  frutos  9  pudo  muyfbion.hábiar  Higino  d^ 
)qs. aiúmaks.  y  aves  ^  isu. obma  ;dfi  i^gricnUurai 
aÍB  que  hiciese  tratado. paiticiüítr  d^  aquella;  laaT 
teria-  En  efecto  Cdumela'  oc3upa>todo  el  tibro 
VIII.  de.su  agricultura. en  explicaí;  el  modo  <^ 
criar  las  gallinas ,  palomas  y  tórtolas ,  tordos  ^  pa^ 
-wfeffíí.  Xí^-  (h:  Esp.  Tm.  V4  M.  IJ^..  j  J  3  ^  i ;  yíí$ 

(á)  Juan  Scheflfero  en  su  Disertación  sobre  Higino  recono- 
ce que  estos  asuntos  eran  muy  pi:oprk>s<4e  sa  obra.  4k  Agri- 
cultura. A4  eundem  modum  nominat  Hygtnum  Piiniuf  11  b.  lO. 
n.  /rqq.que  usque  ai  aa.  siw  dulfh  prófur  ova  y  gaWnar^ 
afet^  vites  ,  arhoret  ^  &  id  genus  ,  de  quitar  egerat  ffuribm 
in  libritf  quos  de  uigtfaíUUr^tJCiriítftSAQifV^ifi^ír^f^^^Mri. 
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vos  redes  V  áiútdcs.'y'^nso¿:k)i.qi^  dice  es  muy 
proprio  y  útil  á  los  labradores.  Y  aun  quiere) 
que  haya  en  las  C9^  descampo  e^^anques  ó  pÍ5-¿ 
ciñas  donde  se  orlen  (varbs^géiieiiM^e.pes^  pa^ 
ra  el  alimento  y  regalo 'de  los  labradores  {a)  reamo 
también  que  baya  sitíos  para  domesticar  y  guardat 
animales  silvestres ,  como  javaües ,  ciervos ,  cone- 
jos, cabras  montesas&c^  (^),  asi  parala  provi- 
sión db  ta' comida  ,  como  para  la.  divei-sion^  de 
la  caza.  Y  efectivamente  havia  todo  esto  en  las 
casas  de  campo  de  los  Romanos.  También  há^ 
bla  Columela  de  los  insectos  en  quanto  pueden 
dañar  á  los  érboiesy  plantas  (r)y  granos  >,  para 
qué  el  labrador  ^sepa  preservarlos ,  ó  aplicar  el 
remedio  conveniente.  Por  ízales  motivos  esciri* 
bió  no  solo  de  los  bueyes ,  ovejas ,  cabras ,  per-^ 
ros,  caballos /muías  9  puercos  5  si^o  también  de 
las  lombrices,  hormigas v  ratones  que  :dañan  á 
las  viñas:  y  en  fin  de  todos  los  denlas  animales 
é  insectos  que  pueden  ser  útiles  ó  perniciosos  á 
los  labradores  {d)^  Con  la  misma  ocasión  y  mo- 
tivos semejantes  trataría  Higino:  iguales  asuntos, 
sin  que  sea  preciso  atribuirle  otra^  obra  distinta 
de  las  referidas ,  donde  hablase  peculiartnénceiiel 
los  animales  volátiles  6  de  los  insectos.  Tampo¿- 
co  nos  persuadimos  escribiese  Higino  obra  paiv 
ticúlar  sdbre  el- cultivo  de  los  hjaettos  y  áis'plati-- 
-  -^  .  ^      ,...  .  •  ^  ,.  .T  tas 

(a)  Colum.  L8,c.  i6.y  17.  _  .    .     , 

(¿)  Colum.  lib.  9.  c.  I.  ..  .  , 

(c)  Colum.  vel  quisquís  autor  est  llhtide  Arhríi.^.  13.2 
14.=  if.  , 

(¿)  Celutía.iilh6yCri.&^.&lib,7¿pertot        ,  a. 
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(as  ú  hortalizas ;  sin  embargo  qoe  Columela  ale^. 
ga  sa  testimonio  al  tratar  estos  asamos  en  su 
obra  de  Rs  rustica  (^)¿  Ni  se  debe  pensar  que 
escribiese  obra  particular  sobre  las  viñas  porque 
Píinio  {b)  le  cite  para  el  modo  de  trasegar  los 
^ínos  ^  y  lo  mismo'  pata,  otros  varios  puntos  de 
agricultura  (r).  Pues-  solo  debemos  inferir  que 
Higino  comprchendia  todos  estos  plintos  en  svl 
obra  general  de  Agricultura  ,  del  mismo  modo 
que  Columela  los  incluye  en  la  suya. 
-  93  Ademas  de  los  lugares  de  Columela  en  que 
cita  la  obra  de  Hlgioo  sobre  la  Agricultura ,  D. 
Nicolás  Antonio  le  alega  en  el  libro  IIL  capítulo 
IL  Las  diferentes  ediciones  de  Columela  y  la  fa**. 
ciudad  de  errar  los  números,  será  motivo  que. 
no  hallamos  cosa  alguna  sobre  Higino  en  el  lu^ 
gar  de  Columela  que  cita  D.  Nicolás  Antonio.. 
Juan  Alberto  Fabricio  {d)  alega  también  á  Co^ 
lumela  en  el  libro  I.  capitulo  IL^  aunque  advier< 
te  que  en  algunos*  Códices  ^  en  lugar  de  Higina 
se  lee  Grecino»  También  se  debe  advertir ,  que 

•   .    I4  no 

{a)  Rapae  stminM  Higiniut  putat  poft  fri$uram  Jacentítut 
üdbvc  in  área  foleir  inspergi  deberé  ^  quaniam  fiuiU  vaítiaré 
espita  cnm  subjacent*  Soli  durhia  non  patitur  in  altum  des^ 
tendere  i  Nos  ittud  laepe  frustra  tentavimut  :  itaque  rapum 
&  rapbanum  &  napum  meliuf  emM^namus  tubacta  térra  ab^\ 
rai  :  servantque  adbuc  antiqtíorum  eimfuetudinsm  reli^iofiares ^ 
égricaiae  ,  aui  eum  ea  terunt  ^  prtcaniur  ut  &  tibí  Q  vicinis 
naicantur.  Coliun.  iibw  lu  C  $•  de  culi,  bortor.  @  berb,  bor* 
tentib.   *     ••      .       -  -    :  .;•  .*.•.:-•.'/■  .t  ,"'  •     ,'    '    •'  ;^ 

(*)  Piin.lilx  i8-c.  aé.  .  ,  .         ■^ 

(c)  Itb.  3.  c  14.  =  lih.  16.  c.  43«z:lih.  19^  c  ^«  «^  lib.  lo.  c. 
II.  —  lib,  21.  c.  9.  %*:.-.»!  .^.  ....'v  ••    \        '. 

(á)  Bibl.latin.Mh.'UC.u  ^  •   ::-    ' 
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no  en  todos  Ibs  lugares  que  cUa  Colíimela  á  Hi^ 
gmo,le  dá  el >pFeñombreidQ  Julio > sino  aolamecH: 
te  en  el  libro  L  capítíilb  I.  En  lús.deiBiris  le  nom^ 
bra  solamente  Higinó.  La  misma  observación  se 
debe  hacer  por  lo  tocante  á  Plinio ,  Aujo  Ge- 
lio ,  >Macrpfáo  y,  Servio.:  Con  todo  n6  f raemos 
hablen,  de  otro  Higido  qbe  del  libeíto  de  Augus- 
to.  Aulo  Gelio  ya  le  llama Xulid  (^)  Higino, ya 
solamente  Higino  {b).  Y  en  el  capitulo  XXL  en 
el  epígrafe  le  llama  también  JuKo :  en  el  con* 
texto  solamente  Hlgim ,  aunqi^e  bon  el  epíteto  na* 
dk  equívoco  dé  non  bercle  ignobtlis  Crammatictis» 
Macrobio '(¿^)  copiando  á  Gelio  solamerite  le  lia* 
ma  Higino.  Servio  (d)  en  unas  partes  le  nombra 
Iginius :  ta  otTB.{e)  fíyginuw  lino,  obstante  esta 
diferencia  y  la  supresión  del  nombre  y  pnenonn- 
bre  9  no  creemos  se  deba  hacer  niyaterío  ^  ni  atri^^ 
buirse  estas  obras  á  otro  Higino.  Y  lo  mismo  de<^ 
cimos  por  lo  to(;antQ  á  Plinio ,  que  líunca  le  di 
mas  nombre  que  ti  de  Higino.  Ferp  esto,  se  de«-. 
be  atribuir  6  á  deseo  de  br^yedíid  y  Q  á  .ser  una 
cosa  notoria  ,  ó  á-  no  haver  otro  Higino  con 
quien  se  equivocara  en  aquellos  tiempos  ^  ó  en 
fin  á  ser  el  mas  famoso  de  los  H>gino8  ,  llama^ 
do  así  por  antonomasia^^  confio  citanjáo  á.  Vir^* 
guio,  ú  Horacio 9  auoque.no.se.  añada  el  pre- 
nombre  6  cognombre ,    nadie  duda  entender  á 

:  .         '.         los 
{a)  Aul.  Gcl.  lih.  I.  c.  14.  —  iit.  7.  c.  I.  =  lib.  i6.  c  6*      . 

(¿)    Aul.  Gcl.  lib.  I.  C.  21.  .'^'.         .T     .i.    r;     . 

le)  Max:t6b.Satur9íAibi6.^^gi.  o  .-.  .  *  '        ií  .:   :  /         ; 
Íd)Sery.Comm.inAen.Vsrg.]ib.u8l7.  '  i 

(e)  Serv.  ibidliU  $. 


Higiño,  1     i^ 

iias  c^ebres  Poetas  del  tiempo.  4e:Aiqg;iistai.  / 

OTRAS  OBRAS  DE  kiGJNO. 

jDr  Petuitibus.BeprcprieiaHbusdeürüfni  Qnnae 
jPrvpeffípticofh.  Dtf  \WaMlijs  Trojants.     ^  ' 

93  /^Tras  obras  tíe. menos  monta  hallamos 
V^  atribuidas  á  Higino.  Escribí^  sqgaa 
Macxobip  {a)  un  libro^  Z>^\  las  prapriédades  -de 
Jes  diúsesj  y  otro  ^  De  /ar  dioses  patHacé^  JPend>» 
tes  {b) ,  como  insinuamos  arriba  (r).  £1  gramas 
tico  Sosípatro  Carisio  (i/)  cita  uña  obra  de  Hi««^ 
gino  con  este  título  y  Ci»ii(:fe:Pf0/7e;;fp^r^  Sobre 
Ía  significacioB  propriá  desta  ipa]í2d:>ca  Griega  sé 
puede  ver  á  Escalígéifo  (^),  Gerax?do  Juan  Vck 
sío  (/}  y  D.  Nicolás  Antomo  (g)  y  Mdrhofio  (A)^ 
£1  mismo  titulo  dan.á  obra&  de  igual  asunto  Es-. 
tftcia  Papinio  (i) ,  Sidonio.  Apolinar  {k)  y  otros» 
^\.u    *.  ■  .'•  •.  •\'.:. .;   .:  ir.    .-  ; ;  .        '  ^  Y* 

'f¿)  Maiób.  Jlb- 3.  ¿8.  '-      i    7  '  ^  -  -  -  •-    •     '      -  ^  •  ;-í 
(*)  Ibid.  c.  41  '  '  '    ;    *  * 

gantes  stadta  LX.  'heñiuht  aíhíhmuip^  Xééuta¡¡iensiam  't  ibi  so^ 
líHi  íteMs  IniMéMí^'éaiísS'feiniilef:^  ^  qum  ^ ¿meaé^á^ '*♦'*•  4i-* 

Instiu  Gram.  lil?.  i^.pag.  44.  V#  Iteris,  , 

(¿)  Dtfir/.PdJV.ilb.  J.  C.  104.  '    '  '         '     ''' 

{/yjh  Poet,  tatin.  lib.  a.  C  i. 
(Jp)  B/¿.  Hifp.  Vet.  lib.  I. c.  I.  n.  1 6» 
{h)  Polyhist.  Ihter.  lib.  3.  C.  I2«  .0  .-^aí  !  'i 

(f)  lib.  3.  SylVk'ti^-  .7  .{.,r    ,  .v.i¡  .r.i    ^i  .V.    tt.  .;■;■!*  r'j   ;'-, 
{k)  Propemptic»  ad  libelhsuum.  .,     .'¿  v  ,  . 


138    EscriL  deUig.  deAug.yTiber. 

Y  aunque  éste -género  de  dtíras  y(3pii  propriámairJ 
te  se  escriben  en  obsequio  de  los  amigos  cami- 
nantes ,  regularmente  -se  h^cian  en  verso  ,  la  de 
nuestro. Higino  estaba  en  prosa,  como  constare 
sus  mismas  palabras ,  que  pone  Carisio. 

.  94^  Cínna.fue  un  in&i^ie  poeta  del  sigb  úiL 
Augusto  ^  de  quiert  habla  con.  elogio  Virgilio  {a). 

Y  no  solo  fue  objeto  deste  género  de  obras ,  si- 
no también  Autor ,  pues :  Carisio  le  cltá  en  su 
Propémptico  dé.Policm  {k).  Todos  tres  son  per- 
sonages. del.  siglo  de  Augusto  y  contemporáneo^ 
de  Higtno.  Desta.  obra  iñferLnos  que  iue  ámigd« 
de  Ginna  :  pues  el  Fropémpticó  era  como  una  es-i 
pecie  de  obsequiosa  despedida  ,  en  que  el  Autor 
expresaba  sus  deseos  por  la-  felicidad  del  viage; 
de  su  am^o.  Siendo  esta  la  naturaleza  de  dicha 
ebira ,  no  es  verosímil  la  opinión  de  Juan  Wawer 
en  su  Polymatbia  {c) :  el  qual  juzga  que  el  Pro- 
pémptico de  Higino  era  descripción  de  algún  via- 

gde  Cinna.  PerQ  enviándóse.regolarqiefite  el 
opémptico  al  tiempo  de  la  despedida  del  ami- 
go, solo  en  profecía  se  podia  describir  ei  viage: 
ú  quando  mas  se  podria  hablar  de  los  lugares 
del  Itinerario  y  de  lo$.  buenos  sucesos  en  voto. 
No  es  mas  segura  la  noticia  que  s^  lee  en  el 
Espitóme  de  la  Bibliotheca  de  Gesnéro ,  conviene, 
¿saber  que  nuestro  Higino  y  Lucio  Crasicio  Pan- 
sa escribieron  sobre  la  Smlrna  de  CUina :  délo' 

... .   '  ^  ■  • '.'"  ^••*  -/quál 

(tf)  Eclog.9.  .:     V  .f    ..' .>  v;\\.u-/'  \  .'A 

\b)  Charis.  Instii.  gram.  líb.  i.  p.  4.  V.  B^lÜiu  ?    'l      <  -  ; 
W  cap.  13. 


%t¿at  con  razón  descoriíia'D; /íncolas  Antonio  {a)^ 
por  no  hallarse  rastro  en  los  Autores-  antiguos. 

95  Volviendo  al  testimonio  -de  Carisio ,  este 
Oramática  cita  á^  Julio  Higlno  en  su  Pr^>pémpri^ 
co  de  Ginna^^  para  ainopisai)  el  g^niúvó  herís  tít 
lugar  de  Itineris  dado»  al  noivibre  Iter.  Xas  pÁ^ 
labras  de  Higino  son  estas;  ^v^^^de  e^  pronronr 
^  tocio  Acolo  vienen  las'ínavegantíps  al  Istmo  dé 
^  los  Leutadimses^  que  dista  L]S[;  estadio^  ^  y  allí 
^  suelen  por  abreviar  el  camino  llevar*  á  remolca 
yjla  nave^^  (i).  Otras  palabras  trahe  Carisio  po^ 
co  después  que  parecen  también  de  Higino  y  las 
omitimos  por  la  brevedad  f:comortambien>*{)orqu¿ 
se-  debe  dudar  si  son  i¿y:i^s  'ó^e^^aomiú  á  quien 
havia  nombrado  poco  antes,  i'  '   "     ^   -o  <  I  :  j 

96  £1  autor  de  la  Bibliografía  Crítica  (¿)  dn 
ce  que  hace  mención  desté*  libírq:  Propemptico» 
Gnnae  cotí  nombre  de^  Higino:  C^  íuJio  Róriíanó 
en  su  libro  de  -Anaiogía  \^  á .  quiénrioopTó  en  gran 
parte  Sosípatro  Chárislo^en  la  compoiioíon  d« 

'      ^  "  '-  '    '•       'Süi 

(i')  La-v^s  AefffWctf^<lé(;í|u»4isaí  Hi^é^y  sfj^igiJá'tíMa  i»flí¿ 
roma  con  que  se  tira  de  la  nave  supliendo  9l:ríiH^ín(i^ntCD<lé 
remo  y  veía ,  es  usada  en  esta  significación  por  C^yo  Val* 
gio  poeta  Latino  del  siglo  de  Augusto  ;  bien  que  otros  gra- 
máticos le:dani>t\ra  significación  eorao,so<puedii;veee(K]a!Bi- 
faliogi;aÍia  Otitíón  j|elUh8íft;D<  Bt  frlig»^el&J[o«^h^iihat 
V.  C  Hyginus  y  v.Cajus  ValgiuSf  que  cityéohr¿Mt0  á?Jai3»t 
bo  Nicolao  Lóense  lib.  4.  Miscel¡^BfipiilfÁt,^%^  \  ....';  ('\; 
,(¿)  HupksübeUi  submfiím^:B^siní\meminACiyidiuí  fih 
mañaf  m  tikro  it'Analogia ^' fiáentfnégna  ek  fartvexfcripiH 
fB.insu^sie  re  Grammatica  lutos  traní$uU$^\P¡^&ofipaUTCha^ 
risius.  Michael  á  S.  Joseph.  BsMiog.  Critic.  tonu  2.,t^fa9ur 
yulius  Hyginus. 
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sea  este  C  Julio  /^ue  escribió  de  Analogía,  jSaiie-r 
mofi.qüei  destcLasuntai  escriliáó  Julio  ;César/;^  de 
<:iiya'qbf:á:  baa^  quedf)^  tsolol,  áJguQosr^ikágmfiá^ 
i;os  9'^:nlmnguno,:dl&'  lí]¿^aales>  ser  hací^^oieaclaa 
4e.  nuestco  H^^  j  ni:.  esf>  v^etósimill  que  esté 
luivienai  sido.  chadD  por  Julio  César,  en.  su»  U-r 
]picos  de  AtolQg|hb^.^aanque>no.  eral  impo^ble  ateur; 
ídída^  sixpíofesioál  de;  .GtamáíU».  y  la  GIuíoijíoIq, 
.  ^  den  ánilKxs.  Tero  >qi2ede:esta'i)i^        sobre  la 

.  fé.de'sU/Auttín^  ;        i'ü;  .-^.(í  /i;    ""         :  ;  í  .i 

;9^. .  Thénoás  Münckero.:(a)  y  Juan  Alberto 
£abci<;io!(Íp)iOicnotoQaa(^trájaihrá^  de  iHigioQi^que 
m  jQohofiiecoB^r^jBio  <]r{IX  Picola»:  ^AJatoféof^  ¡Su 
título  ¿/^  FamUijs  Trüjamsi^ñ  de  iss'f^tmlvis  éli 
3V6¡y¿i.  Alegáin'paraifesto  ,á  Servio;  (r)  'sobre>  la 
Eneida  de  Yirgilid  En  la  edición  deste  Boeta  con 
los  ;ó))liéotá^^  Que  mtíQí^aiicD^  ^.h]a> 

lh;Famufí^^.  enjlügar^de  J?a«iíA>V.  PerohO  duda^  , 
moa  (pitefcrír  -U  lefccijon<de;Fa&ricto  y  Míjnkepor 
ííp  nos  ocurre  que  notar  sobre  esta  obra  cosa 
alguna  digna  de  la  atención  de  los  lectpres.,  y 
pm  ilanoaiila  ^«pña  4^:  ottM,  .a.tribuiüás  ttam- 
bíen  'á  Higinó»  •■'^'  -;^'-:' '  •-•^'  •■=  '  •  ^^'^^  ^    ••  ' --  -  ;    >  -  •• 


'{d)  Dlsiert«  de  autpre^  ifyfo  &  oétaté  mytMé  fuae  Hygini  ne^ 
9BeH  fráéferp},  Al'>prtnclpió  áé  stf  edicituí:  de  ios  .Myáiognifte 
}«tíQ0s¿:Ailister.ié8t¿:^  t  ;  .  » '•  ;  •  ,»  >  .v  v  ^ .  •  .t  • '  r>  v 
{b)  BibL  L4«ih.iah  Iñc,  t.  -  '  .f  M  '.  .'  '  «  '  /  'i 
-U}  Saúé'ifieHdum  esrlkm^  (Enfeettum)'i^«)piifrm  '£[y^tnfii«, 
fttrde'FamiUjs  Trojams  */mpt;V  ^  9111M  Trojanhrum.  fmirte^ 
íb  qU9  Virgihút  mmm  4>istori0m.ifsrr^  in  Virf^  Aenwrim  lib* 
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5.  XI. 

OBRAS  DUDOSAS  Ó  FALSAMENTE 

atribuidas  á  Higino, 

De  Arte  miHtar.  Gnmaticus  Rber ,  sive  de  Cas-i 
tramétatione.  De  Limitibus  &c. 

98  TTAsta  aquí  hemos  hablado  de  las  obras 
Xx  que  dertamente  6  sin  disputa  soa  de 
nuestro  Hi^na  Tiempo  es  ya  de  hablar  de  otras 
que  andan  con  su  nombre :  sobre  las  quoles  hay 
coittroversia  entre  los  Eruditos ,  teniéndolas  unos 
por  genuinas  y  proprias ,  otros  por  espurias  y 
agenas  de  Hij^,  ilustre  gramático  Español, 
lS>erto  y  Btbüothecarío  de  Augusto.  Como  se 
han  perdido  todas  las  obras  dertamente  legítimas 
deste  autor ,  y  solo  han  quedado  las  dudosas  é 
íl^r^imas ,  no  podemos  hacer  el  cotejo  de  unas 
y  otras ,  para  juzgar  por  d  estilo  y  demás  .cir>* 
cunstancias  del  fundamento  con<que  pueden  .adop- 
tarse  como  proprias  ó  desecharse  por  agsnas. 
Así  es  preciso  valemos  de  las  congeturas  y  re- 
currir á  otros  principios  de  critica  que  sirvan  de 
norte  á  los  jóvenes  estudiosos  entre  la  obscuri- 
dad y  variedad  de  opiniones  que  hallamos  en  e»< 
ta  materia. 

99  La  extensión  de  doctrina  de  Higino  esta*> 
ba  bien  acreditada  con  las  obras  que  escribió 
Históricas ,  Geográficas  ,  Philológicas ,  Geopó- 
nicas  y  casi  de  todo  género  de  erudición.  Mas 
parece  escribió  también  sobre  el  Arte  niiJüitar ,  si 

h». 
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hemos  de  asentir  al  testimonio  de  Juan  Sarisbe- 
riense.  „Si  alguno,  dice  este  Autor  (a) ,  quisiere 
5,  aprender  el  Arte  militar ,  lea  á  Catón  Censo- 
5,  riño  :  lea  también  lo  que  sobre  ella  dexaron  es- 
„  crito  á  la  posteridad  Cornelio  Celso ,  Julio  Hi- 
,9gino  y  Vegecio  Renato/^  En  ningún  autor  fue- 
ra del  Sarisberiense  se  halla  tal  obra  atribuida 
á  Julio  Higino.  Verdad  es  que  Munkero  {V)  en 
su  Disertación  preliminar  á  los  Mythógrafos  la- 
tinos ,  dice  que  el  Sarisberiense  sacó  esta  noti-* 
cia  de  Gelio.  Pero  nosotros  no  hraoos  hallado 
en  Aulo  Gelio  tal  cosa,  ni  el  Sarisberíeiise  le 
cita  para  este  efecto.  Pudiera  Munkero  haver 
alegado  d  lugar  •  de  Grelio ,  que  parece  omitió 
por  no  haverle  leído  en  él  mismo  ,  sino  ^a  el  íih 
dice  de  Scriverio  á  que  nos  remite. 

loo  £1  autor  del  Polycrático  es  niuy  pos^ 
terior  á  Higino,  pues  floreció  en  el  siglo  XIL 
de  la  Era  Christiana :  pero  como  decíamos  aa« 
•tes, c no  hay  dificultad  insuperable  en  que  Ue^ 
gaseoá  su  tiempo  esta  obra  de  Higino ,  atraque 
no  la  hallemos  citada  en  otros  Autores*  No  se 

pae^ 

(a)  Ntc,  fapun.propQsitummium  ettmilttanm  bic  fradert^r'- 
tem...\  auam  si  quis  ediscere  voluerit  adeat  Catonem  Censorium\ 
tegat  &  ilh  qaae  Cornelitít'Celsuf  ^  ^t^orrjulius  Higínus,  quae 
Vegetius  Renatus  (cujus  eó  quód  elegantisnmé  rei  mUitaris 
artem  tradidir  ^  licet  exempla  praenrinxerit  ^  ptura  inserui): 
tegat ,  inquam ,  quae  isti  posteris  praescribenda  duxcrunt,  Sa- 
rish.  de  nugis  Curial.  l\h.  o.  t.  i^. 

(b)  Operis  ,Julij  Higini  de  Agricultura  non  unus  Charisiuf^ 
sedQ  Columellc^  líb,  i..c.  wmeminit^  de  Arte  militari  Saris^ 
beriensií  ,  sed  ex  Gellio  ad  cujus  indicem  cum  Scriberio  te  re- 
mitto.  Munk.  Dissert.  cit. 
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puede  negar ,  escribe  Ballet  {a) ,  que  el  Saris- 
beriense  tenia  una  gran  literatura  y  lograba  el  eré* 
dito  de  haver  restablecido  en  su  patria  las  len- 
guas Griega  y  Latina ,  que  poseía  perfectamen- 
te ^  como  también  de  ha  verse  elevado  muy  su^ 
perior  á  la  barbaridad  de  su  siglo,  y  hecho  gran-»- 
des  progresos  en  todo  género  de  ciencias :  unien»* 
do  gran  vive^  y  penetración  de  entendimiento 
con  igual  solidez  de  juicio ,  mucha  prudencia^ 
singular  trudicicKi  y  aun  toda  la  reloqüencia  de 
que  era  capaz  la  corrupción  de  su  siglo»  Un 
hombre  desta  reputación  y  que  además  tuvo  el 
carácter  dst  Obispo  de  Chartits  ^  merece  alguna 
fé  qoando  afirma  un  hecho  no  imposible :  como 
es  que  Higino  escribiese  sobre  él  arte  militafr.  Esh 
ta  obra  se  conservaría  hasta  ,sü  tieinpo ,  ó  4  le 
menos  se  citaría  en  algún -autor  .délos  siglos  posu 
teriores  á  Higino ,  donde  pudo  ver  la  noticia  el 
Sarisbefiense  ^  y  ck^es  ax^á  se  haya  pecdidó;i 
loi  Dtfá  alguno  ^  que  es  inverosimil^ue  nii»* 
gun  autor ,  antes  ni  despues^deLSarisbcriense ,  el* 
tase  aquella  obra ,  si  huviera  existido  :  que  el  at^ 
te  Militar  patece  asuntamuy^estrañodeunOrá** 
mático :  y  en  fin  que  el  autor  de  la  noticia  es 
testigo  skigular  y  mas  de  XL  siglos  posterior  ai 
suceso»  Con  todo  segan  buenas  reglas  de  Critih 
cano  bastan  estas  reflexiones  para  negar ,  ni  aun 
j^ra  d$idar  que  Higino  escribiese  la.  dicha  obrfi» 

,   El 

U)  yute,  de  loT  Sai.  tom.  a.  p.  It  pag.  322.  citando  á  Lipsió, 
Ericto  Pttteano ,  Juan  Rosino  ^  Gaspar  Barthio  y  Thomas 
Demstero.  ... 
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El  silencio  de  los  demás  Autores  nada  prueba, 
pues  ninguno  se  puso  á  formar  catálogo  de  las 
obras  de  Higino ,  ni  han  llegado  á  nuestro  tiem^ 
po  todos  los  que  pudieron  citar  su  Obra.  Mucho 
flaqueára  la  fé  histórica  si  no  prevaleciera  el  tes« 
timonio  de  un  autor  fidedigno  al  silencio  de  otros 
muchos. 

loa  Ya  en  otra  parte  hemos  insinuado  esta 
reflexión ,  probándola  con  exemplos.  Aora  aña^ 
dimos  uno  bien  terminante»  Entre  los  Geógrafos 
antiguos  solo  Ptolomeo  (a)  menciona  en  los  Tur* 
detanos  un  pueblo  llamado  Canaca.  Ni  Estrabon, 
ni  Pomponio  Mela,  ni  Plinio  ,  ni  el  Itinerario 
de  Antonino,  ni  Festo  Rufo  Áv¡eno,ni  otroal*- 
gun  Creógrafb ,  Historiador  ó  Poeta  hace  metii* 
cion  de  tal  pueblo.  Coú  todo  es  certísima  la  no^ 
ticia,  como  se  ha  comprobado  con  varias  M^ 
dallas  que  convencen  existió  aquel  lugar  en  el 
mismo  sitio  que  le  pone  Ptolomeo  4  conviene,  á 
saber  en  los  Turdetanos  cerca  dé  la  costa  del 
Océano ,  entre  la  embocadura  del  Anas  y  el  Be* 
tis^  Estas  Medallas  se  pueden  ver  doctamente  ilus^ 
iradas  en  la  Disertación  sobre  la  Lengua  y  Colo^ 
íAas  de  los  Vhenices^  publicada  al  fin  de  la  excelen^ 
te  traducción  Española  de  Salustio.  El  Sabio  Au^ 
tor  (^)  desta  Disertación  estraña  justamente  el  si- 

len* 

[a)  llb.  a,  c,  4.  Interiora  &  juxfa  Lutitaniam  teñera  Turde-» 
tani )  in  quibus  urbes  Canaca  ^  Seria  ,  Osea  @c. 

(*)  pag.370'  371- y  572- -Habla  también  dcstas  Monedas 
D.  Luis  Velasquez  en  su  Ensayo  de  Monedas  desconocidas  pag. 
1^7*  y  15*8.  tab.  ly.y  18.  ==  Y  el  P.  Mro.  Florez  aunque  las 
atribuye  á  Cádiz.  MedaU.  de  Esf.  tab.  27. 
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léñelo  de  Pomponio  JVÍela  hatural  desta  misma 
Costa,. y  que  á  pesar  de  su  concisión ,  parece 
correspondía  nombrase  en  su  descripción  aquel 
pueblo  bien  notable ,  quando  no  (tmitió  otros  quí^ 
zá  mas  obscuros.  Seguo  los  principios  de  la  ob^. 
jecion  antes  que  se  descubrieran  y  conocieran 
bien  estas  Medallas  ^ria  sospechoso  el  testimo«- 
Dio  de  Ptolprneo ,  callando  tantos  Autores  ,  que , 
'  no  era  regular  ignorasen  ii.  omitiesen  la  noticia» 
Estos  exemplares  nos  debei^  hacer  cautos  eo  el. 
uso  del  argumento  negativo  en  orden  á  noticias 
históricas ,  especialmente  de  tiempos  antiguos.  .  . 

103  En  tanta  falta  de  mpQumentos  y  aun  de 
diligencia  para  buscarlos  5  no  se  debe  estradar- 
la  singularidad  de  un  testigo  y  ni  dexar  de  ter 
nerle  por  idóneo ,  si  por  otra  parte  está  a^redi-- . 
tada  su  dil^encia  y  amor  á  la  verdad.  En  unos 
siglos  en  que  olvidada  la  di$ciplin^  de  los  antir  - 
guos  se  hacia  la  guerra  á  lo  bárbaro  y  mas  bien  . 
con  la  fuerza  que  con  el  arte ,  no  es  mucho  se  des** 
preciasen  como  inútiles  y  ociosos  los  libros  del  ar- 
te Militar ;  se  perdiesen  muchos ,  y  otros  se  con-- 
servasen  mas  por  acaso  que  por  industria»  Verdad 
es  que  el  Sarisberiense  es  posterior  XII.  siglos  al 
tiempo  en  que  se  escribió  dicha  Obra :  pero  como 
los  escritos  no  son  hechos  transeúntes ,  «ino  que 
pueden  permanecer  muqho  tiempo  d^pues,  qiie  s^ 
hicieron ,  y  aun  para  esQ  se  escriben  9  nq  es  prer  ^ 
ciso  que  el  que  dá  testimonio  4c  la  existencia  de 
algún  libro ,  sea  coetáneo  á  su  formación. 

104  En  nuestro  siglo  seria  una  cosa  bien  es- 
traña  en  üñ  Gramático /escribir  un  libro  delfín» 

Hist.Llt.deEsp.Tom.F.Lib.IX.  '     K  te 


146    Escrit.  del sig.de Aug.y  Tiber. 

te  Militar  atendida  la  corta  esfera  de  su  doctri-^ 
na.  Pero  á  un  Gramático  del  siglo  de  Augus- 
to,  á  quien  por  s\x  profesión  tocaba  explicar  to- 
dos los  buenos  Autores ,  y  entre  ellos  algunos  que 
trataban  de  propósito  y  como  facultativos  los 
asuntos  militares  como  un  Xenophonte ,  un  Poly- 
bio ,  era  no  solo  conveniente  sino  precisa  alguna 
inteligencia  del  arte  Militar ,  y  aun  de  la  enci- 
clopedia de  las  Artes.  Con  mucha  menos  ínstruc*» 
cion  heníK>s  visto  en  nuestros  tiempos  hablar  y 
escribir  de  sitios  ^  batallas  y  expediciones  milita- 
ren ,  casi  en  el  mismo  tono  y  confianza  que  Phor« 
mion  ddante  de  Annibal.  Pues  si  aquello  no  des- 
dice de  un  Profesor  de  Gramática  de  los  bellos 
siglos  de  Grecia  y  Roma ,  mucho  menos  sería  es^ 
traño  en  Higino  que  mereció  llamarse  Polybistor 
por  su  universal  erudición ,  que  abrazaba  todo  gé< 
ñero  de  materias.  Si  este  ilustre  Gramático  no  se 
contuvo  en  los  límites  de  su  facultad ,  y  no  obstarte 
te  su  aplicación  á  ella ,  escribió  de  Historia  ,  de 
(jeografia  y  de  Agricultura  ,  ¿  qué  mucho  escri- 
biera también  de  Arte  militar?  Disimulen  los  sa** 
bios  esta  digresión  no  importuna  para  quitar  tro- 
piezo á  los  jóvenes  poco  versados  en  estas  materias. 
105  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho  no  cree- 
mos firmemente  que  sea  de  Higino  liberto  de  Au- 
gusto la  obra  que  con  nombre  de  Julio  Higino 
cita  el  Sarisberiense  y  trataba  algo  de  Arte  mi- 
litar. Antes  sospechamos  (i)  que  aquella  sea  la 

obra 
'  (i)  Lo  mismo  sospechó  D.  Vicente  Ximeno  en  sus  Eicrtto^ 
jre^  del  Rey  no  de  V ofenda  tom.  I.  Notic.  frelim.  $.  2.  pag.  j*.  n. 
13.  donde  dice :  ^^  No  sé  si  será  esta  obra  {de  re  Militartjy^  una 

5,  que 


Hígifio.  i/ff 

obra  de  Castrametatione  6  de  Castris  metandis^ 
que  con  nombre  de  Higino  se  halla  en  la  Colec- 
ción de  los  Escritores  rei  agrimensorias:  la  qual 
no  puede  ser  de  nuestro  Higino ,  como  diremos 
después.  £1  asuntó  desta  Obra  de  Castrameta-- 
tiane  es  de  algún  modo  perteneciente  al  arte  y 
disciplina  Miikar :  pues  se  trata  del  modo  de  és^ 
coger  lugar  oportuno  para  los  acampamentos  y 
disponer  allí  los  Reales.  Hallando  pues  esta  obra 
con  el  nombre  de  Higino  y  tratándose  en  ella  una 
parte  tan  esencial  del  Arte  de  la  Guerra ,  pudo 
el  Sarisberiense  muy  bien  remitir  á  ella  los  ^s^ 
tudiosos  del  arte  Militar.  Por  la  misma  causa 
Pedro  Scriberio  di6  lugar  á  esta  obra  de  Castra^ 
metatione  de  Higino  en  su  Colección  de  los  £s>* 
critorcs  rei  Militarís ,  en  los  quales  comprehen-* 
de  á  Vegecio ,  Frontino ,  Eliano ,  Modesto  ,  Hi^ 
gino  de  Castrametatione ,  y  los  fragmentos  de  M. 
Porcío  Catón ,  Lucio  Cincio  Alimento  y  el  li- 
bro VI.  de  Polybio  {a).  Si  Scriverio  numeró  entre 
los  Escritores  Militares  á  Higino  ,  ¿qué  mucho 
le  contara  entre  los  mismos  el  Sarisberiense  ?  Así 
por  el  testimonio  deste  Autor  no  se  convence  que 
nuestro  Higino  escribiese  una  obra  del  arte  mi-> 
litar  ,  especialmente  callando  todos  los  demás  au-< 

K2  to- 

M  que  pone  el  P.  Fn  Miguel  de  S.  Joseph  {Bibí,  Crit.  tom.  2.) 
^  entre  las  de  nuestro  Autor  con  este  titulo:  Gromaticus  li- 
^  ber  in  quo  castrametandi  &  loca  opportuna  in  bello  capten" 
y^di  rationem  tradidh;  añadiendo  que  Pedro  Pytheo  (lib.2. 
^subcisiv.  c.  14.)  hace  fé  de  haver  visto  este  libro  en  León 
^  de  Francia  en  poder  de  Luis  Myreo  juntan^ente  con  otras 
^  obras  MSS.  de  FrontinOi 
{a)  Vahriz.BiH.Lat. 
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tores  que  nos  dexaron  noticia  de  otras  obras  suyas. 
106  Pero  merece  más  ilustración  el  puntó 
insinuado )  si  deben  ó  no  atribuirse  á  Higino  li-* 
berto  de  Augusto  el  libro  de  Castrametatione  y 
los  demás  Grotndticos  que  andan  con  nombre  de 
Higino  en  las  colecciones  de  los  Escritores  agra^ 
ríos.  Pos  colecciones  se  han  publicado  de  los 
Autores  rei  agrariae\Agrimensoriae  hfinium  re^ 
gundorum,  La  primera  por  Nicolás  Rigalcio  (a), 
mas  completa  que  la  edición  antigua  de  Pedro 
Galandio  y  Hadriañ  Turnebo  (¿).  La  otra  colee-* 
eion  más  aumentada  que  la  de  Rigalcio  és  la  dé 
Ouillelmo  Goes  (r),  que  añade  otros  muchos  opiSs^ 
culos  de  la  misma  materia  5  omitidos  en  las  an-^ 
tiguas  ediciones.  En  la  colecccion  de  Rigalcio  se 
publicaron  con  nombre  de  Higino  dos  opúsculos? 
uno  intitulado  Gtfmaticus ,  sive  de  limitibus  cofH 
stituetidis  j  y  otro  simplemente  de  Limitibus.  Ma$ 
en  la  Colección  de  'Goes  se  contienen  tres  ópús^ 
culos  también  con  el  nombre  de  Higino.  El  prí-^ 
inero  Hygint  Agrimensoris  publici  Grómaticus^ 
sive  de  Castris  metandis  líber.  El  segundo ,  Ejus^ 
dem  Hygini  líber  de  timítibtís.  El  tercero  Ejusdem 
de  conditionibur  agrorum.  Ademas  hay  otro  in-* 
titulado ,  Fragmentum  agrarium  de  limitibus ,  el 
qual  en  un  Códice  MS.  se  atribuye  á  Higi-* 
no  {d)  5  aunque  Pedro  Scriverib  por  autoridad 
de  otro  Códice  le  publicó  balo  el  nombre  de 

Fron- 
(a)  En  Paris  1613.  604. 
-  {b}  En  Paris  i  ss^  en  4. 
{c)  Esta  edición  es  de  Amsterdan  1674.  en  4. 
{d)  Fabric  Bibl.  Latin.  lib.  4,  c.  1 1.  o,  1 1. 


>• 


Frontíáó  (1).  ifo  dndaii  los  EnnUtoS' que  HigK 
no  autor  tí^s  libros  Gramáticos  sea  distintor 
del  célebre  Hlginoj  gramático:,  liberto  y  Biblio^ 
t£ÍGcarío  de  Augusto: 'pues  haciéndose'  en  elW 
ráehdon  de  Ibs  Emperadores  Vespasiaiio  y  Tra-<i? 
ycao  ,  como  también  de  Lucado  |  poeta  Cordobés^ 
nó  puede  sU  autor  ser  del  Imperio  de.  Augustos 
Por  tanto  deben  aquellas  obras^atribuirse  a  otro 
Higino ,  autor  átl  b'axb  imperio ,' posterior  á  Tta,] 
Janó.  Verdad  es  queien  eltitülo  ¿el  libro  d¿ 
Cástris  metandis  sé  dá  á  Higioó  el  epíteto' de- li4 
berto  d^l  Emperadora  Augusto»  Ri^ga^cio  dicequ^ 
esta  «zpresion  conviene  á  Trajano ,  porque  des^ 
pues  de  Octaviano  Cesar  se  dí6.el:tículo  de  Aur- 
:  í£st,Lit.deEsp,Tom,KÚb.IX.     K 3      gu}-^ 

(i)  En  la  misma  colección  de  Guillelmo  Goesio  se  ;hacb 
mención  de  otro  opúsculo  \núXM\aÁQr  Menturat^  timhum  &  /ri> 
mi»orum  ix  libris  Augutti  &  Neronii  Caesarum  ^  y  también 
dfe  B'albo  el  Mensor  :  el  qtiaI(d¡ceEabric¡o  BiU.  Latin.  lib. 
'4.  C'iv^TLy*}  tempBrikui  Augusti  ommum  Provinciarum  &  cfr 
vitatum  format  ac  mesturas  comfertcu  in.  eommentarios,  con'^ 
fuiii ^ hgemque  Agrariam peruniverritatemProvinciurum  dif-i 
tinxit  Sdeclaravit.  A  Balbo  también  se  atribuye  en  dos  MS& 
Ja  obra  de  •Agrorum:faalitate  9  publicado  baxo  el  nombre  de 
Sext.  Julio  Pronrioo(Fabric  cit.  IL2.).  Este  Balbo  agrimensor 
es  distinto  á¿'  los  fialbos  Gaditanos.  También  se  mencioiía 
otro  Opúsculo  lntitulafk>9  Aggeni  Urbhi  in  JuHum  Frontinum 
Co'mtnentariut.  Cjusdem  de  Contrwersijs  agr^rum.  Del  qual 
Aggeno  parece  se  hace  mención  en  una  Inscripción  antigua 
de^eon  de  Francia  ven  la  qual  se  le^  dá  el  nombre.de  Adt» 
ginnio.  A  este  Aggeno  otros  le  llaman  Igeno^Pero  no  puedis 
sef  nuestro  Higino:  pues  aunque  algunos  le  hacen  del  tiem^ 
po  de  .Tiberio ,  FabiScio  en  el  lugar  citado  y  Gees  en  Jas.Nc» 
tis  con  pasagttdel'mismo  Itbco  prueban  manifiestamente  que 
es^  posiepioj  á  los^Antoninos.  Ademas  que  un  autor  del  sigla 
de'Augusto  no  pudo  comentar  á  Julio  Frontino,  eseriioc 
'■  del  Imperio  dcTcajano  ,  y  contemporánea  de  f  liAio.^1  loenoe.^ 
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gusto  kitpá(»  Jot  deauis  £mperadbtéf:  Más.  vé* 
iQsimilea  qu»  loBXOplainiss  díprunetost  editores 
U  iplkiism  pcir  fiqoivoctetoa^  á'  lUgmo  el  lAas 
fitmosQ  8in  reflexionar  ea  el  anachrooisolo  de  atri-r 
buir  una  «bra  del  tiempQ  de  Trajatoo  á  un  Esr» 
gritar  del  tiempa  de  Augusta  Sea  lo  que  fueceí 
desto,  conveniáios  cdií  los  citados  autoi-es^con 
Schelio  (a)  ^'  Fahreti  (¿)  y  Fabricio  {c)  que  nin- 
guna de  dichas  obras  Gromdtícas  6  Agrimensor- 
z2as.es  propria  de  nuestro  Higino ,  por  hallar^ 
se  en  todaís  señales  claras  de  pertenecer  á  siglos 
posteriores  (i)*  Thoo^  Munkero  después  de 
•  .  Scrir* 

(a)  Hermanqi  Radbodi  Schelg  Comm^  in  Hygin.  lib.  de  Cait^ 
m§iand.  &  'Púlybij  Ucém  ¿§  csfhis  R^manút^.  Amstelod*  i66o, 
Y  se  halla  también  en  el  tom.  lo.  del  Tb€s.  de  Antig.  Rom. 
de  Grevy 

'  íc)  BihL  Latín,  lib.  4.  c«  1 1.  en  bs  Nof. 
.  (t)  Aunque  el  autor  de  la  Bibliograph.  Crit.  tom.  2»  VI  C 
^ius  Hyginus  quiere  sostener  que  los  libros  Gromáticos  soa 
de  nuestro  Higioo ,  la  rasocí  que  al^a  es  muy  debiL  Esta 
se  reduce  á  que' no  es  constante  que  en  dicbog  libros  haya 
señales  visibles  que  su  autor  vivió  en  tiempo  de  Trajano: 
porque  esto  dice  no  lo  vieron  en  dichas  obras  otros  que  las 
kjreron :  At  boe  non  alij  in  Gromatieif  viderunt  qui  librttm 
Mo  hgitfo  tradunt.  Como  si  algunos  testigos  de  viata  00  de« 
ban  prevalecer  á  otros  que  nada  vieron  ¿  no  k>  reflexiona* 
ron.  Si  el  referido  autor  buviera  visto  estas  obras ,  no  deci-- 
diera  por  tinos  principios  tan  estrafios.  En  cosas  de  hecho  no 
valen  congeturas  contrarias.  Se  halla  verdaderamente  en  los 
libros  Gromáticos  mención  de  los  Elmperadores.  El  descuido 
é  cortedad  de  vista  de.  alanos  ^  no  «íebe  prevalecer  contra 
la  vigilancia  y-  vista  de  ojos  de  otrc»;  Por  otra  parte  sabe* 
nos  que  este  autor  aunque  doctíssin»  tuVi)  empoña  en  soa? 
lener  como  Intimas  algonas  obras  ya  depostiadas  por  es* 
purias^sEl  mismo  autor  atribuye  otra  obra  á  Higino  con 
si  título  de  Cromtuiea  sive  Artitsm  cpUret  &  íumitktm  No  sa? 

be- 


•  Higinó.       '  fgf 

ScTiverk)  {a)  reprehende  con  acrknania  á  Ra&el 
Volaterrano ,  atribuyéndole  la  insigne  alucina--^ 

K  4  cioiü 

WiDOi  donde  üb  eita  noticia,  que  ^o  hepos  halkrio  en  niii-> 
guao  otro  autor  antiguo  ó  moderno.  En  este  anfculo  de  Hi- 
gíno-echamos  menos  la  exactitud  del  referido  Bibliógrafo. 
Fuera  de  lo  que  notamos  en  otras  partes  es  de  advenir  el 
modo  coa  que  cita  aquí  los  testigos  de  sus  noticias*  Para  la. 
obra  de  Higíno  ir  Urbibut  Italids  nos  remite  á  Servio  y: 
Macrobio  sin  citar  los  lugares :  como  ú.  fiíera  fiícU  hallar: 
estas  noticias  sueltas  en  unas  obras  misceláneas  de  asuntos, 
varios ,  y  sumamente  eterogeneas^  Para  \m  Comentarios  de 
H^íno  sobre  Virgilio  cita  solamente  á  Lilio  Giraldo  en  sua 
Diálogos  de  los  Poetas,  sin  expresar  umpoco  el  lugar  :aK 
mo  si  iliera  fácil  hallarlo  en  una  obra  tan  difusa :  y  co* 
mo  si  no  fuera  testigo  mas  idóneo  Aulo  Gelia  que  nos  con* 
servó  la  noticia  de  aquellos  Comentarios.  Para  los  Jibros  de 
Agricultura  >  de  Penatiiur  ^  de  Froprktatibus  deairum  nos  re*, 
mtte  á  otrof  sin  nombrarlos ;  como  si  fuera  molesto  á  los 
lectores  ,  que  para  el  primero  citara  á  Columela  y  Carisio; 
y  para  los  últimos  á  Macrobio ,  que  es  el  único  autor  anti-» 
guo  depositario  de  aquella  noticia.  A  ks  mismas  fuentes  y 
testigos  (teto  es  á  otror  ¡nominados)  nos  envia  para  la  pre^ 
tenoma  obra  Cromatica  ,  sive  Artium  colores.  En  vista  de  to- 
do lo  qual  desconfiamos  mucho  que  haya  testigo  idóneo  de 
semejante  obra  atribuida  á  Higíno :  y  por  tanto  la  tenemos 
por  espuria  é  imaginaria ,  sin  haver  mas  fundamento  que  la 
equivocación  con  el  libro  Groma$ic&^  desfigurando  esta  voa 
por  yerro  de  pkima  y  convirtiéndpla  en  Cromático  ;  como 
Jacobo  Mycilo  en  su  Dedicatoria  del  libro  de  las  Fábulas^ 
hablando  de  la  misma  obra  Gromática  escribió  Itemqut  alium 
Grammaridn^  boc  ost  de  rebuf  castrensibur  inscriftum  reli-r 
quit :  Y  la  misma  equivocación  noia  D.  Nicolás  Antonio 
{Bibl.  Hiif.  Vet.  lib.  i.  c.  i.  n.  10.)  en  cierta  edición  del  libro 
Cromático  citada  por  Barthto ,  que  tenia  el  titulo  de  Grama* 
tico:  No  sabemos  con  qué  fundamento  pudo  escribir  el  mis-* 
mo  Bibliógrafo  lo  siguiente  :  Nota  quod  etsi  Gromática  difci-* 
flina  tam  ad  castrorum  metationem  ^  quám  ad  agrorum  menru'^ 
ram  pertintre  videatur  y  in  Hygini  Gromatkis  non  quae  ad 
agrum ,  sed  quae  ad  castra  spectant  contrnentur»  > 

\<í)  Non  omittenda  beic  insignis  ballucinatio  viri  caetera  docA 
ríisitrñ  RagbacliL  Volaserram  ^  qui  libjsüos  .Gromaticos  ^  sive 

de 


ig«    EscríLdeLs^.ckAug.yT'tber. 

¿ion  3elt:riéer:quer.eate  Higmó-  ^jTortáticó  e^^^  et 
mismo  Higino .  i3>ei^o  dé  .Augusto;,  ,^Íebre  Grií?^ 
mático  de  quien  háBlan  Suetonio  y  el  Chronj- 
cOíi  d6"'EDsebí(Jí-Y'tóacte^(¿y-que  Giraldo(i)eiiE 

:         _,      .     .  ,,..    ...  ^j 

Jí^  timitibuf  conftítúeñiit  aiscriblt  huít  C.  Julio  Hygino^cutu 
Sium  omnino  tste  c^nftet  ex  ipso  itló  Hygino  qui  sic  tnquit^ 
Nu{>ef  ecce  quídam  evocatus  At^sti ,  vic<miiiuiris  4iscipli-» 
Aae ,  professtonte  <)Uoque  nostrae  capacissimus  <»  quum  ín  Paán 
Honia  agros  vetiránts  ex  volúntate ,  &  libéralírate  Imper^*^ 
toris  Trajani  Augosti  assignaret  &c.  Insigms  imquam  ballú» 

'  éinat'io.  Ex  boc  loco'  vir  ilU  conjecturatd  faceré;  fosuit  ^  nqn 
suh  C.  Julio  Casfáre  Octaviano  Augusto  ^  verum  xub  Trajana 
vixisié  i  qui  annif  fost  natum  Cbristum  plus  C.  imperare  coe^ 
pít:  At  Juliuf  Myginut  -  annis  jam*  multii  anee  Christum  natum 
HtustriT  erqf  ut  Cbronica  EuseUj  teetatur.  Sar¡v.Co«smeiin»4 

^tiunc^de  tíygin.  apud  Manker.  Dissert^  praelim.  in.  Mythog% 
Latín. 

'(a)  Caeferum  recti  Scriveriut  centet .  fcriptorem  Ulum  rei 
agriménsoriae  alium  ab  eo  este  Hygintt ,  cujut  Eusdfiytnmni*» 
nére  cbronica  ^  quos  itidem  ut  Volaterranus  perperam-  ctfífundit 
Díalog.  18.  Gyraldus;  Munfcer.  Dissert.  in  Mytbc^.  Latín,  tnti 
(i)  En  ia  edición  que  usamos  de  Basilea  por'Tbcaias G^i^^ 
riño  1580  ,  solo  se  hallan  X.  diálogos  sobre  los  poetas  anti^ 
guós  Griegos  y  Latinos  y  dos  sobre  los  Modernos.  Ni  cita 
mas  Vosio  de  Poétit  latines  c.7.  donde  hablando  de  G  ¡raido 
dice  9  Cujus  extat  historia  dialogis  X.  perscripta  de  Poetir  an^ 
trquit :  duobus  de  sui  tempofis  Poétis  :  Opus  sicut  magni  inge^ 
nij  í3  judie? j  ,  tic  ingentis  doctrinae  atque  industriue.  Pero  pot 
solo  Munkero  en^el  lugar  referido ,  sino  el  autor  de  la  BiUio^ 
gráfia  Critica  citan  á  Oiraldo  en  el  Diálogo  XVilI. :  y  el  mis-^ 
nio  Munkero  infabulam  Hygini  CLXIX^  sobre  la  palabra  Si^ 
lani  dice  :  Muhus  est  mSiíani  vicabulo  GyralduspSLtU  II.  Diá- 
log.  XVIII.  Esta  parte  II.  de  los  Diálogos  estará  en  la  nueva 
edición  de  Letden ,  de  que  se  habla  en  e\  Polyhistor  de  Mor-t 
hc^o  (tom.  I.  lib.  7.  Ct  2.):  Nuper  repetita  Lugd,  Batav.  1696; 
nitiüssima  editione  ,  in  qua  Dialogis  Lilij  notae  ^queque  .  dpc^ 
tissimae  Pauli  Colomesij  antehac  incditae  accesserunt»  La  q^aí 
edición  no  ha  llegado  á  nuestras  manos..=  Después  de  escri-» 
to  esto  hemos  visto  la  referida  edición  ^  y  casi  al  fin  del 
Tomo  ¡L  se  halla  ua  Opúsculo  intitulado  VarJa^  Critica  con^ 

pues* 
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el^IBálog^i  XVín»  ccmñinde  á  los  dos"  Higinois 
como  Volaterrano.  Sea  lo  que  fuere  de  Giraldo^ 
fKMT  ia  que  toca  á  Volaterrano^  la  misma  equi^ 
vocacioa  aunque  no  con  tanta  acximoma  leim^ 
pütao  VbsiD.  (ü)  y  B.  Nicoias  Antonio.  Pero  bida 
reflexiodado'  lo  que  dioe  Volaterrano ,  no  pareúS 
muy  justa  aquella  censura.  No  es  cierto  que  Vo^* 
|aterrano  atribuya^  dichas;  obra&Gromáiicais  a  C¿ 
iulia  Higína ,  Español  f*  libqiKi  y'  Bibüotbecaf i6 
de  Ai^usto ,  ilustre  Gramático  de  S^oríto  y  Et»¿ 
sebío.  Por  el  contrario  este  autor  trata  de  los  áóé 
Híginos  en  dos  lugares  diferentes ,  y  como  dis^ 
tintas  personas.  Baxa  la  palabra  JuHo  {b)  habU 
de  liiiestro  Higiño  Español ,  refiriendo  solameit* 
te  las  palabras  de  Quetonio ,  y  sin  atribuirle  obra 
alguna.  £n  otra  parte  baico  la  palabra  Higino  h^ 
bla  de  un  Higino  que  dice  fue  muy  familiar  de 
M.  Fabio  Quimillano  ^  al  qual  hace  autor*  del 
Poético  Astronómico  y  del  libro  Cromático  ó  de 
Castrametatiomi  Y  á  esté  Higino  no  llama  liber*^ 
to ,  ni  Bibliothecario  de  Augusto ,  ni  ilustre  Gra-^, 
mático  de  aquel  tiepaopo  {c)^  £s  pues  evidente  los 

ttt^ 

puesto  de  XXX%  Diálogos  que  llama  D'taloghmot ,  y  en  ef 
XVIII.  está  en  efecto  lo  que  citan  los  dichos  Autores.  AlU 
tieoe  por  legítiíaas  de  Higino  qo  solo  las  Fábulas  y  el  As-^ 
tronómico  ,  sino  también  las  obras  Cromáticas  que  acaso 
por  yerro  de  imprenta  Jlamá  Chromáticar.  i: 

ia)  4le  Wft^  Latin.  lib.  i.  c.  ao.  =  NicoL  A0ton.  Brbl.  Hup; 
Vet.  lib.  i.c.  I.  n.ao*  .       ^ 

ib)  káph. Vokterran, AnthropoLsIveliÍAS.Comment.Urbani 
(c)  Higynus  pronomine  Julius  :   nonnullis  Y.  fraeponitur. 
Scribit  adAléP»^i*^Qf*i*^hif9num'^  cüi  familiarissUnus  fuiK¿í 
%kiU  xane  jííttúnomictúfk.^  I^^m^^Msté  .-^ftlh  ^  úémmentarH» 
in  Virgilium  ^  qui  non  extant :  Itbrum  quoquc  Gromaticon  ndpt^ 
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tuvo  por  personas  distintas  :  porqué  fuei^délós 
distintos  caracteres  coa  qué  los  representa ,  si-» 
guiendo  en  su  obra  el  orden  alphabético ,  los  co^ 
loca  baso  iliferentes  clases  y  letras;  Por  otra  par^s^ 
te  ño  consta  qne  el  autor  del  Poético 'AsttoinSt 
mico  sea  Higino  el  célebre  Gramático  de  Suetw 
nio.  A  lo  menos  Volaterrano  no  lo  juzgó  así ,  quaiH 
do  ademas  de  mencionarlos  en  diferente  clase^ 
hace  á  uno  contempobáneo  de  Augitstb  y  á  otro 
amigo  de  Quintiliana  £n  lo  qne  parece  se  equH 
vocó  áqoel  autor  fue  en  atribuir  á  Higino  gro^ 
mático  ei  Comentario  sobre  Virgilio.  Pero  no  fue 
tan  crasa  m  ígmrancia  que  hiciera  coetáneos  dé 
Augusto*  á  los  ancores  del  áiglo  de  Quintitianoj 
Y  aunque  nosotros  estamos  persuadidos  que  los 
Comentarios  sobre  Virgilio  son  de  nuestro  Higi-^ 
no  y  Volaterrano  pudo  creer  eran  de  otro  po^ 
terior.  Mas.  fácil  es  cayera  en  este  error  que  en 
el  craso  anacbronismd  de  hacer  contemporáneos 
de  Augusto  á  los  Eseritores  del  Imperio  de  Tra-^ 
jano.  De  qualquier  modo  es  disculpable  aquella 
inadvertencia  en  ua  hombre  que  escribió  antes  de 
estar  ilustrados  estos  asuntos  con  las  averigua*- 
clones  exactas  de  los  Críticos  modernos.  De  tor 
do  resulta  que  el  autor  del  libro  de  Castrameta*- 
tione  Y  demás  Gramáticos ,  si  han  llegado  á  na-| 
sotros  en  toda  su  pureza  y  sin  haver  sido  inter^ 
polados  por  manos  agenas^  no  pueden  ser  obra 
propria  de  nuestro   Higino  Español.  Lo.  mismo' 

sen- 

inventutn^  Bit.  tnim  Groroa  ut  ipse  iestatur  ,  ars  loca  statio*. 
Msque  íq  castris  opportuoe  capiendi^  ordinaadive.  Volateo^ 
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sentimos  por  lo  tocante  á  otras  do$  obras  pnblí* 
cada»  con  el  notnbre  de  Higino  entre  los  My« 
tbógrafos  Latinos ;  una  con  el  título  de  Fábulas^ 
y  otra  de  Poético  Astronómico :  sobre  cuyo  ver^ 
dadero  autor  hay  gran  variedad  de  opiniones.  Hft« 
faJaréoioa  de  eUasicon.algoiia  mas  extensloti)  poN 
que  han  sido  materia  abondante  de  la  oríiica  d< 
.muchos  autores. 

S.  XIL 

CONTINÚAN  LAS  OBRAS  DUDOSAS 

ó  agenas  de  Higino. 

Fabularum  Hber.  Poeticon  Astronomicon.  Geneabh 
giarum  Hbrí.  Historiae. 

•  10^  T7^  todas  las  ediciones  de  los  Mythd-* 
JlL  grafos  latinos  se  halla  atribuida  áHí-« 
gino  una  obra  con  este  titulo ,  Fabulaifium  üherl 
S>udó  Schefero  {a)  si  este  título  es  verdadero  y 
original ,  ó  añadido  por  los  copiantes  y  editores* 
Pero  hallándose  así  en  todas  las  .ediciones  de»< 
de  la  primera  de  Basilea  hasta  la  última  de  Lei- 
den  ,  y  no  haviendo  vvsto  Scheíero  álgon  Góá)r 
ce  MS.  como  él  mismo  confiesa  {b) ,  ni  oiiiúáo^ 
se  otro  autor  que  lo  haya  visto  sin  aquel  título 
6  con  otro  diferente ,  debemos  estar  á  la  fé  de 
los  impresos ,  y  mas  conviniendo  el  asuntó  sin 
•.  ha* 

(•)  Not.IU.inIiB.FabiiL 
(¿)  ScheSen  ia  P(^         . 
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^  l)$ver  cosa  alguna  en  contrario;  Vcrd^'es'tpao, 
Ljlk)  Gregorio  Giraldo  dice  {a)  que  el  libro  dei^ 
^as  Pábulats  de  Higino  tiene  la  inscripcioá.  d^ 
Mytbplogicon  P^etican.  Mas  no  citando  alguá  MS^ 
ni  otro,  documento  ^  parece:  ^equivocó  la  obnidé 
las  Fábula^ .  con<el  PoeticonAstrononikon  de.  tíií 
gUiQ.  J^a.niisnut  equivocación. ^^  observa  ¿iv  el 
autor  de  la  Bibfíogr^a  Crítica  ^  que^psaeüc  íq 
tomó  de  Giraldo  quando  dice  {b)  que  Higino  es^ 
cribió  el  Mytbo/ógicóíPóéti^  ,  ó  libro  de  Fábulas^ 
llamado  por  Xarlos  Estevan  Poético  Astronómi'^ 
CQ*'  Ló  cierU)  es  qué  son  obras  ¿ístiñtas  ^  fConS 
se  puede  ver  en  todas  las  ediciones. 

1 08  El  libro  de  las  Fábulas  es  un  cuerpo  de 
Myíhologia  y  en  que  brevemente  se  explican  to^ 
das  las  de  los  gentiles.  Al  principip  se  halla  una 
Theogonia  ó  genealogía  de  los  falsos  dioses.  Fa- 
brijcio^  {c)  liotá  que  estas  genealogías  di$cr^pfln 
mucho  de  las  qué  ponen  Hesiodo  y  Apolodoro. 
Thomas  Gale  {d)  dice  que  así  Dbdoro  como  Hi^ 
gino  copiaron  é  imitaron  mucho  á  Apolodoro  j 
Anaximenes  Lampsaceno.  Después  de  dichas  ge*^ 
nealogías ,  en  CCLXXVIL  capítulos  refiera  otras 
-*.''••..,;;.     ■    :  i  ,  ;tan-¿ 

^(á)  Adiám  Q .  bac  surhsitatif,  gratii  qu^d.  ab  Hygino  de  #o-* 
minis  formcktione  [scñbitur  in  libro  Fabularum  ,^»o¿  Mytho* 
logícon  Poéticón  inscribttur  cap.  120.  Cura*  inqüit  ,  ciim 
,<}uemdam  fluviutn  tránsiret  &c.  Lilíus  Greg.  Glrald.  líe  Dijt 
Syntag.  i.  p.  lí*  i  :  ,  ^  .^ 

ib)  Myfhoiog.  Poeticon  ,  «ti^  Fabularum  Hbrum  f  qui  et  PoiS^ 
tlco-Áitlronótaicús  d  Caróh'  Síephano  riuncupktur.  Mích.  á  !S¡ 
J»¿eph,  Bibliog.  Crit.  Sac.  Proph.  Tota.  2.  V.  Cajur  Juliu9 
Hyginuf» 

{c)  Pabric.  BibUotb.  Latín,  llb.  a^fc.  i.n.  i.  \; 

(¿)  Disscrt.  de  Script.  Mytbolog.  pag^.40^  :     •  •        v  '• 
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tantas  fábulas  ;  aunque  á  lo  ultimo  falta  ^Igo, 

y  aun  muchos  capítulos  enteros  entre  el  CCLXÍ. 

y  el  CCLXXII.  que  trataba  de  los  que  havian 

sido  acusados  en  el  Areopago.  Aunque  el  titulo 

del  libro  es  de  las  Fábulas  ^  y  la  mayor  parte 

no  contenga  otra  cosa ,  se  hallan  algunos  capv* 

tulos  que  por  conexión  ó' incidencia  refieren  asun« 

tos  históricos :  como  son  entre  los  perdidos  el 

mencionado ,  cuyo  titulo  se  conserva ,  y  otros  que 

trataban  de  los  que  fuerm  heridos  con  raya  j  de 

las  mugeres  belicosas ,  de  los  héroes  fortísimos  &c. 

Y  en  los  capitulos  existentes  vemos  otros  de  la 

misma  naturaleza ,  entre  los  quales  se  halla  uno 

de  los  Inventores  de  las  cosas  y  otro  de  los  Fun^ 

dadores  de  los  Pueblos  j  y  en  fin  de  las  Islas  ma^ 

yares  ó  de  mas  extensión.  Esta  obra  según  My«« 

cilo  (tf) ,  Barthio  y  Fabricio  es  útil  para  entender 

los  Poetas  y  toda  la  antigua  Mythologia.  S.  Pau** 

lino  (¿)  Obispo  de  Ñola  cita  á  Higino ,  y  sin 

duda  alude  á  ésta  obra  de  las  Fábulas.  De  la 

ttiisma  hace  mención  el  Sarisberiense  (r)  en  su 

Polycrático  como  diremos  después. 

109    Se  han  hecho  varias  ediciones  del  libro 

de  las  Fábulas  que  se  pueden  ver  en  Schefero  (J), 

Mun- 

-(a)  Efitt. NuncupáK  Fabul.  Hygin.  ad  Othonetn  Truchses  á 
VValburg  Spireosis  Eccles.  doonic^fiarth.  inSut.  Papin^lib. 
;.  Tbtbaid.  V.  a  3 3,=:  Fabric.  cít.  d.  3. 

(b)  .     foefnat.ultim.adv.Genuv.1%1. 

Ista  quidfim.  mulier  (Vesta)  sicut  commendat  HvginuSj 
Stamine  prima  novo  vettem  contexuit  oUtn ,  &c* 

(c)  Po/yrrtf/ Jib.  a.  c.  18. 

(d)  Praefar.  in  edir.  Hygin.  Hambiirg*  1674.  ==  Muxikcr. 
PracE  in  cdit,  Hygin.  Amstelod.  1681.  =  Fabric,  cit;  . 


158    Escrít.  delsig.  de  Aug.y  Tiber. 

Munkero  y  Fabricio.  Solo  mencionaremos  las  mas 
célebres.  Se  imprimió  esta  obra  la  primera  vez 
en  Basilea  por  Juan  Hervagio  año  de  1535.  El 
editor  fue  Jacobo  Mycilo  ,  que  según  dice  ,  tra- 
bajó mucho  para  corregir  y  enmendar  el  MS.  de 
caracteres  Longobárdicos ,  que  le  comunicaron 
de  la  Bibliotheca  de  Ftisinga.  Schefero  {a)  no 
juzga  muy  ventajosamente  destas  correcciones  de 
Mycilo.  D.  Nicolás  Antonio  {b)  aunque  habla 
desta  primera  edición ,  no  parece  la  tuvo  pre- 
sente ,  pues  no  señala  el  año :  y  en  realidad  es 
algo  rara  según  se  explican  Munkero  {c)  y  Sta^ 
veren.  Nosotros  la  hemos  hallado  en  la  Biblio^ 
theca  de  nuestro  Convento  de  S.  Juan  Bautista 
de  *  Alfarache  cerca  de  Sevilla.  Añade  D.  Nico- 
lás Antonio  {d)  que  si  no  se  engaña ,  se  imprimió 
la  misma  obra  en  Ginebra  año  í 6o8.  en  8.  Se 
engañó  en  su  congetura  este  diligente  Crítico: 
pues  no  hay  noticia  de  tal  edición  de  Ginebra. 
La  que  se  hizo  en  8.  año  1608.  fue  en  León  de 
Francia  por  Juan  de  Gaviano:  la  que  también 
tenemos  presente.  Publicóse  la  misma  obra  en 
Hamburgo  con  las  Notas  de  Juan  Schefero  y 
Thomas  Munkero  año  16*^^  9  no  16^5.  aut  circU 

ter 

(a)  Hahemus  igitut  ipsius  Mycillt  confesñone ,  non  ut  érat 
in  MSS.  ejufy  sed  ut  ipse  conjecturif  íuis  reformaverat  ^  ref-^ 
titueratque ,  Hyginum  ;  quae  qudm  lint  felice f »  dex'traeve  vei 
ex  ijs  licet  aestimare  quae  in  margine  affosuit.  Scheff.  Dis^ 
sert.de  Higín.  Script.  Fabul.  aetat. ,  atque  stil. 

(*)  Bibl.  Hisp.  Vet.  lib,  I.  c.  I.  n.  6. 

(c)  Praef.  cit.  in  Hygin.  Ftf*M/.= Agustín  Van  Staveren 
Praéf.  Mytbog.  Latin:  cdit.  Lugdun.  1742. 

(J)  cit. 
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ter  como  se  halla  en  D.  Nicolás  Antoniq,  y  tam- 
bién por  yerro  de  imprenta  Munckevl  en  lugar 
de  Munkeri  :  faltas  leves  é  indispensables  en  una 
obra  posthuma ,  aunque  en  este  y  otros  puntos 
echamos  menos  la  diligencia  de  su  Editor  el  Dean 
de  Alicante  ^  y  podran  enmendarse  en  el  suple* 
mentó  y  continuación  que  dicen  se  trabaja  sobre 
aquella  insi^e  obra.  Pero  no  dexaremos  de  no- 
tar que  D.  Vicente  Ximeno  en  los  Escritores  de 
Valencia  j  no  $olo  copia  á  D.  Nicolás  Antonio 
en  esta  parte  ^  sino  también  sus  defectos  materia*- 
les.  ^  Las  fábulas ,  dice ,  sospecha  D.  Nicolás 
9^  Antonio  que  también  se  imprimieron  en  Gine-^ 
^bra  1608.  en  8.  y  con  todas  las  demás  obras 
^y  unas  notas  de  Thomas  Munckebi  sobre  las 
^Fábulas  á  diligencia  de  Juan  Schefero  en  Ham** 
,,  burgo  por  Jofre  Sculzen  en  4.  año  16^5.  ó  cer^ 
^ca  déh^^  Sobre  lo  qual  observamos  que  la  edi*» 
cion  de  Hamburgo  no  fue  en  4.  sino  en  8.  (equi-^ 
vocación  en  que  no  incurrió  D«  Nicolás  Antonio)^ 
ni  Schefero  puso  solo  la  diligencia  en  esta  edi-» 
cion ,  sino  también  una  Disertación  j  un  índice 
crítico  y  Notas  muy  eruditas :  que  Munkero  (no 
Munckebi)  no  solo  hizo  Notas  al  libro  de  las  Fá- 
bulas y  sino  al  Poético  Astronómico ,  y  también 
le  añadió  una  Disertación  sobre  Higino  el  My- 
thólogo :  que  la  dicha  impresión  de  Hamburgo 
fue  ciertamente  el  año  1674.,  como  diximos.  Me- 
Tece  disculpa  D.  Nicolás  Antonio  no  solo  por  fier 
$tt  obra  posthuma  ,  sino  porque  havia  salido  pQ-^ 
co  antes  la  edición  de  Higino  de  Hamburgo ,  de 
que  solo  tuvo  noticia ,  y  no  la  vio  por  falta  de 

opor- 
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oportunidad.  Pero  Ximeno^  pudo  después  de  taiH 
tos  años  haver  vista  esta  ó  las  posteriores  edi- 
ciones 9  y  aun  el  sobrenombre  de  Munkero  en  el 
Diccionario  de  Moreri ,  y  en  la  Bibliografía  Crí-^ 
tica  que  tuvo  presente.  Este  y  otros  descuidos 
solo  se  pueden  escusar  con  la  reflexión  de  que 
Ximeno  no  trató  de  propósito  de  los  Escritores 
antiguos  de  Valencia  ,  anteriores  á  la  CQnquis-< 
ta.  De  qualquier  modo  lo  advertimos. para  que 
los  jóvenes  estudiosos  no  le  tengan  por  fiador  se* 
guro  en  aquellos  siglos,  y  se  vaya  propagando 
el  error  por  falta  de  advertencia. 

lio  En  Amsterdan  se  hizo  otra  edición  des- 
tas  Fábulas  con  los  demás  Mythógrafos  Latinos 
año  MDCLXXXL  con  hermosos  caracteres  y  mas 
copiosas  notas  de  Thomas  Munkero.  Finalmente 
en  este  siglo  año  MDCCXLII.  se  imprimieron  en 
Leideñ  los  Mythógrafos  Latinos  y  á  su  frente 
las  Fábulas  de  Higino ,  cuidando  de  la  ^edicioa 
Agustín  Van  Staveren ,  qué  añadió  sus  Notas 
y  las  de  Thomas  Wopkensio  á  las  de  Munk&< 
ro ,  Schefero  y  Mycilo. 

III  Del  mérito  desta  obra  dicen  cosas-varias  y 
aufi  opuestas  los  Críticos.  Su  primar  editor  Jacobo 
Mycilo  en  la  Dedicatoria  á  Othon  Truchses  Ganó^ 
nigo  de  Spira  dice  que  aunque  no  es  de  los  autores 
Latinos  mas  puros  y  elegantes ,  es  útil  á  los  estudio** 
sos  de  las  letras  Humanas ,  para  entender  y  explicat 
los  Poetas  en  muchos  pasages  hasta  aquí  poco  inte^ 
ligibles  ó  mal  entendíidos.  Gaspar  Barthio  {a)  hor 

Ha- 
{a)  Adversar,  lib.j.c  6. 


Haba  en  esta  obra  muchas  cosas^  dighaa  dé  t\<^ 
gio  por  SQ  elegancia :  y  en  otra  parte  (a)  diaef 
que  ha  sido  muy  importisihté  su  Conservación  páE^ 
ra  la  inteligencia  de  todois  los  Poetas.  Schefe*^ 
ro  {b)  dice  que  merece  la  atención  de  los  CríiK 
eos  por  su  asunto ,  no  tratado  por  otro  en  Ich-^r 
gua  Latina  y  y  también  por  su  modo  singular 
de  escribir.  Thomias  Munkeró  {c)  descubría  en^ 
tre  muchos  defectos  algunas  piedras  preciosa^ 
dé  esquisita  belleza.  Pfero  estos  mismos  y  otros 
en  varias  partes  tratan  aquella  obra  con  sum6 
desprecio  ^  x^omo  un  cehton  de  los  Escoliadores» 
Latinos  y  mythólogos'  Griegos^  remendado  cóñ 
poca  elección ,  juicio  y  método ;  de  estilo  hu^ 
milde  y  plebeyo ,  poco  latino  ,  bárbaro  ,  llenó  dé 
solecismos ,  indigno  de  la  edad  de  oro  y  el  siglo 
de  Augusto.  So&e  todos  Reineslo  (rf)  advierte  en 
esta  obra  doctrina  trivial ,  Cosas  poco  tolerables 
aun  en  la  ínfima  Latinidad ,  y  en  ñii  no  sé  qué 
de  inmundicias  claustrales ,  y  frios  Monachismos, 
para  explicarnos  con  sus  mismas  palabras.  Igual 
discordia  se  halla  sobre  el  autor  y  tiempo  en 
que  se  escribieron  estas  Fábulas*  Pero  desto  ha-^ 
blarémos  después. 

112    En  la  referida  colección  de  los  mythó- 

grafos  Latinos  se  contiene  otra  obra  atribuida  á 

Higino  con  el   título   de  'AstrononHcon  Poeticoh. 

fíist.Lit.deEsp.Tom.V.Lib.IX.        L  Es- 

(a)  Gasp.  Barth.  in  Thebaid.  iib.  j.  V.  253. 
{b)  Di^rt.cit. 

(c)  Dissert.  de  Autore  ^  stylo  &  aetat.  Mythol.  quXe  Ca/j 
yuL  Hygini  Augusti  liberli  nomen  praefcrK 
{d)  \ib.i.  Variar.  Lectí0TK  c^  a.  Si  ^* 


f  ^^    Escrit.  del^.  de\4ug.y  Tiber. 

Esta  es  la .  mism^  quje  otros  citan'  {a)  íntitAilándo-í 
b  4e  SignU  fof/estikus.  Rafael  Volat^rrano  (/>) 
S9  engañó  te^i^odola»  pqv  obras  distimas ,  y  en 
esta  pane  le,  copió  Antonio  Hicobono  (í^}/E5i  los 
iinpr9o$  est^  icl  A^t^ronómico  dividido  en  quatro 
libros:  la  qual  división  ;np  se  jhalla  en  los  MSS. 
ni  aun  la  de  capítulos  como  notó,  Schefero  {d)  y 
Munkero  {e)  después  de  Morel  y  üiicio.  El  mis-- 
Hio  Higino  ^n  el  Prefacio  (/)  y  en  ej  Jibro  IV.  ^ 
comenzando  á  tratar.de  la  Luna  (g)  ^  dá  á  en- 
ti^nder  que  su  obra  estaba  cpnt.enida:  en  un  so^ 
lo  volumen.  Sea  lo  que  fuere  d^  esto ,  cnel.pri*- 
i^er  libro  hace  Higino  una  breve  descripción  del 
mundo  ^  la  esfera  y  toda^  sus  partes :  el  II.  con^ 
tiene  la  historia  de  los  signos  celestes  :  el  III.  la 
forma  y  figura  destos  signos  :  el  IV.  (rata  de  los 
^Íqco  círculos  mayares  y  de  los  Planetas.  En  el 
principio  deste  libro  admitp  expresamente  Antí- 
podas {b) ,  y  en  el  capítulo  XIII.  prueba  el  movi- 
miento del  Sol  y  sin  hacer  mención  del  sistema 
del  movimiento  de  la  (^erra :  pues  no  halla  me** 

K       '  ..  •  •     ^  :  ••  dio 

^(a)  Haárián.  Tufneb;  Aduerf.Yih.  r6.  c.  i. 
(A)  Hygtnuf  praenomine  Julrus  rcribit  ad  M.  Fah.  Quintil 
lianum  :  De  flaundi  &  Spha^rae  lurratione  utile  sané  Astrooo- 
micum  :  praetcrea  de  Sígnis  Coelesíibus  opus  in  IV.  libros,  dts^ 
finetum.  Raph.  Volat  Antí^opolAib.  i6.  pag.  486.  edit.Gryph. 

Íc)  in  fragm,  Hirtcricor^ 
d)  Not.  ad  Praefat.  iib.   i*  Fot  tic.  Asiron.  pag«  403.  edít. 
Staveren. 
(e)  ibid.  Not.  6.  2v 

(/)  Hygin.  Poet.  AsHon.  Proif.  ad  M.  Fab.  pag.  346^  edft. 
lVIuncker« 
(g)  Hygin.  Poeté  Astron.  lib.  4.  c.  14. 
{b)  Hygin.  Poet.  Astron,  lib.  4.  c,  !• 


HigtfUk  tos 

4to  entré  está^  dos  ¿kérnátivas ;  6  quefcl  Sol  rerF- 
ga  movimiento  |»foprio ,  ó  que  se  mueva  con  el 
Movimiento  general  de  la  esfera  X  lo  qual ,  dice, 
es  imposible ,  porque  entonces  naciera  y  se  pin* 
sier a  el  Sol  en  el  mismo  punto ,  y  haría  perfec- 
tamente iguales  los  diasy  las  noches  {a).  Añá^ 
de  que  es  mas  fácil  comprehéndér  el  movimiento 
de  la  ÍAina  que  el  del  Sol  (b).  Jíespats  explica 
los  eclypses  y  los  demás  Planetas.  Esté  libro  no 
se  ha  conservado  entero ,  ó  no  le  acabó  su  Au- 
tor, porque  al  fin  faltan  aigunas  cosas* 

113  La  primera' edición  del  Poético  Ástroné*- 
mico  no  fue  eh  Colonia  I534.  por  Juan  Soter,co« 
mo  sospechó  D.  Nicolás  Antonio  (c)  que  parece 
k)  tomó  del  Epítome  de  Gesnero  ó  déla  Bíbliotheca 
de  Draudío  (i)  :  porque  ni  ésta  edición  fue  el  re- 

L  2  fe- 

(a)  ihtcl.c.  13. 
(*)  Hygin.  ibíd.  c  14. 

(c)  PoSticura  AstToncmicum tfttod y oannef  Sóferprif9Htf/or^' 
san  Coloniae  publici  júrtr  fecit  anno  MDXXXíV.  Rursusque^ 


Barilaea  Hervagiür  MDXXXVl  Iterumque  IVIDXLlX«  ItetH 
Epifcofiuf  MDLXX.  Quar  éditiones  Gesneri  Epitomator  lau- 
dar. Parisijs^quoque  Gilltlmus  Julianuf  MDLaXX.   in  8.  st 


DrauJi  fidei  non  vacillat.  NicoL  Antón.  Bibtioth.  Hisp.  Vety 
lib.  i.c.  i.n,/. 

(i)  También  en  esta  parte  copió  D.  Vicente  Xítneno  á  DJ' 
Nicolás  Antonio ,  y  aun  añade  el  yerro  <iuc  la  impresión  de 
Soter  en  Colonia  fue  el  año  1539.  Las  palabras  de  Ximena 
son  estas  :  ^  Le  publicó  ( el  Poettco  Astronómico )  quizá  el 
^primero  de  todos  Juan  Soter  en  Colonia  año  15*39.  ^^^^ 
^  vagio  y  otros  en  Basilea  lyjr.  y  segunda  vez  ty40.  Epis-* 
^  copio  en  el  de  1^70.:  las  quales  ediciones  aUba  el  Epitome 
^de  la  Bibliotheca  de  Gesnero;  y  según  Draüdío  dice ,  lo^ 
9,iraprím¡ó  también  Guillermo  Julián  en  París  año  1580^,^ 
Hasta  aquí  Ximeno.  Y  cotexado  esto  con  lo  que  dkre  D.  Ni- 
colás Antonio  se  halla  perfecta  la  copia  hasta  en  lostunavei 

del 
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fer ido  afió  5  sinci  el  sjgukpte ;  vi  fue-  la  primea 
ra ,  haviendo  precedido  otras  tres  ««  yenecia 
MCDLXXXIL  y  MCDLXXXV. ,  y  después  allí 
mismo  por  Aldo  el  mayor  MCDLXXXXVIL  (a).. 

.  Tam-. 
del  original ;  k  exceppion  de  I96  que  aumeota :  pues  oo  so- 
lo altera  el  año  de  la  edición  de  Colonia ,  que  D.  Nicolás 
Antonio  pone  en  ijt^  ;  3in6  que  la  voz  laudat  de  que  usa 
D.  Nicolás  Antonio  la  traduce  por  alaba ,  siendo  solamente^ 
eií presión  de  cita  y  00  de  elogio.  Y  donde  D.  Nicdas  An- 
tonio dice  que  Herva^io  ipprímió  aquella  obra  de  Hiffino 
en  Basilea  juntartienie  con  ofrosj  conviene  á  saber  Patento, 
Fulgencio ,  Fomuto  ,'Albrícó ,  Arato  y  Proclo ;  Xjmeno  dice 
quk  H^rvdgtQ  y  6tr9s{ilBptiméfúa  aquella  obra  de  Higino  ea 
Basilea :  como  si  estos  otros  fueran  editores  del  sig^  XVU 
y  no  autores  antiguos  publicados  por  Hervagio  juntamente 
coa  Ificrino.  Si  Ximeno  bu  viera  visto  esta  ^  á  otra  edición  de 
los  OQrtfaógtiibs  Latinos ,  m  ó  lo  jp^nos  huviera  reflexionado^ 
quiénes  son  aciuellos  otros  de  que  habla  D.  Nicolás  Antonio^ 
no  los  húvíera  convertido  de  Autores -antiguos  impresos  en' 
Editores  ó  impresores  modernos.  A  esto  se  exponen  los  que 
escriben  por  oídas,  copiando  sin  reflexión  á  otros.  Dónde 
hallaría  el  mismo  Ximeno,  que  Lilio.Giraldo  menciona  la 
obra  de  Higina  de  Urbí-iux  luUcis  en  el  Diálogo  de  los  Poe- 
tas? Cpmo  s\  este  Autor  .huviefa  escrito  un  solo  diálogo  de 
aqu^  ^yuQto  :  como  sí  la  dicha  obra  no  estuviera  antes  mea- 
cionada  por  Servio  y  Macrobio ,  garantes  mas  idóneos  de  no^ 
ticias  antiguas.  Mas  parece  lo  tomó  equivocándolo  de  la  Bi-* 
bliografia  Critica,  donde  se  atribuyó  á  Giralda  en  sus  Diá-» 
logos  de  los  Poeus ,  no  la  mención  de  la  obra  de  Higino  dt 
U^bíbus  Italieis ,  como  escribe  Ximeno  ,  sino  de  sus  Comenun 
rios  sobre  Virgilio  i  la  qual  noticia  á  la  verdad  se  halla  en  Gi- 
raldo  {de  Poetis  diahg.  4.) ,  donde  hablando  de  Virgilio  dice: 
Accipite  quns  &  qualej  viros  in  Vergilij  carminibus  commen^ 
tarta  candi  di  f se  ipse  comperi.  C*  J^ulius  Hyginus  ^  Valer  tus 
f  robus  &c.  Pero  a$i  Ximeno  como  el  autor  de  la  Bibliografía 
debieron  citar  para  esta  noticia  mas  bien  áSef  vio  >  Aulo  Gelio 
y  Macrobio  que  á  Qiraldo  ;  ó  á  lo  meaos  remitirnos  á  Vosio^' 
y  á  D.  Nicolás  Aotoivo,  qué  citan  á  los  Autorps  originales, 

{a)  Véase  á  Munckero  en  el  Prefacio  á  los  Mythol.  Latin^ 
y  Fabrfc«  pHU^íb^  Lafin.  li(>«  2.  c«  i«  n .  ^ 


También  se  engafió  Schefero  (9)  ^  qnando  tuva 
por  primera  impresión  la  Veneciana  de  Aldb 
MCCCCXGVL  Este  húmero  parece  le  tomó  de 
Vosio  (^)  que  tamlMen  menciona  otra  edición  (ib 
Venecíá  de  MDXII.  por  Melchor  de  Seiz.  Ea 
el  mismo  año  MDXXXV.  de  la  edicioii  de  So^. 
ter  se  imprimió  en  Basiiea  por  Juan  Herv^gia 
el  Poético  Astronómico  juntamente  con  el  li:^ 
hro  de  las  Fábulas  ^  y  otros  Mythólogos.  Las  sín 
gaientes  ediciones  pueden  verse  en  Fabricio  y 
Munckero  {c).  La  dest;^  .ultimo  ed  Amstefdan 
MDCLXXXL  coií  los  demás  Mythógraphos  es  k| 
mejor  de  todas  ^  según  Fabricio  por  los  MSS. 
que  tuvo  presente!  ly  su  diligencia  en  cotejar  eSn 
ta  obra  con  todos  los)Mythók>^  antiguos.  Pe^ 
to  después  que  escribió;  Fabricio  se  hizo  otr^ 
nueva  edición  en  Leiden  MDCCXLIL  ,  cuidañda 
de  ella  Agustia  StavereO)  y  pasa  por  la  más 
completa ,  por  ecHiten^  además^  de  lo  mejor  de 
las  amexiores^  las  observaciones  nuevas  de  Tfaof > 
mas  Wopkensió  y  del  mismo  Staveren  {d)é 
-  114  El  Autor  desta  obra,  la  dedicó  á  uri  M^ 
HisuLiUdeEsp.Tom.F^Lib.IX.      L  3  Fa-r 

^0)  Itlud  quod  de  astrit  agit  Q  sideribur  ,  videtur  publicatum 
frimitus  áb  Alde,  anno  saeculi  millessimi  quadringentessimi 
tnmagtfrimó  &  sénf.  xHmpíé*  mulflá  pt^ii' recuísuin  est  VéHeiifi 
pñT  Joann^  Baptisté  Sersam  ^  tinUo.  Mttodi  &  Sphaerae  decía* 
raríonís.  Scheff.  Praef.  edit.  Hamburg,  1674. 
'¿)  de /io/o/ar.  lib.  a.  c.  28.  .    .    V 

l|r)  toc^cího'-.'^  ■      '   '\    'W      •••'.:.•  •.. 
\d^  Aatb^es  mpl^g^aphh  Latini  C.  ytiliuf  Higinus  8tc.^  Cuta 
integrir  Commetaitpiji  Jacúb.  My^M.^oann.  Schéffcr,  (B  Th$fnm 
Muncker. :  ifuibus  accedunt  Tbom.  IVopkensij  cmendat  times  ^  cuf^ 
C9ni€€tarae  ,  curante  Auguttino  Vau^Stavtren  ,  aui    tt  suat 
Animaiver  simes.  adjecitJLag^  Bata«^&.  Amsteloain  4. 174^ 
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Fabio  ^  escritor  y  varón  Erudito.  Se  dudaqüieif 
faese  este  M»  Fabio.  Volaterrano  {a)  y  Populier  {b) 
creyeron  ^in  detención  que  fue  nuestro  célebre 
Español  M»  Fabio  Quintiliano.  Lo  mismo  afirmó 
Antonio  Ricóbono  en  sus  Fr^gií/eii/tf  i  bistóricos  {c)^ 
añadiendo  con  Vcdaterrano  .que  Julio  Higino  ^  au-^; 
kñ:  del  Astronómico  tuvo  con  Quintiliano.  mucha» 
ifltniliaridad  ^  como  si  ambos  huvíeran  asistido  á 
au  tertulia  y  sido  interlocutores  de  sus  convergí 
aficiones  eruditas.  Verdad  es  que  parece. inferir^ 
se  de  la  Dedicatoria  algún  recíproco  trato  y  co^ 
nocimiento  personal :  buen  fundamento  para  cón-^I 
getura ,  mas  no  para  afirmarlo  con  tanta  aseve-^. 
ración  y  confianza.  Gerardo  Juan  Vosio  (i/)  con^ 
tradice  la  persuasión  destos  Autores  por  la  dW, 
ferencia  de  los  tiempos ;  pues  Higino  pertenece: 
al  Imperio  de  Augusto ,  y  Quintiliano  vino  á  Ro^. 
ma  en  el  de  Galba^  y  .floreció  báxo  los  Ympt^. 
rádores  siguientes.  Mais  este  argumento,  solo  ha-* 
ee  fuerza  en  la  suposición  que  Higino,  escritor, 
del  Astronómico  isea  el  liberto,  de  Augusto  (la¿ 
qual  no  es  muy  firme  aun  en  dictamen  de  Vo- 
sio ).  Pero ;  siendo .  otro  Higino  no  liay  repugnan-1 
'  '■•''•■'■••''   '^  ■    •.-        ''da 

^0)  Scribit  ad  M.  Fabiwn  Quintiiia^wafm  .cut  fatnüiúrrfrimut  \ 
fitit  it  Munii  &  Spbaerae  tmrratione  &c.  Volatet,  Comment. 
Vrban.Wh.  16. 

(h)  D^  HistorAib.  S. 

(c)  Julius  Hyginuf  scripsh  ad  M.  Fahium  Quintiiianwá  ¡mi 
frnníUarifsimtfs  futí,  hñtóh.  Kitobóniin  J^ragmenté  Hiiisrif. 

(d)  AttrQnomicum  htboc  M.  Fabio  deUvafoU.  QuifHifíanum'- 
bimc  esxe  putavit  Raphael  Volaterranut  lib.  16.  Comroeotaf* 
Acradem  mens  Populierij  lib.  $.  de  Histor. :  red  témpora  mini^. 
me  conveniunti  Voss.  deMistor%  Latiú^lih.  u,(u 2üé  .  : 


eia  que  (bese  coetáneo  de  QnintiHaao  como'  re^: 
flexiona  bien  Schefero  (a). 

115  No  vá  muy  kxos  deste  pensamiento  D. 
Kicolas  Antonio  (b).  ,,Esta  obnt^  dice  y  fue  dei- 
^  dicada  á  M  Fabio  escritor..  La  profesión  y  el 
^nombre  favorece  á  Quintiliano;  porque  entre. 
5,  los  Escritores  desde  Augusto  hasta  Qointiliano^ 
5^  la  historia  no  nos  represenu  otro  M.  Fabio.  Fu^ 
f^TSL  desta^  lá  ezpresiop  del  ántoc  del  Astronó^ 
5^  mico  eo  la  Dedicatoria  parece  aiudir  á  las  Insh 
^tituciones  Oratorias.de  Quintiliano;  En  tus  es^ 
5,  critos  ^  le.  decia  á  .M»  Fabio  ^  se  puede  ver  que. 
))jun  Gramático  no  debe  solo  tener  conocimiento 
^de  la  Poética^^  $ino  también  de  1^  Historia.  A 
^la  yerdad^sta  misma  sentencia  se  baila  eii  Quih-- 
^tiliano:  pues  dice  que  pertenece  al  Gramático 
^  la  explicación  de  las  Historias ,  distinguiendo 
^por  esto  la  gramática  en  dos  partes  y  histórica 
^y  fttetódica.  Y  ^n  otro  lugar  dice  Quintiliano 
^  que  no  puede  haver  Gramático  perfecto  sin  el 
^subsidio  de  varias  artes  y  entre  ellas  el  conór 
^cimiento  de  la  Esfera.  .    . 

116  Esta  ingeniosa  observación  de  D.  Nico^ 
las  Antonio  pareció  muy  bella  á  Juan  Alberto 
Fabricio  {c).  Y  en  realidad  sería  muy  oportuna^ 
5i  el  pasage  de  la  Dedicatoria  dixerá  lo  que  en^ 

•     t  . .    .  L  4   .  .    tien- 

{a)  Acverú  mtk  erst  ipsum  (QuimiUanutu)  mnmm  templas 
rti  ofteniitJntervcdlttm  ^  quod  voiebat  Vossius^  ^«19  Hygínu$ 
fatuiator  non  sit  C.  Julius  Hyginuf  iihrtuf  Augurfalis ,  «4 
jsm  satis  demonsíramtnui  ;  qudm>  qu&d  &c.  Scbeífer.  Disserf^dg 
Hygtn.  aetat^  atque  StyL' * 

(by  Nicoi.  Anton¿  JStblhtb.  Hisp*  V^cr.  lib.  i»  c.  x«  ü.  S«  < 
(c)  Bibliotb.  Latín,  libw  "f^^^Cnii  n.  4.  ..^^  ...  . .  ...:.....  u 
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tienden  estos  Abtórt^.  Pero  á  causa  de'^estar  er-^ 
rada  y  corrompida  la  edidión  qué  vio  D.  Nico-Í 
las  Antonio  de^  Poético  Astronómico  ^  es  muy. 
diferente  la  seatcncia  ó  sentido  de  sus  palabras; 
y  tanto  que  aun  se  puede  inferir  oolhábla^  ni  puede^ 
hablar  allí  d^  Quintüiano , ó  sus  escritos:  lo  qual 
debió  reflexionar  Fabrició ,  que  logró  mayor  co-n 
pía  de  buenas  ediciones.  Para  manifestar  esto  pon*« 
dremos  aquí  las  mismas  palabras  dé  la  íDedica*n 
tori'a  según  las  ediciones  mas  correctas  , -íielmenf^ 
te  traducidas ,  y  abalo  las  dos  variantes*  latín 
ñas  {a)  para  que  los  lectores  puedan  hacer  el  co 

..      te- 


ca) Edición  de  Munclcero  y 

Stavcreni 
Hyginuf  Af.  Fabio  fiurimam 

saltaem. 
Etsi  te  sfudio  Grammaticae  ar- 
tts  inductum  nún  solum  éer^ 
mam  maderaihnt  ^  quam  fAfU- 
€i  ferviderunt^sed  historian^m 
quoqut  varieiate  ,  qua  scientia 
rtrumpertftciturfraestare  vi^ 
deo ,  quae  faciliuf  etiam  scrip- 
tisst^írptrspicipí^UTt'i  dfside-^ 
fanr  potius  scientem  ^  quam  ti- 
heralem  jUdicem  9  tándem  qttó 
tnagis  exercitatur ,  &\  ponnuh 
¡is  €tUm  sacpíus  in  bis  rebus 
occupatus  esse  videar  ,  et  ne 
nihfi  in  adolescentia  Matisse 
úicerer ,  tt  itfipéritáruin  juAiírió. 
iesidiag  suhireki  ctiwen  ,  hoc 
velut  rudimento  fcientiae  niius 
scripsi  ad  te  >  non  ut  imperito 
monstrans  ^  sed  ut  scientissi^ 
mum  oómmonens%  Hygin.  Poet.; 
Astronom.Vib.  i.  Praefatp  >;- 


Edición  que  tuvo   presenté 
D.  Nicolás  Antonio.    ' 

Hyginus  M.  Fabio  S.  P.  D. 

Etsi  studio  Grammaticae  artit. 
inductum  ,  non  folum  tersuam 
moder^tponi ,  qü0úk.pauei  per-", 
viderun$ ,  sed  bistptiarum  qua^ 
que  varietate  ,  qüa  scientia  ré- 
rum  perspicitur  praestare  »i- 
deo ,  fofilius  etiam  scriptis  iuis 
perspicí  potest ,  desiderans  po^ 
iius  scientem  ,  quim  liberalem. 
judicémi  taménquó  mAgis^exer^^ 
cisóifus^  &  monnuUis  etiam  sae^ 
pit^s  in  bis  rebus  occupatus  es^ 
se  vi'dedr,  Et  ne  nihil  in  adates^ 
cent  i  a  laboras  se  dicerer  ^  et  im- 
perit4fiunrjudÍ4:Jo  deridiae  iif¿-. 
irem  crimá^^boc  velut  rudimen* 
to  sciéntiaenisus^scripsi  ad  te. 
Nonut  imperito  monstrans^  sed^ 
ut  scientissimum  commonensí 
Hygin.  Poetic.  Astrom  ]ih^  i^ 
Pfatfat.  .   ..uj.  A  v:/.,  1  ,.^ 


^ 


te}o  poFsi  hi&mbs.  £i  principio  de  la  Kféridd' 
j>edicatória  es  el  s^ienté :  ^^Higino  desea  mucha 
^  salud  á  M.  Fabió.  Aunquexsé  muy  bien^  que 
^t^y  aficionado  al  estudio  de:  la  Gnaiháti^^:ao 
^solo  le-avenibajas'  cií  la  ifiramiosairómpo^cioa 
I  ^  de  los^  versos: ,.  gusto  >  concedido  á  <  pdcos  f  siob 
^^que  también,  haciendo  progreso  de  la  ciencia 
))de  las^  palabras  f  lá  dei  £a's  cosas .,  has  adelanV 
^  tádo ,  mucho,  éb  .elí  váitoxonbeimiisíito  'de^la:  Jiisf 
^  tofia ,  cosuo.aun  :inas  icláratnente!  3d  maiiiñestáii 
^  tus  escritos ;  cbn  todo  déséaddci  yo  para  los.  Áias 
,^un  juez  mas 'sabio,  que.  'indulgente ,  por  mas'- 
^  versado  y  exereiiado  que  algum»  me  1  juaguen  :en^ 
^  esta  matemi,  me!  ifauehro  á  dícigiote  jei  .presente' 
,,  escrito.,  nqi.  edmójel:»qúe/jensfña¿^ali:<qixe)!igno^' 
^  ra ,  sii^o  como  quien)  itecufirdá  al-^  que  sabe ,  ^  solof 
^ con  el  fin  que  no  sé  diga;  he  pasado* eofcera^ 
3,.mente  odoso  imijl  prinscwiaños^  ^osvifiaf  así 
„  la  nota  de'  desidioso»  en;  el  |uSttio  Ác^  los  igno*^ 
,,rántes.^*  -./>v  :  •  ;  ^  '•  *•  o'.---  ;■•:  :.'../;:.-  'n 
1  if  Como  se  í  vé  en  éste  ciontexto  y  no  dice 
Hígino  que  et  Graimático  debe,. además  de  1^ 
versificación  ,  aer  ejcdólante  (icn  el  condcipsieiitcf 
de  la  historia ,  como.  Jb  deesa  JVf»  .Fa^io .  eo :  sus 
escritos*;  sino  qué  M.  Fabio.^  á  xjiikn  dedicaba 
su  obrq,  era^muy  versada ieáitodaá  eítas cosas} 
lo.qual  á  él  le  constaba  y  podía  constar  á  to- 
dos por  sus  óscritósv  Esta' iíAéllgénda-^^^^ 
dé  Higíno  si  cónfirmá\pót4ü^éff^  édi-' 

Clones  y  en  ppiuictiQs:  MSiS.  'se  líábJa  álH.  del  mis-; 
mo  M.  Fabio  y:node  un  profesor  de  Gramática 

u.    .  *  tÓ 


4  f a    Escrít.  deljtgk  ^Aug.y  Tiher. 

tó  el'^  pronombre  Te.  («)  áíAicadoárMLiFafáa,^^ 
confíjodierüR  el  sehtida  de  aquella  expresión ,  mn-^ 
dando  también  el  Video  en  Dehei ,  no.  sabemos 
con  /qué.  fimdamentoi  Aísí  por  mas  iagéiiiosa  que 
sea  la  reflexión  de íDL  .Nicolás t  Antonio^  ^omo 
fundada  jen  un  contexto  errado  ^  no  puede  iservic 
de  apoyo  para  convencer  que  el  sugeto  de  aque^ 
Ua  Dedicatorta  sea  NL  Fabio  QirintifíánQ ,  célebre 
profesor  de  Rhetóricaxn  tRxxna.  (Adenias  :q«é  Hi« 
gino  alaba  (allí  á  M»  Fabk»:  par.su  atf^cacioni  á^ 
kiGiaihátic^  ^  su  habilidad  «n  la ; Poesía  y  su 
Boicha  erudición  en  la  Historia.  Nada^desto  ig*^ 
noraba;  Qiiintiliano ;  |>eco  no  éra;estasir  profesión, 
ai  su  carácter  y  sito  la  de  Rhetó^iea  icS  Maestra 
de  Eloqüeácia::  y^deslo;  es  ^  de.  la  que  dan:  mas 
clara  idea  sos  eiscritaSi.  No  es  verosímil  que  omi*^ 
tiendo  )H^ino; en  su  elogio  la  carrera  principal 
éiL  cpM  se  havia  distinguido  Quimiliano ,  reco-i 
Hieijiláraisu  erüdicaob  por  otros .títülosjneiios  pro^ 
prios.  Sería  un  panegirista  muy  estraño  de  D-  Ni-, 
colas  Antonio  ú  de  Fabrició  el  que  los  alabara 
por  otros  escritc»  ^  guardando  silencio  sobre  loa 
principales  )  que  son  ^us  Bibñotbecas.'Déí  misma 
modojun:pane^ristá:de  Quimiliano  no  es  vero^ 
stibíl!  omitiese  eñ  $u  ielo^io'  el  magisterio  de  so 
doqüenoia»  Ni  Fabrició  {b)  debió  tener  por  tan 

-  .  ..  \.  :  'j  í'í  ••'  s;  •:'..;  x  \;  >  .  ,  ,  .;  le-* 
#(#)  S4nt^ndre0M0¡  {tdlti^]  qi$0é  feéfuhur  MorjiUian^m),  fro, 
etsi  studipi  leg¡Ky^t[ú  te  s^djo^  frobo  ti  bac  modo  hahnf  (ir 
hfi  ve  teres.  SchefTef.  in  Not.^  Confirmánt  eain  Uctionefn ,  práe-^ 
nr  Veáetam  ,  etiaiñ  tres  tk  Ülitianis  Codicihut.  Fetperam  iiiy 
TteHfujtrünt  n^nmii/i.lVIuQckei:*  ibid.  4gnos^nt,&  tres  nutÍM 
Stav?r.¡WApafj,40j,    ^      ,.    ...  ,,    ,  ^^ 

'\b)  M.fabVúmQúintiliMum  essé  placuit  Vbtaterrano.  Éqüí-^ 


leve  tñ  esta  pán&'lá  «iongétvea  de5olieferoX^)3 
M  lid  ~  ^uién  fue~piie¿  este,  M*  Fabió  á'  qukd 
dedica  Hígiiio  -su  obra  ?  Ya  vimos  que  Vosio  juz-< 
gó  no  podía  eer  QaintUiaBO,p(M'la-dJfereiieia  de» 
los  tkmpos  eó  «cpié  i|¿tdCJen)(i  ana  y  otroV  suM 
ponietKio -jque  el  a^tor  det  Poético  Artron^niico 
es  el'  liberto  de  lAugusfe.'  MaJs  cooio  esto-  ségtíd 
diremos  es  sumamente  dudoso  , -y  aun  el  aaismo* 
Yosio  (b)  lo  duda  en  «otr^s  partes-^  no  debe'S^p 
vir  de  basa  paradla  irésoludoi&  Adeinas  deJo  qucí 
diremos  despiie»  ^obtis  la^  irtoértidumbfe'^de  aque» 
lia  hypótesi,  notamos  de  paso  en  esta  DedicatoJ 
ría ,  que  desdice  tanto  de  la  nativa  beileaa  de  losi 
Escritores  del  dglo  de  Augustov  que^parecégposes 

■■'.•'..■■       .     '    ..    :     I-  I    (u:       '.>  ,  ":Í   .''.i    íflj 

áiem  neg^iif  Schefferut\  quii  nullám  eloqueñttáe  íduiem  iheirii 
tríbuit  Hjglnus  huic  Fabio,  At  éqúid'efn\  ni  ftm^s  repügnet^ 
dukito  utrumfami  fkamm^ü  ^**'  f^^  atgikvninm^  Ü9m\  uh  Hj^. 
gtnus  ex  scriftis,  hujux,  Fabij  perspiifi  poste  ^i^J^^^^^^nmítí^i^ 
cuf  non  tersuum  moderafione,  tdnium^/í^edíhi^toyiamfn  quoqüe 
varfetate  praestare  dá)er,  Id'qikNl  t^tudí  a{Qbimflíáíió>,  ^ 

iib.  X  c  I.  n.4.11^/.  A«'  ¡    ít    /  ^     ,     ...    ,        ] 

"(o)  SiM.  Fabiui  f  ai  quem  est  Praefatio  lürorum  Asfronó'^ 
iñic^n ,  QuiñtitiAiuf  esréf' ,  reír'  expedifu  f^tt  ^  fticifír.^At  ^eiri> 
f^9  tist.  ¡fsum  non'fam\iemp(nixQft^nditím^'''9llumÁ*>  ij4ud90 
quoi  stfidio  con^menietu(r,j  ^pi>  ^rationis  ^^ef^q^ntiaeque.  ^  qftéi 
tamén  unicé  Quintilianus  cénsebatúr  siio  iempore  ¿  verúm  artis , 
órammaticae' j-versuumqáé  ac  kisftrrfarufn^  fia'  ñaiique*iitcípit* 
Braefatio :  Etsi  te  studio  grammaticae  artis  inductum  &c.  Hic 
Hyginut  nullam  facit  mentionem  eloquentiae  inter  laudes  Fabrjj 
^¡ód  feéífsernímqu¡my?tí  ¿i  i7toc^^>^e/7ft{ÍiUT)9oMtífo'ari¿iii 
nuncupamus.  Cum  ergo  aliur  tit  Fabius  cujut  alibi  ¡y-  ^nod'tcmmp 
natía  mentid  5  ^ffitHe^'eit  iéffnt^  ^  tíy¿imfP  nietas  ^íU^érií 
anwe:Scheff.Jift^hdéHygini4eyat.,8ic.      1  V         ..;         S 
{b)  de  Idololat.  lib.  2.  c.  aS.=:¿e  Vitijs  Serméñé  lib«  J.  cJ  ii.cs^ 
lie  Scientyjüaihetkéi^^'y'^^^^  o-  '^i  •' .^^  •  ^^^' '^  •  v*:»-v- : 'i     j 


1^4    Escrit.  de/sígB^é  ^Aug.y  Tiber. 

ne$t<^r  no  térierlojW ,  dí  paladciripííttcp  p?tra  áíci^senr* 
tir  esta  di&reticia.  Mas  pldiendd^e  nos  conc^edapoi! 
%ox^  de.  cortesía  la  jVjerídad  de.  dicha  hy.pQtqsi^:ex'r« 
pQsdrendos  irna  congetiúra al! juicio  de  loslécbre^i 
/  .:i  19    Alguno:  piiíliécá  imaLgintar  que  («steí  IVfí 
Fabio  ,.á  qmco  Hi^Ao/dcdica' Ja.  Obra  dtllAs-í 
(ropómico^  fue  Quiotiliano  el  Declamador  ^  4c 
qiíieti. habla  Séocsca  {4i)-eii  su^  cohtPo!ver$ías:^  y 
pu^Q  iscr.  padot  Ó  abiieJ6  4dl  .¿^ebre.  Qaiotília-'/ 
no  ;  no  -debüeodo  dudárscí  qub  .se  ilámiría  taní'^; 
bien  Fabio  como  su  descendiente^  pox  ser  acjucl 
nombre  de  Familia.  La  de  los  Fabios  estaba  muy: 
radicad»  jCttjla.  ^íúq^l  ,  de.  donde  vorósimilmentoi 
«ni  Higino ,  como  consta  de  varias  inscripciones 
que  pon^  Rodrigo  Caro,  {h\X  a^un^lps,  fliginos 
^tabáa  ehÍa?adoi^  con  los  Fabios  $egun  se  infíe-. 
re  de  uiia  inscripción  con  el  nombre  de  M,  Fá*- 
bió  Higftip;,  ;^U        puede  ver  ;enGrilteró^(í7).  Es- 
li*  fipi^^^  i^hlftí??:  d«;;íafcfc>^  ^  íiiginós  favoH 

scoe^á^  la  ttoutvá  beir9voknciík  ^ ebtre  ét  dedicati^ 
te  deja  obra, y  el  hiéroe  de  la  dedicación.  La 
4idajd  4^.  aquel  Qviíntilianp  mas  antiguo  no  desdi-* 
sxt:  de  la  de :  Higiño ,  liberto  de  Augusta.  Aquel 
florecía. en  Rotna^  antes  Ó  al  mismo  tiempo  que* 
Síéneca  el  padre  ^  esto  es  en  los  primeros  años  del 

'';..'  hiU 

est4k.ejusd*D^«.U. -'/,.'.  ■'.  "^  .  ■.'.-».-.  .■        -'    v.,    •.  • 
\¡^Antyg^4^Stvíik\%.  1.  c.  M.  y J.  «•<€.  !!•  A  Y  en  la  GV^rd^^ 
dr/  Conv.Jurid.  1.  3.  &  83.=Ot(^s  |)0iieRuano.ei3t  la  HUtérm. 

{c)  TA^/air. /»xm>^pag.IX:a:C2C2i^  .i  ,, 


Higitio.  1^3 

Itnpeno  de  Augasto  ^  y  poco  después  de  la  muer-^ 
te  de  CiceroiL  £1  autor  del  Poético  Astronómica 
era  mozo  quando  dedicó  esta  obra  á  M.  Fabio^ 
como  él  jonismo  dice  en  su  Dedicatoria )  y  M¿ 
Fabio  era  ya  hombre  acreditado  por  su  erudk 
ciOfi  y  escritos.  A  la  verdad  estas  circunstancias 
corresponden-  en  quanto  á    chronqíogia  á  Quin^ 
tiliaoo  el  aqtiguo  y  á  Higino  liberto  de  Augus-» 
tp  :  siendo  verosimil  que  este  que  florecia  áci* 
el  año  XXXV,  de  aquel  Emperador,  y  era  coi»i 
temporáneo  de  Ovidio  fuese  joven  en  los  primea 
ros  años  de  aquel  Imperio ,  quando  ya  Quinti-r 
liano  el  mayor  se  versaba  en  el  exercicio  de  las 
Declamaciones,  Asi  por  parte  4^  tiempo  no  bay 
repugnancia  alguna  en  suponer  que  aquel  M.  Fa- 
bio sea  Quintiliano  el  antiguo ,  y  el  autor  del 
Astronómico  sea  Higino  liberto  de  Augusto,  Ma^ 
como  no  consta  que  aquel  Quintiliano  fuese  fa^ 
moso  escritor ,  ni  adornado  de  toda  la  erudición- 
que  le  atribuye  el  dedicante  ,  parece  hay  la  mis•^ 
ma  ó  mayor  dificultad  que  respecto  de  su  hijo 
'  ó  nieto  Quintiliano.  A  esto  pudiera  responder-r 
se  que  los  elogios  de  las  Dedicatorias  suelen  te-*' 
ner  mucha  amplificación  de  la  urbanidad  ó  de  la^ 
lisonja  (i)  ^  pintándose  freqüentefnente  á  estos  per- 
sonages  con  ía  misma  liceQcia  que  á  los  héroes, 
de  los  Poemas.  Ni  es  de  estrañar  que  un  escri-- 
tor  principiante  tratare  con  tanta  liberalidad  y 

aun 
(i)  Este  vicio  de  bi Dedicatorias  y  Aprobactones  de  los  li* 
bro$  nota  F^joó  en  sus  Cartas  ISruiitas^.  Y  acaso  alguna  Vez . 
incurrió  él  en  lo  mismo  en  sus  Dedicatorias.'  Véase  la  del. 
Tom.  Víll.  del  T^at.  Crit.  y  1^  Carta  XII.  dd  Tonu.4, 


1^4    Escrit.  delsjg. de  Aug.yTiber. 

aun  profusión  á  su  Héroe  ^  aunque  fuese  tñedia*^. 
no  su  mérito  en  la  linea  de  Escritor.  Cort  todc> 
no  siendo  aquel  siglo  tan  pródigo  de  elogios  co^^ 
mó  el  nuestro ,  siempre  tenemos  por  muy  averH 
turada  la  congetura. 

120  Esta  obra  del  Poético  Astronómico  fue 
conocida  de  S.  Isidoro ,  y  cita  con  nombre  de 
Higind  un  pasage  que  se  halla  en  el  libro  IV.  so* 
bre  el  movimiento  del  sol  {a) ,  otro  sobre  el  de 
la  luna  (^)  y  otro  en  fin  sobre  la  situación  de 
la  tierra  {o).  También  la  tuvo  presente  Marcia- 
no Feliz  Cápela  según  observó  Escaligero  (rf). 
Fabricio  (e)  dice  que  Marciano  Feliz  Cápela  ci^ 
tó  á  Higino  en  el  Astronómica  Pero  ni  hemos 

ha-- 

j[ái)  Dicunt  anttqur  Aratut ,  &  Hygínur  solem  per  se  ipsuni 
mover  i  ^  non  cum  mundo  vertí  uno  loco  manentem.  Nam  ri  fi-* 
xus  maneret ,  necesse  erat  eodem  loco  occidere  ,  (B  exoriri  á  quá 
fridic  fuerit  exhortas  .&c.  S.  Isidor,  de  Natur,  rer.  c.  17. 

*(¿)  Lunam  per  alios  ortus ,  &  occasus  Hyginus  ait  necesse 
fft  moveri  non  stare  :  tdqtsefacilius  quam  de  solé  Itcet  intellige'» 
rt :  quia  cum  d  solé  accjpiat  lumen  ^  &  ha  nobis  luciré  videa^ 
tur  ^  non  est  dubium  eandem  moveri  potius  qudm  stare.  Isidor*^ 
de  Nat.  rcr.  c  19, 

{c)  Terra  ^  ut  testatur  Hyginus  ^  mundi  media  regione  col^ 
tacata  ómnibus  partibus  aequali  dissidens  intervallo  centrum 
oplinet.  S.  Isidor.  de  Natur.  rer.  c.  47. 

{d)  Canopus  est  fulgida  stella  in  malo  Austrino  navis  Ar^ 
güf.  Ita  omnes  veteres  praeter  Hyginum ,  qui  r  í^xrov  t5  to- 
To^  Canopum  vocatum  scribit.  Et  ídem  scribit  Capella  ab  Hy^ 
gino  mutuatus^  Alio  nomine  ab  adiflatoribus  aulae  Aegyptiacat; 
h!íec  Stella  dicta  futi  Ptotemaeús.  Canopus  igitur  o  xafATrpéTarog 
¿0  'tu-vorta  ^  Affyoi/g  7rni<x>n<¡i  non  videtur  nisi  Khodo  in  Austrum 
pergentibuf.  Cdnopuni  Oadibus  &  Cnidi  videri  ,  quia  ih  eadem 
inclinatione  sunt ,  test  i  s  Strabo.  Joseph.  Scalig.  Not.  in  Sphaer. 
M.  ManiL  pag.  38.  v.  30. 

(e)  BibLLasin.  lib.  2.  c.  i.  0,4.  •    — 
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hallado  tal  cosa  en  Cápela ,  ni  Fabricio  pone  á 
Higino  en  el  índice  de  los  autores  citadbs  por  él; 
Honorio  Augustodunense  autor  del  siglo  XII.  ó 
XUI.  hace  taqrihien  mención  {a)  de  ella  ,  citando 
á  Higino  juntamente  con  Arató  ^  Marciano  His^ 
paño  ,  Julio  Firmico  y  Ptolomeo.  Antes  del ,  Juan 
Sarisberiense  en  su  Polycrático  {b)  hablando  des-» 
ta  obra  de  Higino  dice:  algunos  de  los  que  pro^ 
fesan  la  ciencia  de  los  Astros ,  errando  en  sus 
opiniones  ^  degeneran  en  fábulas ,  como  le  sucé-* 
díd  á  Higino.  Jacobo  Palmerio  {ó)  citando  el  ca- 
pítulo lU.  del  libro  11.  del  Astronómico  habla,  con 
tan  poca  estimación  que  prorrumpe  en  esta  cen^ 
sura.  En  este  punto  no  doy  fé  á  Higino ,  porque 
contiene  tantos  errores  como  palabras.  Pero  Es*í 
caligero  {d)  y  otros  hallaron  en  ella  cosas  nc^ 
cesarias  y  oportunas  para,  ilustrar  la  hi^oria  de 
la  antigüedad.  Volaterrano  {e)  y  Ricobono  (/) 
liaman  útil  áesta  obra.  Múdio  {g)  dice  que  nin*-^ 
guno  sab^  mas  de  su  casa  que  Higino  del  Cié-' 
lo.  Turneba  [b)  encontró  mucha  luz  qn  el  libro. 

•■'.■..■.•*..•  IL 
.(<#)  Hbn.  Augustod.  Ub.  a.c.  5-.  it  Fhilo$oph.Mtmi. 

\b)  Eorum  qui  scientiam  profitcntur  Astrorum  ^  alij  opinionis' 
irrorc  prülabuntur  ad  fábula f  y  in  qua  deprehendiíur  &  Hygt^ 
ñus.  Joann.  Sarisb.  Polycrat.  lib.  a.  c.  18.         .     . 

(c)  Nec  in  eo  fideim  aihibeo  Hygino.....  quot  verba  tot  errarcu^ 
Tsdmer.  in  Extrtitat.  ad  LaSrt, 

{d)  At  Hyginus  in  asterismo  Ophiuchi  eum  Trippae  filium/a^, 
cis  ^cujus  verba  huic  historiae  illustrandae  per  necessaria  ap^- 
;«m;i;m.  Scalig.  in  Not.  ai  Euseb.  Cbron.  n.  340. 

<<)  Cofftffien/.  Fr3an.  lib.  i6. 

(J)  In  fragm.  bistor. 

i¿)  Nota  magis  nulli  domus  est  sua ,  qudm  Hygino  CoeJum. 
lí&d.epist.  9.  Nov^antiq.  kctiom  . 

(b)  Sed  quae  offussa  ost  coligo  s^nsui  ^  discusja  est  A  Hygi^- 


no 
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IL  del  Astronómico  para  disipar  la  obscuridad 
de  un  punto  de  erudición  que  trataba.  Lo  mis^ 
mo  juzgaron  tantos  Críticos  que  consumieron  sus 
vigilias  y  sudores  en  corregir  é  ilustrar  estas  dos 
obras  de  las  Fábulas  y  el  Poético  Astronómico; 
no  siendo  creible  de  su  prudencia  y  talentos,  que 
empleái^n  tanto  conato  y  fatiga  en  la  ilustracioo 
de  obras  inútiles. 

121  En  esta  misma  Obra  del  Poético  Astros 
nómico  cita  el  Autor  otra  suya  con  el  título  de 
Genealogías  (a).  Hablando  allí  de  Perseo  que  ma- 
tó á  las  Gorgonas^  después  de  nombrar  áEs**' 
chilo ,  poeta  trágico  que  trató  de  aquel  asunto,^ 
añade  el  Autor  del  Poético  Astronómico  estas  pa^ 
labras :  sobre  lo  qual  escribimos  en  el  libro  L  de 
las  Genealogías.  No  alcanzamos  la  razón  por  que 
D.  Nicolás  Antonio  (i)  numera  estas  Genealagías 

en-* 

no  Augutti  liberto  lib.  a.  de  Signis  coelestibus.  Tarneb.  ^i* 
versar,  lib.  i6.  C.  i. 

{a)  Fertur  etiam  á  Vulcano  falcem  accepisse  ex  adamante  fac 
tam  ,  qua  Medutam  Gorgonem.  interfecit :  quod  factum  nem9 
eonscripsit.  Sed  ut  att  Aetchylus  Tragoediarum  scriptor  in  Pho^ 
reys ,  Graeae  fuirunt  Gorgonum  custodet :  di  quo  in  L  Hirió 
Genealogiarum  scriptimur :  quae  utraequé  uno  oculo  utae  existí'» 
mantur ,  &  Ita  suo  quaeque  tempore  accepto  oculó  vigilias  egis^ 
se....  Euhemerus  quidem  Gorgonem  d  Minerva  dicit  interfectamt 
de  quo  alio  tempore  plura  dicemus.  ( De  aquí  se  infiere  que 
pensaba  escribir  con  mas  extensión  sobre  aquellos  asuntos.) 
Hygin.  Poet.  Astron.  lib.  a.  c,  la.  Perfeus. 

( I  j  D.  Nicolás  Antonio  después  de  haver  disputado  si  el 
Poético  Astronómico  es  obra  de  Higino'  dice :  Obscura  ret 
&  quae  majori  examine  indigere  videtur.  Y  añade :  Certiut 
autem  Hygini  fuere  quae  hodie  non  supersunt  opera  ,  haéc  sci^ 
liceti  De  vita  ,  rebusque  ülustrium  virorum.  —  Exemplorutn 
líber...  De  Urbibus  Italicis....  Geneslogiarum  libri  &•  Nicol» 
Antón.  Biblioth.  Hisp.  Vet.  lib.  i«  c  i«  Q.& 
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entre  los  libros  qae  coií  mas  certeza  son  de  Hw 
gino ,  después  de  haver  negado  esta  certeza  no 
solo  al  libro  de  las  Fábulas  ^  ;ino  al  Poético  As-^ 
tronánHco ,  cuya  legitimidad  tiene  por  obscura^ 
y  la  remite  á  mayor  examen.  Pero  siendo  evi*< 
dente  que  el  Poético  Astronómico  y  las  Genealo^ 
gías  son  obras  de  un  mismo  autor  ^  como  consta 
de  sus  palabras  referidas ,  no  puede  haver  mas 
certeza  de  que  una  sea  legítima ,  que  de  que  lo 
sea  la  otra*  Aun  el  mismo  D.  Nicolás  Antonio 
poco  después  (a)  tiene  también  por  obra  espuria 
la  de  las  Genealogías^  y  reconoce  que  su  legi- 
tinüdad  ó  ilegitimidad  es  dependiente  de  la  del 
Poético  Astronántíco.  Mas  esta  inconseqüencia  no 
es  falta  de  aquel  gran  Crítico  y  diligentísimo  E^ 
critor,  sino  desgracia  de  haver  sido  pósthuma 
su  obra  de  la  Bibliotheca  antigua  (i) ,  en  la  qual 
Hist.Lit.de  Esp.Tofn.F.Lib.IX.       M  si 

(a)  Satius  fuerit  Geoealogiarum  boc  o  fus  Hygino  Augutti  li^ 
htrio  aliutuU  abjudicare^  scUicet  ex  bis  y  í^^  sufra  in  Astro*- 
nomici  Poetíci  mentione  annotaia  d  ñobis  sunt.  Nam  si  auctor 
illius  oferis  M.  Fabio  fuit  Quintiliano  aequalis  ;  idem  affir^ 
mari  de  eo  ofortere  qui  Genealogías   scrifsit ,  frocul  dubia 
en.  Nicol.  Ant.  Bib.  Hisf.  Vet.  lio.  i.  c  i«  n.  la. 
(i)  D.  Nicolás  AntODio  murió  eo  Madrid  año  1684.  antes 
de  publicar  los  dos  tomos  de  la  Bibiiosheta  antigua ,  cuya 
edición  se  hizo  en  Roma  ano  1696.  procurándola  y  costean** 
dola  el  Cardenal  Agulrre »  que  cometió  el  cuidado  de  ella  á 
su  Bibliothecario  el  Üean  de  Alicante  D.  Manuel  Marti ,  d^^' 
auaJ  se  dice  en  un  breve  prefacio ,  verosímilmente  hecho 
el  mismo:  Qui  ingenti  cura  &  fertiúaci  labore  dúo  bar 
hífnina  Bibliothecae  •  Veteris  fidelissimé  edenda  ^  &  c 
da  curavit ,  ac  ftaeterea  ad  rharginem  quibusdam 
cii  nótalas  aUquot  of fortunas.  Estas  notas  vien 
munmente  algunas  citas  que  suple  en  los  mar 
reccion  (como  él  mismo  dice  en  el  Prefacio 
gina)  se  reducen  eqmetidar  los  yerros  d'^ 
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Si  sobreviviera ,  emendara  este  y  otfúS  le^.es  de^ 
fectos ,  que  como  decíamos  antes ,  no  debieron 
pasarse  á  la  perspicacia  de  su  sabio  editor  el 
Pean  de  Alicante.  Y  ciertamente  en  un  Crítico 
de  tanta  prolixidad  como  fue  D^.  Manuel  Martí, 
se  echa  menos  esta  diligencia,  respecto  de  una 
obra  que  la  merecia.  Pero  acaso  la  prisa  y  de- 
sto  de  darla  quanto  antes  al  publico  ú  otras  ocu- 
paciones ,  no  le  dexaron  lugar  para  corregir  al- 
gunos defectos  materiales ,  ó  añadir  al  fin  de  las 
páginas  notas  eruditas ,  que  ilustrasen  algunos 
puntos^ 

122  Se  ha  dudado  entre  los  Eruditos  {a)  sí 
estos  libros  de  las  Genealogías  son  la  misma  obra 
que  la  de  las  Fábulas.  Muchos  se  persuaden  que 
eran  obras  distintas.  Lo  primero  por  la  diferen- 
cia del  asunto.  Lo  segundo  porque  las  Geneal(h 
gías  tenían  á  lo  meaos  dos  libros,  y  el  de  las 
Fábulas  es  urio  solo.  D.  Nicolás  Antonio  {b)  fue 
deste  mismo  dictamen.  ,,  No  es  de  creer  ,  di- 

^ice, 
da  mudó  aun  lo  mas  mitiimo  en  el  texto  y  palabras  del  Au- 
tor; ni  quiso  llenar  algunas  lagunas ,  que  le  huv^iera  sido 
íacíh  Alabamos  este  escrúpulo  y  (idetidad  en  la  edición  de 
una  Obra  pósthuma.  Pero  echamos  menos ,  ademas  de  algu** 
ñas  notas  eruditas  que  ilustraran  la  obra ,  una  vida  extensa 
del  Autor  con  los  juicios  y  elogios  de  los  Sabios  de  toda 
Europa ,  que  havian  celebrado  justamente  la  Bibliotheca  nue- 
va de  D.  Nicolás  Antonio ,  publicada  algunos  años  antes.  En-* 
tre  otros  la  alabó  Baillet  Jugemens  des  Spavaní  Tom.  a.  Part^ 
I.  c.  4.  n.  128.  pag.  liS'  f  ^¡c.  de  Amst. ,  po  dudando  prefe-^ 
rlrla  á  todo  lo  que  se  ha  vía  publicado  hasta  su  tiempo  en  li* 
nea  de  Bibliothecas.  Morhoño  Polyhist*  Liar.  lib.  i.  c  i8.  le 
dio  igual  elogio. 

Ía)  Scheffer.  Dissert.  cit. 
i)  Bíbliotbw  Hisp.  Vet.lib.  uc.  un.  8«y  la* 
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^ce ,  que  el  antor  del  Astronómico  ,  quaiido  c¡-' 

^  ta  su  obra  de  las  Genealogías  quiera  aigmficar 

jj  el  libro  de  las  Fábulas.  De  ningún  modo  se  de- 

^be  juzgar  que  son  una  misma  Obra.  El  libro 

,,de  las  Fábulas  contiene  muchas  cosas  á  las  qua^* 

y^les  no  conviene  el  titulo  de  Genealogías.  En 

^,(stas  se  hacia  mención  de  las  Greás  ,  guardias 

^ó  oentinelas  de  las  Gorgonas  que  tenian  sola 

9,  un  ojo ;  y  si  no  me  engañan  ambos ,  nada  des-* 

9,  to  se  halla  en  el  libro  de  las  Fábulas ;  siendo 

^  lugar  oportuno  de  tratar  de  ello  en  la  fábuls^ 

yj  LXIIL  y  LXI  V«  donde  se  habla  de  Danae  y  su 

^  hijo  Perseo ,  y  de  la  libertad  de  Andrómeda/* 

Por  el  contrario  otros  no  tienen  dificultad  en  que 

sea  una  misma  la  obra  de  las  Genealogías  y  la 

de  las  Fábulas.  Asi  lo  creyó  Schefero  en  su  Di*- 

sertacion   y  en   las   notas  al  Astronómico  {a). 

9,  Conteniéndose  ^  dice  ,  manifiestamente  las  Gt^ 

*,,  nealogías  en  el  libro  de  las  Fábulas  ,  no  es  ve- 

9,  rosimíl  que  un  mismo  autor  escribiera  tantos  di- 

,,  ferentes  libros  de  un  solo  asunto.  ^^  Tan  persua^ 

dido  estaba  en  esta  parte  Schefero ,  que  duda 

que  el  libro  de  las  Fábulas  tuviera  este  titulo ,  y 

M  a  se 

(«)  lAhtút  erga  pluf^s  icriprít  Gknealogianiin*  Nam  tgifur 
ij  viientur  esse  qui  contineni  Fábulas ,  cum  fabulae  sint  tini 
$antum  comprehensae  libro,  Adde  quoi  in  eir  nulla  tnentio  sit 
Graearüm  Gorgonaf  vustodientium.  Sed  jsm  ante  4rxi  in  Dit* 
s9rtatione  nottta  videri  fabuiat  multar  ptrijfse.  Nam  ^  proé* 
ttrfabularum  adbuc  aliof  GenesáogiSíTUm  e^htimemaf  fcrrp^ 
rifle  cauta  non  ert :  cum  apetfé  genealogías  cantineat  Itiet 
febularum  ,  nec  de  re  eadem  fot  divertir  libros  eredi  possh  vo» 
luis  se  conscribere.  Scheíf.  not,  in  As  t  ron.  \Ah%.  C,  la.  V.  Per* 
seus.  JNoc  12.  pag,  495',  edit.  Staver^. 
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se  inclina  á  que  la  verdadera  inscripción  ñie  ^  no 
Hbro  de  las  Fábulas ,  sino  libro  I.  de  las  Genealth 
gías.  Fabrido  dice  {a)  que  en  algunos  códices 
de  las  Fábulas  de  Higino  se  halla  el  titulo  de 
Genealogías :  lo  qual  no  debe  estrañar  el  que  le-* 
yere  el  primer  capitulo  ,  aunque  haya  en  el  Itn 
brd  de  las  Fábulas  iotras  cosas :  agenas  4e  aquel 
áisunto.  Este  autor  no  distingué  aquí  si  habla  de 
códices  impresos  ó  MSS.  De  unos  y  otros  duda- 
mos ,  porque  no  cita  ni  hemos  visto  impreso  al^ 
güno  con  aqueDa  inscripción ;  y  los  MSS.  de  las 
Fábulas  son  tan  raros ,  que  aun  no  se  sabe  ha- 
ya mas  del  que  sirvió  á  la  primera  edición.  Ver- 
dad es  que  Fabricio  poco  antes  {b)  havia  escri- 
to que  á  la  frente  del  MSS.  de  Frisinga  comu- 
nicado á  Mycilb  halló  este  el  título  de  Genealo-- 
gías.  Mas  desto  también  desconfiamos :  pues  aun- 
que Mycilo  dá  á  entender  {c)  que  el  MS.  de  las 

::   :  Fá^ 

'  {d)  FdbüKs  Hygini  Géneáío^arntn  tittdum  itt  quihitdam  c^ 
dicibuf  pr'aefixum  mm  mirabhur  qui  pritnum  caput  Ihgét  licet 
ionge  plura  in  caeter0  sint  oppiió  d  Genealogiarum  argumen-- 
to  aliena.  Joan.  Aibert.  Fabric.  Biblioth.  Latín.  lib.  2.  q.  i.  0.3. 

(*)  Pr^em/xxa^  Genealogiae  breves  ah  Heiftdí  Tbeog&Hia  S 
ApoUoioro  passim  dissideníer.  Hinc  Genealogiarum  titulum 
Ubro  Fabularum  praefixum  in  MS.  Frisingensi  reperit  Mycil^ 
lus.  Etiam  autor  ipte  se  scripsirse  Genealogías  testarur.  Id« 
ibíd. 

(c)  Jacob.  Mycil.  Epist.  Nuncupat.  FabuL  Hygini  ai  Otbon. 
Trucbsesa  Walburgo  Spirens.Ecfiles.C^non.  pag^a.&  3.:  Proin* 
de  cum  superiore  anno  (^nealogias  deorum  perinde  ut  d  Boca^ 
€io  ante  annos  dliquot  cokctaefuerant  bortatu  amici  nostrijoan^ 
nis  Hervagij  relegissem  ^  &  easdem  ab  innumeris  mendis  ,  qui'-' 
tus -editio  prior  involuta^  0tque  obruta  eras  castigatas  excuden^* 
dar  dedis^em:  0tque  idem  nuper  alium  quemdam  vetustum  ac 
MS.  codicem  in  quo per  espita  eadem  res  ^atque  idfm.argumen' 

tum 
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Fábulas  teoia  el  mismb  titulo  y  asunto  ,  esto  lo 
pone  como  congetura  ^  no  porque  diga  positiva^ 
¿lente  que  estaba  expresa  la  inscripción  de  Ge^> 
nealogías ;  pues  entonces  le  huviera  puesto  este 
título  en  su  edición  y  no  el  de  Fábulas :  mas  le 
pareció  que  era  el  mismo  asunto  y  congeturó^ 
foese  la 'misma  obra.  A  la  verdad  si  Mycilo  hur^ 
viera  hallado  en  su  MS.  de  las  Fábulas  la  in^^ 
cripcion  6  titulo  de  Genealogías ,  como  le  ztnr> 
buye  Fabricio,  apenas  hávria  motivo  para  du-. 
dar  de  la  identidad  dé  ambas  obcas :  pues  al  ar*-- 
gumento  que  se  tonia  de^Ia  diversidad  d^  asun^> 
,  to  y  numero  de  libros  satisface  suficientemente, 
el  mismo  Fabricio  {a) ,  y  antes  del  con  mas  ex-* 
tensión  havia  respoiidido  Schefero  {b)  ,  haciendo^ 
se  cargo  de  las  dificultades  mismas  de  D.  Nico^> 
:  Hist.  Lit.  dé  Esp.  Tom.  V.  lib.  IX.      M  3        las 

tum  ad  Higino  {sic  enim  inscriptus  líber  'is  erat)  tractahatur 
visendum  ,  &  quoad  ejUf  fieri  potest  emendandum'  quoque  & 
Ttstituendum  ieditset ,  egü  &c.  Y  mas  abaxo:  Huc  accedít  quod 
m  Astfonomic.opisrQvrpxtf  tiyginut  Gtntalonwixm  d  st  serip^ 
tarum  metninit, 

(a)  Líber  Fabularuffl  quibuf  praemissae  Genealoglae  brevet 
mytbicae^.  Opufculum  hoc  ipsum  ,  ad  "Poetas  &  totam  veterem 
fi^ytbologiam  inteWgfndam  baud  inutile  ,  videtur  langé  pleniuJ^ 
olimfuisse  ^&  ab  autor e  divistnn  in  dúos  libros  \  sed  ad  nos  mu* 
tilum  turbatumque  pervenit,  Fabric.  cit« 

(*)  Dissert.  cft.  Itu  mjnifhum  dúos  fc^ro^xGenealogiarum  tcrip* 
terse  Hyginus :  at  veri  Fabulae  uno  volumine  comprehinduntur^ 
Verum  non  est  usque  adeo  difficilis  rcsponsio.  Primum  enim  quit 
probabit  eum  librum  omni  temporefuisse  solftarium  ,  &  non  ha^ 
huíste  alium  associatum  sibi )  Ultima  profecto  esse  mutila  nf 
mo  non  intetligif^  A^cüní  ipsis  potest  pe^issé  totus  liber  secüw 
dut  ^sicut  alijs  accidisse  scriptéfibus  videmus.  Deinde  potuis' 
hunc  fptum  autor  divisisse  in  dúos  ^  qui  deinde  coaluerunt  in 
unum  oscitantiá  librariorum. 
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las  Adtonio.  Ademas. jde  lo  que  alega  en  sus  nio^ 
tas  al  Astronómico:  se  explica  coa  mas  fuerza 
en  su  Bisertacion..  ¿Quién  probará  y  diee  ,  que  el 
libro  de  las  Fábulas  estuvo  siempre  solitario  y 
no  tuvo  otro  compañero?  ]^s  evidente  que  el  fia 
desta  obra  está  mutilado  é  imperfecto.  ¿  Quiécr 
estorva  que  con  este  final  pereciese  todo  el  li-* 
bro  IL  como  vemos  ha  sucedido  á  muchos  Es-* 
critores?  Por  otra  parte  no  es  imposible  que  el 
Autor  dividiera  ey^teir  mismo  en  dos  y  de  ambos 
se  formara  des^üjBs  uno  solo ,  por  la  ignorancia 
de  los  copiantes  6  el  descuido  de  los  enquader*- 
nadores. 

1 23  Pero  el  contenido  de  las  Fábulas ,  di-« 
een  ,  es  muy  ageno  del  titulo  de  Genealogías^ 
Quan  diferentes  son  los  juicios  de  los  hombres!. 
A  unos  parece  evideote  la  diversidad ,  á  otros 
la  identidad  del  asunto  ó  argumento  destas  obras. 
Fabricio,  Thomas  Gale  {a)  y  Schefero  no  ha- 
llaron tanta  disonancia  entre  los  asuntos  de  ambas. 
Mycilo  afirmó  {b)  que  en  eí  MS.  de  las  Fábulas 
que  tuvo  presente  se  contenia  y  trataba  la  mis- 
ma materia  y  el  mismo  argumento  que  en  la  obra 
de  Bocacio  intitulada  Genealogía  de  los  dioses. 
Y  no  se  puede  dudar  qué  Ma  obra  de  las  Fábu- 
las comienza  por  este  asunto ,  y  e;n  quanto  á  su 
principio  le  conviene  bien  aquel  título  de  Genea- 
logías. Ni  e$  enteramente  ageno  del  resto  del  li-- 

bro: 

(tf)  Dissert.  de  Scripts  Myíhohg.  C  S.p»,^0*  Hygi ñus  cu jus^ 
Genealogiae  Epitomen  tantumJntlremus^c. 

(i)  loe.  dt  In  quo  per  capita  eadem  rer ,  tdemque  argumentum 
ab  Hygino  (/iV  enim  scriptus  liber  is  erat)  tractabatuu 
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bro :  pnes  las  fábulas  que  en  él  se  contienen ,  áU 
ce  Schefero  {a)  ^  no  son  otra  cosa  que  una  ex-« 
plicacion  del  origen  ^  nacimiento  ,  matrímonioy 
procreación  é  hijos  de  aquellos  mismos  dioses^ 
que  se  havian  expresado  al  principio  del  libro 
como  ascendientes  de  los  demás.  Es  verdad  que 
en  el  discurso  de  la  obra  se  hallan  nombres  de 
muchos  que  no  están  en  las  breves  genealogías 
del  principio,  y  al  contrario  en  estas  algunos 
de  que  no  se  trata  en  las  Fábulas.  Pero  también 
es  cierto  que  esta  obra  ha  llegado  á  nosotros 
ímpedGecta,  diminuta. ^é  interpolada^  Esto  secí>H 
noce  en  que  comiiemíaeir  abruptw  ^  sin  exórdid 
ni  dedicatoria ,  muy  Vk  otro  modo  que  dá  prin- 
cipio al  PoéticQ  Aséx>hómico.  Asi'  no  se  puede 
dudar  ,  que  &ltan  algunas  cosas  á  los  principios. 
También  és  verosímil  falteii  otras  en  el  medio^ 
así  por  ló  dicho ,  como  por  el  cotejo  del  indi"» 
ce  que  edtá  á  la  frente  con  el  contexto  de  la 
obra.  Otras  congeturas  ingeniosas  se  pueden  ver 
en  el  mismo  Schefero. 

124  De  todo  resulta  que  no  debió  hacer  tan*» 
to  mysterio  D.  Nicolás  Antonio  de  no  hallar  en 
la  obra  de  las  Fábulas ,  lo  que  se  cita  del  libro  de 
las  Genealogías.  Este  argumento  es  eíicáz  res-< 
pecto  de  las  obras  completas  y  enteras^  mas  na 
de  las  diminutas  y  mutiladas\^  como  sin  duda  es* 
tá  el  libro*  de  las  Fábulas  .^v  confeision  de 
todos  los  Eruditos  y  aun  por  el  testimonio  de 
los  ojos.  Y  como  le  faltan  capítulos  enteros ,  del 

W   Cit.  ,.  :  .,-...'       -  .        .    -..      i 
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mismo  modo  ó  mas  fácilmente,  pueden  faltarle 
períodos  6  parte  de  capítulos ,  en  losvquales  es^ 
taría  lo  que  echa  menos  X>«  Nicolás  Antonio.  No 
se  puede  negar  que  S.  Paulino  de  Ñola  (a)  ^  ch 
lando  un  pasa^  de  Higino  sobre  Vesta  y  Vul- 
cano  9  alude  á  su  obra  mythológica :  con  todo 
no  hallamos  en  ella  lo  que  refiere  el  Santo.  ¿Dh- 
remos  que  le  levantó  un  testimonio  ?  De  ninguff 
modo;  sino  que  entonces  estaba  mas  completa 
que  aora.  Es  pues  cosa  de  hecho  y^  no  mera 
congetura ,  que  la  obra  de  las  Fábulas  está  nwh 
tilada  y  antiguamente  havia  en  ella  mas  cosas  de 
las  que  abra  encontramos.  Entre  ellas  es  vero^ 
&imil  estuviera  lo  de  las  Gorgonas  y  la  hazaña 
£síbulosa  de  Perseo  :  siendo  inegable  que  este  es 
asunto  proprio  de  una  obra  Mythológica  aun  mas 
que  de  la  de  Grenealogías  ^  sean  ó  no  sean  di- 
ferentes. No  ha  Ilegadp  á  nuestro  tiempo  tan  des^ 
figurada  é  imperfecta  la  óbramelos  Comentarios 
de  Cesar ,  y  con  todo  no  hallamos  aora  ea  ella 
pasages  que  citan  los  Autores  antiguos  {b).  Mu-* 
eho  consume  y  desfibra  la  voracidad,  del  tiem*- 
po  y  vejez  de  las  obras.  Concurre  la  negllgen^N 
cia  é  ignorancia  de  los  siglos  bárbaros  ;  pues  la 
que  no  entendian  en  los  MSS.  por  mala  letra  y 
estraño  carácter  y  por  cifras  voluntarlas  y  abre^ 
viaturas  de  capricho,  ó  por¡  falta  de  instruccioa 
en  la  Mythologia ,  Historia  y  demás  artes  ^  lo: 

que 

(j)  Poe'm.  ultim.  adv.  O^ntes. 

![*)  J  oann.  Davis.  Not.  ifi  taesar.  fragm.  edit  Oudendorp« 
pag.  999.  =  Véase  nuesüro  Tom  IV.  lib.  VIIL 


que  &ltaba  en  los  Códice^'^pdr  ftílttsi'ó  maiiéha 
de  algunas  hojas  r.tóck)  esto  lo  coi rtglíin  y  suplían 
á  su  modo  ^  ó  tal  vca  lo  omitiátvi^iil  letier  lá 
eoriósidkd  de  ttútíLtQÓttyi¡ír»úSiiÚ>amñúed^ 
haviaalli  lagunas  y  Fattk$i<^ih>.^sii|^ 
taba   el  libro  dé  las  ¡Fábulas  pM  la  líníano  del 
copiante ,  lo  afirma  el  primer  editor  Myciío :  y 
él  mismo  también  lo  desfiguró  cotAo'ti9ta'^che4 
fisib  {ay  fktíkáa^  T^tt^^ 
a%unos  oapkulo9.imporcttnos:^y  p«^  éórre^n^ 
dientes  al  titulo  de  la  obra;  Bien  que  los  capitW 
Jbs  de  los  inventores  de^lafl  cosas^  de 'las  gran-' 
-:    .     ...  '.í  .'       .'.i'O  :í;.::'  rihK  •)  rÁ   y,.  (^:    :¿^| 

(m)  Dhiertia.  ciU le^H^gfUi áéi^'^hqúe  ^ylüÍDiínde  Íúú tíW 

quinatum  ,  ac  nec  sic  quidcm  ad  nos  perlafum  ,  uti^n  MS.  iffa 
comparehat.  Fatetur  ^üt  de  posterior  i,  primo  lodo  dicam\  My^ 
<iUui  ips^^'Kbrum  túuitt  ixttt^h  hmgóbttrdhis^uenótis  scrip^ 
tiipf  fyif'se  i  '^a^e  ik^Aírpmík  i  PeU^¡ñ9rj  quodién  tícuUM 
ixemflutn wscio  cujt^^qui.priorilltfmjafine,  dfsaniendumfpf^ 
perai.  Quis  vero  hovif  quá  is'  qüém  secututn  s'esé  ait\  fide  sU 
ín  bec  negofio  venátus  quám  hené  asseeúius  singuh^  j^Útití^é 
^ verba  ifss^,ifiqvit ,  $¡c^  pter«qi|e  ínter  se  unpedita  ac.jícf-rf 
^turbata  erant ,  iit  al¡^ ji¿)¡3  aiyWcpda  ^  aíf?  alij^  f bolfod^ 
yy'qúpruñdam  prificrpiumcunínne  práAéHérttíum  ^  .&  rursum 
^  quorumdam  praéceáentiiíMfidí^^utH  principio  sé^uáitls  iéótí^ 
, Juogendus  esset;  Irew  iwlu^  venwiaiej  otóüterata  ^  ^pHKJctíaíí 
^  atque  corrosa  fuere :  quorum  alia  aestimationem  &  conjec*^^ 
,;turani  secutí  restituimüs :' alia  ubi  certíxm  alíquíd  quod  se^ 
5,  fluí  possemus^  nen  «rat ,  proriutf  intacta  reli^üítnüif.  5,  Haíej- 

fi^f  igifuripsiwMyf^iiiifi<^w^^^^^^\^^<'^^^^ 
to  ejus  ^  lid  u$  ifse^  Gonjectpris\stds^refQrr(^qv^^^ 
que  Hygihum.  Qude  qu»m  sint  felices  dextraeve  vel  ex  ijs  H" 
tif  aesíimstre ,  quas  in  margine  opposuit.  Sed  et  jam  ante  My^ 
dUum  futriíñs^qui  longé  pejí^  ipsum  excepére*  Cujusréi  terti-^ 
manium  babemus  evidens  ,  eifi^pUsimufhque  non  in  iot  tácunir 
modo ,  quae  ubique  comparent ,  Mi' &  Cúfitíbui  iHalé'cúnsutii 
Mut  iívulsis.  -      •      ¿*^^   r^ 


ji^í)    Escrit.  deL^^áév^tig.y  Tiber. 

de&j6las:.y-o(ro9  semejantes  )no^  'son  tan  ágenos  ^ 
como  se  piensa  >  de  la  mythoJogia  y  fábulas  gee^  k 
fipajóg^as;  4q  1o$  i  dioses  ^  pues ;  los  gentiles :  da-i  ^i& 
b^n  á M>do.  HQ.v  origen  ifabiiloso ,  mezclando  ^iémn  is^ 
predio  mytholQgia  (ton  lá  historia,  jr  hacienda  \\ 
intervenir  con  ^reqüencia  las  divinidades  como  ^ 
desde  m^quinaA^,  con  tanta,  y  aun  mas  licencia  i 
quf  los  P(9etn$*-7  »  .       '  !;  ( i  n.^j'  íj  <  r   •  .  'i 

.'    íí?5  c  S$í?peí}hé  iMyciIa(^),  qtiéídllibrp  defeá       í 
fábi^^i  ¡er»  ^jiiA  , fragmento  ú. .  epítome  de  los  d!e        i 
QeoealogMiSé .  3i  quisiera,  solo  >dec¡r  qu¿;  aquella        ] 
obra  r^;:h^.Jleg{t4o  á.  íioaotros  completa  ^  ningoá       : 
lErydíto  se  lo  contradiría  :  pues  como  dice  Fa--- 
brício  {¿)  -después  de  otros  parece  que;  .aquella 
obra  fue  antiguamente  mucho  ^  mas  completa  y 
dividida  por  el  mismo  autor  en  dos  libros ;  y  á 
nosotros  ha  llegado  in^pejr fe^ta  y  desordenada ;  k> 
qüal  confirma  con  el  testimonio^  de  S»  Paulino  (i>y 
arriba  alegado.  Pero  sí  creé  Mycilo  contra  la 
uiscripcion  del  mismo  códice,  que  le  sirvió  de 
ejemplar,  que  la  obra  que  publicaba  no  era  la 
misma  dé  tlígiho  V  sipo  dé  otro  que'  la  redujo  á* 
compendio,  entonces  w>  iperece  mucho  crédito 
su  coo^tura.  A  lo  menos  deberá  traer  pruebas 
convincentes  para  desmentir  la  fé  de  los  MSS* 
Yéase  lo  que  diremos  después  sobre  Barthio  y 
R^^inesio  qué  adoptaron  con  mas  resolución  que 
fuítdartiento  la  sospecha  dé  Mycilo.  Scheffero  {d) 

['\'-  y's.  .  ■-  prue^. 

Íay  KpisX*  NuTKup.  lih.  Fabul.  Hygin.  BasUeae  edk.  if¡¡;. 
b)  BtíMiotb.  tarín.  l\h.  2.  c  i.  íXi.i%         '' 
ci  Petamos,  tdUm.  aipcrs.GiinK  .  ,    v 
(¿)  I)ísseru  cit,  ... 


pEoebá  ^contra  todos  ellos  :qüQ  ét  lil^o  áe  hs  Fáh. 
bolas  QO  teníala.  n^jtiiiáleflEki^ 
tome  de  obra  mas  difu^.  Vercbd  es.qaepTho^ 
iBas  Gale,  citando  á  Isaac  Vosio^  dice  que  so^ 
lo  tenemos,  un  epítome  del  libra,  de  las  Genea'- 
logias  de'  H%íno  ^  y  que  el  autor  désté^epitome' 
&e  cierto :GramátÍ€Di^>él  qnal^áfinnaliarqárlathá*! 
viá  hecho  siendo  CoiBttles  Máxima  y  Apro  (a); 
Pero  no  nos  dice  Gale  si  él  d  Vosio  'vieron  es^* 
te  compendio ,  ni  si  es  el  misnía'que  eL  libro  de 
las  Fábulas:  y  ha$ta>ccaistamos  tódo.éstorrdeci^ 
mos  deste  compendió  lo  mismo  :qae  idéiiotrcítte^ 
fcrido  por  Barthio.:  Un  gramátkro  siii  nombré  po-^ 
dia' mentir  todo  Ic^  que  quisiera,  sin  que  «so  au«> 
toridad  nos  obligué  al  íasenso  y  vÍQÍeiidD.;á<  que^: 
dar  su  testimonio  -en  clase i  inferior*  á'  un  rfamotfj 
popular.  Hasta  oque  ¡aparezcan  j)ues;  estos  cóm-^ 
pendios  y  podamos  hacer  el  cotejo ,  ó  se  pre-^ 
semen  otros  documentos  nrns;  decisivas  ^  deiaré^. 
mos  en  duda  si  la  ;obra  defitasuf4¿¿A»«  c^.la? 
misma  que  la>dé  kisiGenealdgías;  '  o  >  t3:.  ;o.^ 
130  No  sabemos  por  qué  ningowátitbr  md-^^ 
derno  pone  en  el  catálogo  de  las  obras  Ada  Hrg^--* 
no  otra  que  él  mismo  cita  en  el  libró  £L!e2ipítulOp 
XXXIV.  del  Astronómico ;  pues  la  misma  razón 
bavia .  para  m^pÍQaaKla.,qu^,Jl^  dAQ^\i^,,Gfi^a^ ; 
gías.  Había  Higino  (^}  de  los  anotoresv  det<>FÍon 

Mythol.c  $.        ^  .  -    .    ^       ... 

\fi)  hoque  eum  (Oríona)  cumfiuctus  interfectum  ,ui Uttütéje^^ 
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con.  Dihnk  ^  y  •  después  dé  havér  dicho  ^ockáodo; 
á  hxíi^aéc^íí}^  Gcie«; 

gos  ^^qae  aqudía  dídsa  k'  mató  casnálmehte  y  yi 
pesarosa  después  le  colocó»  entré  los  astrús  ^  aña«« 
de  :  ^  Mas  lo  que  después  de  su  muerte  hizo  Dia<« 
^  na  ip  dirémo»  en:  siis  Historias J^^  N¡  Vosb ,  xiií 
D.  Nicolás  í  Antonio y.m  Eabrícib  que  fuemn  los 
qtié  con  mas  exterii^on  formaron  elenco  de  las 
obras  exístenites  ^  dudosas  y  perdidas  de  Higino^ 
nos  dicen  una  palabra  destasiHistoüríáí.  Pero  sin* 
duda  resulta  deste  pasa«|e.que  Higíno  autior!  del 
Astronómiéo  escribió  !,íió-á  lo  menos  se  prepuso 
escribir'  la  historia  de  Orion  ó  de  Diana.  Habla*- 
mos  con  esta  disyunctiva  porque  á  uno  y  á  otro 
pcrsonáge  se  puede  referir  el  pronombre  de  que 
i»a«  Juan'  Sche&ró  en  sus  notas  á  este  lugar  {a)i 
es  el  >unioo;que  dixo  algo  sobre  este  asunto.  Pe^ 
ro  mas  bien  dudando  qae  resolviendo.  ,9  Qué  His*- 
^ytorias  son  estás?  pregunta.  Por  ventura  son  las 
,fFaéi//0i^.?.íiá:a;^  Lillas  nada  se  encuentra  to- 
,,  cante  á  este  asuntó.  Ademasí  la.  expresión  que 
^usa  de  futuro  remitiéndose  á  uña*  obra  que  no 
9,  ha  Via  escrito ,  sino;  pensaba  escribir  ^  no  pue-« 
^dei'apolal:'  al  ilbto  ide.las  fábúlaá,  que  havia 

€!Íinf^Qi^[eúm  Dtaria perciifhse  flutimum dólerei^^  mtiltit  ejur 
oHtum  prlDiÉCUta  iatfx$ymis  imer  ti^rm  xtaíuisse  exinimatMr.  ■• 
Sfíd  ^uae  post  mortem  ejuí  Diana  fecerit  ^  iú  ejus  Historijs  di- 
cemus.  Hygin.  Poetic.  Astron.  lib.  ^.  c.  34.  Orion, 
{a)  Quaenat^iitát.HismriAtlAñ  /f¿tW%/>. Fábulas ?  Sed  ful 
hiiCp€rfin£OsineiÁ  refertPúr \  &\diC!ClAva  úd  futurwn  perti^' 
n^é  A^.FsLhnáü&fin  anttietmíj^siarau  :An  pécutían  quhdpiam 
de  Diana  scribere proposuerat'i  ScheflF.  Not.  I2.  pag.  487.  cdít. 
VanStaveren. 
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^compuesto  antes.  Acaso  lo  entiende  de  alguna 
jj  obra  particular  que  se  proponía  escribir  acerr- 
yy  ca  de  Diana.  ^^  Hasta  aquí  Scheifero.  Sobre  cu- 
yas palabras  debemos  reflexionar  la  confianza  con 
que  afirma  estaba  compuesto  el  libro  de  las  Fá^ 
bulas  antes  del  Astronómico.  Destó  no  dá  prue« 
ba  alguna;  y  solo  puede  fundarle  en  la  suposi** 
clon  que  la  obra  de  las  Fábulas  sez,  la  misma 
que  la  de  las  Genealogías :  por  tanto  citándose 
esta  en  el  Astronómico  y  por  consiguiente  sien- 
do anteriormente  escrita  ,  se  debe  decir  lo  mis- 
mo de  las  Fábulas;  Mas  siendo  dudosa  la  hypó* 
tesi  de  la  identidad  destas  dos  obras ,  según  lo 
expuesto  arriba,  no  puede  servir  de  principio 
cierto  para  una  *  firme  resolución.  Así  queda  en 
pie  la  duda  si  las  fábulas  se  escribieron  antes  ó 
después  del  Astronómico.  Siendo  obra  posterioe 
pudo  Higino  citarla  con  expresión  de  futuro.  Ni 
es  prueba  de  lo  contrario  que  no  se  halle  en  las 
Fábulas  lo  que  aquí  se  cita  acerca  de  Diana.  De 
aqdi  solo  se  puede  inferir  una  de  tres  cosas;  6 
que  haviendo  llegado  á  nosotros  el  libro  de. las 
Fábulas  truncado  y  diminuto  ,  acaso  en  todo  un 
libro,  como  afinna  el  mismo  Schefero  (^) ,  lo 
qüeaora  se  ecba  menos  ise  hallaría  en  la  par-* 
te  que  ilos  Alta  ;  6  que  la  obra  de  las  Historias 
de  Diana. que  se  ha  perdido  era  distinta  de  las 
Fábulas ;  ó  en  fin  que  no  llegó  el  caso  de  com^ 
poner  tal  obra  ^  aunque  estaba  en  ánimo  de  es- 
cribirla^, Y  es  ^quanto  sé  puede  decir  hoi  sobre 

..     la 

(tf)  Dissertrcit       ^  
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la  nateria ,  faltando  otros  monumentos  y  test!-* 
gos  de  la  antigüedad. 

§.  XIIL 

Diversas  apUüones  de  los  Críticos  sobre  si  las 

Fábulas  y  el  Astronómico  son  obras  legítimas  é 

espurias  de  Cayo  Julio  Higino ,  Überto 

de  Augusto. 

11/^  T^  S  marabillosa  la  variedad  con  que  ha- 
:  X-/  blan  ios  Críticos  del  verdadero  autor 
de  las  Fábulas  y  Astronómico  Poético,  y  del 
tiempo  en  que  ñieron  escritas  estas  dos  obras. 
Unos  las  creen  ambas  de  nuestro  Higino  grama* 
tico  del  siglo  de  Augusto.  Otros  por  el  contra^ 
rio  nie^n  que  pertenezcan  á  los  bellos  siglos. 
Algunos  las  atribuyen  á  otro  Higino  de  tiempos 
posteriores.  Otros  dudan  y  suspenden  el  juicio. 
Ni  falta  quien  piense  mas  favorablemente  del 
Poético  Astronómico  que  del  libro^  de  las  Fábu^ 
las,  atribuyendo  estas  obras  ¿diferentes  siglos 
y  autores.  Para  proceder  con  método  y  ex pre-* 
sar  sin  confusión  nuestro  dictamen  ,  hablemos 
con  alguna  separación  de  dichas  obras.  Jacobo 
Mycilo  primer  editor  del  libro  de  las  Fábulas^ 
aunque  no  se  atreve  á  afirmar  (^)que  el  Higi-« 

no, 

'{a)  Et  quamqu0m  nén  ausim  affirmare  omniho  euní  Hygrnunt 
huno  etse  cujas  A.Gelliuí  Noct.  Attie.  W^'i-t^  2k  méntionaíé 
fapit..^..  profterea  quod  Q  Plinius  Hyginum  quemdam  crebro  ci-" 
tat^  &  fieri  frequenter  solet ,  ut  eodem  nomine  pluref  appetlen" 
tur  :  multa  tum  verisimilia  concurrunt  quae  mé  ad  duiUaniujm 


tm^ 
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no  ,  cuya  obra  publicaba  era  el  ilustre  Gramas 
tico  citado  por  Plinio  y  por  Aulo  Gelio ,  ni  que 
era  el  mismo  que  el  autor  del  Poeticon  Astro*f 
nomicon ;  coo  todo  no  dudó  poner  á  la .  frente 
del  impreso  este  título :  Liln'o  de  ¡as  Fábulas  de 
Cayo  Julio  Higino  liberto  de  Augusto.  =z  Poeti^ 
con  Astronomicon  del  mismo  en  quatro  libros.  Y 
asi  ha  continuado  en  las  posteriores  ediciones, 
aun  en  las  últimas  de  Schefero,  Munckero  y  Sta- 
veren.  Gregorio  Giraldo  {a)  no  duda  atribuir  las 
Fábulas  á  Higino  liberto  de  Augusto :  el  qual  es- 
cribió ,  dice ,  muchos  libros ,  aunque  los.  mas  se 
han  perdido  ,  y  entre  otros  se  conserva  el  de  las 
Fábulas.  Gaspar  Sciopio  (b)  sintió  lo  mismo  quan^ 
do  escribe  que  á  la  edad  de  plata  pertenecen  los 
libertos  de  Augusto ,  escritores  de  Fábulas ,  und 
co  verso  y  otro  en  prosa ;  conviene,  á  saber  Phe4 
dro  é  Higino.  Entre  los  Mythólogos;^  jdice  ^en 
otra  parte  (c)  tiene  el  primer  lugar  C.  Julio 
Higino,  liberto  de.  Augusto.  Gerardo  Juan  Vo- 
sto  {d)  en  su  obra  de  los  historiadores  Lati^ 
ños  sigue  la. misma,  sentencia:  pues  tratando  de 

"•.■-:.■•  : '  :■  *  .  -    ^  " ...' ;  c 

tmpéllumt^  Mycii.  Epist.  Nuncuf.  FabuL  Hyginí  praefix.  tiiu 
BufiL  ifjf.  en  fol. 

.  (0)  Hyginuf  qui  Augusti  libertas  fuit  muitos  reliquit  libros  á 
4e  tcriptasi^  auorum  pUrsaue  desiderantur.  Imtir  eosqui.haien^. 
tur  est  Fábula  rum  liber.  Giraid.  Uist.  dtou  Gént.  Synugm.  f. 
V^CastargrDiúscuri.' 

(b)  De  StiL  bistoticé 

\c)  In  Mytholagicis  famitíjam  ducit  CJuiitis  Uygmus  Aügustl 
Ifbqffut  )  qui  saepius  plebejam  loquendi  consuetudinem  amplec^. 
ti  videtur.  ídem  ia  ^ataiog.  Autor*  ling.  Latin.  prMrniatOj' luis 
Consnlationik» .  <\     ;         ^    .  .     .         . 

(d)  De  bistor.  Latin.  Ub.  i.C.  20.  ,  1    i:  .^    .    .  \  . 


ipt    Escrit.  delstg.  de  Aug.y  Tiber. 

C.  Julio  Higino  ilustre  gramático  ele  Snetomo 
y  liberto  de  Augusto ,  después  de  numerar  sus 
varias  obras  citadas  por  autores  antiguos ,  con-* 
cluye  :  hoi  no  tenemos'  mas  obra  de  Higino  que 
el  PoeHcon  Astronomicon  y  el  libro  de  las  Fá- 
bulas. Auberto  Mireo  {a)  escribió  á  la  letra  lo 
mismo  que  Vosio.  Pedro  Escriverio  {b)  en  su 
Opúsculo  de  los  varios  Higinos,  hablando  del 
nuestro  y  de  sus  obras  citadas  por  Servio  y  Ma- 
crobio ,  añade :  del  mismo  puede  ser  la  obra  my^ 
thológica  y  el  Astronómico  Poético  :  lo  qual  pa- 
rece tomó  de  Elias  Vineto  que  no  halla  dificul-* 
taden  que  sean  de  nuestro  Higino  estas  dos 
obras  (r).  Lo  mismo  supone  Juan  Molero  en  sus 
Prolegómenos  y  vida  de  Morhofío ,  teniendo  am^ 
bas  obras  por  parto  legítimo  de  Higino  {d) ,  bi-* 
bliothf  cario  de  Augusto.  De  suerte  que  si  cree*-' 
mos  á  todos  estos  ^utorefc  Í>astantemente  visibles 
'■    '    ' '  '  •    •     '  ^  .  en 

i  (a)  C.Juliuf  Hyginut  seu  Hygenus^  Auguftí  Imperaiorii  K- 

^  biftus  n0íione  Hispanus ,  Ovidio  familiaris  (ut  Suetoniw  tihr» 

I  di  llhstrib*  Gramm.tr adit)  libros  aliquot  de  vita  •  rebusque 

^  gestis  íllustrium  virorum  contcripsíti  üt  Géllius  Hb.  i.  c.  14. 

\  &alij  testantur.  Hodie  nihil  Hygini  superest  praeter  Poeticum 

\  Astronomícnm  ad  M.  Fabíúm  ^  &  Fabularum  iibrum.  Nam 

Gromatica  sive  de  limítibus  constituendís ,  non  sunr  bujus  Hy* 
gini ,  sed  alterius  aesaú  posterioris ,  qui  sub  Trajano  vixitm 

IAubert.  Miraeus  ScioL  in  5.  Hieronym.  liU  de  Scrips.  Ecctesias$é 
Ib)  Commentasiunc.  dt  Hygini& 
í  W  El  Vinet.  Annot.  in  lib,  Sueton.  de  lUust.  Orumm.  c  lo¿ 

\a)  Non  indignum  interim  eodem  titula  (Polybistoiis)  Hygí-^ 
¡  num  fuisie  Mentes  faiemur  ,  Q  duó  ihgehij  sus  monumensa^ 

í  auae  sola  ¿  tot  injuria  temporum  amissis  supersunt ,  litseraigia^ 

Poetioon ,  nempe  >  Astronomicon  9  &  Fabularum  líber ,  baud 
obscure  testantur.  Joaon.  MoUen  Prolegom.  in  Morbqf.  Foiy^ 
hist.Litterar.n^U  :  • 
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en  la  KepfSbllca  tie  las  letras  ^  debeniós^  adop4 
tar  sin  reparo  no  solo  el  Poético  Astronómico^ 
sino  el  libro  ide  las  Fábulas  como  obra  propria  y 
verdadera:  de  nuestro  ^gramático  Español* 
^  128  Bor  el  contraiio  otros  muchos  no  me^ 
nos  graves  y  eruditos  resueltamente  afirman  que 
es  manifiesto  error  confundir  á  Higino  tnytbógra^ 
fo  con  Higino  gramático.  Así  lo  pronunció  Thor* 
mas  Munckero  (a)  j  pues  aunque  al  principio  de 
su  Disertación  parece  dydoso  y  perplexó  ,  sia 
atreverse  á  decidir ,  en  consideración  de  los  di-^ 
íereotes  juicios  de  varones  doctos  ,  poco  después 
afirma  que  erraron  Escriverio ,  Giraldo  y  Vosio, 
y  que  llama  error  á  esta  sentencia ,  aunque  sea 
de  hombres  doctos ,  porque  el  estilo  del  Autor 
de  las  Fábulas  en  nada  se  parece  al  del  siglo 
de  Augusto.  £1  cuenta  una  misma  cosa  dos  ven- 
ces ,  y  habla  de  tal  modo  que  de  ninguna  suert 
te  corresponde  á  un  hombre  culto  ,  colocado  por 
Suetonio  en  la  clase  de  los  ilustres  Gramáticos 
de  aquel  tiempo.  En  la  misma  obra  reconoce  sor 
Jecismos  ,  barbarismos  ^  frases  de  tiempos  muy 
posteriores,  y  de  que  no  |iaiexemplo  eji  los  Au- 
tores de  aquel  siglo.  Esta  y  aun  con  mas  rigor 
es  la  censura  de  Gaspar  Barthio  y  Thomas  Rei-^ 
nesio,  como  diremos  después.  Ernesto  Salomoh 
Cypriano  (¿)  reprehende  con  acrimonia  á  Au-i 
Hist.Lit.de  Esp.Tom.  V.  Lib.  IX.        N        berr^ 

{a)  Muncker.  dissert.  de  Authore ,  stylo  Q  aetate  Mytholog.  &€• 

{h)  hoque  Hygini  ,  At^gusti   liberti  nomen  d  Miraeo  per^ 

peram    tribuitur   Wygino    Pabuíarum    authori    parum    doc 

fo  j  cun^  Augusti  líbertus  doctistimus  esset^.-  ut  necessum  sit 

Miracumií»  ma^m  errore  versariydutn  Hyginum^  cujus  h'a- 
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berto  Mireo ,  porque  llama  19>ertb  de  Augusto 
al  autor  del  Poético  Astrtmómica  y  del  libro  de 
las  Fábulas ;  siendo  aquel  uti  varón  doctísimo; 
y  este  otro  dé  muy  eoroa' erudición  ::y  aftade 
que  Auberto  Mireo  incurriendo  en  tan  grande 
error ,  piensa  con  el  vulgo  que  confunde  al  Au- 
tor destas  dos  obras  con  el  liberto  de  Augusto. 
Nicolás  Heinsio  {a)  y  Juan  Federico  Gronovio  {b) 
dicen  que  el  autor  destas  dos  obras  pertenece  á 
los  siglos  de  plomo ,  y  en  lo  mismo  conviene 
Munckero  (r).  Schefero  {d)  que  no  fue  tan  des^ 
deñoso  con  el  Astronómico  y  las  Fábulas,  sin 
embargo  niega  que  sean  obras  del  siglo  de  Au- 
gusto ,  y  las  atribuye  á  otro  Higino  del  tiem^ 
po  de  los  Antoninos.  El  mismo  Vosio  {e)  pare- 
ce retrató  en  otra  parte  lo  que  havia  dicho  en 
su  obra  de  los  historiadores  Latinos  ,  pues  en  el 
libro  de  las  ciencias  matemáticas  dice  :  ^  también 
5,  se  cree  que  fue  liberto  de  Augusto  C.  Julio  Higi- 
9,  no ,  de  quien  tenemos  dos  obras ;  el  Astrorkh 
^^micon  Poeticen  y  las  Fábulas  de  los  astros,  l^t- 
^  ro  haciendo  el  autor  destas  dos  obras  mención 
9,  de  los  Emperadores  \  podemos  congeturar  con 

,,Bar- 

hemus  Astronómica  &  Fábulas ,  Augusti  Ubertum  fach  cum 
vulgo.  Ern.  3alom.  Cyprian.  annot.  in  Praefat.  lib.  y.  Híeron. 
de  Viris  lllustrtbuf.  =  Se  excedió  en  esta  censura,  sino  es  que 
tiene  por  vulgo  y  hombres  vulgares  á  Oiraldo ,  Turnebo,  Vo^ 
sio  ,  Sciopio  ,  Scriverio  &c 
{a)  in  respons.  ad  Munckerum  ad  cale  Dissert.  hujus  de  Au^ 
thor.  Mytholog. 

(b)  In  vit.  Virg.  apud  Muncker.  cit. 

(c)  ¡bid. 

(d)  Dissert.  de  Hygin.  Script.  FabuL  stiL  atque  aetat» 

(e)  De  Naíur.  Aru  lib.  3.  sive  de  Matbes.  c.  jy.  §,  8. 


I 
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^Barthio ,  que  vivió  en  tiempo  de  los  Antoni- 
yytíos.^  Reservamos  para  después  esta  congetu-- 
ra.  Áora  solo  reflexionamos  que  no  cita  Vosio 
el  lugar  en  que  Higino  haga  mención  de  los  £m« 
peradores.  Hasta  el  presente  no  hemos  hallado 
esto  en  las  Fábulas ,  ni  en  el  Poético  Astronó-- 
mico :  y  sospechamos  que  Vosio  confundió  aquí 
al  autor  destas  dos  obras  con  Higino  el  Gromá^ 
tico,  de  quien  hablamos  arriba ,  en  cuyos  li^ 
bros  se  menciona  el  Emperador  Trajano.  Aun-* 
que  el  autor  del  Astronómico  y  las  Fábulas  ha-« 
biase  de  los  Emperadores  bazo  esta  expresión 
general ,  no  hallamos  conseqüencia  que  pertenez^ 
ca  al  tiempo  de  lo$  Antoninos  :  pues  con  vivir 
en  los  Imperios  de  Augusto  y  Tiberio  ,  ó  en  los 
inmediatos  y  tenia  lo  suficiente  para  mencionar  los 
Emperadores  ,  aun  siendo  anterior  á  los  Antoni-» 
nos.  De  qualquier  modo  se  vé  la  inconstancia  de 
Vosio  sobre  esta  materia.  En  una  parte  atribuye 
estas  obras  sin  recelo  á  Higino ,  liberto  de  Au^ 
gusto  (a).  En  otra  lo  duda  {b).  Allí  (c)  las  cree 
de  otro  Higino  muy  posterior  9  aquí  casi  adopta 
la  sentencia  que  no  son  obras  de  algún  Higino, 
sino  de  otro  que  le  reduxo  á  compendio  (d). 

129  No  menos  inconstancia  se  observa  en 
Munckero ;  cuya  sentencia  no  haremos  mas  que 
referir ;  ya  porque  arruinando  diestramente  las 
opiniones  agenas ,  funda  infelizmente  la  suya :  ya 

Na  por- 

(a)  Voss.  de  Hist.  Latin.  lib.  i.  C  20b 

(b)  Voss.  de  Idololat.  lib.  i.  c.  a8. 

(c)  Vos&ir  Matb.zxt. 

\i)  De  Vitijs  Sermón.  Ii\xi.c.l2é  ' 
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porque  Vafría  ^c  tát  suerte  ,  que  apenas  pbSemos^ 
quedar  de  acuerdo  qual  es .  su  juicio  y  resolu**^ 
cíon.  Primeramente  dice  {a)  que  no  se  atreve  á: 
pronunciar  si  la  obra  de  las  fábulas  tiene  ó  no^ 
con  razón  á  su  frente  el  nombre  de  C.  Julio  Hi- 

fino ,  liberto  de  Augusto.  Le  detiene  el  respeto 
e  muchos  hombres  doctos  y  algunos  preciosos: 
restos  de  antigüedad  que  lisonjean  á  los  lee-* 
tores.  Mas  en  otras  partes ,  añade ,  el  autor  de 
las  Fábulas  dista  tanto  de  sí  mismo  y  de  la  exác-* 
titud  de  los  buenos  siglos  ,  que  casi  debe  ser 
reducido  á  la  clase  de  los  bárbaros.  Aquí  no  se 
atreve  á  pronunciar  su  juicio ,  en  atención  á  lo 
mucho  que  varían  los  hombres  doctos :  pero  á 
tas  dos  páginas  olvida  tanto  estos  respetos ,  que 
Y-  á  pesar  de  su  autoridad  llama  errónea  aquella  sen^* 
jj  ^^^  tencia  :  porque  el  estilo ,  dice  (/>)tForjó  estas  fabu- 
tillas  en  nada  se  parece  al  del  siglo  de  Augus^ 
lo.  Mas  adelante  {c)  reconoce  algunas  piedras 
preciosas  esparcidas  á  cada  paso  entre  el  lodo. 
Pero  le  ofenden  mucho  varios  exemplos  de  so- 
lecismos ,  barbarismos ,  hebraismos ,  y  grecismos^ 
que  aunque  se  pueden  escusar  estos  últimos  con 
el  uso  de  algunos  Autores  ^  son  mas  freqüentes 
en  los  del  baxo  Imperio.  ¿Qué  oidos^  añade  (¿) 
son  capaces  de  tolerar  aquel  Exdamat  h  longéh 
Esta  lengua ,  dice  ,  es  propria  de  bárbaros.  Ha-- 

'^a)  iVIunck.  dissert.  ic  Aufor.  Mytholog.  &c. 
{b)  Muncker.  ibid. 
(c)  ctt. 

(i)  Cujut  aures  non  raiat  illui  capitif  2^7.  exclamat  k  longé? 
Barbar orum  baec  lingua  ex^^  Muncker.  ibid. 
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lía  algunas  voces  y  frases  sin  exemplo  en  los  Aú-« 
tores  antiguos.  Lleva  á  mal  que  el  autor  destas 
obras  cite  á  Ovidio  y. Virgilio:  lo  qual  tiene 
por  improprio  de  un  autor  coetáneo ;  y  sin  dar 
razón  alguna  nos  remite  al  severo  tribunal  de  los 
Críticos  {a) ,  en  el  qual  no  dudamos  que  Higi- 
no  saldría  absuelto.  Llega  á  los  términos  de  te- 
nerle por  plagiario  {b) ,  no  solo  por  haver  co-! 
piado  casi  á  la  letra  al  Escoliador  de  Germá** 
nico  ,  sino  también  á  Servio ,  comentador  de  Vii> 
gilio:  aunque  al  fin  no  se  atreve  á  determinar 
quien  robó  á  quien ,  ó  si  todos  tres  saquearon  á 
otro  autor  mas  antiguo.  Con  todo  no  desiste  de 
la  acusación  de  plagiario  y  juzga  no  se  puede 
negar  (c)  que  la  fábula  CLXXXL  es  tomada  de 
Lactancio  Plácido  ,  y  la  CLXIV.  de  Fulgencio 
Planciades.  Pa^a  este  plagio  no  halla  escusa  ,  ni 
aun  la  que  apunta  en  defensa  de  otros  (d).  Pot 
tanto  afirma  que  no  en  vano  Barthio  y  Reynesio 
tuvieron  estas  fábulas  por  un  agregado  infortne 
hecho  de  Higino  y  de  otros  autores  por  algún 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Lib.IX.      N  3       scio- 

(a)  Tettem  laudat  Ovidium  cap.  184.  (no  es  sino  183.)  &  cap. 
80.  alluiitadvérsum  Virgilij  Aeneid.  VI.  =  SiFratrem  PoUux 
alterna  morte  redemit.  Quod  qudm  convenient  sit  utriusque 
aequali ,  judicent  criticu  Munck.  ibid. 

(b)  Muncker.  distert.  cit. 

(c)  Caput  mythologiae  i%i.  quin  ex  Láctanfio  Placido^  qui 
Ovidij  metamorphoseon  concinnavit  argumenta^  depromptum  sit^ 
negari  baud  potesu  Certé  ex  Fulgencio  hausta  sunt  quaec.  164. 
teguntur.  Munck.  cit. 

(d)  Sed  isti  sequiorif  aevi  scriptorei  integrar  periodos 
taepe  ex  alijt  ita  fuit  inferviunt  narrationibus  ,  ut  non  tam 
iPti  loquantur  qudm  illi  unde  sua  sublegerunu  Munclc 
ioid. 
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scíolo  de  poca  literatura  {a).  ,,Si  yo  hallara, 
^  continúa  {p) ,  algún  compañero  en  mi  opinión, 
,,  de  buena  gana  juzgaría  que  este  opúsculo  de 
j^  las  fábulas  debe  atribuirse  no  al  liberto  de 
j^  Augusto ,  sino  á  un  cierto  Aviano  que  le  for- 
,,  jó ,  copiando  por  todas  partes  á  los  antiguos 
,,  Historiadores  y  mythólogos  Griegos  y  Latinos, 
,,  al  tiempo  que  ya  espiraba  la  literatura  é  Im- 
,,  perio  Romano.  Moveríame  á  esto  la  misma  edi- 
„  cion  y  frase  ,  no  solo  plebeya  y  humilde ,  sino 
,,  también  algunas  veces  peregrina  y  con  resabios 
„  de  bárbara.  Moveríame  también  ver  claramen- 
,,te  en  el  códice  de  Barthio  atribuidas  estas  fá- 
„  bulas  á  Aviano.  ^  Aquí  tenemos  yá  á  Munckero 
en  los  reales  de  Barthio ,  militando  baxo  sus  van« 
deras  con  motivos  muy  poderosos.  Alega  para  lo 
mismo  á  Thomas  Gale  y  concluye:  ,,aun  dado  ca- 
„  so  creamos ,  que  una  buena  parte  destas  fábulas 
„  es  tomada  de  Higino  ,  no  se  puede  negar ,  que 
,,  haí  algunos  pedazos  cosidos  de  otra  parte ,  y 
,,  otros  traducidos  del  Griego  por  un  hombre  poco 
,,  instruido  en  aquel  idioma.  ^^  Inculca  otra  vez  la 
opinión  de  Barthio  y  Vosio  {c)  sobre  que  la  obra 
de  las  Fábulas  sea  un  epítome  de  la  de  Higino, 
hecho  por  Aviano ,  ó  Ammiano.  Finalmente  ha- 
viendo  consultado  Munckero  á  Nicolás  Heinsio, 
pone  su  sentencia  bien  juiciosa  ,  á  la  que  subscri- 
be gustoso ,  porque  le  parece  la  misma  ,  ó  muy 

SCr 

(a)  Muncfc.  cít. 
\b)  Munck.  ibid. 
{c)  Ibid.  Munck, 
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semejante  á  la  suya.  Fero  nosotros  la  hallamos^ 
bien  diferente,  y  la  de  Munckero  tan  varia  y  ethe*- 
rogenea ,  formada  de  tantos  padres  y  autores ,  co^> 
mo  está  en  su  dictamen  la  obra  de  las  Fábulas. 
130  Tiempo  es  ya  de  hablar  de  Barthio  y 
Reynesio,  á  quienes  nos  remiten  no  solo  Vosio 
y  Munckero  •  sino  D.  Nicolás  Antonio ,  y  paw 
rece  fueron  el  caballo  Troyano  de  donde  salie^ 
ron  tantos  y  tan  fuertes  contrarios  de  las  obras^ 
de  Higino.  Mas  no  debieron  en  esta  parte  fiar- 
se mucho  de  las  congeturas  destos  Autores.  Por 
lo  que  toca  á  Barthio ,  está  muy  vario  é  incons- 
tante acerca  del  tiempo ,  autor  y  mérito  de  aque- 
llas obras.  Primeramente  en  el  lugar  citado  por 
Vosio  (a)  sospecha  que  el  autor  de  las  Fábulas 
vivió  en  tiempo  de  los  Antoninos :  pero  en  otra 
parte  {b)  le  hace  mas  antiguo  que  Pausanias,  es^ 
critor  coetáneo  de  aquellos  Emperadores.  Ya  du- 
da si  Higino  tomó  sus  Fábulas  de  los  demás  My-* 
thólogos  ,  ó  los  otros  Mythólogos  de  él :  ya  lla- 
ma á  las  Fábulas  compendio  de  la  obra  de  Hir 
gíno  {c) ;  ya  dice  que  es  un  epítome  forjado  no 
solo  de  Higino ,  sino  de  otros  muchos  Autores; 
ya  que  no  sabe  quien  fortnó  este  compendio  {d)j 
ya  que  es  cierto  Aviano  ó  Avieno ,  cuyo  nom- 

N4  bre 

(a)  de  Nafur.  Aru  lib.  3.  sive  it  Matbef.  c.  Jf.  $.  8. 

(i)  At  Stat.  tom.  3*  pag.  1493* 

\c)  Hygini  nomine  frostantem  librum  ego  rhapfodiam  ex  om^ 
nibus  HINC  INO&  Mythologorum  libris  concínnatam  es  re  ar^ 
iitrer.  Nam  apud  Fulgentium  integrae  periodi  sunt  ,  quae  hie 
extanu  Niri  tamen  tile  Hyginum  potius  exscripsit.  fiarth.  Ad^ 
vers.Vxh.  12.  c.  12. 

{d)  Adversar.  )¡¡x  $.  C.  2« 
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bre  halló  en  los  MSS.  {a) ;  ya  insinúa  que  el 
nombre  deste  Aviano  se  halla  al  principio  de  un 
Códice  {b) ,  ya  al  fin  de  otro  {c) :  ya  que  el  có- 
dice con  el  nombre  de  Aviano  es  fragmento  de 
las  Fábulas  de  Higino  {d):¡  ya  que  aunque  él 
encontró  el  nombre  de  Aviano ,  como  otros  ha- 
llaron el  de  Higino ,  hay  lugar  para  creer  que 
del  y  otros  formó  Aviano  estas  ^excerptas  ó  rap- 
sodias {é).  Finalmente  por  lo  que  toca  al  estilo 
dice  que  es  elegante  y  nada  bárbaro  ,  aunque 
muchas  frases  son  estrañas  del  uso  de  nuestra 
latinidad  moderna  (/). 

131  ¿Qué  diremos  desta  variedad?  La  de- 
zaremos  al  juicio  ^e  los  lectores :  y  solo  nota-* 
remos  que  en  una  rapsodia  compilada  de  tantos 
libros ,  no  del  mejor  tiempo  y  gusto  ,  sería  mi- 
lagro hallar  esta  elegancia  y  pureza  de  estilo  é 
idioma.  Lo  que  es  mas ,  el  mismo  Barthio  ,  se- 
gún D.  Nicolás  Antonio  (g)  ,  nota  en  otra  par- 
te 

(a)  Aiverf.  lib.  13.  c.  1 1. 

\h)  Advers.  lib.  6.  c  22.  =  Vosiode  vit.  Sermoa  lib.  3.C  i2« 
cita  para  lo  mismo  a  Barthio  lib.  6.  c.  12.  = 

(c)  In  fine pervfterum  membranarum  quae  in  nostram  potefta^ 
tempervenerunt  itascriptum  cálamo:  Éxplicit  feliciter  Avianus 
de  Fabulis  Poetarum  &  HesiodL  Cum  vero  S  in  alijs  docti  Hy^ 
gini  tttulum  invenerint  ,  quis  non  dabtt  suspicioni  locum  ex' 
Hygino  @  alijs  Avianum  haec  excerpta  consnpasse^  fiarth«  Ad^ 
vers.  lib.  10.  c.  20. 

(d)  Ad'pert.  lib.  6.  C.  22«  = 

(e)  lib.  10.  c.  20*= 
if)  lib.  8.  c.  6. 

ig)  Barthiut  haf  Fábulas  Epitomen  etse  credidit  ab  aliquo 
confectam  ex  Hygino  (3  alijs..^  ab  Aviano  sciUcet.,..  quam  plu^ 
res  ex  hoc  libro  phrases  verbaque  parum  usitata  alijs  ,  ei  ta^ 
fnen  passiva  5  nec  sine  ineptorum  nota. ,  observat  ^  quamquam 

plw- 


té  como  ineptas  aquellas  frases.  ¿Qué  es  esto 

sino  escribir  al  antojo  y  según  el  humor  del  dia? 

Y  aunque  D.  Nicolás  Antonio  llama  á  Barthio 

£imoso   Critico  y   gran  Philólogo  de  su   tienh- 

po  {a)^  comunmente  está  reputado  por  hombre 

de  mas   erudición  que  juicio.  Muchos  varones 

doctos  y  de  grande  autoridad ,  que  cita  Schefe^ 

to  sin  nombrarlos  {b) ,  estaban  persuadidos  que 

Barthio  alega  algunas  veces  como  testigo  ocu^ 

lar  MSS.  que   le   pasaron   por  la  imaginación, 

jnas  no  por  la  vista.  Y  aunque  nó  por  esto  se 

atreve  á  acusarle  de  mala  fé ,  con  todo  dice  {c) 

que  el  nombre  que  halló  de  Aviano  en  MSS.  de 

Higino ,  si  acaso  le  halló  ,  sería  de  algún  co^ 

piante  ó  enquademador  y  no  del  autor  de  la 

obra.  En  todo  caso  por  qué  se  ha  de  dar  mas 

fé  al  MS.  de  Barthio  que  tiene  el  nombre  de 

Avieno,  que  al  de  Mycilo  y  otros  que  ponen 

el  de  Higino?  {d)  Muncjlero  en  su  prefacio  áse*- 

gura  que  en  Italia  y  los  Países  baxos  ,  no  se  ha-* 

via  hallado  MS.  alguno  de  las  Fábulas  de  Hi^ 

ÍJura  etiam  ex  his  commtndit.  Nicol.  AntOD.  BibL  Hisp.Vet., 
ib*  I.  c  I.  0.7. 

(a)  ibidn.  8. 

(b)  NoHf  equidem  in  iuhium  vacare  fidem  viri  eruditissimi 
pTOpositum  non  est ,  quamquam  sint  non  pauci ,  atque  illi  in' 
authoritate  magna  inter  Htteratof  constituti  ^  qui  vidifse  ip^ 
sum  veteres  membranal  ^  schedasque  existiment  interdum  ^  quas 
revera  nunquam  viderit*  Scbefier.  Dissert»  de  Hygin»  Scripu 
Fabular.  aetat. 

^c)  Deniaue  majori  ratione  Avianum  illum  quem  in  fuit  re* 
perit  roembranis  Barthius  {si  modo  reperit)  nomen  scribae  Xff#* 
picamur ,  aut  Librarij  qudm  abreviatoris.  Scheff«  ibid« 

{d)  SchtS.diiiert*cit.  . 


202    Escrit.  del  sig.  de  Aug.y  Tther. 

gino  á  excepción  de  uno  de  ínfima  antigüedad^ 
y  casi  del  tiempo  de  la  invención  de  la  impren- 
ta. Tampoco  le  halló  Staveren ,  como  dice  en  su 
Prefacio.  £1  de  Alemania  que  sirvió  á  la  primera 
edición  y  el  que  tuvo  presente  Morel  tenian  el 
nombre  de  Higino  (a).  Con  todo  Bartiiio  abunda*^ 
ba  de  Códices  y  membranas  muy  antiguas  con  otra 
inscripción,  que  se  ocultaron  á  los  demás;  ni 
consta  que  alguno  antes ,  ni  después  de  Barthio 
las  haya  visto.  ¿Quién  compondrá  esto  sino  di- 
ciendo que  el  MS.  de  Barthio  era  de  las  fábu-> 
las  de  Avieno  que  se  hallan  al  fin  de  las  de 
Phedro,  y  no  de  las  de  Higino?  A  la  verdad 
las  palabras  que  Munckero  cita  de  Barthio  na-* 
da  mas  expresan  sino  que  aquellas  Fábulas  eran 
de  Aviano.  Es  fácil,  congeturar  que  siendo  obras 
de  la  misma  materia  pudieron  estar  copiadas  una 
después  de  otra ,  y  enquadernadas  juntas ,  como, 
después  se  ha  hecho  con  los  M y thógrafos ,  y  de 
aquí  haver  nacido  que  se  confundieran  en  algua 
Códice ,  aplicando  á  unas  el  autor  de  otras. 

133  Por  tanto  ni  Munckero ,  ni  D.  Nicolás 
Antonia^  ni  Reynesio  debieron  fiarse  tanto  de 
las  apuntaciones  y  congeturas  de  Barthio  para 
tener  el  libro  de  las  Fábulas  por  un  centón  m^ 
digesto ,  falsamente  atribuido  á  Higino.  Especial-* 
mente  Reynesio  (^)  decide  soberanamente  en  este 
asunto,  como  si  alegara  demostraciones  palpa*^ 
bles.  No  se  digna  dar  el  nombre  de  Higino  al 

au- 
ra) In  f»«f.  Pabular.  Hygin.  NoL  !• 
(b)  lib.  3.  Variar.  Iteu  c  2.  y  8. 
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autor  de   las  Fábulas;  perpetuamente  le  llama 
pseudo-Higino.  No  halla  en  ellas  sino  doctrina 
trivial ,  plagios  iñaniíiestos  ,  y  estilo  inferior  á 
la  ínñma  latinidad.  £1  cree  que  algún  impostor 
moderno  compuso  de  varios  retazos  este  centón 
de  las  Fábulas  ,  y  para  concillarle  autoridad  y 
crédito ,  falsa  y  mentirosamente  le  puso  el  nom-r 
bre  de  Higina  No  es  esto   imposible ,  pues  lo 
hemos  experimentado  en  nuestros  tiempos  con  los 
falsos  Chronicones  de  Dextro  ,  Máximo  y  Pedro 
de  Zaragoza.  Mas  para  afirmarlo  Reynesio ,  qo^ 
mo  si  lo  hu viera  visto ,  era  menester  que  ale^i* 
gara  pruebas  convincentes.  ¿Pretende  se  le  crea 
sobre  su  palabra?  ó  que  pase  su  sentencia  co-- 
mo  el  dicho  de  Pythagoras  y  el  Alcorán  entre  sus 
sectarios  ?  Parece  á  algunos  que  el  tono  triun^ 
íante  en  hablar  y  escribir ,  dá  peso  y  autoridad 
á  las  sentencias ;  como  por  el  contrario  lo  dis4 
minuye  la  modestia.  Pero  esta  valentía  solo  exer*» 
cita  su  poder  en  el  vulso ,  que  presume  la  ra-^ 
oon  proporcionalmente  a  la  audacia.  Dice  Rey* 
nesio ,  que  encuentra  en  las  Fábulas  insulsos  Mo^ 
oachismos  :  como  si  fueran  mas  ilustrados  y  dis^ 
cretos  que  los  Monges  los  legos  de   los   siglos 
bárbaros :  como  si  los  Monges  por  su  diligencia 
y  aplicación  no  huvieran  sido  los  depositarios  de 
casi  todos  los  MSS. :  como  si  en  aquel  diluvio 
de  barbaridad  no  huvieran  sido  los  Monasterios 
el  arca  en  que  se  conservaron  las  reliquias  d^ 
la  erudición  antigua.  Mas  ¿en  qué  consisten  es-^ 
tos  Monachismos  que  tantp  fastidian  á  Reyne- 
sio? Todo  se  reduce;  á  .que  en  la  fábula  de  la 

for- 
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formacioo  del  hombre  {a)  se  alude  al  modo  con 
que  Dios  formó  á  Adam  ,  aunque  desfigurando 
la  verdad  con  ficciones.  Como  si  no  sucediera 
lo  mismo  acerca  del  diluvio  y  demás  puntos  de 
la  historia  sagrada ,  que  hallamos  mezclados  con 
fábulas  en  los  Poetas ,  desfigurando  la  tradición 
primitiva ,  ó  las  noticias  diminutas  que  tuvieron 
de  los  libros  de  Moyses.  Basta  leer  la  Demos-r 
tracion  Evangélica  del  Obispo  de  AvrancheSé 
Por  lo  demás  en  la  fábula  de  la  formación  del 
hombre  no  hallaron  Monachismos  Gyraldo  (¿)  y 
Schefero  {c).  Las  demás  congeturas  de  Reyne- 
sio  para  negar  á  Higino  esta  obra  ,  son  muy  fu** 
tiles  y  se  pueden  ver  impugnadas  en  Schefero  {fy. 
133  Omitimos  el  juicio  de  Escaligero  (e)  que 
sospecha  que  la  obra  Mythológica  de  Higino  es 
Versión  latina  de  algún  autor  Griego.  Conjetura 
muy  arriesgada  y  sin  apoyo ,  no  bastando  el  di^ 
ch^  de  Escaligero ,  para  que  al  punto  creamos 
existente  una  cosa  posible.  Agustín  Staveren  (/) 
dice,  que  no  és  absurda  esta  opinión ,  bien  que 
no  halla  repugnante  que  Higino  antiguo  Grama** 
tíco ,  imitador  de  Cornelio  Alexandro  doctísimo 

Grie- 

(tf)  HygIn./aítf/.aio, 

(*)  de  Dijs  Syntagm.  i. 
.  (c)  Dissert,  it  Hygin  aetat.  aifue  ttyL  =  Quodfigmentum  at-» 
tinet  de  cura  hominem  formante  y  utrum  sit  monachismuf  fri^ 
jgidut  y  cogitandum  alijt  relinquimus,.,  certé  ipsa  oratio  qua  ea 
fatula  exponitur ,  non  magts  monacbismum  safit  ^  quam  quae-^ 
cumqueper  libellum  integrum. 

{d)  Dt^rt.citat«  "*' 

(e)  Ad  Euseb.  Chron.  n.  i. 

if)  Praefat,  edit^  fíygia  amu  1743.  in  Bfythog.  Laiiñ. 
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Griego,  y  versado  sin  doda  en  los  demás  Es- 
<?r¡tores  destó  Nación,  usará  algunos  grecismos, 
^ue  se  hallan  aun  en  la  purera  latina  de  Cice- 
rón. Así  por  esta  parte  la  obra  de  las  Fábulas 
QO  debe  ser  negada  á  Higino  gramático  del  Im*-^ 
perio  de  Augusto  ,  si  los  términos  é  idiotismos^ 
Griegos  los  usó  con  oportunidad  y  elegancia ,  y- 
no  con  ignorante  afectación  ,  como  aparece  en^ 
dicha  obra ,  según  la  crítica  de  Staveren.  Ad- 
miramos la  coraiafnea  deste  autor ,  quando  afir- 
ma (a)  que  /Higino  el  mythólogo  no  solo  no  es 
el  liberto  de  Augusto ,  sino  que  apenad  puede 
creer  que  jamas  vio  las  obras  de  aquel  ilus- 
tre Gramático  :  cuyo  nombre  tiene  por  cierto- 
fue  aplicado  falsamente  á  las  Fábulas.  Funda  es^ 
ta  confianza  en  que  el  estilo  de  los  dos  es  ente-* 
yamente  diverso.  Quisiéramos  nos  dixera  este  Crí-> 
tico  qué  obras  ha  visto  de  Higino  el  Gramáti- 
co para  hacer  el  cotejo  de  los  estilos  y  afirmar- 
son  del  todo  diferentes.  Apenas  nos  quedan  de^ 
aquel  Higido  urtos  cortos  fragmentos  y  breves  pe-^ 
TÍodos  de  obras  distintas ,  sueltos  y  dislocados: 
de  suerte  que  el  qtíe  conociera  por  ellos  el  esp- 
íalo de  Higino ,  desde  luego  podría  graduarse  de 
crítico  sagacísimo ,  de  nariz  la^máfs  delicada  y^ 
discernimientQ-eL  mas  esqujsitoi     ->  j 

ti/  Tan- 

(a)  Iliud  unum  addam ,  hunc  fabularum  conrarcinatorem  t^on 
modo  4UÍn  úum  diüifú€fllto  Hygino  cúñfundéñdam  y  sed  nec  an^ 
tiqui  illius  grammatici  Epitomatorem  es^e  adpeltandum.  In  alia 
omnia  nos  iré  juXet  utriut^fue  stylur  ádkó  diiferrus  ^  ut  vix  cre^ 
éam  hunc  scriptorem  anticué  tllius  grammathcí  opera  unquam 
9tdf jc^..=.Augu|tiiu  ^Vao^uveren  praef.  ad  Mythog.  Latina 
edit.  1742,  •      '  * 
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134    Tanto'  distaron  >  algunos  Eruditos  de  te^ 
ner  por  autor  de  las  Fábulas  á  Julio  Higirio^. 
liberto  de  Augusto ,  que  aun  no  creyeroíi  fuesen 
obra  de  algún  otro  Higino.  Pero  Juan  Schefe-* 
ro  {a)  autor  bien  conocido  por  sxxs  eruditas  o]^ra% 
^persuade,  que  las  Fábulas  son  verdaderaméib^ 
te  obra  de  Higino,  aunque  no  de  nuestro  ilustre 
Gramático.  Primeramente  establece    {b)  que  es 
uno  mismo  el  autor  del  Astronómico  que  el  dé 
las  Fábulas  por  la  mucha  semejanza  de  estilo. 
En  ambas  obras  se  hallan  modos  de  decir  singu«> 
kres ,  iguales  expresiones  ,  elipses ,  pleonasmos^ 
grecismos  ;  usar  los  compuestos  por  simples ,  los 
simples  por  compuestos ,  con  otras  frases  y  pa-* 
labráis  que  apenas  se  hallan  en  otros  Autores. 
Se  tomó  Schéfero  el  trabajo  de  formar  un  ín- 
dice muy  copioso  de  frases  proprias  de  Higino^ 
que  usa  en  una  y  otra  obra  :  en  vista  de  las  qua-« 
les  apenas  se  puede  dudar ,  que  sea  uno  mismo 
el  autor  de  ambas.  Nadie  ,  dice  {c) ,  ha  dudada 
hasta  aquí  que  el  Poético  Astronómico  sea  obra 
de  Higino :  y  la  misma  razón  milita  por  el  li-« 
bro  de  las  Fábulas.  Uno  y  otro  fue  publicado 
con  el  nombre  de  Higino  que  sin  duda  hallaron 
los  Editores  en  los  MSS*  MycHo  testificó  que  el 
de  las  Fábulas  tenia  por  autor  áiHigino.  Supues* 

to 

\a\  De  re  milit.  =  ie  re  vehicular^  =  Suee^  LitteraU  &C. 

(b)  Scheff.  disrert.  cit. 

U)  Nemo  autemfuit  hactenus  qui  eai  Utrof  (Poeticon  Astro^ 
DOmicon)  efse  dixerit  alterius  ^iin  Hygim»^  quare  seqüitur 
quod  ne  quidem  de  libelh  Fabubruoi  aliqua  fasiit  esse  dubi^ 
tatiQ.  Scheff.  disser^  cit. 


Hígtno.  .  ^ 

to  pues  qoe  esta  obra  i$s  de  algún  Higino,  in- 
daga Schefero  si  es  el  liberto  de  Augusto  de 
iquien  habla  Suetonio.  Aquí  suspende  su  juicio 
y  fácilmente  se  inclina  ai  contrario  dictamen*  Es 
•verdad  que  en  tos  ejemplares  impresos  se  halla 
él  hombre  de  C.  Julio  Higino ;  y  Vosio  {a)  en 
códices  antiguos  del  Poeticon  Astronomicon  pa-  j 

rece  le  encontró  con  la  nota  de  Augusti  Hbertur.  \ 

por  lo  qual  muchos  le. atribuyen  eí libro* de  las  i 

Fábulas.  Pero  Schefera  sospecha  que  el  Atigusti  i 

übertus  es  añadido  por  algún  sciolo  <)ue  havién**  I 

dolo  hallado  en  Suetonio ,  creyendo  que  havia  ¡ 

havido  un*  solo  Higino  en  el  mundo ,  lo  aplicó  ' 

atrevidamente  al  autor*  de  las  Fábulas. 

135     Para  convencer  que  son  distintos  Higi^  | 

nos  hace  Schefero  {b)  la  observación  que  el  au^  t 

tor  de  las  Fábulas  alega  testimonios  de  Cicerón  || 

y  Ovidio )  no  como  autores  vivos  ^  sino  como  \ 

muertos  mucho  tiempo  antes.  Pero  Higino  liber**  | 

to  de  Augusto  fue  coetáneo  de  Ovidio  y  le  trá-  ¡ 

tó  muy  familiarmente :  lo  qual  sin  duda  huvie- 
ra  expresado  siquiera  en  una,  palabra  el  autor  de 
las  Fábulas,  si  fuera  la  misma  persona  que  el 
Higino  de  Suetonio.  Demás  desfo  en  los  Autores 
antiguos  hay  freqüenté  mención  de  los  escritos 

de 

.  (a)  de  Idohlaf.  lib,  a.  c.  a8. 

{t)  Quod  ut  clariúf  o^endam  primim  W^  dilrgentir  obsérol^ 
tí  ,  quod  quae  testimonia  Ciceronis  &  Ovidij  ab  ipso  üdducutn-^ 
tur  ,  ftüftrantuT  tanquam  non  vivorum  y  sed  eorum  'qúi  jam 
pridetn  obiere.  At  vero  libertus  Augustalis  Ovidij  furt  aequa^ 
lis  &  familiarissimé  cum  eo  vixit  ut  Suetonius  est  testis.  Quod 
sine  duhio  noster  verbo  único  indicaturus  erat ,  si  Hyginus  Ule 
fuísset.  Scheff.  dlsserté  cit,  de  Hygin.  Seript.  Pabular. 
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4e  H^Ino  gramático  :  pero  hií^flactfani  dice 
una  palabra  de  la  obra  de  las  Fábulas  ó.  del  As4» 
íronómico  (a).  No  las  íneocíona  Aulo  Gelio ,  ni 
JVtacrobio ,  ai  Servio, >m  el  Sarisberiense.  De 
isuerte .  que  sia  duda  les  fue  ^esdooocido  éste  H¿^ 
ginOé  Especialmente  hace  misteria  Schefero  del  sh^ 
lencio  de  Plinio\.  que  valiéndose  en  muchos  libros 
4e  3U  historia  Natural  de  los  escritos  de  Higioo^ 
Jiibertpide  Augtist;o  ,  en  ninguna. parte,  aua  ofre-f- 
vciéndosete  ocasión  ^  cita  al  autor  de  las  Fábulas^ 
ó  del  Poético  Aistronómico.  No  se  puede  decir  que 
se  ocultaron  estas  obras  á  su  noticia  ó  á  su  dilí-f 
«^eincútr  siendo  tan  reciente  la  memoria  del  Autor  y 
naciendo  oiuichas  yecés  al  propósito  de  su  obra.  Re^ 
4ultá  pues' que  las  Fábulas  y  el  Astronómico  soa 
xie  otro  Higioo ,  posterior  á  Plinio  y  por  tanto  di-? 
iferente  del  liberto  de  Augusto.  Lo  mismo  prueba 
«por  las  distintas  profesiones  destos  Autpres  {b)^  El 

.  Ifrt 

-{a).  Ddnie  cum  diverta  opera  cammemorentur  á  libtrto  Augusk^ 
tali  scripta  ,  nema  est  ex  omni  numero  veterum  qui  vel  Pabu*^ 
íarum  vel  Poet¡c«n  Astrónomic«n  unS  tantúm  verbo  faciat 
mentionem  ,  non  Gelliut ,  non  Macrohiut ,  ac  ne  Servrus  quidem 
)aut  Sarisbtfienfis  ;  ut  vim  dkbium  possit  esse  quin  ignotus  eU 
fuerit  Hyginus  nostwr^  Huc  accedit  vel praecipue  quod  cum  ¥li^ 
ntus  Hyginum  Ubertum  Augustalem  laude t  libris  bené  multif^ 
ibi  tamen  nuHamejur  faciat  mentionem ,  "ubi ,  si  cum  nortré 
fuJsset  Ídem  ,  máxime  debuerat.  Scheíf.  dissert.  cit. 

{b)  Húc  accedit  quód  libertus  Auguttalis  fuerit  Grammaticuf^ 
tfque  nonUne  laudatus  sitSuetonio  j  63  in  numerum  grammati'* 
corum  relatus.  At  vero  noster  Mathematicus  potius  ,  quod  de  re 
fpse  in  Praefatione  libri  Poeticon  KMonomiCOTi  praefixa  docet^ 
ac  ex  toto  constat  illo  opere  ^  ac  ne  historiae  quidem  longiús 
fortasse  deditus ,  quám  fabulae  ai  cognoscendum  astrorum  ti-r 
tulpt  necetariae  postulabant ,  Q  occasione  illarum  sciri  de  cae-^ 
tera  historia  fabulosa  dab^tur,  Sch^fT,  ibí^d. 
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liberto  de  Augusto  que  escribió  de  Urbibus  y 
Agricultura  fue  Gramático  de  profesión  y  como 
tal  le  qüenta  Suetonio  entre  los  Gramáticos  ilus^ 
tre&  El  otro,  como  consta  de  toda  su  obra,  y  lo 
dice  el  mismo  en  el  Prefacio  del  Astronómico 
es  mas  bien  Mathemático  que  otra  cosa ,  y  pa-- 
rece  que  solo  se  versó  en  la  Historia  quanto  era 
necesario  para  entender  las  Fábulas  de  los  que 
dieron  nombre  á  los  astros ,  y  con  esta  ocasión 
se  extendió  en  otra  obra  al  resto  de  la  historia 
fabulosa.  Finalmente  el  liberto  de  Augusto  se  lla«* 
maba  C.  Julio  Higino :  pero  al  autor  del  Astro-» 
nómico  y  las  Fábulas  en  todos  los  MSS.  se  lla- 
ma solamente  Higino  ,  sin  otro  nombre  ó  pre*» 
nombre  {a). 

1 36  Establecida  la  distinción  de  los  dos  Hi« 
ginos  pasa  Schefero  á  señalar  el  tiempo  en  que 
floreció  el  Mythólogo  ó  autor  de  las  Fábulasi 
La  respuesta  sería  fácil ,  si  hüviera  vivido  en 
tiempo  de  Quintiliano  ,  como  se  persuadieron  al- 
gunos ,  confundiendo  á  este  con  M.  Fabio  á  quien 
dedicó  el  Astronómico.  Pero  Schefero  no  cree 
que  este  personage  fuera  Quintiliano.  Así  recur*« 
re  á  otros  principios.  Es  manifiesto ,  añade,  que 
escribió  después  de  Ovidio.  También  según  lo 
alegado ,  floreció  después  de  Plinio  ;  pero  no  le 
cree  muy  posterior  á  esta  época.  Lo  i.*  por- 
que en  sus  libros  no  cita  Autor  mas  moderno  qu^ 
los  referidos,  («o  a.^  porque  usa  de  palabras  y 
fórmulas  mas  doctas  de   lo  que  corresponde  á 

Hist.  Lit.  dé  Esp.  fom.  V.  JUb.  IX.         O  si^ 

(a)  Scheff.  ibid.  &  ia  Not, 
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siglos  posteriores.  Después >  de  otraA  cdngeturás 
resuelve  {a)  que  Higiuo ,  autor  de  las  Fábulas 
floreció  en  tiempo  de  los  Antoninos.  Pero  de  tal 
suerte  floreció  ,  que  no  tuvo  reputación  de  gran-^ 
dé  ingenio.  Y  de  aqui  provino  que  ninguno  de 
los  Autores  antiguos  que  conocemos ,  citase  sus 
obras.  A  esto  coadyuvó  acaso  que  fueron  escrí-?- 
tas  en  su  primera  edad ,  como  se  puede  colegir 
del  Prefacio  del  Astronómico.  También  pudo  con-p 
currir  á  hacerlas  menos  plausibles ,  que  usó  de 
estilo  poco  adornado  y  no  tan  del  gusto  de  aquél 
siglo.  Por  esta  causa  Sciopio  {b)  le  llamó  Escrii- 
tor  plebeyo ;  porque  se  conformó  en  su  estilo  con 
el  modo  común  y  familiar  de  hablar  que  usaba 
la  plebe.  Y  aun  en  esta  parte  ,  dice  Schefero  {c) 
€n  su  Prefacio ,  merece  Higino  particular  aten- 
ción :  porque  es  casi  el  único  entre  los  antiguos, 
que  nos  dá  clara  idea  qual  fue  el  estilo  verda- 
deramente humilde  y  plebeyo  de  aquella  edad. 
Por  no  haver  reflexionado  esto  algunos  hombres 
doctos ,  reprehenden  sin  ra2X)n  én  Higino ,  mu- 
chas expresiones  proprias  y  peculiares  de  aquel 

es- 

(a)  Fhruit  igitur  Hyginuf  n^ter  Aj^toninorum  circiter  aetc^ 
te  ,  quantum  licet  conjecturis  assequi :  verum  itafloruh  ,  ut  in 
censutn  magnorum  ingeniórum  teñisse  mtnime  videatur.  Itaque 
'á  nullo  veíerum  scriptorutn  ^  quotquotnobis  quíderh  cQgniti ,  ejus 
ifthaec  opera  laudantur.  Quo  f artas  se  faciebat  ,  quqd  in  prittuk 
essent  scripta  aetate.  Quod  testatur  ipse  in  Praef alione  libro^ 
rum  Astronom¡ca)Q..«.  Potest  et^oc  accesisse  quod  sermone  ute^ 
rftur  minus  cempto  j  ét  a»  gUsiú^  sakcuii^patáfíu^^áídS.  dls* 
^ert.cit..  ^  j       .     .  :    •'..:.;•  >\    .     ,    •;  •'   . 

{b)  lib.  de  ftyl.  histor,=Op\jtsc.  ie  ípfam^  Famian.^=:in.C^n' 
sultation.  Catalog.  A  Al  liñg.  Laf.  .... 

(c)  Praef.  íq  edit.  Higln.  Hamburg.  1674; 
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estilo.  Concluye  Schefero  su  Disertación,  de-i 
xando  á  su  parecer  establecido  que  el  autor  de 
las  Fábulas  es  Higino ,  aunque  distinto  del  11*^ 
berto  de  Augusto:  que  fue  escritor ,  si  no  del  me-^ 
jor  siglo ,  tampoco  del  peor :  que  en  él  se 
hallan  muchas  cosas  doctas ,  que  no  ocurren  en 
otra  parte :  y  en  fin  que  en  asunto  de  historia 
fabulosa  es  el  único  autor  Latino ,  que  pueda  sa^» 
tisfacer  los  deseos  de  los  estudiosos  {a). 
'  13^  No  podemos  pasar  la  sentencia  de  Sche- 
fero sin  algunas  reflexiones  criticas  que  dan  mu- 
cha luz  á  esta  materia.  Omitiendo  por  aora  si 
es  uno  mismo  el  autor  de  las  Fábulas  y  del  Poe--* 
(icón  Astronomicon ,  hallamos  que  notar  muchas 
cosas  en  su  discurso.  Primeramente  es  falso  que 
él  autor  de  las  Fábulas  (¿)  cite  á  Cicerón  y  Ovi- 
dio como  muertos.  Verdad  es  que  también  Munc- 
kcro  {c)  estrafiaba  el  modo  de  citar  á  Ovidio, 
y  la  alusión  que  hace  (¿)  á  un  verso  de  Vir- 
gilio (e)  ,  como  nada  conveniente  á  un  coetáneo 
de  ambos.  Pero  estos  Autores  nos  prescriben  aquí 

.   O2  una 

\<i)  Manet  interim  judicio  quidem  no f tro  Fabularum  autor  Hi- 
ginus  ,  licet  alius  quám  iibertuí  Auguttalis.  Manet  saeculi  y  si 
non  oftimi  ,  non  profectó  pessimi ,  scriptor  ,  adeoque  non  rhap^ 
sodius ,  non  sordibus  claustralibus  inquinatus  ,  ut  in  eo  docta 
quoque  non  pauca  (3  singular ia  y  @  alibi  non  occurrentia  legan- 
tur.  Denique  in  hoc  argumento  bistoriae  fabulosae  unicus^qui 
latiné  quidem ,  scripserit  ^  unde  desiderijs  alicujus  possit  sa^ 
tiífieri.  Scheffl  Dissert.  de  Hypn.  aetat,  &c. 

(*)  Hygin.  Fabul.  183.  (no  154.  como  dice  Munckero)  =  Poet. 
Astron.  lib.  4,  c.  3. 

{c)  Muncfc  Dissert.  de  Autor,  styl.  &  aetat.  Mytholog.  &c. 

(á)  Hygiru  fabul.  cap,  80.  V.  Caston 

[i)  Aeneid.  VLf.  ill.  .  .      .      ^   ,  j 
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una  nueva  regla  de  crítica.  El  autor  del  Astronó- 
mico y  las  Fábulas  no  expresa ,  ni  insinúa  que  Ovi-- 
dio ,  Virgilio  ó  Cicerón  á  quienes  citaba ,  estuvie- 
ran vivos  ni  muertos.  Y  por  qué  no  pudo  Higino  ci- 
tar á  sus  coetáneos ,  si  havian  escrito  antes ,  aunque 
todayía  estuvieran  vivos  ?  No  dudamos  que  Cice^- 
ron  havria  ya  muerto  quando  Higino  bibliothe- 
cario  de  Augusto  escribió  sus  obras.  También 
consta  por  el  Chronicon  de  Eusebio  {a)  que  Vir- 
gilio murió  algunos  años  antes  que  Higino.  Sa- 
bemos que  Ovidio  murió  el  año  V.  de  Tiberio  {b\ 
y  pudo  muy  bien  sobrevivirle  Higino.  Así  pudo 
este  citar  á  todos  tres  quando  ya  estaban  muer- 
tos. No  hallamos  en  su  contexto  cosa  incompar- 
tible con  la  vida  ó  la  muerte  de  aquellos  Au- 
tores. Y  pudiera  muy  bien  haverlos  citado  del 
modo  que  lo  hizo ,  que  estuvieran  muertos  ó  vivos. 
Deseáramos  que  Schefero  y  Munckero  nos  enseña-^ 
ran  esta  delicada  diferencia,  y  prescribieran  algu- 
nas reglas  sobre  el  modo  de  citar  á  vivos  y  muer- 
tos. ¿Y  por  qué  no  podría  Higino  sin  incurrir  la 
censura  de  los  críticos  aludir  al  verso  de  un  cé- 
lebre Poeta  ,  contemporáneo  suyo  ?  El  Empera- 
dor Augusto  para  reprehender  la  plebe  Romana 
que  andaba  sin  toga ,  no  tuvo  reparo  de  aludir 
á  un  verso  de  Virgilio  ,  diciendo :  Ved  aquí  á 
los  Romanos ,  gente  togada  y  señores  del  mun- 
do. Juzguen  los  Críticos  si  esto  conviene  á  un 

coe- 

{a)  Vifgilius  Bruniutij  moritur  Sentto  Saturnina  Q  Lucretio 
Corj.  Euseb.  Chron.  ad  ann.  26.  August.  Olymp.  190.  an.  3.  = 
Esto  es  9  nueve  años  antes  que  ponga  floreciendo  á  Higino. 

(¿}  Euseb.  m  C^ron.  0/j^ffip.  199,  ana.  .4. 


Higino.  213 

coetáneo  de  Virgilio  5  ó  si  esta  alusión  nos  obli- 
gará á  mudar  la  época  del  Imperio  de  Augus^. 
to.  Por  Jo  mismo  que  los  Autores  son  vivos, ó 
han  muerto  poco  antes ,  sus  versos  y  obras  an- 
dan en  boca,  y  manos  de  todos  ,  y  hai  mas  oca*- 
sion  de  citarlos. 

.  13Q  Pero  H^inb^  dice  Schefero,  tan  fam¿»: 
liar  y  aniigo  dé  Ovidio  ,  huviera  expresado  es- 
ta circunstancia  en  su  cita.  Q)ngetura  por  cier*- 
to  muy  vaga  é  InverosimiL  Ademas  de  la  bre* 
vedad  y  otras  razones  que  pudó  tener ,  havia 
motivos  políticos  muy  poderosos  para  dicha  omí- 
sion«  Ovidio  havia  ofendido  al  Soberano  y  al 
publico  (i)  con  algunas  imprudencias  y  una  obra 
licenciosa ,  que  haciéndole  reo  de  estado ,  die«* 
ron  motivo  á  su  destierro  del  Ponto ,  donde  mu- 
rió sin.  obtener  la  vuelta  á  Roma ,  ni  la  gracia 
del  Emperador.  Higino  era  Bibliothecario  del  mis- 
mo Príncipe  y  como  su  familiar  vivia  en  el  Pa- 
lacio. Por  cierto  sería  buena  política  hacer  os^ 
tentación  de  su  amistad  con  Ovidio.  Por  el  con?» 
trario  no  podia  haver  ocasión  mas  importuna^ 
para  mencionar  su  familiaridad  con  este  Poeta^ 
ó  citarle  con  elogio.  Pero  también  havria  afec<^ 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Ub.IX.       O  3  ta- 

(i)  El  autor  de  las  Fábulas  cita  á  Ovidio  en  los  Metamor<- 
pboseos.  Esta  obra  fue  de  las  primeras  que  estribió  OvidiO| 
y  fue  desterrado  á  los  LI.  años  de  su  edad.  Así  pudo  Higi« 
no  citarle  antes  del  destierro  del  Autor  y  su  desgracia  con 
Augusto.  Pero  como  no  consta  el  año  en  que  se  escribió  lá 
obra  de  las  Fábulas  ó  el  Astronómico  ,  ni  aun  el  de  las 
demás  obras  ciertas  de  Higino  ,  sería  temeridad  suponer  co- 
mo hecho  constante ,  que  las  escribió  antes  de  la  desgracia  de 
Ovidio.  Sin  suponer  esto  es  frivola  la  congetura  de  Scbefero» 
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tacion  en  dexar  de  citarle  en  una  obra  inocen* 
te,  porque  la  persona  del  Autor  fuera  reo  en 
otra«  No  era  pues  regular  que  Higino  liberto  de 
Augusto  citase  á  Ovidio  de  otro  modo  que  el 
que  le  citó  el  autor  de  las  Fábulas. 

139  Mas  fuerte  parece  el  otro  argumento  de 
Schefero ,  tomado  del  silencio  de  Plinio ,  que  te- 
niendo presentes  las  obras  del  liberto  de  Augus«> 
to ,  nunca  alega  las  Fábulas  ni  el  Astronómico. 
Pero  este  mismo  argumento  hace  contra  la  épon 
ca  del  tiempo  de  los  AntcHiinos,  que  señala  Sche*« 
fero  al  Autor  de  aquellas  obras.  Porque  según  el 
mismo  Schefero ,  no  solo  Plinio ,  pero  ni  Aulo 
Gelio ,  Macrobio ,  Servio  ,  el  Sarisberiense  ni  al- 
guno otro  autor  antiguo  cita  á  Higino  escritor 
de  las  Fábulas.  A  la  verdad  todos  estos  son  muy 
posteriores  al  Imperio  de  los  Antoninos,  como 
Plinio  lo  fue  al  de  Augusto  y  Tiberio.  Pues  si 
el  silencio  destos  Autores  no  impide  que  la  obra 
de  las  Fábulas  se  escribiera  en  tiempo  de  los 
Antoninos,  tampoco  el  de  Plinio  estorvará ,  que 
se  escribiese  en  el  siglo  de  Augusto  y  Tiberio. 
Las  mismas  razones  que  alega  Schefero  para  que 
fuera  desconocida  y  olvidada  esta  obra  de  los 
Autores  que  escribieron  después  de  los  Antoninos 
pudieron  hacerla  olvidar  y  desconocer  de  Plinio, 
aunque  huviera  sido  escrita  antes.  Pero  en  realidad 
es  falso  lo  que  afirma  Schefero ,  que  ninguno  de 
los  antiguos  hace  siquiera  en  una  palabra  la  mas 
mínima  mención  de  las  Fábulas  ó  del  Poeticon  As- 
tronomicon  5  ni  Gelio ,  ni  Macrobio ,  ni  Servio, 
ni  el  Sarisberiense ,  ni  otro  alguno.  Se  engaña 

ma- 
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manifiestamente  Schefero  en  una  proposición  tan 
absoluta.  £1  Sarisberiense  en  su  Polycrático  ha- 
ce mención  expresa  de  una  y  otra  baxo  el  nom^ 
bre  de  Higino  ,  como  diximos  antes»  S.  Isidoro  {d) 
que  floreció  al  fin  del  siglo  VL  y  principio  del 
VIL  cita  á  Higino  y  Arato  como  autores  anti*- 
guos  Astronómicos.  Marciano  Cápela  autor  del 
siglo  V.  ó  VI.  también  conoció  el  Astronómico 
de  Higino  y  le  copió  en  parte ,  como  nota  Es^ 
caligero  (^)  sobre  Manilio  (i).  S.  Paulino  autor 
del  siglo  V.  alegó  á  Higino  {c)  para  las  fábu-^ 
las  de  Vesta  y  Vulcano  :  lo  que  sin  duda  ha«« 
Uó  en  su  obra  M ythológica ,  aunque  no  se  en-« 
cuentra  al  presente  :  lo  qual  no  es  marabilla  ^  co- 
mo decíamos  antes ,  constando  que  no  ha  llega** 
do  á  nosotros  entera  sino  mutilada. 

140  También  nos  parece  endeble  el  argu- 
mento que  toma  Schefero  de  las  diferentes  pro- 
fesiones de  los  Higinos  para  diferenciarlos.  Uno 
dice  fue  Gramático  \  otro  Mathemático  de  pro^ 
fesion.  O>mo  si  el  talento  de  un  mismo  Autor  no 
pudiera  extenderse  á  diferentes  facultades :  como 
si  los  gramáticos  de  aquellos  tiempos  fueran  de 
la  corta  erudición  de  los  posteriores :  como  si 
Higino  el  gramático  no  huviera  sido  Polyhistor 
no  menos  que  su  maestro  Alexandro  por  la  uní- 

O  4  ver- 

ía) De  ATtffar.  rzr.  c.  17. 
(*)  Not.  in  Manil.  pag.  38.  y.  30. 

([)  Fabricio  dice  aue  Marciano  Cápela  citó  á  Higino  alu* 
diendo  á  la  obra  del  Astronómico :  pero  no  hemos  hallado 
esta  cita  en  Marciano  Gipela. 
(¿^)  S.  Paulin./>om.  ultim  adv.gent.  Sí*  131» 
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versalidád  y  extensión  de  su  doctrina.  Por  esta 
misma  regla  podía  negar  también  Schefero  que 
Higino  ilustre  Gramático  escribió  de  Agricultu- 
ra ,  siendo  tan  distintas  las  dos  profesiones.  Por 
la  misma  podia  negar  que  escribió  de  Geogra* 
fia  y  de  Historia :  pues  aunque  sean  facultades 
muy  oportunas  y  aun  precisas  á  un  Gramático, 
al  fin  son  profesiones  diferentes.  Por  otra  parte 
la  noticia  Astronómica  que  supone  la  obra  atri- 
buida á  Higino ,  es  mas  propria  de  un  Gramá- 
tico y  Philólogo  que  de  un  Mathemático ,  como 
indica  su  mismo  título  \,  Astronomía  de  los  Poe- 
tas :  y  aun  su  contexto ,  siendo  como  la  histo- 
ria del  cielo  de  Mr.  Pluche  ^  ol^ra  mas  bien  phi- 
lólógica  que  niíithémática.  Honorio  Augustodu- 
nense  explicó  bien  esta  diferencia,  notando  los 
diversos  modos  con  que  se  puede  tratar  de  los 
cuerpos  Celestes.   Unos  autores,  dice  (^)  trata- 
ron esta  materia  como  Mythólogos ,  otros  convo 
Astrólogos  ,  y  otros  en  fin  cómo  Astrónomos.  En 
la  primera  clase  coloca  á  Higino  y  A  rato.  En 
la  segunda  á  Marciano  Hispano  y  en  la  tercera 
á  Julio  Firmico  y  á  Ptolomeo.  Para  escribir  se- 
mejantes obras  basta  una  corta  tintura  de  la  cien- 
cia 

(a)  Tribut  igitur  moiis  autoritat  loquitur  de  superioribus :  fa* 
bulóse,  astrologícé,  astronomicé.  Fabulosé  loquitur  Nembrot^ 
Hygínus,  Aratut.^.^  Astrologicé  vero  tractare  est  dicere  ea  quae 
videntur  in  superioribus ,  sive  ita  sint  vel  non.  Multa  ibi  nem^ 
pe  videntur  es  se  quae  non  sunt  ibi  ^  quiafallitur  vi  sus  ui  trac^ 
tat  Martianus  Hispaicus  {forte  Hispanus  ^  an  Capellán)  As- 
tronimocé  vero  tractare  est  ea  quae  sunt  de  illis  dicere  sive  ita 
v'tdeantur  vel  non  :  qualiter  inde  tractant  Julius  Firmicusj 
Ptolomaeus.  Honor.  Augustodua.  de  Philosoph.  mund.  líb.a,  c  ;• 
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cia  de  la  esfera  ,  y  mas  si  no  se  trata  philosófi*^ 

camente ,  sino  copiando  lo  que  dixeron  otros  Au'* 

teres.  Para  escribir  pues  el  Astronómico  no  era 

menester  ser  ningún  PtoLomeo  o  Nigidío.Eigulo^ 

ni   un  Clavio ,  un  Keplero :,  un  fiernuil  :^!un  J^íew* 

ton  ,  un  Leibnitz  ó  un  Casini.  Bastaba  haver  léi*=< 

do  algún  tratado  de  la  esfera  Grecánica ,  á  £ras-« 

tóstenes  ,  Nigidio  Figulo ,  Mánilio.  y  Arato.(i)í 

todos  anteriores  ó  contemporáneos  de  Higinp',  :^ 

a  qtfienes  este  Graaiático  píodia  tener  bien  leidcK) 

sin  salir  de  la  esfera  de  su  profesión. 

141  Por  lo  que  toca  á  la  época  qué  señala 
Schefero  al  autor  de  las  Fábulas;,  esto  es,  cer« 
ca  del  Tmperio  de  los  Antonános^^  nos:paréste<.tam« 
bien  algo  voluntaria  :  no  solo  porque  Íes  in vero** 
símil  que  siendo  obra  de  aquel  tiempo  dexasen  de 
citarla  los  Apologistas  de  la  religión  Christiana, 
que  en  los  siglos  posteriores  convenoíwon  á.  los 
gentiles  conatos  mismos  testimonios  de  sos  Fá^ 
bulas,  según  reñexióna  D. iNicolas  Antonio (a)^ 
sino  también  porque  el  estilo  y  expresiones  del  au*« 
tor  de  las  Fábulas  y  el  Astronómico  parecen  de 
siglos  mas  modernos  y  de  inferior  latinidad  al 
^e  los  Antoninos  :  por  lo  qpal  Nicolás  Heinsio  {b) 
^ice  que  el  autor  destas  obras  apenas  puede  su^ 
bír  al  siglo  de  Theódosio  el  joven  ,  y  Grono- 

vio 
•  (i  )  El  mismo  Arato  qw  escr¡bi6  de  los  Phendmeaos  cdesr 
tes  no  era  Astrónomo  ,  y  de  él  dice  Cicerón  (iib.  i,  de  Orat.) 
que  ex  alterius  fraescripto  de  astris  tcripsit ,  cum  ifie  essep 
ejuf  fcientiae  ignaruf* 

id)  Bibl.  Hispan.  Vet.  Iib.  i.  c.  i.  n.  7. 

(¿)  Nicol.  Heíns.  consultus  á  Munckero  dissert.  praefix.  Mj^ 
tbog.  Lau  in  fine. 


3 1 8    Escrit.  delsig.  de  Aug.y  Tiber. 

vio  {a)  halló  en  ellas  mas  vestigios  del  siglo  de 
plomo ,  que  del  de  oro  ü  plata ,  dudando  si  es 
anterior  ó  posterior  el  que  las  compuso  á  Ser- 
vio )  autor  del  siglo  V.  La  paradoxa  del  estilo 
plebeyo  inventada  por  Sciopio  y  adoptada  por 
Schefero  ,  no  favorece  á  la  antigüedad  de  Higi^ 
no :  porque  ni  es  verosímil  que  un  Autor  de  los 
buenos  siglos  escribiera  en  estilo  plebeyo,  ni  cons«- 
ta  quai  fuese  el  estilo  plebeyo  de  aquellos  tieni^ 
pos  y  siendo  este  Higino  según  Schefero ,  casi  el 
único  exemplar  que  nos  ha  quedado  del  estilo 
latino  plebeyo.  ¿Pues  cómo  podemos  afirmar  que 
lo  es  el  de  Higino ,  si  por  otra  parte  no  sabe^ 
mo$9  ni  tenemos  por  donde  saber  qual  era  el 
estilo  &miliar  y  plebeyo  de  Roma  en  aquellos  si-^ 
glos?  Sciopio  y  Schefero  no  son  coetáneos  de 
los  Emperadores,  ni  producen  algún  otro  testi- 

fo  coetáneo  ,  ni  otro  monumento ,  que  aquel  so^ 
re  que  se  disputa*  Es  pues  adivinar  el  querer 
discernir  aora  el  estilo  plebeyo  del  estilo  patri-- 
cío  ó  noble  de  los  primeros  siglos.  Si  el  estilo 
de  Higino  por  ser  plebeyo  no  desdice  del  Impe*«. 
rio  de  los  Antoninos ,  tampoco  será  estraño  del 
tiempo  de  Augusto ,  pues  la  plebe  aun  en  los 
bellos  siglos  ,  siempre  habla  con  baxeza  é  im^ 
propriedad  ,  ni  se  ha  de  concebir  que  su  estilo 
sería  elegantísimo  y  puro  como  el  de  Tito  Lí^ 
vio ,  Cicerón  y  Cesar.  Así  en  esta  parte  proce- 
dió Sciopio  mas  consiguiente  que  Schefero  ^  co- 
locando á  este  Higino  en  el  siglo  de  Augusto: 

pues 

[a)  Not.ínFir^//.vit, 
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pues  siempre  que  valga  el  recurso  del  estilo  ple^ 
beyo  y  no  hay  motivo  para  retardar  la  época  del 
autor  de  las  Fábulas  hasta  los  Antonioo^ ;  pudiea*^ 
do  servir  el  mismo  recurso  para  el  siglo  anterior^ 
desando  á  Higino  en  la  edad  de  plata  á  los  fí^ 
nes  del  Imperio  de  Augusto ,  y. principios  del 
Imperio  de  Tiberio  ^;komo  le  pone  Sciopio. 

142  Procura  Schefero  mostrar. con  ótra:C0Q<^ 
getura  su  época  de  los  Antoninos ,  porque  el  au-* 
tor  de  las  Fábulas  refiere  como  existentes  algu* 
ñas  cosas,  que  es.verosimil  iio.iexistiesen  ya  en 
los.  tiempos  posteriores  á  loís  Antoninos.  Pero 
Munclcero  {a)  con  los  mismos  principios  preten* 
de  demostrar  que  el  autor  de  las  Fábulas  es  pos* 
terior  á  Tertuliano  ,  que  floreció  en  tiempo  de 
aquellos  Emperadores.  Este  Padre  hace  mención 
de  un  sacrificio  llamada  Diamastigosis  ó  fiagel^ 
latió ,  conio  existente  en  su  tiempo  entre  los  La«« 
cedemonios  {b).  El  mismo  sacrificio  menciona  el 
autor  de  las  Fábulas  como  costumbre  antigua  y 
que  ya  no  existía^  Se  observaba ,  dice  {c)  un  sat» 
crificio  en  el  qual  muchos  jóvenes  puestos  sobre 
las  aras  apostaban  á  quien  podía  resistir  y  to^ 

le-* 

(a)  Munck.  Díssert  cit, 

{b)  Nam  quae  hodie  apui  Laceiemoniút  solemnitar  máxima 
grt  ¡tafácerha^ií  id  $st  ftagellatio  &c.  Tertul.  lib.  ad  Martyr.c.^ 

(e)  Sed  cum  postea  Romanif  sacrorum  credulitat  displiceret^ 
quanquam  serví  immolarentur ,  ad  Laconas  Diana  translata  est, 
ubi  sacrificij  consuetudo  adolescentum  verberibus  servabatur 
qui  vocabanturjBomonicae  j.quia  aris  tuperpasiti^contendebant^ 
qui  pluraposset  verbera  sustinere,  Hygin.  fab»  26i.=  Deste 
sacriñcio  habla  también  Cicerón  2.  Tuscul.  qq.'^  y  un  anti- 
giu)  comentador  de  Horacio.  v  ' 
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Icrar  mas  azotes.  De:  suerte  que  según  el  modo 
Üe  argüir  de  Schefero ,  deste  pasage  de  las  Fá^. 
«buJás  podría  inferirse  lo  contrario  de  lo  que  ín<<> 
renta :  esto  es ,  que  Higino  es  de  tiempo  mas  mo^ 
derno  que  los  Antoninos ,  pues  menciona  como 
kntiguas  ^osas  ^  que  existían' en  tiempo  de  aque* 
líos  Emperadores).  Peroáia.  viérdad  no  hay  que 
fiar  mucho  en  estos  argumentos :  así  porque  pa- 
ra solución  basta  la  diversidad  de  algunos  años 
y]Schefero  establece  su  época  con  la  precaución 
de  poco  mas  ó  menos :  como  también  porque  se^ 
gtm  observa  Muncdcéro  {d)  >  los  Escritores  del  ba-» 
xo  Imperio  acostumbraban  introducir  en  su  con** 
texto  períodos  enteros  de  los  antiguos  ,  sin  citar* 
los  ,  ni  poderse  discernir  lo  proprio  de  lo  ageno» 
Así  no  €S  mucho  que  en  semejantes  escritos  se 
hallen  expresiones  propriks  de  tiempos  anterior 
res  poco  ó  nada  correspondientes  á  la  edad  de 
sus  Autores.  Por  tanto  no  debe  estrañar  Schefe-- 
£o  que  se  hallen  en  Higino  fórmulas  y  frases  mas 
doctas  y  elegantes  que  las  que  se  usaban  en  tiem- 
pos mas  modernos.  Por  lo  mismo  Munckero ,  acor-» 
dándose  de  sus  principios ,  no  debía  hablar  con 
tanta  confianza  ,  teniendo  por  inegable  que  el 
Autor  de  las  Fábulas  tomó  algunos  capítulos  de 
Lactancio  y  Fulgencio  mythólogos.  Uno  y  otro 
se  puede  muy  bien  negar ,  diciendo  por  el  con- 
trario que  Lactancio  y  Fulgencio  copiaron  á  Hi- 
jgino.  No  hubiera  plagiarios  en  la  república  de 
las  Letras  ^  si  se  hu viera  de  negar  son  proprias 

\¿¡  Munck.  dlissert.  citt 


Htgtno.    .  !í2i 

de  los  Antore&  antiguos  las  obras ,  cuyos  capí-* 
tulos  enteros  se  hallan  copiados  en  los  Moder^ 
nos.  Y  se  sabe  que  hay  no  una  clase  sola  desta 
especie  de  ladrones  literarios  {a). 

143  D.  Nicolás  Antonio  (^)  tiene  también  por 
espuria  la  obra  de  las  Fábulas  y  no  por  legíti^ 
mo  parto  del  ingenio  de  nuestro  Gramático  £s^ 
pañol :  aunque  nada  dice  sobre  el  tiempo  y  au*^ 
tor  á  quien  pertenece.  Fúndase  en  lo  que  nota** 
ron  acerca  del  estilo  de  aquella  obra  Barthio  y 
Keynesio  después  de  Mycilo ,  como  que  desdice 
mucho  de  la  elegancia  de  un  ilustre  Gramático 
del  siglo  de  Augusto.  Añade  D.  Nicolás  Anto» 
nio  {c)  es  de  admirar  no  hagan  mención  de  Hi- 
gino  autor  de  las  Fábulas  los  PP.  Latinos  que  con 
ellas  mismas  manifestaron  lo  absurdo  del  Paga^ 
nismo ,  como  Lactantio  ,  Arnobio ,  Minucio  Fe^ 
liz  y  S.  Agustín  ,  ni  aun  Fulgencio  el  mythólo^ 
go  sin  embargo  que  cita  muchos  autores  Griegos 
y  Latinos  que  tuvo  presentes  para  componer  su^ 
obra.  De  donde  infiere  que  siendo  inverosímil 
haverse  ocultado  á  la  noticia  de  tan  doctos  Es^ 

cri-» 

(a)  Thomas.  lib.  de  Plag*  Liter*  =  Moriio^  falyhist.  Lter. 
lib.  i.c.9. 

(b)  Bibl.  Hisf.  Vef.  lib.  i.  c.  i.  IL  7. 

ic)  Et  lam  mirum  videri  debet  cur  Hygfniani  opertf  non  me-- 
minerint  iatini  scriptwres  9  qut  ex  Fabulis  eorum  Ethnicéf  ad^ 
monere  suorum  trrorum  connixi  sunt  ,  LactantiuT  ,  Arnobint^ 
Minuciut  j  Augustinus  ^  ñec  item  Fulgentiur  ille-^  qui  My^ 
tbohgico  suQ  quamplurtmos ,  unde  profecit ,  autores  tam  Grae^ 
eos  y  qudm  Latinos  ,  laudas  ;  quorum  catalogum  Mycillu's  edi^ 
tionibus  Hervagianis  praefixit,  Tam  celebrem  scriptorem  si  de 
eoiem  argtsmento.  ektcubrasset ,  fugisse  tot  summorum  litterit 
virar um  notitiam  parum  verisimik  jut^íiicglL  Antón.  iUd. 
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critores,  uno  tan  célebre  como  nuescra'^  Himno 
que  trataba  de(  mismo  asunto,  lo  es  también 
que  sean  obras  suyas  las  Fábulas.  No  podemos 
negar  que  esta  observación  es  ingeniosa ,  y  que 
el  silencio  destos  Autores  afíade  nueva  fuerza 
al  argumento  que  se  toma  del  silencio  de  Plinio, 
Aulo  Gelio ,  Servio  y  Macrobio.  Pero  al  mismo 
tiempo  debe  confesar  D.  Nicolás  Antonio ,  que 
^al  silencio  de  aquellos  Escritores  acerca  del 
autor  del  Astronómico  Poético  disminuye  la  pro* 
babilidad  de  la  opinión  que  le  atribuye  á  Higi-i 
RO  :  pues  si  el  autor  desta  obra  ,  sin  embargo  de 
aquel  silencio ,  pudo  ser  Higino  ,  liberto  de  Au- 
gusto, como  sospecha  D.  Nicolás  Antonio  {a\ 
no  dexa  de  ser  estraño  que  los  mismos  Autores 
guarden  igual  silencio  sobre  esta  obra  que  so^ 
bre  las  Fábulas.  Una  y  otra  eran  oportunas  pa- 
ra que  no  las  olvidaran  los  mencionados  Auto^ 
res ,  si  existían  en  su  tiempo  y  eran  de  un  tan 
célebre  Escritor  de  la  antigüedad.  Por  lo  qual 
si  es  espuria  la  obra  de  las  Fábulas  ^  parece  hay 
la  misma  razón  para  no  tener  por  legítima  la  del 
Astronómico  Poético. 

.  144  Sin  embargo  parece  ha  experimentado 
mejor  suerte  y  menos  rigorosa  censura  la  obra 
del  Astronómico  Poético ,  que  la  de  las  Fábu- 
las. Aunque  su  estilo  con  poca  diferencia  es  el 
mismo ,  y  en  ambas  obras  hái  las  mismas  seña- 
les 

(a)  De  Astronómico  PoStico  forran  aliter  sentiendum  est. 
Blbl.  Hisp.  Veter.  líb.  i.  c.  i.  n.  8.  =^  Quare  non  est  cur  Astro- 
nomici  attiorem  pro  notho  haheamut  ^  tx  eó  qúod  Fabularuor  au** 
tori  banc  notam  imfegimus.  id.  ibid.  o.  I2t 
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les  y  notas  de  no  pertenecer  á  los  bellos  siglos 
de  Latinidad,  han  estado  mas  indulgentes  con 
éi  Astronómico  algunos  Modernos.  l3.  Nicolás 
Antonio,  que  como  decíamos  poco  antes  tuvo 
|x)r  espuria  la  obra  de  las  Fábulas  é  indigna  de 
atribuirse  á  nuestro  Higino,  dixo  que  acaso: se 
debería  sentir  de  otro  modo  sobre  el  autor  del 
Poético  Astronómico  {a):  y  exponiendo  breve- 
mente el  pro  y  el  contra  ,  concluye  que  es  obs- 
curo el  asunto  y  parece  necesita  mayor  examen. 
Gaspar  Barthio  ip)  después  que  habló  con  tanta 
variedad  del  autor  de  las  Fábulas ,  y  mostró 
tanto  empeño  en  que  no  fuera  Higino  ,  sos* 
tiene  el  Astronómico  como  obra  legitima ,  aun« 
que  interpolada  :  la  qual ,  dice,  si  estuviera  sa- 
na seria  elegantísima  y  la  reconoceríamos  por 
original  de  las  de  otros  Mythólogos  que  las  co* 
piaron  ó  se  valieron  de  ella.  A  pesar  deste  elo*' 
gio  en  otra  parte  (r)  la  llama  Epítome  de  Hi-^ 
gino  ,  como  la  de  las.  Fábulas. .  Harduino  en  s\\, 
elenco  de  Jos  Autoreis  de  Plinio  (^),  hablando 
de  Higino  liberto  de  Augusto  y.  refiriendo  sus 
obras ,  no  hace  mención  alguna  del  libro  de  las 

Fá- 
(fl)  Nicol.  Antón,  cit.  ■ 

.  (*)  In  Stát.'Papín.  l¡b.  V.-5y/wr,  r=  ídem  in  Hb.  IV.  &  VIL 
Tbebaid.  • 

(^)  Hyginus  ,  teu  ejus  patius  epitoma  lib*  2.  Artronomici  &c« 
Barth.  ^áwr/.  lib.  a2*  c^  22. 

^tidYHygkitu^^fogHonitnté  Polybis^^'y  i  iñqttit  'HtérónymuT  in 
Chronicú.  De  eo  Suetonius  lib.  de  lllust.^Qrammau  Extat  hú' 
diequeejuf  Astronomicum  Poüúc\Jiíú%ii4t'liíer  ¿¿i^Mhus  con^ 
sthmniis  idUfíUf'H^ginFefr^mtíMriCÍ»$ií>rír.3osinT\.  Hár- 
imxL'Indic  Au9orp,qui  á  BíinU^in  Hastiar.  Natur.  afpellantur 
pag.  ói.edit.  1723. 


224    Escrit.  del  sig.  de  Aug.y  Tiher. 

Fábulas  ;  pero  concluye :  aun  hoi  pennanece  su 
Astronómico  Poético,  No  explica  el  motivo  por 
qué  hace  esta  diferencia.  Adrián  Turnebo  {a)  tu- 
vo también  el  Astronómico  por  obra  legítima  de 
Higino  liberto  de  Augusto.  Sciopio  {p)  llamó  al 
autor  desta  obra  escritor  de  la  buena  edad.  Gre^ 
gório  Giraldo  {f)  ,  Elias  Vineto ,  Pedro  Escri- 
verio ,  Auberto  Mireo ,  Gerardo  Juan  Vosio  y 
los  demás  que  tuvieron  por  obra  del  gramáti-- 
co  Español  el  libro  de  las  Fábulas ,  lo  afirma** 
ron  igualmente  del  Poeticon  Astronomícon.  Auii 
el  mismo  Vosio  que  en  una  parte  (¿/)  sospecha 
que  el  Poético  Astronómico  ,  no  menos  que  las 
Fábulas^  era  obra  de  otro  Higino  posterior  al 
siglo  de  Augusto ,  en  otra  (e)  dice  que  en  códf^ 
ees  antiguos  de  la  obra  del  Astronómico  halló 
la  inscripción  de  Higino  liberto  de  Augusto.  Lo 
F  mismo  se   puede  comprobar  con  casi  todas  las 

ediciones  que  ponen  la  Inscripción  C.  ^ulij  Hy^ 
I  gini  Angustí  libertí  no  menos  á  la  frente  del  Poé^ 

\  tico  Astronómico  que  de  las  Fábulas. 

;  145     Por  el   contrario   Juan    Schefero  (/), 

i  Tho- 

U)  Advert.  lib.  i6.  c  i« 
,  h)  In  infam.  Famiaiu 

\c)  Gyftld^dtDijs  synfagm.  f.z^EViBS  Vínet.  ¡n  SuetoiL 
de  IllutU  Gratnm.  c.  20.  =  Srriverius  commentatiunc.  de  Hy^ 
gin.ziz  Aub.  Míraeus  in  lib.  S.  Hieronytn.  de  Scripts  EccU^ 
liast.  =  Voss.  de  Histor.  Latin.  lib.  u  c.  ao. 
{d)  De  vhijs  Sermón^  lib.  $.0.12.=:  De  Nafur.  Art.  Ub.  3. 
I  sive  de  Matbes.  ciJ.  .  \   . 

(e)  Voss.  de  Idolol,  iíU  a.  c,  a8.  «  • . 

(fj  Dhsert.  de  H y  gini  aetcu.  &c.  Muncker.  Diiserf.  de  aefaf¿ 
i  Mythol.  quae  Hygini  mmen  fraeferf.  =  Augusc  Stavex.  PraeC 

\  Myfhog.Laíin.  edit.  1742. 
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Thomas  Munckero ,  Agustín  Staveren  y  los  mas 
de  los  modernos  juzgan,  que  esto  se  debe  ne- 
gar ,  no  menos  del  Astronómico  Poético  que  de 
las  Fábulas  ,  afirmando  unos  que  no  son  de  Hi-» 
gino ,  y  otros  que  pertenecen  á  un  Higino  dé 
tiempos  posteriores.  Lo  que  dice  Vosio  de  los 
Códices  amigóos  del  Astronómico  Poético ,  en 
los  quales  se  atribuía  al  liberto  de  Augusto ,  creen 
fuese  añadido  por  algún  copiante  sciolo  ,  igno-* 
rante  de  la  multitud  de  Higinos ,  á  quienes  pu-^ 
diera  atribuirse  esta  obra.  Y  aunque  en  las  im^ 
presiones  después  de  Mycilo  se  siguió  la  per-^ 
suasion  vulgar ,  añadiendo  al  nombre  de  Higino 
el  de  Cayo  JuHo  ,  esto  no  se  halla  en  los  dos 
MSS.  que  tuvo  presentes  para  su  edición  Gui** 
Uermo  Morel ,  ni  en  otros  quatro  de  Juan  Uli*^ 
cío  que  se  comunicaron  á  Munckero  {a) ;  ni  aun 
en  los  que  sirvieron  para  la  primera  edición  ,  en 
la  qual  dice  este  último  Autor  solo  se  halla  es-^ 
te  título :  CL  Viri  Hygini  Toeticon  Astronomicon 
opus  utiüssimum  feliciter  intípit.  Por  lo  qual 
Munckero  no  duda  que  el  nombre  de  C.  Julio 
que  se  vé  á  la  frente  desta  obra  es  un  aditamen-» 
to  de  mano  moderna.  Y  Fabricio  {b)  citando  á 
Mycilo  y  Morel  dice  absolutamente  que  no  se 
halla  este  nombre  y  prenombre  en  los  MSS.  del 
Hist.  Idt.  de  Esp.  Tam.  V.  Lib.IX.  P  As- 
ía) Munck.  in  Ñor.*  ad  Praef.  Poet.  Astron. 
{h)  Equiiem  hoc  quad  é  Suetonio  cap.  20.  de  illust.  Grammat. 
Posui  pronomen  C.  Julij  tam  in  MSS.  libris  Fabutarum  quám 
roeticl  ik^tróaomd  m»,  o^fwrtii  ^ttfte  Jacóbo  JUyciHoj  & 
Guillielmo  Mordió.  Fabric.  Bíblioth.  Latin.  iitxf  2.  C  i.  n.  i. 
Not.A. 
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Astronómico  ,  ni  de  las  Fábulas.  Agustín  Sta- 
veren  {a)  afirmó  que  no  estaba  en  los  MSS.  que 
havia  visto.  Fundado  en  lo  mismo  Ernesto  Salo- 
món Cypriano ,  en  sus  notas  al  libro  de  S.  Ge- 
rónimo de  Scriptoribus  Ecclesiasticis ,  edición  de 
Fabricio ,  dice  que  es  error  vulgar  atribuir  las 
Fábulas  y  el  Astronómico  á  Higino  liberto  de 
Augusto.  Esta  constancia  de  los  MSS.  en  no  dar 
el  nombre  y  prenombre  de  C.  Julio  al  autor  del 
Astronómico ,  es  sin  duda  una  fuerte  presunción 
para  negar  dicha  obra  á  nuestro  Español  Higi-- 
no  liberto  de  Augusto.  .El  silencio  de  los  Auto^ 
res  hasta  el  siglo  VI.  (pues  entonces  es  quando 
hallamos  alguna  mención  del  Poético  Astronó- 
mico) también  hace  difícil  la  persuasión  de  que  sea 
suya  esta  obra.  Su  estilo  parece .  ageno  de  tan 
bello  siglo,  como  observaron  muchos  varones  doc- 
tos ,  especialmente  Munckero  {b).  Si  el  M.  Fa- 
bio  á  quien  dedica  su  obra  es  nuestro  Español 
Quintiliano ,  como  creyeron  Volaterrano  ,  Rico- 
bono  y  Populieri ,  y  congeturaron  D.  Nicolás 
Antonio  y  Fabricio,  no  puede  ser  obra  de  Hi- 
gino ,  liberto  de  Augusto.  Pero  ya  vimos  lo  fla-^ 
co  desta  congetura. 

146  Mayor  argumento  podria  formarse  para 
convencer  que  el  autor  del  Poeticon  Astronomi- 
con  ho  solo  es  distinto  de  Higino ,  liberto  de 
Augusto ,  sino  que  es  posterior  á  Prudencio  ,  poe- 

•.-.'.     ,..  ta 


A 


{a)  Nec  quot  impexi  códices  ugnotcunfk  Aguit.  Stavér.  Pfaef. 
in  Mytb*  Latín. 
(*)  Munck.  Díssert.  cit. 
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ta  Español  y  Christíano  del  siglo  IV. ,  si  ver- 
daderamente en  aquella  obra  huviera  puesto  stt- 
Autor  algunos  versos  deste  Poeta.  Es  cierto  que 
en  algunas  ediciones ,  como  la  de  Mycilo  y  Ga* 
biano ,  ^n  el  libro  IV.  del  Poético  Astronómico 
se  leen  {u)  unos  versos ,  que  á  la  letra  están  en 
Prudencio  {b)  ^  y  los  mismos  se  hallan  en  el  Es- 
coliador de  Germánico.  De  aquí  alguno  querria 
convencer  ó  que  estos  Autores  lo  copiaron  de 
Higino  autor  del  Astronómico ,  ó  que  este  los 
copió  á  ellos ,  y  por  consiguiente  es  de  tiempo 
posterior.  Se  ignora  el  siglo  á  que  pertenece  el 
E^oliador  de  Germánico  ;  pero  hai  señales  cla- 
ras que  no  es  anterior  al  siglo  IV.  {c\  Pruden- 
ció  sabemos  floreció  al  fin  del  siglo  IV.  Según 
estos  principios  si  el  autor  del  Poético  Astronó- 
mico copió  á  dichos  Autores  ,  parece  preciso  re- 
ducirlo al  siglo  V.  Con  todo  es  endeble  esta  prue-* 
ba  9  porque  aquellos  versos  parecen  manifiesta^ 
mente  intrusos  en  el  contexto  de  Higino ,  como 
ya  notaron  Vosio  {d)  y  Munckero ,  por  algún 
copiante  que  los  .hallaría  en  el  margen  de  un 
Códice ,  y  quiso  darles  lugar  mas  distinguido  en 
el  cuerpo  de  la  obra.  Abundan  los  exemplos  des- 
ta  licencia  en  los  copiantes  de  los  siglos  bárba- 
ros. En  nuestro  caso  se  convence  esto ,  porque 
los  referidos  versos  vienen  en   aquel  lugar  sin 

P  a  pre- 

(a)  Est  qui  contpicuit  luperoí  quaefivit  in  astris  &C.  —  Poetm 
ATtron.  lib.  4.  c  13.  &  14. 

(b)  iib.  I.  cont.  Symmach. 

{c)  Munck.  Dissert.  De  Autor.  Mythog.  &c 

\i)  Voss.  de  Idotol.  Ub..a.  c.  a8.  -  Munck.  dissert.  dt. 
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prevebcioo  ñi  cita ;  y  quitándolos ,  nada  falta  al 
mentido  y  orden  del  contexto.  Lo  mas  es  que  no 
se  hallan  en  las  mejores  ediciones ,  ni  en  los  MSS. 
que  sirvieron  para  ellas.  Por  esta  causa  faltan  en 
la  primera  de  Venecia  MCCCCLXXXIL  ,  en  la 
de  Guillermo  Morel  MDLXXXIX.  ,  en  la  de 
Munckero  MDCLXXXI.  y  finalmente  en  la  de 
Staveren  MDCCXLIL  Por  tanto  nada  se  puede  in- 
,  ferir  de  aquel  pasage  contra  la  antigüedad  del 
«utor  del  Poético  Astronómico. 
K  14^  Concluiremos  la  relación  de  las  diver-* 
$as  opiniones  de  los  críticos  sobre  el  Autor ,  mé- 
rito y  época  destas  obras  con  lo  que  escriben 
algunos  Diccionarios  Franceses  :  pues  aunque  se^ 
piejantes  Compilaciones  no  son  de  la  mayor  au*- 
loridad  por  su  falta  de  crítica  y  examen  para  la 
elección  de  las  noticias :  como  es  mucho  su  uso 
por  andar  en  manos  de  todos ,  especialmente  de 
ios  que  aspiran  á  ser  Eruditos  á  poca  costa  ,  no 
liemos,  tenido  por  conveniente  pasar  en  silencio 
6U  dicha  ,,Cayó  Julio  Higino ,  dice  Moreri  ó 
^^  su  Continuador  {a) ,  gramático  Español ,  ó  se- 
^  gun  otros  de  Alexandría ,  era  liberto  de  Augus^ 
9,to  y  amigo  de  Ovidio.  Del  hablan  con  iré- 
^qüencia  los  Autores  antiguos  ,  atribuyéndole 
,,  diversas  obras  que  casi  todas  se  han  perdido. 
^  Tenemos  con  su  nombre  las  Fábulas  y  el  As- 
^,  tronómíco  Poético ,  que  sin  duda  no  son  obras 
3,  suyas.  Parecen  un  agregado  de  diversas  Fábu- 
j^  las  opuestas  entre  sí ,  y  compiladas  por  un  Au- 

wtor 
(a)  D.iccioa  Moren  Tom.  ^  V.  Hygin. 
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j^tor   del  haKi  Iniperk).^  Para  esto  dea  á  T;: 
])4uhckerD  en  la^  Disertación  <ií¿  Jo^rfñginaí  ?Eb 
Diccionario  de  Ládvocát  y  élH>tro^  desuna  Oni^» 
pañia  de  Literatos  copian  sin  escrúpulo  á  Mo^t 
ferL  Pero  ni  Manékero  escrihuS  Disertación  con 
el  título  de  Hygifds-^  ni  es  cosa  demostrada  la 
Hegkimidad  de. aquellas  dos  obras,. la  barbari-* 
dad  de  su  estilo ,  ni  la  época  del  baxo  Imperio^.* 
Todo  esto  es  un  problema  como  diremos  después^ 
y  se  manifiesta  en  la  misma  variedad  de  tUctá^> 
VQcnes  entre,  los  Críticos.  Si  estos  autores  de  pic*^ ' 
cionarios  huvieran  leído  al  mismo  Munckero.que^ 
citan  y  á  otros ,  hallarían  la  ponentoia  discordia  de 
las  opiniones  sobre  aquellos  puntos  ,.y  sabrían  qua 
q1  verdadero  título  de  la  Disertación  de  Munc-^* 
kero  es :  J>e  .Autbere  ^  stylo  y  &  Metate  Mytbá^- 
¡ogiae ,  quae  Cs  Julij  Hyginlttomempméfert^  yi 
no  el  de  Hyginis  que  le  atribuyen.  Quien  escri- 
bió un  Opúsculo  de  Hyginis  6  de  düs  vfrios.H¿«) 
ginos  fue  Pedro  Escriverió  ,  como  pudieroaíviec) 
«Q  el  mismo  Munckero*  que  le  cíta^  No  sab^oái 
por  qué  Moreri  omitió  en  este  Artículo  la  nbti^t 
cía  que  Higino  fue  Bíbliothecario  de  Ai^usto^ 
amigo  de  C  Licinio  ^  diligente  imitador  de  Coir-7^ 
nelio  Alexaadro ,  ¿lustre  Gramático  y  ma/sstroíd^^ 
otros.  ¿Sería  amor;  á  la  briévedád:ó  daá&otQ  Á, 
los  Españoles  1  Mas  siendo  tan  breve  la  reladoti. 
de  Suetonio ,  no  es  regular  mqtilarl^^  ó  cedudr7^ 
la.  Acaso  M^rtúivió¡£  lof  jco|ii^ot£¡s  ^;n0;(^:xttÍ7c 
ginaL^  tomándolo  de  Vignier  ó  de  Gesnero  ,  co- 
mo ,íai»bien,Ja^cítaL4^^  XyiJ,^4^^Au4o.Get 
lío',  donde  no' se'  halla  una  palabra,,  ?blii;ei,Higi-/ 
fíist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  lib.  IX.      t^  3     ^  no. 
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nd  También !CT  notable  que  tefiiendo!  pbf  espu-^ 
riáis  Jbs.  obM&  de  las  Fábulas  y  el  Astironomico, 
diga  ()ue  casi)  todas -las  obras  de!  nuestro  Higino 
se  han  perdido ,  insinuando  que  alguna  ha  llega- 
do á  «nosotros.  ¿Quáies  esta  %  Sino  que  entien- 
de algunos  fragmentos  que  piencionan  los  Auto« 
res  aintiguos. .  ¿  Acaso  el  libro  Gromático  ?  Mas: 
este  es.ágeno  de  nuestro  gramático  Español ,  aun 
mas  ciertamente  que  el  Astronómico ,  como  re^ 
conocen  cast.  todos  los  Críticos.  Pero  esto  no  es 
del  presente»  asunta,  y  es  ociosa  diligencia  bus* 
car  exactitud  en  semejantes  Compilaciones. 

';i48  £1  Autor  de  la  Bibliographia  crítica  por 
el  contrario  no^  duda  ser  de  Higino  las  referí^ 
das  obras  (a).  Ciüa  la  censura  de  Moreri,  co^ 
pkindo  hasta  la  cifra  T.  Munckero  ^  sin  determi- 
nar si  debemos  leer  Thomás^  Tito  ó  Toribio  (pues 
el  que  ignorare  el  nombre  de  aquel  autor ,  no 
es  fácil  que  lo  adivine  por  la  cifra  T.).  También 
copia  de  buena  fe  y.siniescruptilo  la  T>isertacíon: 
de  los  Híginos:  atribuida,  á  Múnckera  Pero  con- 
trádice  la  censura  de  Moreri  por  estas  palabras. 
^Dexamos ,  dice  ,  al  juicio  de  los  Críticos  quaiH 
,)CD  aprecio  mérezca.Ía  censura  de.MorerL  No^ 
,fSotros^  añade, ciertamente  no. reconocemos  en. 
,j  estila  obra )  (de'  tas^  Fábulas);  aquella  barbaridad 
^dé  estilo.' Pero  si  en  realidad  se  entcuentra  en' 
,^ algunos  lugares:,  no  por  eso  debemos  juzgar 
^indigna  de  Higino 'aquella  obra  u:<piiesr  sabemos^. 
-  ''j  -  '     '•■      ^  '^  '      i       .  ^    .'     i<  '^í-i  i'h  j  ^yqpic\ 

la)  méu  k  S.  JosepIi/B/¿/Ío¿.  Cr/rtc^í¿<rj^W¿>*?t¿áu'  ¿; 
T.C.JulhHygín.'  *        .'i    _      .    :  >   .  .     . 


"i  .'••'  '1  )  .  .\\X 


^4^e  los  antígnos  en  ninguna^  parre  recómcndaíí 
jj  ron  á  su  autor  por  su  estiló  elegante  ó  putt-^ 
,,  za  en  el  idiom$^  Latinoi^sínQ  por  sn  varia  enp 
5,  dicion  y  grande  ¿xcensioft  ?de  hotioias^íViEstii 
apología  es  nías  aparante  i  que  «(}lidA¿  Eti'^ella 
se  reconoce  el  caracte¿  moderada)  del  autocy  ^o* 
pensó  siempre  á  escusail  ó  i  disolinuir  los  yerros 
de  las  obras  acusadas  por  la  íseverkldd  ^de¿  los 
Críticos  í  Carácter  i  la'  verdadama^  pj^^  al¿^ 
gunás  veces ,  C[ue  ló  ^ue  ¿xigén  las>'deire);hoÍJ  de 
la  verdad ,  la  imparcialidad  de  la  crítica'  y  I9 
justicia  de  la  causa.  -  - 

^  149  No 'nos  admirk  qup)  no  halle  este  Cr¿^ 
tic»  barbaritiad  de  dicción  '^tt  el^AstPomómíco  y 
las  Fábulas/ La^  déücadedá^tfe  gusti^j  la  divet^ 
6idad  de  loS  {íakdates^  y  la  pasión  de  lós  ^ensb^ 
tes  suelen  variar  mucho  enf  estos  discefnímiesntosi 
Pero  nünca^  da?^mosr  Piensa  ^  i'^  q«e  uní-  Gfaníálitt 
co  ilustre  del¿sígÍo  de  Augusto  y  BíWitíthedafícij 
de  la  casa  y  familia  -de  'aquel  Emperador ,  itfi 
signe  erudito  y  familiar  de  los  elegantísimos  Es^ 
eritores  de  la  edad  de^  qro ,  escribiese  «conJbar-* 
baridad  de  estilaré  kripuneiaid^^Jdi&mí»  V«rdad 
es  que  los  Aif«»es'  aritigui)»  lío  alaban  íekpwsá^ 
mente  á  Higitio  jpor  sü  estiló  elegante  y  pórcJi 
sino  por  su  nrücha  erudición.  Mas  esto  no  es  por- 
que le  feltase  elegancia  ó  puKza',  pile*- tarní^ 
pbcO  le  aéitóáíi  de  aíqüéllos  ívifeíóSc  lo*^t](ué  ba^ 
ta  i>ára  al^^^rie  f  íié  i^ódo^vel^Cysi^i^l  qué^i  ttñ 
céflfsor  tan  moroso  y  severo  que  hallaba  ím- 
proprjeda4es  hasta  .ep.  Viígiljio,  le  perdonasen 
los  censores  de  4iq\9l'  tiempd  .grosevos  -^atbáriiP 

P  4  mos 
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mós  tS  impunna  de  idioma..  Sr  lio  le  acucan  losi 
eooternpocaneos  ^  idóneos  censores  en  semejante 
causa V  tu  aun  los  posteriores ,  ¿le  hemos  de  con-: 
dcriár  ftoadtros  taa 'distahtesi.de  ^ícnrcibirvpor  sen- 
timseQt(i  aquella  nativa  :pm$sa?  y  le)hemos.  de 
condenar  solo  porquier  .elloa  «o  Ití  alaban  ?  Nq 
parece  esta\conforme  á  la  benigna  condescenden-» 
ciá  y  :p¡ad<*aa  críticaí  de  nuestro  Autor^Eor  falta 
db  panegiristas  nb  áe.  debe  condenar  un  reo  d^ 
estUo  ly  pt^^ezá  de  idioma.  Pero  atendido  el  si- 
glo^ profesión.,  jempfleo.y  ciudad  en  que  flore- 
ció ,  es  de  creer  que  si  no  sobresalió  en  la.elo-i 
q'Uencia^^ubllmé  y  %urada ,  á.lQ  oienos  usó^una 
ficción  puta ,  tersa,  y  íuada  bárhata.  Cqo^edanKA 
que  ;escf  ibjera  en  entilo  tenue  ^  s-encilloí  y  humil-? 
<le^  muy'píoprio  de  quien  comenta  y  enseña ,  en 
puyas  obras  se  busca,  la  doctrina  y  no  se  echa 
menoi^l  adorno.  Mas  por. esto  ¿esiífibiííaen es-r 

E'lo  Jmpurio  y .  bárbaro  ? '  N*la  menosi  No  1?  ala-? 
an  por  su  elegaúcia  y  ^^uréaa  de  .idioma  vpor^ 
que  esta  no  era  materia  de  especial  elogio ,  sien- 
do comp  dice  Cicerón  (^í)  una  de  aquellas  cosas 
^pfeipqr  osatarti^ip«^  saberlas,;: <:on^d,  IgdOmí-í 
nÜQso  ignorarla?.  (Finalmente,  ts^emoA  por  cierto, 
que  nuestfq  ilu^treíQrapriático  distó  tanto  del  la^r 
tin  bárbaro  y  menoS;  puro  como  Virgilio  ^  Ovi- 
dio,  Horacio  y  Tibulq  ,iPropercjo  ^.  ó  qQalíiuiera 
Dír0  autor^céiebre;  44  :$igIo;  de,  Aiigái¿>to  4  y^  si 
«n  la§  obras:  que/sele  Atrá^piuyeni.^^'tbajyianorjgii 
-       i  '  '•;.'     '?    •  \'\>'j'i?,    V  (..«,-(.  íff    .^."-  -t  nal-) 

'[a)  Non  éfihn  tam  praéctarum  ^^fcfri\  qudfn  furpe  ntstíre. 


Raímente  {pellos  defectos^  cEeben  ser  tenidas  por 
tndigoas  y  agenas  de  nuestro':  Escritor ,  sobre  lo 
^ual  es  tiempo  ya  de  expresar  nuestro  juicioi.  ' 

T  ■■•  .   '.■  :.'"\í;'.xiv.:  '  ;.■.•"/./    ',' 

El  libro  de  las  Fábulas  y  el  Paeticon  Astrono^ 

mican  amo  ^stí^  y  ban  llegada  á  nosotros  \  no 

: parecen. Obras  de  Htgina\^  lAbertá  de  Augusto^  ^ 

sino  de  aJguti  autor  del  siglo  V.  ' 

150  TJ  N  tanta  variedad  de  dictámenes  debe- 
X-^.  mos  expooei- el  Qviestra  ^  separando  lo 
cierto  de  lo  dudoso  ,  lo  improbable  de  lo  vero- 
símil,  para  que  no  titubeen,  los  jóvenes  pox  fal- 
ta de  norte  y  dirección.  Primeramente  ños  piare- 
ce  cierto  ó  muy  probable  lo  i.**  que  la  obra  de 
las  Fábulas  y  el  Poeticon  Astronomicon  tuvie- 
fon  pot  autor  alguí\  Higiiio.  Xo  íi- ,  que  eh  eí; 
estado  en  que  han  llegado  á,  nosotros  no  fueron 
compuestas  por  el  Higino  Español  ,  ilustre  Gra** 
mático  y  Bibliothecario  de  Augusto.  Lo  3./'  que 
estallan  ya  escritas  \á  Jos  principios  del  siglo  V.> 
Finalmente  no  es^  del  todo^  iíhprobable  sean  de^ 
autor  ma¿  antiguo  \  y  que  hüestro  Higino  Espa-' 
fiol  escribió  sobre  los  mismos  ^asuntos  5  aunque 
Mo  han  llegado  á  nosotros  sus  obras ,  á  lo  me- 
no5  segün'^süpritttitlvH' elegancia  y  pureza.  Exá-^ 
¿uniemos  ¿  bw^oa  Iu%  todos  estos  puntes. 
.  igi  Primeramente  no  hay  fundamento  para 
negar  que  algún  Higino  fu?  autor  destas  obras. 
Él  c^5ÍÍ9e  Mo-  vqufii  .SÁTvió.á.ia  ptrime^a^y  demááj. 

edi- 
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ediciones ,  tenia  á'  la  frente  la  mscrípdph'de Hi^ 
gino  {a).  Aunque  machos  códices  del  Poeticoti 
Astronomicon  ao  tuvieron  insciipoiqn  alguna  ó  tí^ 
tuio  de  la  obra ,  en  otros  se  hallaba  ,  como  re- 
flexiona Schefero  {p)  i  con^el  nombre  de  Higi- 
no ,  y  en  todos  se  encuentra  este  nombre  al  prin^ 
cipio  del  Prefacio  Ó  Dedicatoria.  Eran  pues  de 
Higino  ambas  ^obras.  No  Jbai  cosa,  que'  persuada 
lo  ppntririou- En  esta  .paite  nos  parece  jaicsiasa 
la  reflexión  de  Séhefexa.  (ít).  ,&i  jherecen  alguna 
fe  los  títulos  é  inscripciones  de  los  libros  ,  no  po< 
demos  negar  que  él  autor  de  las  Fábqlts  ^y  -el 
Astronómico  sea  Htgirio  3:  del  mismo  modo  que 
..'..,  y  .-:•..  ' ;.;;  ^!. .-nai;  (.  I  ,  (  •.  ^'  ';  V '    -;.. •  '  iiré* 

{a)  ídem  argumentum  ah  Hygtno  {sic  enim  intcriptus  liher  U 
erat)  traciabatur.  Jacob.  Mycfl.  ÉpisU  Nuncup.  ad  Othon, 
Truchsespraefix.edit.  BasiL  iy3^ 

J^b)  Intcriptipnem  nptf(am  vqteres,  ff^ere  CoJ^ic^s  ^  .  ^ox '  ¿kiok 
praestantissimo^  contulit  |Vlorell¡us,  nudaip '  tantum  tpxff^ 
phenV  Kyglnus  fí4.  Pábio  Síctéstattirips?  Mofellius  ih  No-- 
til  quiíf  ex  Bikliotb0ca  jpratrit  tui  comifríinicavh-mthi  Thontaf 
^areholkms.,.*  Nettamen^phfsum  creder^  autarem' ipsum  quo^ 
que  operi  huie  titulum  iniidisse  nullum  ^  quia  insolens  l^oc  apui 
veteres  J  nec  ipil  etiam  conveniens  négotto.  Potíur  hoc  in  coJi^ 
cibui  quibuídam  puto  f<íttüííf,  qtéid  ^ejuiíeth  af^áfhgnil  c'tmtf^ 
nef\t  piares  ^(iéí  ^<^ipi9'res^:idip  ^b.  rjejic^f^itm  .nm^re  Q 
oh  solos  códices  Mor Mano^  p^^<>'i  ,?"/^  ex.alijs  coiipjbus  non 
minus  bonis  pridem  publicaírurn  alijt  Scheffer.  inÑot.  ad  praef\ 
lib.  I.  Voet.  Astronom.  ''  * '  , 

.{c)  Pergat  aliquís :  tu  /trgo  e4  fSi  s^ntentiá  ,  qu^fi  £ti0fn  pnm 
superstitem  Hyginum  habcarnus^^  ,r\(fn.  epitp,men  solumma^o  rpr», 
sJu/aí  Aviano  íc^iptarh  ,  utputabaí  Bqrthíus  ^hon  ptéudo-Hy^ 
ginum,  ui'  Réyhéiiut' iK^ebat\ Cui  M^o fideo  t  íi  qua  fidet'rfl 
tjdislibforum  ^  a^,if9ScriptJ,o'nikuJ{ babenÍ0  ,  tne  giitir  nop^sse. 
Éccur  Hygini  magis  ess^  negem^  quod  Hy^ini  es  se  dicitur  in  ti*. 
tulo^  qadm  Phedri  qudmCotnelii  Nepotis^  vel  alterius  scriptóris 
^d  dicitur  ipfiút^um^  Scb%ff.  ditstrt.  de  ílygéff.iíétat.Scc.  ' 
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reconocemos  ser  obras  de  Phedro ,  •  de  Cornelia 
KepQS  &c.  y  las; que  andan  en  nombre  déstos  Au- 
tores. De  otra  suerte  perecería  la  fé  piSblica  ^  si 
á  qualquiera  fuera  licito  por  vanas  congeturas, 
desmentir  el  testimonio  no  solo  de  los  Códices 
impresos )  sino  derlos  MSSL ;  donde  se  halla  el 
nombre  de  los  Aut^ores  de  4as  obras^Es  rerd^d 
que  á  algunos  se  han  atribuido  falsamente  obras 
que  no  escribieron ,  como  las  Vidas  de  los  Capi- 
tanes ilustres  de  Cbrnelio  Nepos  por  mucho  .tiempo 
se  creyeran  obra  de' Plinio  el  menor',  ó  de  Emilia 
Probo!  ^  y  á  Dextro  hijo  de  Pa¿iafK>  de  Barcelona' 
autor  del  siglo  IV.  se  aplicó  falsamente  el'Cfaro^ 
nicon  fabricado  en  el  siglo»  XVL  Pe#o- aquello^ 
fue  en  los  siglos  de  la  ignorancia  por:tteri  eiqüi^ 
vocación,  desmentida^deipues  pbr  los  IVISS.  y^ 
pruebas  irrefragables.  Lo;  otro-^foe  ima  impoátiK 
ra  manifiesta  con  que  se  pretendió  abusar  de  la 
sinceridad.  Española ,  y  jámas^'existió  ó  pareció' 
el  MS.  de  la  Bibliotheoa  de  Fulda-que  se  ale*-' 
gaba  ^  como  demostraron  D.'NiooUisAni<onío  {ay 
y  otros  insignes  Españoles.  >Pero  en  nuestro  ca- 
so, tenemos  códices  legídriios,  de  ninguna  sos- 
pecha^ dados*  i  lÍQz  ^  en  siglosUlustrados^'  si{^ 

Mayjans :  y  en  la  Biblioth.  antig.  á  cada  paso  :  el  Marques  • 
de  Mondejar  en  sus  Disertac.  Eclesiástic.  ;  D.  Juan  Ferraras 
al  principio  de  su  Historia  ;  el  P.  M.  Ftóp,  ^»  friucK^íípirWk 
(fe.  su«£i/nJ>¿l^Ai/i>e^ttldltb.c)üene^  dt^*^Mrffr 'qué  Oi^Luik 
de  Sdiatac  y;Gásii:4in/yu«l  a«W'de4»\Bí¿(Ai^t»/*^iC^->j^:  W«» 
vier^ri;<aiiQ  esiá^causa  fxiff'jnoi'd^cjdrdaj^«quer\en  síiV^csria^^ 
Eoctilla ,  amor  de  la  Hbtoríá  de  Ccmiplutiry  y^sste  tú  vkrías 
pan^,de.siLabra«  -  a   «^  «.     ;.  ^^. . .  •..^''  .":-.i:-r.    i  '..,•*•-  •" 
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documento  Yií^ira^on'  alguna:  en  contrario;   :   -   t 
J5a     Coi^eturaron  algunos  ,qae  las  obras.  dcL 
()ue  hablamos  no  eran  las  mismas  de  Higino ,  si-^ 
no  de  algún  otro  que  las  redujo  á  compendio. . 
Pero  esta  congetura  es  voluntaria  ^  como  se  de-- 
ihuestra.  porque  ios  MS&  ;tieiK¡a  d  nombre  de' 
Higino  y  no  el  de  algún  otro  Compendiador  de 
sus  obras.  Schefero  {a)  reflexiona  que  éstas  no 
tienen  naturaleza  de  compendio ;  y  Agustín  Sta--^ 
veren  {b)  gradúa  de  temeridad  Jllamar  epítome 
dé  Higmo  á  las  obráis,  que  aindanen  su  nombre». 
Barthio  dixó  que  haVia  hallado  "un  códice  de  Fá*« 
bulas  con  el  nombre  de  Aviéno.  Nadie  le  ha 
YÍsto:  su  testimoDiiO  es  sospechoso.  ¿Y  Quién  ha 
^ cotejado. aquel  códice^  con  lo&de  lá  obra  de  las 
l^ibulas,  que  ti^neaql  .nombre  de  Higioa,  pa^^ 
ra  ver  qüal  es  mas  antiguo  y  merece  mas  cré^ 
dito ,  y  examinar  si .  era  la  misma  obra  ?  pues 
que  Avieno.  escribiese  de  Fábulias  y  no  prueba  que^ 
no  escribiessei  Higino  del  mismo  asuáto.!, ¿.Quién 
^s  eate^Avieno^v  Aviaob.ó  Ammiano ,  como  lo  és^ 
cribe  Vosio  y  autor  desconocido ,  cuyo  nombre 
no  se  sabe  si  está.á  la  frente  6  á  la  espalda  de 
]0  obra  d€[  Hígiep  f  M  ea  copiiante  y  enquadema-* 
dot;  ó  compendiador  de  ella  ?  Como  enquaderna-* 
1^  obras  de  diferentes  Auít»rj6;s ^y  de  un  mis-^ 

mo 

{«)  Scheff.  dlasert.  cíe 

iji)  Illud  unum  Mdaml^  hunt  Fahtdarum  ctmforHnaHrtm  nm 
mf>dó  mn  etm  antiquó  JUé  Hygino  nnfunáewdum  i  sid^m^ue 
a^tiqui  ilíiur  GrammattiLíepitomatorcm  i^fteaijMandtkn  f  uf^ 
eun^  fOTt  i^lips  temaré.  voc&$  Berkeliui  ai  AntoÁinum  Lihgralem 
c.  2.  Ag.  Van  Staver.  Praef.  in  Mytbog.  La$in.  edit.  1^741^  . 
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mo  asunto  en  un  solo  volumen ,' ieta  fiícil  con^ 
fundir  el  autor  de  unas ,  aplicándolo  á^  otras.'La 
misma  variedad  de  escribirse  aquel  nombre  y  su  afi^ 
nidad  con  el  de  Higino  dá  idea  que  pudo  ser  uns 
corrupción  desta  voz.  Peto  si  húvo  tal  Avieno^ 
ó  como  quiera  que  sé  llame  y  que  formó  un  epito4 
me  ó  rhapsodia  de  la  Obra  de  Higino  y  otros 
Mythólogos,  ¿se  convencerá  por  esto  que  no 
escribió  Higino  la  obra  de  las  Fábulas  ?  Si  no 
ha  llegado  á  nuestro  tiempo  la  verdadera  obra 
de  Higino,  ¿quién  reveló  á  estos  Autores,. que 
la  que  tenemos  es  su  compendio?  ¿Por  ventura 
halló  Barthio  en  algún  MS.  la  inscripción  de  epí* 
tome  de  las  Fábulas  de  Higino ,  como  vemos  en 
Justino  el  título  de  epitome  de  Trogo  Pbmpeyo? 
¿Halló  también  otro  MS.  para  llamar'  tguaimen-»* 
te  compendio  al  Poético  Astronómico  ?  No  se  nos 
oculta  el  epitome  de.  cierto  Gramático  que  cita- 
ba Isaac  Vosio.  Pero  no  es  dificU  juzgar  la  fé 
que  merecen  semejantes  anécdotas.  Los  Críticos 
modernos  las  han  despreciado  >  no  teniéndolas 
por  decisivas ,  quando  debian  serlo  si  existieran 
fuera  de  la  imaginación  de  los  que  las  menciotr 
nan.  Munckero  y  Fabricio  para  la  existencia  de 
aquel  epítome  se  remiten  á.  Thomas  Gale,  Ca- 
le á  Isaac  Vosio  ^  Vosio  á  un  Gramático  inp- 
minado,  que  se  vendia  por  formador  del  tal  Com- 
pendio ;  que  ni  vieron  Vosio ,  fti,  Gale  y  ni  Fa- 
bricio ,  ni  Munckero.  Tampoco  dicen  quien  era 
este  Gramático ,  que  ignoraníos  si  seria  algún 
impostor.  Tenemos  pueá  en  lugar  de  documen- 
tos 9  solo  testigos  referentes  á  otro  vago  que  no 

sé 
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se  presenta ,  ni  podemos  examinar. 
.  153  Escribió  pues  Higino  el  Poetícon  As^ 
tfonomicon  y  el  libro  de  ías  Fábulas  ,  que  está 
á  la  frente  de  los  Mythógrafos  latinos.  ¿  Pero  fue 
este  Higino  el  ilustre  Gramático ,  liberto  y  Bi-» 
bliothecario  de  Augusto?  Parece  que  no,  si  he- 
mos de  juzgar  por  los  mismos  principios.  Si  aque-^ 
lias  c^ras  tienen  por  autor  á  algún  Higino ,  por^ 
que  su  nombre  se  halla  á  la  frente  de  los  Có-> 
dices  MSS.  ^  y  no  hay  cosa<  convincente  en  con- 
tra ,  por  la  misma  causa  no  se  deben  atribuir 
al  liberto  de  Augusto,  porque  en  los  mismos 
MSS.  no  ^e  halla  expresión  que  determine  ser 
obras  deste  Higino  mas  que  de  otro.  El  prenom- 
bre  C.  JuJio  y  el  epíteto  Liberto  de  Augusto  que 
vemos  en  los  impresos  ,  no  está  en  los  MSS. ,  ni 
aun  fue  puesto  en  las  primeras  ediciones  del  As- 
tronómico ,  como  diximos  arriba :  y  solo  parece 
añadido  por  mera  congetura. 

154  Demás  desto,  ningún  autor  anterior  al 
6Íglo  \r.  alega  el  libro  de  las  Fábulas  ó  el  Poe- 
tícon Astronomicon  ,  ni  cita  á  C.  Julio  Higino 
como  escritor  de  tales  obras.  Aunque  este  ar^ 
gumento  negativo  por  sí  solo  no  convence ,  no 
e&  despreciable  añadido  á  otras  pruebas  y  refle* 
xiones.  ¿Es  creíble  que  los  demás  escritos  de  aquel 
ilustre  Gramático  fueron  conocidos  de  todo  el 
mundo  ^  y  citados  con  freqüencia  por  varios  Au- 
tores de  los  quatro  primeros  siglos  ,  y  ninguno 
de  ellos  tuvo  ocasión  de  citar  siquiera  una  vez  el 
Astronómico  ó  las  Fábulas  ?  Ni  por  el  autor ,  ni 
por  el  siglo ,  ni  por  el  asunto  eran  estas  obras 

de 
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de  naturaleza  de  ser  obscuras  é  ignoradas  pof 
tanto  tiempo  y  ^^  taotosr  Sabios.  Ivo  las  cita  PU» 
nio,  ni  las  tuvo  presentes,  aunque  en  ellas  ae 
tocan  algunos  puntos  de  que  trata  en  jsu  I^s^ 
torta  Natural ;  sieixdo  autor  <tíligbntístmo>  ver* 
sado  en  todo  género  de  £scritoi;es ,  sumameiv- 
te  prolixo  en  citarlos,  espedaíinefiteá  Higtno 
en  las  demás  obras  análogas  de  su  asunta  Ea 
el  libro  segundo. trata  de  propósito  del  mundO| 
la  esfera ,  los  planetas  y  demás  astros  ^  matei^la 
propría  del  Astronómico  de  Higino.  Con  todo 
Plinio  no  le  cita  ,  ni  pone  en  el  elenco  de  sus  au-* 
tores.  En  el  libro  VII.  {a)  trata  Plinio  de  los  ió^ 
ventores  de  las  cosas  y  de  las  letras  antipas, 
sobre  lo  que  se  bailan  capítulos  enteros  en  la 
obra  de  las  Fábulas  {b).  Con  todo  Higino  no  se 
halla  en  el  catálogo  de  los  Autores  de  Plinio  de 
aquel  libro.  No  es  verosímil  se  ocultaran  á  la 
erudición  de  Plinio  unas  obras  del  siglo  de  Aui 
gusto  j  tan  ifimediato  al  -suyo  y  de  autor  tan  fa^ 
meso ,  cuyos  escritos  sobre  otras  materias  le  eran 
familiares  en  la  composición  de  su  obra,  como 
observó  ingeniosamente    Schefero  {c).  Si  Plinio 

.  /     '  •    '^      ;     ,     i      '  :      /    '•  es«< 

(a)  Cap,f6.-57--í8,  _  o, .  ,     / 

.(*)  Hyg¡n.F<i*tt/.,c.  a74»-^77-í      ;  ;.  '  , 

(c)  Con  fíat  ergo  Vlinium  npn  hdbuisíe  Fábulas  auS  ffírot 
Astronomicon  Polftícóp.  Qui  cum  non  ita  iiu  ante  sertfti  fue^ 
Tsni  ^  si  msctorem  babuére  Hyginum^  ,JÍugu^i  líigttu/ff^  $mri 
vix^po^eit  f  ut  pToeterierint  FUpianam  ,¿tíiiiS^Áam^,undiftá0 
colíigentem  omnfa  ^  cum  praesertim  caeiera  ipsiús  viderit  ope^ 
ra  9  consuluerhque.  Quare-mta)^enPenti^^ff'c^tÁfH'f^of'liéi^ 
aefafe  Plinij  necdum  fuisse  conscriptos  ,  atque  adeo  non  posse 
Hyginum  autorem  ipforum  esse  eundem  cum  Hyjgino  altero  Li'^ 
herto  Augustl ,  qui  oe  Urbibus ,  itém^ue  AgrícuUura^f^ro/  «^/•* 

dit 
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esoribe  de  Geografía  y  Higino  se  halla  en  su  i^Ieiv* 
éo  de  autores :  ^  trata  de  Agricultura^  volve* 
mos  á  encontrar  á  Higino  :  st  de  abejas,  si  de 
árboles ,  si  de  animales ,  no  falta  Higino  entre 
los  testigos  dje  sus  noticias.  Parece   pues  fuera 
de  toda  duda ,  que  el  Astronómico  y  las  Fábu-« 
las  na  son  obras  de  C.  Julio  Higino  ,  liberto  de 
Augusto ,  ni  de  otro  autor  anterior  á  Plinio ,  6 
de  los  quatro   primeros  siglos ,  en  atención  al 
silencio  general  que  reyna  sobre  ellas ,  sino  que 
ambas  pertenecen  á  siglos  posteriores. 
-••  155     El  estilo  de  ambas  obras  no  es  del  sí- 
^o  de  oro  de  la  Latinidad ,  ni  aun  de  la  edad 
de  plata  ó  cobre ,  sino  de  la  de  hierro  y  plo- 
mo^ xromo  juzgan  los  mas  de  los  Críticos.  Según 
eUosriCs  menester  no  solo  ser   peregrinos  en  el 
Lacio  sino  en  todo  el  orbe  Romano  ^  para  no  co- 
nocer que  el  estilo  destas  obras  dista  mucho  del 
siglo  de  Augusta  Es  verdad  que  brUla  alguna 
ve¿íemneJa  inmundicia  tal  ó  qual  pkdra  pre-^ 
€Íosa.)IBst6; quiere  decir  que  su  autor,  aunque 
del  baxo  Imperio ,  era  versado  en  las  obras  de 
imjore&  jsiglos  ^  de  cuya  lectura  se  le  ha vian  im^ 
preso  algunos   vestigios ,   y  comunicado   varias 
frases  y  expresiones.  Pero  la  riiayor  paite  de  sü 
dicción  degen^ara  de  la  pureza  y  elegancia  de 
ios  belÍQS  tifimpos.  Munckero  y  otfQs,,  como  dí- 
iimos  ,  hallan  voces  peregrinas  y  bárbaras, so^ 
ItcismosytsíprésiQhes  proprids  de  aurores  y  si- 
glos inuchQ  .mas  iwderno^.  El  autbr  se  maaifies- 

Üt  m  luc€m.  ScheBT.  Dissert  cit^t.  de  Hygin.  aetat.  &c. 
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ttt  bien  ignorante  de  la  lengua  Griega  {a)  :  lo 
que  desdice  mucho  de  un  Gramático  y  Biblio-< 
thecario  de  Augusta ,  quando  en  las  escuelas  y 
bibiiothecas  eran  muy  familiares  los  aut^es  Grie-' 
gos^y  és-mticho  mas'  e$trafío  en  tin  Phil<Slogo,. 
Polyhistor  ^  diligente  imitador  de  Córneüo  Ale- 
xandi^,  gramático  Griego.  Verdad  es  también 
que  en  las  Fábulas  y  el  Astronómico  no  sé  ci- 
tan sino  Autores  antiguos ;  I06  mas  de  ellos  Grie- 
gos ,  y  de  los  latinos  solo  á  Ennio ,  Cicerón, 
YirgÜio  y  Ovidio  {b)  :  entre  todos  ninguno  pos^ 
terior  al  Imperio  de  Tiberio :  lo  qual  parece  una 
fuerte  presunción  de  ser  obras  de  aquel  sig^o. 
Mas  podo  aquel  autor  afectar  antigüedad  en  sus 
citas ,  carácter  que  no  pudo  sostener  en  sus  ex- 
presiones. Esto  también  consiste  en  el  genio  de 
los  autores :  unos  son  ambiciosos  y  otros  par** 
eos  de  citas:  aquellos  pretenden  fama  de.  eru- 
dición y  estos  presumen  dé  originales  Unos  son 
perdidos  amantes  de  la  antigüedad ,  y  despre-' 
Hist.Lit.  de  Esp.Tm.  F.  Lib.  IX.       Q         cian 

{a)  Anamen  in  céeterit  Uto  coeh  distare  credo  (AcUtorCQI  F^ 
bularom  ab  Hygino  Augusti  liberto) :  non  enm  antiquut  Ule 
Grammattcus ,  fai  Augutíiéeta$eftoiíti(f:tám  tésurdii  conttruú^ 
fionibus  usus  ,  nec  qui  utriusque  linguae  erat  peritissimut  y  tam 
barbaré  graecaí  voces  interfretatus  fuerit ,  aut  qttas  latiné  ver" 
tere  n&n  poterat ,  in  Latium  invesserit,  A  quibus  erroribur  haud 
immunif  est  nosfer  auior  ,  ufcuiíris  nótu'm.  Unde  nonntilli  haud 
absurdi  fytartmt ,  Fahvl^^quaé  bédie  iub  Mygini  nomine  cir". 
cumferuntur ,  graecéfrimúm  conscriptas j  deinie  ab  homrne  rn 
litteris  graecis  flani  rudi  in  latinum  sermonean  fuiste  transía- 
tas.  August.  Van  Stáver.  Praef.  cit¿  in  Mythog,  Latfn. 

ib)  Véase  d  índice  de  los  Autores  citados  por  Hígino  que 
formó  Munckero  y  después  de  él  Pabricio  Biblioth.  Latín. 
lib.2.c«  I.  n.6. 
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c¿an  como  niñerías  los  escritos  de  su  siglo  \  otros 
por  el  contrario  solo  hallan  belleza  en  los  mo- 
dernos y  arrugas  en  los  antiguos.  De  aquí  pues 
nada  se  puede  inferir  terífiiname  sofcre  Jai  anti- 
güedad de  las  Fábulas.y  Asironónücoide.Higino. 
.156  Por  mas,qu€He.  e$fqerze  Scbefero  en  su 
copioso  índice  á  defender  con  exemplos  las  fór- 
mulas y  expresiones,  destas  obras  ,  para  maiufes^ 
tar  que  no  desdicen  dQ  la  bella  antigüedad  ^  en 
muchas  uq  <roi:isigue  ^u  intento  ^  hallán4ose  solo 
en  autores  Griegos  6  Latinos  dei  aquellos  siglos 
ep  que  havía  descaecido  mucho  la  eloqüencia. 
Llamó  iSciopiq,  (a)  escritor  plebeyo  á  Higino^ 
^ñadiendcx  que  sue^ilo  y  expresiones  eran  pie- 
hey^St  Por  cierto  buena  calidad  para  tin  ilustre 
gramático  del  si^o  de  Augusto,  su  primer  Bí- 
bliothecario  ,  contemporáneo  y  familiar  de  Vir- 
gilio, y  Ovidio ,  ¡que  halla  qué  notar  expresiones 
ea. el, príncipe  de  los^  Poetas  f  Philólogo  y  criti- 
co y  versado  en  todo  género'  de  erudición  Grie- 
ga y  Latina.  Aun  en  tiempo  de  los  Antoninos 
no  debemos  atribuir  á  los  Escritores  un  estilo 
pleteyó.  La  plebe  ruda  é  iliterata  que  en  esti- 
lo familiar  habla  con  voces  baxas,  frases  impro- 
prias 

(4)  ín  Mythologicísfan^iliam  ducit  C.  Julios  Uyginus  Augus^ 
ti  libtríut  y  qui  séipim  fMtjém  J^fusnü  €onmttuiine4n  am^ 
flecti  viietur.  Sehfpiiu  iH>  Cat^hg^AAé  iinguae  Lmfinae  tuit . 
consultationihus  injert0%  =  Hygini  €st  Htrcultni  inofiá  ar- 
morum  defessum  ^e  ing€nici40^se  multit  jam  jxulnéribus  aceep^ 
tis.  Id  autem ,  ut  alia  Hygini  multa  ^phbtjufn  sapit.  Id.  in  in-^ 
fam.  Famian.  Poco  después  le  llama ,  ptebejus  búnat  aetatis 
scríptor.  Y  en  el  Opósc;iüo.<{4  Stylo  bittor»  Pl^bejum  scriptorem 
Hyginum. 
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priM  y  solecismos?,  no  trata  de  estudios  de  hü^ 
manidád ,  ni  escribe  libros  de  esfera  y  mytho-^ 
logia,  cómo  reflexionó  bien  Munckero  (¿i).  Aña- 
de que  Schefero  hace  mal  en  confundir  el  esti'^ 
ío  humilde  con  el  plebeyo  (r).'  Aquel  es  puro^ 
proprio*  y  correcto. ,  como  el  de  Terencio  ,  Phe-* 
dro  y  Nepote;  plebeyo  es  el  que  usa  el  vulgo 
de  los'  artesanos  ó  de  los  rústicos,  lleno  de  so^ 
lecismos  y  voces  baxas  é  i}iiproprias.  Ningún  tsn 
critor  del  siglo  de  los-  Antoninos  usó  de  seme*- 
jante  estilo  5  6  produzca  Schelero  algún ,  exem^ 
pían  Dirá  que  se  han  perdido  aquellas  obras  y 
que  pudo  haverlas  ;  pero  esto ,  como  decíamos 
antes ,  no  es  probar ,  sino  adivinan  Añade  Sche^ 
fero  que  las  Fábulas' de  Higino  han  llegado  á 
nosotros  muy  corrompidas  y  alteradas  por  vici^ 
de  los  copiantes ,  ó  atf evimieitto  de  los  editores. 
Mas  cómo  no  se  hallan  tantas  faltas  desta  natoh 
raleza  en  otros  Autores  antiguos?  ¿Solo  para 
•corromper  las  obras  d«>  Higino>  conspiró  tpdo^ 
Ademas  que  no  haviéndb  vitsto  ^heféro  la  obra 
de  las  Fábulas  pura  y  no  alterada ,  no  puede 
juzgar  si  los  vicios  que  se  hallan  en  ella  son 
proprios  de  la  misma  obra  éát  agena  mano ;  y 
atribuirlo  á  lo  segondcP  puede  hacer  de  la  •  prei- 
CKnipacíon*  ú  opinión  anticipada  á  ^fovor  de  dicha 
obra  y  de  los  bellos  siglos  á  que  se  atribuye.  No 

Q4>  crec- 

ía) Muncfc  Difsert.  cit.  •  .*-..:.-':•-« 
(1}  ii'abricio.pattfeeitúe^tkinfaíisiftntBiiiKidin^ 
que  por  otro ;  pues  [Bibl.  Latin.  lib.  2.  c.  i.  n.  3.)  dice :  Extant 
jub  Uygini  nomine  styló  hutnili  tí  plebe j6  sermone  scripta ,  ac 
vix  cuiquam  antiquorum iaudata Uber  PabularumSlc.' 
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creemos  seguro  juz^r  de  las.  obras'  át  Higino  en 
el  estado  posible ,  sino  como  han  UegíidQ*  auesr- 
tros  tiempos.  De  otro  robdo  es  formarse- im  sis^ 
tema  abstracto  de  historia  y  de  critica:  como 
Jjablar  de  los  elementos  puros  y  del  aire  no  at-« 
mosphérico  es  empíeo  de  Physicos  sist,emáticQs. 
Las  obras  pues  que  existen  con.  el  nombíc  de 
Higino  no  pareceA  del  liberto  de  Augusto,  sino 
de  autor  y  siglos  muy  posteriores. 
-    .I5{r .  ¿Pero  qual  os  la  época   destas  obras 
á.eo  qué  siglo  floreció  su  Autor?  Si  hemos  de 
juigat  píx  lo. que  ellas  producen  de  si  mismas 
y  el  testimonio  de  los  Autores  que  las  citan ,  de- 
Jbiemos  reputarlas.; obras  del  siglo  V.  No  parece 
puede  anticipiírie  esta  época  ,  atendido  el  es- 
tí¡\á  /y  demás  cftrdctéi;|es  con  el  silencio  de  los  Es- 
.critotés  de:  los  quatto;  primeros  siglos.  Por  otra 
parte  no  se  pueden  retardar  del  s^o  V.  .Halla- 
mo^  ya  eitado  á  Higino  en  su  obra  Mythológi- 
:c4  poír  S.  Pai^ino  {dl\  autor  deste  tiempo  ycoer- 
jtaíieo;  de  S^Agiistin  y  S.  Gerónimo.  Verdad  es 
que  S. (PauliQO  no  expresa  el  titulo  de  la  obra: 
{pero,  como  dijimos  antes ,  el  asunto  sobre  que 
cita  á  Hügino ,  op  de^^a  duda  que  entendió  la  de 
4as  Fábulas;  y  tm^qne  este  pa«age  no  se  halle 
«en  la  obra  actual  de  Higino  el  mythólogo,   se 
debe  creer  estaba  en  ella  y  eo  atención  á  la  ve- 
racidad del  testigo^  y  á  que  manifiestamente  le 
faltan  muchos  capítulos  en  el  principio^  fin  y  me-< 
rdia  S.  Paulino  precedió  ala  icrupcion  de  ios  bár- 
•  .  ..     A     •.  .    ba^ 


barb&  y  ruina  del  Impecia  Rómaüo  ;^  y  esdeitó 
tendría  mejoiies  Cóámtp  de  autores  antiguos  qiie 
I03  que  han  llegado  á  nosotros.  Marciano  Cape-. 
la  ,  autor  del  siglo  V..ÍÓ*  );)rincipio  del  VL  coiio^ 
ció  la  obra  del  Poético  Astronómico ,  ségun  Es** 
caligero  {a).  S.  Isidora  de  Sevilla ,  que  ñoreció 
al  fin  del  siglo  VI.  y  principio  del  VIL  ,  no  so- 
lo cita  á  Higino  y  copia  algunos  pasages  del  As- 
tronómico ^  sino  que  le  califica  de  autor  ant¿* 
guo  {b) ;  lo  que  á  lo  menos  supone  que  esta  obra 
fue  escrita  más  de  un  siglo  ante$  {c) ;  y  viene 
á  coincidir  con  la  misma  época  que  hemos  da- 
do á  las  Fábulas.  Por  tanto  no  sin  mucha  re- 
fiexion  pensó  Nicolás  Heinsio  {d) ,  que  la  obra 
de  las  Fábulas  ,  según  ha  llegado  á  nosotrosi^ 
apenas  puede  ascender  al  Imperio  de  Theodo-^ 
sio  el  menor.  Este  Emperador  obtuvo  el  Impe* 
rio  por  muerte  de  Arcadio  el  año  CCCCVIII.! 
158  En  esta  hypóthesi  se  dá  razón  suficien^- 
te  por  qué  no  citaron  ^  ni  pudieron  citar  estas 
dbras  de  Higino  casi  ninguno  de  los  autores  an« 
Xiguos :  no  Plinio  ,  que  escribió  en  el  siglo  I. ;  ni 
Aulo  Gélio  ,  S.  Juistino ,  Clemente  Alexahdrino, 
Minucio  Feliz ,  Arnobio  ^  autores  del  siglo  II.  y 
UI. :  ni  Lactancio  Firmiaño  escritor  del  principio 

Hist.Lit.de  Esp.Tom.KLib.IX.        Q3         del 

(a)  Scalig.  Nop.  ai  ManiL  pag.  j8.  llT.  jo. 

(*)  Dicunt  antiqui  Aratut  &  Hyginus  sohm  per  se  ifsum  mr^ 
veri  &C.  S,  Isíd.  ¿^  nat.  rer.  C 17,  \ 

(c)  Ñeque  €nim  dki  contréiicendum  est  Afro  ,  qui  primúM 
ut  opinor  ,  nomiñis*  controversiam  movit  ,  tamquam  p,srum 
froprie  antiqui  vocarentur ,  quoí  satis  constat  ante  C.  an^-* 
nosfuisse.  Qaitit.  sí  ve  aiKor  de  caus.  corrupt.  Eloquent.  pag,  37Ó. 

(i)  la  rdspons.^d  Munck.  ad  ealcem  Di^ert.  MunckeFiaiK  -> 
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del  kígl()  IV;  Por  Id  qoe^Qcá  áS.  Agustiii  ^  Ser-^ 
vio  y  Maerobhi ,  conM  que 'eáorUaíeróir  en  el  sh 
^o  V. ,  no  e«  preciso  vieran  6  tuvieran  noticia 
del  Astronómico  y  Fájbvias  de  Higino  ^  aimque 
se  escrttderaa  én  su  tiempo  ó  poco  antes  dichas 
obras :  pues  antes  de  la  iovencion  de  la  Impren^ 
ta  no  se  publicaban  con  tanta  facilidad  los  es-* 
crítot ,  ni  corria  tan  presto  la  noticia  en  lare-> 
pública  de>  las  Letras  j  especialmente  en  paises 
estraageras.  No  havia  entonces  correos  genera-* 
les ,  Gazetas  ,  Mercurios ,  ni  Diarios  que  anun« 
ciaran  las  obras.  Y  como  no  sabemos  en  qué  pais 
floreció  aquel  autor ,  no  se  puede  formar  argu- 
mento contra  esta  época  ,  tomado  del  silencio  de 
jos  coetáneos  ;  y  mucho  menos  haviendo  testí* 
monio  positivo  de  otros  Autores  del  mismo  siglo 
y  siguientes.  Por  otra  parte  siendo  estas  obras  de 
tan  reciente  composición ,  no  esmucho.nohuvie^ 
«en  llegado  los  Códices  á  África  á  noticia  ó  po^ 
der  de  S.  Agustin»  Este  S»  Dr.  ocupado  entonces 
en  los  negocios  de  su  Iglesia  ^  en  instruir  á  su 
pueblo  ,  y  en  combatir  á  los  hereges  Manicheos, 
X)onatístas  y  Pelag^no^ ,  no  pensaría ,  hi  tendría 
lugar  de  leer  libros  de^  Fábulas  y  erudición  pro- 
fana ;  aunque  en  su  primera  edad  no  .sé  le  ocul- 
taron los  arcanos  de  la  Historia  antigua  y  la  My- 
tholpgia.  La  copia  de  erudición  que  adquirió  des- 
de entonces  le  bastó  para  hacerla  servir  después 
en  defensa  de  la  religión  Christiana.  Por  lo  de- 
mas  sabemos  que  entre  los  Christianos  de  aque- 
llos, siglos  era  punto  de  disciplina  la  economía 
en  leer  libros  profanoSé  Asi  no  se  dañan  mucha 

pri- 
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prisa,  á  Adqtfírírfos  luego  Q»e  íe  publicaran  ,  y 
entregarse  4^is  luegp  A  «i  lecmr?^ 
-  IS9  Ma  fww*  )p(Mtóa  hsiefr  íl^U^ngio  de 
Fulgencio,  el  niytliólQgi»^  91  supiéramos  el  tíem- 
P9  en  que  floreció  esíp'ftutfr,  Per^  no  Jjgi  cosa 
«}gs.  iticiecta  {<i)í  AJ^w  coo^Mran  <|ue  yivió 
en  tiempo  de  G^stagitiiio  :el  M*gw.  Bautista. 
Pío  (¿)  le  pone  en  el  Inopegrip  de  ^^alieno.  Otros 
le  colocan  en  el  Imperio  de  Zefion ;  algünps  en 
el  de  Anastasio  ,  reynando  en  África  Held^ri-^ 
co  y  su  padre  Trasmando.  Jlsta  es  la  misma 
edad  de  S.  Fulgencio  Rugpeiísp  ,  discípulo  de  S. 
A  gustin  ,  á  quien  muchos  por  el  nombre  de  Fut 
gencio  hacen  autor  de  dicha  obra.  Solando  {c)  la 
atribuye  á  S.  Fulgencio  ,  Obispo  de  Ecija  her- 
mano de  S. Isidoro.  La  mas  Vterosimil  opiniones 
la  de  Francisco  Modio  {4)  que  hace  á  Fulgen-!-. 
cío  el  Mythólogo ,  coetáneo  ó  muy  poco  poste-, 
rior  al  Ruspense.  Lo  que  no  tiene  duda  ej^  qup. 
debemos  reconocerle  posterior  i  la  irrupción  de 
los  bárbaros  y  Godos.,  como  infiere  Mynckero 
del  contexto  de  su  obra.  Por  tanto  pert^ecp  al 
siglo  V.  ó  VL  En  la  hypóthesi  que  hu viera  flore- 
cido ^u  el  Imperio  de  Galieno  ó  d^  Constantino,^ 
coipo  autor  del  siglo  ilL  ó  ly. ,  no  podja  dtajr. 
el  Astronómico  y  Fábulas  de  Higino  ,  siendo 
obras  del  siglo  V*  Pero  aunque  floreciera  en  Afri-r 

Q4  ca 

(tf)  Muaclc  Praef.¡n  Fulgente  Mytholag.  Tornea. de  los  Myr 
mógrafbs  Latinos  edic.  de  Átnsterd.  i6St. 
{h)  Praef,  Commentar.  ¡n  Fulgent.  Mytholofr 
(c)  In  Act.  SS.  14.  Januar.  Tom.  i. 
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ce  en  el  siglo  VI. ,  no  cm  preciso  huviertiiv  lle- 
gado  á  su  rtOticia  los   escritos  del  «iglo  cíintt- 
ementé  pót  *la  razón  que  lexptesamos  hablan- 
do de    S.   Agustín.    Ademas  que  si   Fulgencio 
Plancíades  no  cita  la  obra  Mythológiéa  de  Hi- 
gino  ^  parece  la-  copia  en « algunos  pasages.  No  es 
nuevo  disimularlos  hurtos  Liteparios , ocultando 
el  nombre  de  los  Autores  ^  cuyos  escritos  se  co- 
pian 5  y  por  tanto  pudo  Fulgencio  omitir  la  ci- 
ta de  Higino,  aunque  hu viera  visto  y  apreve- 
chádose  de  sus  obras.   Sin  embargo  como   este 
Fúlgfencío  parece  afectar  erudición  en  la  multi- 
tud de  Autores  que  cita ,  nos  inclinamos  mas  á 
que  hoviera  citado  á  Higino ,  si  tuviera  noticia 
de    sus  obras  ,  especialmente   las  Fábulas.  De 
qualquier  modo  no  constando  bien  la  edad  des- 
tos  dos  Mythólogos  5  ni  qual  de  ellos  fue  mas 
antiguo ,  no  se  puede  sacar  argumento  convincen* 
te  del  silencio  de  uno  ú  de  otro. 

1 6o  El  estilo  de  las  Fábulas  y  Astronómico 
de  Higino  no  desdice  de  la  época  que  hemos  se- 
ñalado á  este  autor.  No  es  marabilla  que  en  tin 
Escritor  del  siglo  V.  se  hallen  los  defectos  que 
notó  Heinsio  en  Higino  el  Mythólogo.  Es  mani*- 
fiesto  j  dice  (a)  se  encuentran  allí  muchas  exprc^ 

sio- 


^•e- 


{a)  Apud  Hygtnum  offerti  non  pauca  paran»  latina  ,  €?  /< 
as  sequioris  aevi  redolentia  ^  satis  est  manifestum  :  tum  fre^ 
quenter  illum  in  narratione  Fahularum  di s sentiré  d  semetipt^ 
ac  variare*  Unde  convinci  pos  si  t  interpolatus  Mn  ab  una  ma^ 
nu  ,  Scholiastas  Poetarum  ac  Mytholagos  praesertim  Graecot ' 
compilante...^  Certé  si  ita  scripsit  ut  nunc  circumfertur  nobi^ 
Hyginus  ille^  quicumque  is  tándem  est  ^  vix  Tbeodosij  Junia^ 
ris  ad  témpora  assurgit.  Sed  cum  Q  Scrvius  &  reliqui  poitm^ 


rum 


áoiie&'poe^  latinas  y  álgonasi  heees  de  los  pee- 
fes 'sigltís  ^e^Latuiidad. '&n-l4  aarracion  4e  las 
í^húlas  ^sítía  y  se  contradice  á  sí  mismoir  De  a^ui 
infiere  que  no  solo  es  autor  del  baxo  Imperio^ 
sino  que  está  interpolado  por  muchas  manos ,  y 
compilado  de  los  Escoliadores  de  los  Poetas,  y 
especialmente  de  los  Mythólogos  griegos;  Cier*^ 
tamente,  añade,  si  aquel  Higino,  sea  el  que 
fuere,  escribió  como  íioi  está  la  obra  de  las  Fá- 
bulas ,  apenas  puede  ascender  al  Imperio  de  Tbeo 
dosio  el  menor.  Pero ,  concluye ,  como  Servio  y^ 
los  demás  comentadcHres  de  los  Poetas  lat|pós  han 
llegado  á  nosotros  tan  mutilos  é  interpolados  ,*que 
apenas  parecen  su  sombra,  ja  misma  desgracia 
puede  haver  experimentado  la  obra  de  Higino. 
Esta  ultima  reflexión  de  Heiníio  hog  parece  muy 
juiciosa  y  dexa  lugar  para  el  empeño  de  alguno' 
que  quisiera  sostener  como  proprias  las  áo&  obras 
mencionadas ,  reconociendo  que  no  han  llegada 
á  nosotros  puras ,  como  salieron  de  I4  mano  de^u 
autor ,  sino  desfiguradas  con  n^itttiras  y  altera-^ 
clones.  Si  en  efecto  huviera  sido  así ,  como  es 
posible ,  no  era  repugnante  la  mayor  ^antigüedad 
del  Astronómica  y  las  Fábulas^  Mas  habiendo 
de  juzgar  destas  «út^as  por  el  eíitado  en  que  exts*- 
t^i,  y  no  ccM^tafidoí  por  otra  parte  ^mayor  an-I 
tígüedad ,  tenemos  por  más  probable ,  que  per-' 
tenecen  á  los  fines  del  si^o  IV.  ó  principios  del 

rum  ítotin^rxim  coinMentat0r,etadeO'mui$U  ac'inferpalati  ai  imtj 
ftr^enernit  ^  ut  vjx  umjfratn^suimf^fpsoKunycJrcumffrant  ,  /ío-r 
tuit  id  ipíum  fatiMyginus  quoque  subisse.  x^ícóh  Helos,  ad^ 
Cale  Dissert.  Munck.  .       .      -    '  -^     -  • 
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V;  Sin  eiQ^rgp: <a^ oo(i3Í4ei^ckm 4(  iMomcbos: 
hombres  doao3  ,  queísiñjrtc^lo  .iis-jbají  tdaidox 
por  d7m$.  ^foprksde  nuestro  Higíol»j.Eapdñol,: 
no  nos  atrevemos  á  juzgar  error  grosera  la  sen- 
tencia cootraria.  Y  en  obsequio  de  los  mismos 
Autores  suH»endé<nos  rtuestro  juicio  tor^ialcon-, 
troVersia  y  aun  ejcpondreiiios  el  modo.  c()o  que 
puede  salvarse  de  alguna  suerte  la,  opinión  de»< 
tos  hombres  sabios.  Los  lectores  estudiosos  po- 
drán escoger  una  de  las  dos  partes  deste  graa 
probkflBA )  eo  vista  de  los  fundamentos,  que  he~ 
moa  alegado  por  una  y  vamos  á  exponer  por  la 
otra. 

^.   XV. 

No  ú(msta  4e  cierta  ¡^  nt  w  puede  afirmar  cwm 
demem-i^o  quf.  füglno  tiberto  de  Augusto,  m  es- 
cribiese el  AsiroHÓmico  y  las  Fábulas,  Mués- 
transe  dos  cfltninos  de  sostener  que  no  son  obras 
espurias  i  y  jí  responde  d'  mias  Jas,  difieul-  . 
-       .,      .    tadesi  de  M  i^rkicos, 

i6i     A  Uüque  laá  Fábulas  y  el  Astronómico 
xA-,  que  se  atribuyen  á  Higino  ,  no  con- 
servan muchos  vestigio^  del  siglo  de  Augusto  y- 
hai  fundamentos  r«u&:ientéa  p4ra  congeturar  soo: 
obras  de  edad 'posterior ,  según  lo  expuesto  arri- 
ba ,  sin  embargo  parece  que  algunos  críticos  han . 
decidido  esto  con  algo  de  precipitación ,  tenien- 
do por  demostrada  lo  que  solo  es  probable.  Los 
principios  en  (^uéj^é  fundan  son  masi-pi-oprios  pa- 
ra razonables  congeturas  qué  para  evidentes  de- 
mos- 


moJstuacionesL  ^Medios  excfmploá  {«sdiérainos^  alé-^ 
gar  'dcita  coDfiaáza  /  con  que  lo»  Críbeos  por 
inciertas  pruebas  del  estilo  y  otras  círcunstan- 
eias  de  las  obrasi,  las  h^nilega^áa^  á  sUs  verdah 
deros  y  '  legítimos  Autb¿es: :  Pero  tolo!  Ittiátu!^ 
mos  ÚQ  ekemplo  t:px&  {ñiedeí  servir  de  desbngsiñOj 
quanto  se  puédé  errar  tomando  por  norte  seguro 
unos  juicios  tan  aventurados.  En  tiempo  deíEm-* 
perador  Augusto  >  floreció  i  M.  Mamiio ,  >  astré*^ 
nomo  y  Poeta  y  queiesctibió  algunos  libros  sóbii 
2a  esfera  en  versos  muy  elegantes.  Pedro  Ori¿¿ 
nito  (a) ,  Gregorio  Giraldo ,  Joseph  Escaligero 
y  otros  no  dudaron  ser  proprio  de  Manilio  el 
Poema  Astronómico  que  .aiidába  len^  su*  'hombreí 
En  esta  posesión  estaba  Manilio  quatido  Gaspat 
Gcvarcio  (^)  con  aparentes  congelurás  prortunció 
que  el  autor  de  aquel  Poema  no  era  del  siglo  de 
Aiígusto ,  sino  del  Imperio  de  Theodosio.  Halló 
que  en  algunos  MSS.  5  citados  por  Ci^ito.  y  Girajt*» 
do ,  se  le  llamaba  no. Manilio  sino  Malia  Y  al 
instante  encontró  un  Malio  Theodoro  en  tiempo 
de  Theodosio  ,  que  fue  ConsuJ  qon  Eutrppio  año. 
de  Christo  CCCXCIX. ,  á  c|uien  menciona  CUm^ 
diano  citándd  trná  obra  suya  Astronómica.  Ge-' 
rardo  Juan  Vosiouno  de  Ip?  Críticos  ,más  dóó- 
tos  y  meno^  precipitados  adoptó  {c)  esta  senten^^ 

..'.■-'."''.  ^ ;  cía 

dialog.  4.  =  Scaíig.  Pfo/f^oii/.  tn  MmH'        *     '     \*   /\^^  ' 
(í)  Gasp.  Gévar/m  Sf^^rP^Pf^'{^^^^  , 

(c;  Hoc  ita  ksse  optinié  docússimüs  Óáfparus'Ü^vdrstífs  phsef'' 
vavit  ex  Claudiant  in  Mallium  hunc  panegyri  i  ubi  cl,%ré  ^jus 
Astronomicorufh  meminit.  Et  sané  dictto  satis' arguit  non  e^f^ 
Augustaei  >  sed  fotius  Theodosiani  aevipoetam.  Quare  cumpáf' 


stm 
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gar  las  cosas  sin  averiguación ,  y  á  seguirse  unos 
á  otros  sin  el  mayor  examen.  En  lamismia  va^ 
riedad  con  qué  discurren  y  pronuncian ,  se  co 
noce  que  condenan  sin  pruebas  evidentes  y  nos 
dan  kigar  á  suspender  el  juicio  en  esta  causa  ^  ó 
•a  resolverla  con  mas  moderación. 
>  1163'    N6s  hace  también  fuerza  que  S.  Isido-* 
TO  {a)  cite  la  iobra  del  Astronómico  de  Higino 
t!omo  de  autor  antiguo.  Estas  son  sus  palabras: 
5,  Dicen  los  Antiguos  ^  conviene  á  saber  ^  Arato 
^,é  Hígino'y  t}Ue  el  sol-  tiene  movimiento   pro- 
i^prk).^  Esta  nota  6t  Autor  antiguo  i^  atribuida 
á  Higino  en  el  áigló  VL  indica  mayor  antigüe-^ 
dad  que  la  de  un  Escritor  del  siglo  V.  (i).  Ade- 
.<  ::^ '•.'...•  .     ..•  V  ^  .'••.•'  ^  .'    >  mas, 

j  (i)  El^a^tCNT  4e;caf4Jff  o^rt^iae^  ^htuenfiae  introduce  á  un 
Ápró  que  disputa  sobre  que  Oradores  pueden  llamarse  anti- 
guos ;  y  juzga  qu^  no  basta  para  esto  el  espacio  de  un  si-- 
•glo4  é8,MÍert«^que  en' tiempo  de  Ve^siano  no  podía  Ha- 
^r/5?cí,íc^F3pf9  P^codoc  lant^MP  :,  Nork  enim  {ihquit  Aper)  in- 
auditum.€t  tnitUr^sum,  s^eci^lurn  nqstrum  fatiar  hao  vesfra 
^oiii^tAií^éUamita?í.'Se'i'hic  primüm  intetragábo  ,  quos  vo^ 
'€éüsiUfí^^tkfV qua>in' thíAw-uh^détatkfh^^^^  ista  de^ 

firmin^is%  Eg$  ei^fn^^umaudio  añtiqu^Sj  quordam  vetercf^ 
(^  olim  natos  intellig$  ,  af  mihi  Vieffsantur  ante  o^ulor  Ulisser 
'& 'f^éi't'or  r  quorum  a\t¿$  míll^'feréefQC'ákniír  s^eculúm  nos- 
Tff^Uft^'  antk¿edit^tVof^áuf^h.B^9^Í*enkm  ^' ffyfénidem^  ptó- 

ruíSTCf  Sed  transco  ad  Latino f,. Qratores  ,in  quibus  non  Afr- 
hehiitm]^  ut  puto  ,  Agrippam  ,  qüí  pófest  videri  antiquus  ,  nos^ 
trúfüm,  remporuni  di^rtif'antepMére  solefis  ^  s^íí" Cíceronem  3 
Ca^t^J^mi  ¿^S^^ff^j^  §^^f.^^^K9i&,Bart^ufn'i  '^  i4mium 
^  M^fí^i^^^  •  rí^^^  quidem  cfir'/fnüquistemponbus  potius  ad- 
}triMis  quiin^úostrtí  nod  ^tdeol^.l^eydivUaHyyaecurum  & 
Unttqúó)i^iai  nkt^ófis  i^eih  WüfiofWi,  quiBff>^érMÍdit0í^tím^ 
»i^  aureM^agftQictre,^  ac yelut ^conjungerc  ^  coptdare  p^tu^^ 
funt,  Haec  ideo  praedixi  y  ut  si  qua  ex  horum  Oratorum  fa-- 


ma 


ñas ,  baUficat^te  icori  la^lcpi^siotide  Jutir  antiguo 
juntamente  con  Arato  i,  favtícece  mucho  á  la  sen«* 
tencia  que  los  tuviera  por  coetáneos^  6  poco  frats«< 
nos  antiguo  áunP'queiá, OH»..  Este«Ar«tú!earatt-. 
tor  G»egO(, «distinto rdeliAiato Coídio  -i^út  escGh>¿ 
bió  lia  hisatorii  íj^peiaca^  y.  4e«tro  Arato  Si«. 
cionio  también  htítoiiadoif  Griego  {d)^  £1  Arato 
de  que  habla  S.  i$iáfí^Qíts  f (^ta^<naíQaiiá(l  deSon 
ü  ,  y  Eseritor  del  Poema  /IptHviaddj  iPimamiMi: 
que  comento  Cesar  Getmáoiqq.^  y/traduxa  Gioe«. 
ron  en  versos  latinos^  Poc  'taAto  floreció  rantcs  dé 
Cicerón :  y  si  Higino  en  su  compañía  nadesmero* 
ce  el  epíteto  de  autorafUagna^^  ^  4[)iredáafkducirH: 
le  á  la  menos  al  siglo.de  rCieeÁToi»  y  AiigDstq.  (x)^ 
No  parece  que  SL  Isidoro rllán^íaá.Hig^o  au*: 
tor  antiguo  poniéndole  con  Arato ,  á  no  haver 
creído  que  uno  y  otro  escribieron  muchos  siglos 
antes  que  elsuybb  oomo^iaoralno^ditíamos  Ibs) 
Historiadoréfi'  aikíguosi  Tito  Isivia  v  Juofi  (d^  :Ma4 
liana  y  Ambrosio  de  Moráles^tJMrlos  XhrólognM) 
antiguos  S.  Gregorio  Naaáanzeno.)  Belarnuno  yí 
Pé^avioi;  Semejante  Joiprapriedad  9  ^e  uaievútam 
r£a la  nota  de:án^cihrbníÍMDQrvos  ageáardeunJ^Y 
toe  tan  sabio  y  reríuido  e»rlsfe.litá:atur»'(trofailai 
'   164    No  es  de  despreciar  que  Mariano  Cape'^ 
la  viese  también  y  copiase  la  obf  a.del  Astronomía. 

co 

ma  glor taque ,  iaut  Umpwrihuí  aifíiíiiúit'.\  i¿iáBÍn.^ékeAn(*ik 
medio  tifam ,  &propiorem- nobis  quétfk  Ser\Q'uUnie:'^  Cé  C^rr^ 
heni  ^  quúsque  atios  antiquot  mttit4  vocaremur^    '  >   . 

la)  Vos$^de  Hiftor.  Graee.  Hb.  i.  c.  17.  y  l¡b.  4.  part  3. 

(i)  Eiy  e&Qto  .fl^recid  .nnobb  imtfes  o^no'pnede  vene  en 
Fahrício  BMiotb.  Graec.  tom.  2.  lib.  3.  c  18. 
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co  de  Higíño  ;  que  S.  Paolino  de  Ñola  le  cite  eti 

una  obra  de  Fábulas.  Como  no  consta  que  estos  Au^ 

tores  sean  los  primeros ,  que  las  citasen ,  aunque  na 

hayan  llegado  á  nuescrt>s  tiempos  otros  mas  anti-> 

gúos ,  ni  le  citan  como  coetáneos  ,  no  hal  motivo 

para  afirmar  que  no  existiese  antes  de  ellos  el  au-« 

tor  de  aquellas  obras^  Como  todos  estos  son  testi^ 

moniosposkivosvyloniasquesealega  en  contra 

es  el  silenció  de  obró^  Autores^  ó  argumentos  pu-« 

romeitte  nejgativps  ,*  parece  deben  preferirse  aque^ 

Uos  según  las  reglas  de  lar  crítica.  Por  e^a  causa 

no  es  improbable  que  Higino ,  autor  del  Astronó** 

mico  y  las  Fábulas-,  pertenezca  á  los  primeros  si*- 

glos,  y  aun  acaso  foesen  escritas  por  nuestro  Hi-* 

gino.  Jüati  Molero  (^)  en  medio-  de  la  luz  de  nuestra 

siglo  no  las  tuvo  por  indignas  deste  insigne  Gramá^ 

I  tico ,  ni  halló  en  ellas  tantas  groserías  como  otros 

¿  críticos  morosos.  Lo  misma  se  debe  decir  de  Har-* 

I  duiho  (i^)  en  órdetv  al  Poética  Astronómico  ;  sin 

[  Mdbargo^de  su  propensión  á  tener  por  supuestas 

las  obras  de  la -antigüedad.  Lenglet  de  Fresnoi  {c) 

I  no  duda  afirmar  ^  tenemos  un  libro  de  Mythologia 

;  y-uíi>tratadodeÁsdX)nomíá  de  Higino,  grao  Phí** 

lólogo  ^  liberto  de  Augusto  y  amiga  de  Ovidio. • 

Ni  se  apaita  desta  persuasión  el  autor  de  la  Bi^ 

bliografía  Crítica  {d).  Nadie .  dirá  que  Escrlvério,. 

Gy- 


Prolég.^a  IMbrhof.  JNiyhisKttUer.  vuu 
Hardusn*  <•  ehnch.\Autor.  á  Plin.  citatcr. 


(c)  TabUt.  Chronológ.  Grandes  hombres  ea  las  Ciencias, 
pag,  288.  i  . 

id)  Mich. kS.jMtpiuBikl. Crit. Ss^.Prúfi, totH.a« VJS.Jta. 
Hyginus.  •.  .1  .•■..-;       -  .    .•  .'/  ,»•  >..  » . 


Gyraldo,  Sdopio  y  Vosiono  tatitfon  gutitode 
la  mejorlatinldad,  ni  supieron  discernir  el  estin 
Jo  de  los  bellos  tiempos  del  de  los  bárbaros  y 
corrompidos.  Y  aunque  este  último  tuvo  después 
alguna  inconstancia  ^  no  nadó  de  que  su  paladar 
critico  percibiese  sabor'  de  barbaridad  ,  6  se  fits-* 
tidtase  de  fríos  monachismos ,  sino  de  los  preten^ 
didos  MSS.  de  Barthio  que  le  hicieron  titubear 
en  su  proprio  juicio  (i).*  Atribuirían  pues  estos 
Autores  los  defectos  del  estilo  que  se  descubren 
en  estas  obras  en  parte  (á  »o  escritos  de  la  pri-( 
mera  •  edad ,  y  prindpaláieate  á   lo  que  •  apuntó 
Heinsio  de  haver  llegado  á  nuestros  tiempos  muy 
destrozadas  por  atrevidas  manos  de  interpolado* 
res  y  copiantes :  como  el  agua   de   una   fuente 
limpia  en  sunaciinitoto,  que  pasando  después 
por  terreno  inmundo  y  cenagoso,  pierde  su  cía** 
xidad  y  pureza^ 

165     En  esta  hypóthesi  pues  si  pareciere  á 

alguno,  sostener  que  el  ilustre  gramático  Higind 

es  autor  legítimo  de  las  referidas  dos  obras  ,  pó-* 

drá  hacerlo  por  uno  de  dos  rumbos.  El  prime-» 

Htst.  UudeEsp.T(m.F.Lib.IX.  R         ro 

(j).  Vosio  pudo  experimentar  en  esta  ocasión  la  misma  for- 
tuna que  quarído  trató  de  Manilío.  En  el  lib.  2.  de  Art.  gramm. 
preocupado  con  la  opiniotn  de  Gevart ,  nada  hallaba  en  Ma- 
nilío que  fíaese  proprio  del  siglo  de  Augusto,  v  su  dicción  le 
Sarecia  del  baxo  Imperio.  Pero  después  leyendo  con  mas  jre^ 
ex!on  á  Manilio  halló,  que  todo  correspondía  al  tiempo  d¿ 
Augusto/' J^^c  ,  dice,  in  aheram  magis  stníentiam  propina. 
dfQm  Ln'gfntienim  HJanHi^mí  it^rüm  ifer^m^t*^  ^omniá  .Aw* 
guni  temporibus  videntur  convenire  {dg  Pot'p.  Latín,  c.  2.  pag, 
24^-)  ¿Por  qué  á  él  y  otros  no  sucederá  lo  mismo  respectó 
de  las  obras  de  Higino? 
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m  afamandoL-qoe  SfigiBO  libertór  de  Aqgüsito  zi^ 
cribió  verdaderaimote  una .  ohrb  Astronómica  .y 
otra  Mytholéglca :  asiiotos.  nada  estiaíios  á  un 
Gramático  de  aquel  siglo  y  de  imlversal  erudi-* 
ckln  y  qoma  fue  aquel  i^bustrejiibbotbecario  ,  auo^ 
que  no  óonka  ni  ¿e  pubdet  asegurar  f  que  hayan 
Uegado  á  nosotros .  aquellas  mismas  óbrás,  ó  en 
el  estado  que  las  escribió  sú  autor.  E^to  supue&« 
to  debe  decirse  que  Marciana. Feliz  Cápela,  S. 
Paulino  de  Ñola  y  &..Isldoro  de  Sevilla  tu vie^ 
Fón '  noticia  de  ^dichas  obras  v,  á  par.  iiaver  por^ 
seido  algunos  Códices  dé  ellas  enteros  *éincor«» 
raptos,  ó  por  ha  ver  visto  citados  sus  testimo* 
niús  y  pasages  en  otros  Autores.  11.  que  aque^ 
líos  códices  y  estos  Autores  se  han  peirdido\^  co«> 
mo  otros  muchos  escritos  dé  la  antigüedad ,  en 
los  siglos  de  la  ignorancia  y  en  la  inundación 
de  los  bárbaros  septentrionales  y  meridionales. 
UL  que  algún  Gcamátioo  de  si^s  posteriores, 
hallando  citadas^  estas  ol)ras  con  nombre  de  Hf^ 
gino ,  y  no  existiendo  ellas  ó  ekistáendo  isoio  unos 
fragmentos ,  tuvo  la  audacia  de  £|bricar  otras 
de  igual  asunto.,  ó.  suplirlas  y  llenarlas ,  com-^ 
pilando  varios  Autores  sin  juicio,  elección,  ni 
método,  con  todos  los. vicios  y  fjráses  proprias 
\  de  su  siglo ,  por  más  que  puso  en  su  frente  el 

nombre  de  Higino;  para  conciliar  á  la  sombra 
dé  tan  ilustre  autor  crádíto  y  estimación  á  sus 
proprios  figm^utos.  Si  Jlíyne^ip  ^  íug^r  r4e  to* 
I  no  de  oráculo  ,  huviera  usado  la  moderación  de 

j  congetura ,  sospechando  que  sucedería  esto  á  las 

obras  de  Hijgino  ,  no  se  huviera  ex^^dida  en  su 

crí- 


r 


crítica*  No  cárécé /esto  dé  emnplár  en  nuestras; 
aiglos  en  las  doctas  é  indoctas  impostaras  de  Íosí 
Chronicooes  atribuidos  áDextro ,  Máximo,  Lúit-t 
prando  y  compañía  y  i  como  en  otras  tnvencioneái 
semejantes  de  fingidos  monumentos.  Aun  sin  sef> 
impostores  de  profesioh.  algunos  por  otros  vanos: 
fines  faian  compuesto  obras  ns)dernas ,  aplicando-^ 
las  fingidamente  el  tí^loide  otras  semejantes  de^. 
Autores  antiguos  y-  queesiOfJianpenlidD.  Carlos^ 
Sigoniq  ,  autor  por^  otra  párte< respetable,  escri^ 
bió  una  chtz  át  Ck>nsolat\one  ^  kxymo  si  fuera  lá* 
de  Cicerón  del  mismo  título  ,>  que  ya  no  existe; 
y  engaño  con  este  artificio  á  muchos  de  los  que 
ie  precian  de  esqnisito.  paladar' crítico  j  aunque 
Justo  Lipsia  y  otros  descubrieron  la  impostu«« 
ra  {a).  Marco  Antonio  Mureto  compuso  dos  fragw 
memos  de    Poesía  como  sí  fueran  de  Accio  y 
Trabeas  ,*  poetas  Dramáticos  antiguos  {b) ,  y  q2h 
yerón  en  el  engaño  todos:  loé^.Ccítícós ,  y  entre» 
ellos  Joseph  Escalígero ,  que  citó  uno  de  ellos 
con  mucha  confianza ,  como  sí  fuera  de  los'  be- 
llos^ tiempos ,.  á  pesar  de  tqd^  su  crítica  {c).  V 
..     :<        Ra  aun 

(a)  Vix  autem  rptrsre  in  quüquamtantum.  peritiue  criticae' 
poteritnuruf  non  decijñaiiquando  xe  patiatñr^  im^  quwn  saepe 
wri  etiam  lummi  ea  in  re  dtcepti  sint  aliqwn  txemplh  luperh^ 
re  atqae  nostro  tasculo  patuif.  Ita  conroiatio  Cicerónii  Mu  am<< 
Hguos  virar  doctBs  tenuit  ;  nec  iefuere  qui  ab  ipiomef  seripfum 
Romano  ehquentifsimo  Cpnsuti  judicanntAdonec  emnibus  tn^t^ 
nifeiíam  fierei  d  Carolo  Signnh  icriptam'^  callidiqui  Ciceto» 
ni  suppóiitam.  Morhof.  Polyhisn  LiteK  üb.  4»  c^  1 1. 

(^)  Gil  Menige  Anti-BMlUt.  part.  r.  n.  83  pag.  ^84.=  Jan. 
Ki€ius  Ürithr.  PJnacothec.  r.  pag.  13  Morhof.  cit. 

(c)  Scalig.  in  Notis  ad  Varron.  de  Re  rust.  pag.  %i%.  edity 
Henríq.  Steph.  1573%  ...      — 
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aun  después' de  :dt^ub¡ena:)el':d0Ío  pél*  Miífe^ 

to  cayeron  otros'  en' el  mismo  error  (a).  Son  hó* 

Cables  las  .expresiones  con  que  M^reto  se  burla^ 

del  fino .  discerni^iiento  de;los.  Góticos  {b^  Enri^ 

qoe  £sté£3iño  .publico  íCGoaa  t  dé  atitor  -  antiguó  ui» 

¿tyra  de  M igqel  Hosjñtal  Chanciller  de  Parísy 

la  quál  Barthio  nó  solo  creyó  anticua ,  sino  que 

se  puso  muy  de  propósito  á  ilustrarla.(^).  ¿Quién 

no  descubre  en  'semejantes  invenciones  una  secreta 

vanidad  ó  ambicbn  de  gloria^  coo  que;  preteii-?. 

den  igualar  la  elegancia  de  los.  mejoñs^siglos, 

sonar  como  interventores  de  cosas  raras ,  pasac 

como  descubridores  de  arcanos  recónditos ,  hu^ 

miilando  asi  el  juicio  a;geno.con  reputación  del 

proprio  ?  i  Pero  quién  no  reconoce^  igualmente  la, 

falibilidad  de  los  oráculos  y  paladares  críticosl 

i66   -Por  otro  rumbo  se  puede  sostener  que 

Higino^  ilustre  gramático  Español ,  no.  solo  eá« 

cribió  de^MyíHologia.  y  Astronomía  Poética ,  sino 

que 

{a)  Mr.  de  la  MpQCioie  ohurva^.  robre  ti  Antip^BailUt  en  el 

lugar  cít. 

(¿)  Gum  vítefh'Cúfñict  CfrOecS  Pbihmonii  sennntiam  d  Plw' 

torcho  @  d  StaÍMo  aci^ptam  animi  causa  exprimere  tentatsetn^ 

&  dicsnii  gzner^  ^\8  numtro  vettrúm  L^tinarum  firHiUimoz 

flacuit  tfiam  experiri  ^  numquid  tándem  comice  txplícart  pos^ 

I  sem.  Visum-  tst  utrumque  non  inftlieittr  ruectsitrtn  Ptr  jpcum 

itaqut  prioribus  vérsibus  Atfij^posttrioribus  Trabtae  nomen  ad* 

scripfi^  ut  txptrirtr  ali^rum  jtsdicia  t$  vidertm  num  quis  tn 

9ÍS  inetset  vetuttatis  sapor^  Nemo  reptrtus  est  qui  mn  ea  pr^, 

veteribut  ncctperh. .  Untás.etiam  &  etuiithnt  S  jmiicio  acerri-', 

mé  praeditus ,  reptrtus  ttt  quS  ea  á  mt  acceptapro  veteribus  pU" 

bfícqrtt.  Ne  fuitigitur  amplias  fallatur  y  Q  rem  totam.détf 

Stndam  Q  carmina  ipsahic  subjicicnia  duxL  Múrete  ia  qua-1 
am  nota  praefixa  hís  caroiinibus  edit  Aldi  ij7jr« 
{c)  Morhof.  Polybist.  LitttrAih.  ^  (u  lu,        ..      i 


fíigittb/  fi(5i 

que  ésta»  obvás  Inn  llegado  i  nuestros  tiémpoá^ 
y  .son  las  mismasí  ^ü^  está»,  con  su  nombre  ear 
la  Colección  de  los  Mjrthógrafbs  latinos.  Pero 
han  llegado  ,  cooio  es  visible  y  reconocen  todoa 
los  Eruditas  ^  dióiinutas  ^  tmpñfectas^  desSgqra^ 
das ,  corrompidas  por  la  injuria  de  los  tiempos^ 
el  atrevitmento  délos  sdolos.y  la  inorancia  d« 
los  copiantes.  Verdad  es  que  Mycilo^  Reynesio^ 
Munckero  y  otros  hallabui.ea^eiBtasohcascbsas 
ineptas  y  repugnaittes  á  da<.vjerdaderaJat¡nidad| 
especialmente  dk  los  bicenos*  siglos.  Pero  SchcS^} 
JK>  que  no  les  era  inferior  en  erudición  y  gus-r 
to  9  siente  todo  lo  contrario  {a).  Munckero  en* 
eontro  algunos  barbarismos;;  mas'Barthio  ,,  por 
otra  parte  np  muy  favxk!able  it  Higino  5  no.  se 
atrevió  á  poner  á  las  Fábulas  aquellaiootaf^  y 
en  muchas  cosas  recomienda  su  elegancia  (b).  Pa*? 
ra  que  se  vea  la  facilidad  destos  juicios ,  Munci 
kera  despreció  (c)  como  nueva.y  estraña  de  bjuj- 
tores  Latinoi^  la  ^oz  Facundituts,. que. tstá  .^.ú 
IHst.  Lit.  de  Esp.  Totn.  F.  lib.lX.      R  3       Pre- 

(a)  Vento  ad  accusationem  ultimam  orathtum  f  tcJticet ,  in  qua 
ípse  ( Reiriesiuf)  alijque  dicunt  erse  mult0  inepta  ^  &  la^inis^^ 
ei  verae  repugnantiu^»  Mihi  qupd  virorum  d^tistimorum  paet 
^olo  dictum^íowgé  aÜtet  sridetur»  EquiáUm.negarf  noh  hic  ocr 
curr ere  quorum  exempla  difficulter  ex  probatif  aiijr  fcrJftorJ^ 
bus  os$endaT¿  Pleraqueiamen  esse  ,  quae  Vel  r0$ionibut  idoneUf 
&  Timilitndinibus  formularum  optimarum  vel  autorhate  rpia^ 
licef  tninime  in  vulgus  forsan  jnota  ^  nitantur ,  certum,habeo  (5 
in  Índice  chrissimé  ostendo.  Scheffl  Dissert.  saepe  cit.  » 

(¿)  Barth.  Adven.  Ub.  8,  c  6. :  quae  pbrasif..  sfytiqme  facijee 
rn  Hygini  fabulis  íB  multa  in  ea  notanda  sunt  ab  usu  leuiniime 
til  hüfihrnae  Temo$a  y  qaae.fameniarkairiaoJémnare  no^  pof^ 
sir^  miüta  ob  ehgantiam  commendanda*  ' 
.  (c)  Niwa  vox  est  Facunditas  ,  nec  usquam  alibi ,  quod  sciam^ 
cccurritf  Muack.  ia  Ptsef..  Roeu  Attron.  pag.  3^6^  :    ¡  ,  < . .  i '. 
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Prefacio  det  iá^stiroBÓaliGQ;.  Peí oci^iiaUa  <»<Blau^. 
Uy{<;dff  la  I  tracainucfans  Dipckmacios  ccnnuiiesj 
como  notároh  Wopkciis  {t)  y  Van-Stavcrcin.  Pe- 
tú  cdncedamos  lo  qoe  parece  no .  se  puede  ne- 
gtr^t^fie'; en  amibas  obca8>.d€r.iHigi[U)'Como  están^ 
baí  fijasen  ( 3^  exprésioaes.  íde*  poco }  i  gusto  y>  püre-» 
2á ,  ^^  sigíos  posteriores  y.  aun  I  de.  ínfima  ktini^ 
dad ,  mala  .sintaxl  y  colocación  de  voces  y  pe- 
ríodos^ De « aqur^  se  puede  inferir  que  no  .han  He-- 
gado  á  nuestros  tiempos  cestos  escritos  ^n  su  na- 
tiva pifrexa":  pero  no  que  sean  de  otra. Autor  y 
siglo.  Gaspar  Sciopio  reconoció  {c)  intrusas  no 
solo  en  Higino ,  sino  en  Asconio  Pediano  mu- 
chas, co^s  poco  latinas  por  incuria  de  los 
tiempos  postidnores^  ¿  Negáremos  por .  estp  que 
Kan  de  Ascoma  Pediano  las  obras  que  tienen 
su  nombre  ?  En  las  Fábulas  de  Phedro ,  autor  de 
la  mas  pura  latinidad  ,  se  hallan  tales  cosas ,  dice 
Schefcro  {d) ,  que  si  no  constata  ser  suyas  ^  se  les 
áplicaria  la  n^isma  nota,  q^e  á  lai  de^Higlno  (i); 
•'-''i       }\  1       .  'I.'  ^-  .  \     -^s    ,..v  '-"..r.  V  r  Ser- 

(0)  Plaut.  in  Trucul.  Act.  IL  se.  6.  v.  13, 
-  (*)  Wopkensio  y  VanStaveren  in  <Nor.  ad  Praef,  Poet.  As-^ 
rrañom.=  Juan  Federico  Noitenío  en  el  Prefacio  de  su  Lexi^ 
T9Latin^ling^4^ti'-'barbBn^oxiátn]A  incertidumhre  destos 
jutdos  crítícos. '  .  ^ 

.  (c)  'Etsi  tn  hune  {Augusfcdem  libertum  Hyginum\quemadmo^ 
dum  &  in  AícOTÜum  Pédianum  posterioribus  saecuUi  nonnuUa 
minuí  latina  irrtfsisse  palam  est.  Sciopp.  de  stylbistork  aetat» 
argent.  ^ 

>  (d)  San*  ín  ipfú  Pba^^o  ali^ua ,-  ^aé  ni  si  ejus  esst  constareis 
mdacuíüs  aliqíMs  sifnilí  ornare-posset  elogio.  Scheff.  Dissert,  cit. 
-f  i-O  *En  ^edo^huvoxrígidosHy  fastidioso^  censores.qué  no  cre- 
yeron el  estilo  de  Phedro  proprio  del  siglo  de  Aagusto  ,  ni 
efegantissimae  latinrtasis  ,  &  plané  aureae  ,  como  ie  llama 
Morhofio :  Éxpertut,  equidem  ,  dice^jf^  hic  .autor  rígidos  ¡a- 


tt" 
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Servio  y  tJlros  Oraoátidql-.  teii|  Ikg^dft  á  j^^fo- 
tros  en  tan  laslknoGO  e8twiot.i.,qoe^»p^9^I)^e7f 
cen  su  sooibra.  ¿Po^  qué^  dice  Heio$ip  (a)  ,  hol 
podQsacdder  la  misma  dee^M;la.i  ia$:pbi;as  4^ 
Higino?  •  •  ¡ir  •,  '.  ,.!  V  ,i-.'j-.'.hd  j  n:ñt\t,ij(¡ 
-'•  i6t^ .  En  esta  faypikh^.^!  pJi«Í4  4«i?íirV  ^©ft 
Schefero,  qiñ.hará  injum^^-Hi^^:Qualqu^« 
que  juzgare  de  su  •  erudicSOai-  e^i(0>,^flpétód(>  y 
gusto  por>  soks  «¡csta^obóásnSOBM))  e^t^4Pf a3jm) 
dJssfig^rádaálque  Ía6fdftai:piKfciít»ar)f!Qor)y0np.4ja^ 
toe  (^).. Sería  la  ^íd^acis^ohU^jqVd.tfosviapjp^ 
cepto  de  la  bellos^  de  tlü  roltno.lcn^qql^djp  ,-,01)17 
tíiado  y  deshechajiisu$:facCiooesj:iC^aaQ|si  ('s$;j)i^ 
gáira  de .kg»llárdk':^efHei2A9rj4< P^pbfihPrrif^ 
«I  /Utiseiableite^ta^^eaD^úe!  ]los^(piftl4  YÁrg^^f^C^^ 

iinhátit  suae  ceniorit  í/^,  ieÜeahthr  illot  qt^  oüne'm^feri  eir 
Jíum  fMídSuii:*iUeil^f0fiii€tiit:ÍUb*1ittqtttitftí'tió  sefmtntM  aüef 

ta  r< /i¿;;í,^<5^atavin¡f{ite  L»vyj>af.  IJO.  iixtmus..,.  Caeterum 
ie  dictioné  fhMri}íh'prtmlk^eriatk  cMferii  mereUtWiíviHi^ 
de  LadicM>dk«9»né/)(^<''20^. feffi  Q.Bittii^h'^trsílíéi.^^ 
c,  ix).  &  /i¿.  f  9..'c.  ^4  qW'  eum  d.  féntuiff  nMutiflorum ¿átifenditf 

PoIybist»Littgi:ai;.l¡bv4fC.»i3.,a4?  .!,>,  ...  •  ; -•  .1  í 
•(^.adéitóüísWMtdicfe/;^  5^^  ni:  li.rí 

¿  (Pí^Quáré  '■eiAii^i^ihtíkfakaíi  imgia  (lif  «4t(JAl>iiÍ*B)M-«b6- 
frt  t  injurlid^  IfygimoimtvM  uti  etiH ¡hi;ff ff^nt f-a¡if  ^ff  fff^ig^' 
ciare  sust.inemus.  Scheflf,  Hissert.  saep.  cir. 
■  (c)     ífei  mihrquáíis  ferat!  qtlantüni  ihntatüs  áfe  ¡Mo  •'"   '^ 

'  ■".  ^''-B¿i6Uóbi^ViSwV8í1a(^Miiti»cMÚ6iiter:«raenu  ^íj 
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Ora  ,  manusque  ambas,  populataque  témpora  raptis 
AaribUsí,  .&.  tmoaas  itnioiMsto  vuloére^rtfW    '   < 
Virg.  ifrMi¿.J^b.^J|^.^t^'|^;as.nl.^  .i-jJ^i.ul  .(.«.^l 
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'^468  -•  a'  éSTds  ptíáctpib^  «.:debc  a!trib«if  qoe 
hájjra  í  éh '  é&tás  '^ ttbratfj  «í>etieiofl¿á  f  variaciones, 
eontrkdiácbnes ,  desoiHÍeft  de  periodos ,  tal  vez 
pftsages  de^serktiVéG  mas  tnoderoos  vAtgvtna  voz 
peregrina  ó  bárbara ,  y  las  demás  imperféociofiés 
^  ribVárt  tós^Ctícieo»;:  kiempferfiMirosds  ,  fasti-* 
áiósos  y  difitiki¿  ¿í^erocomo ,  dirá  alguno ,  ve- 
mcte  eñ  las  obras  dtf  Higtno  mas  imperfecciones 
dé^te  géttefó'v  c]ti6  en  los  demás  Autores  anti- 
guóse^ Sellef^adá  la  ttxón^e^  su  Prefacio.  £s 
pbr(|u6  ise  han  <iedicááo  pocos  á  corregir,  co^ 
tejar  ^y  enmendar  los  MSS*  Bs  porque  algunos 
nÉédieds  han  eiripeorado  las^  llagas  por  el  atre* 
Vlkn$^tlto  é  igrk^rá^  deUus'  remedioá.  Es  :p(M: 
la".  ñtU9,4é  bü€«iof  Códqpes^qiíepor^  varías  ca^ 
dualidades ,  puedj»  ser  mayor  en  unos  Autores 
que  en  otros.  En  fin  es  porc^ue  hallando  Ips  co^ 

rifes  y>  editQres^  nouchas  frases^  xecóndius  ^  y 
énténdiéndqlas  é^ilúpéí^AtvSiC^e  éá  corregirlas 
por  c^prÍQhp  ,y  ,^ín  i;rtóde^o  ,.  Hi^n  ¿(^tfómpído  y 
4«sítgurado  el  texto  del  Autor*  Éstas  locuciones 
•estranas  y  poeo  usadas  de  otroá  Atítwes  que  se 
hallan  freqüentementfe'éktti^^^  p^recérjí  efectd 
-dd-es^ttdio  .de^linshpmbre  .wramátku?lqu«  afecta 
Sabef  los  atdittoS  de^  su  idiomk;  j  it  deleita  con 
voces,  y  fra^c^  poco  Vpígares  6  ya  antiqüadas, 
que  llaman .  la.  atenciQO.  ó.  ¿xcedc¿,  lá,  «itdígencía 
-dSfc  f{)*^leéte¡*é#?^^bí!íftt  Julioílje»^ 

•sar;  ^^i  huÍ3i-;4e-.,y^íf^,]^jAbr^  nxenos  us^da  como 
de  una  aerpíeebeiQfU0j«$CQÍ]o;  (^). 'En  tqdo  pue- 
^i^'  ••'    •  '      '  ^-■-  '  .     O  de 

(a)  Aiik  GeL  lib*  uq.  rOi>=:  Macrob.  lib.  ^4  Saturnal,  c  5«= 
Joan.  Ssuisber»  il!fr/^^^..iL£X.£f.. ;;  ^r.^  4.1  / 


de  haber  afectacioQ.  Xo  cierto  iesqise  algunos  sin 

ser  Gramáticos  osteotan  aire  de  antigüedad :  otro» 

escriben  á  la  últicna  mod4  ^  mudando  el  idigma: 

OMW  lo$  trages  y<  ad9ri»)%  Aqufcllp^  hallan  $U6. 

delicia[s  eni  las  palabras7(^^^<r  q  antiqüada^ ,  de, 

stt.  leogoa :  estos  dan  muchos    giros  para  tener 

ocasión  de  usar  el ; verbo  prodigar^  el  adjetivo 

temarcabfe  y  tlraá^tthioefsctív/ímente.LQspTh^. 

meros  resucitarían  de'  bujcna  gana  el  tn^gu^r^  el; 

talante  y  la  guisa :  pues '  ^omo  decta  E|.  Diega 

de  Saavedra    {a)  hablando;  de   Mariana,  unos 

se  dan  de   blanco   por  parecer  viejos  ,.  como 

otros  tin^n-  el  cabellQ  de  negro  5  para  ¡ser  tenidos^ 

por  mozos.  Pocos  usan  ep  esta  part«  ^el  justq 

temperamento. que  enseña  Quintíliapo  (b).  Yol-» 

viendo  á  nuestro  asunto,  Schefero  {c)  halló. ex^m^ 

piares  6  analogías  •  en.  los  aui^ros  Jüatinjos/parfi 

todas  lías  voces  y,  frases  <^üe  pareceti! entrañas  en 

HigÍQo,.  Los'  misme|s  JBacthio  y  Munickerp ,  que  1^ 

acusan  con  mas  rigor,  no  dexati  de  escusar  coi; 

el  exemplo  de  buenos  Autor^es  otr^^^  mpchasd^ 

iSps  Jrase^  y  PíUabraft,;X.Q-fliprtO(|e%qp^  ,e«i^^^ 

Áéi  lodo  y  estiércol  resplandecen  algunas  piedras 

precios3|s , ,  que^^  ^si^i^-  cl^mandoc  por  \sm  belleza 

original ,'  á   pesar  de   las  inmundicias  con  que 

iñanós  bárbatas  se*  obstinaron'  eii  obscurecerlas 

y^.JbapeTÍ^  4eswrft9e»,i^eraa^ente,    -    :  /. 

169     Añadimos. q^e' aquellas  fueron  obráside 
la  prniíera  edad  dé  sü  aiitor,  y  no  eS  mucho 

^^ 

(ái)  RepuiL  LitfTOr. 

(c)  Scheff.  Dissert.  cit.  &  in  indic. 
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que  en  so  formadon  contra'xtírah  atguftaá  imjíer-^ 
fecciones^  proprias  de  la  falta  de  itiadúréz  y 
reflexión  de  los  años  juveniles.  El  Poético  As-* 
tronómicó  slti  duda  se  est^IbJÓYeft'^Jis^^ádittlbsdeiv^ 
cia,  cerno  dice  su  aütdr^erí^el  8refftci5{d^)i¡Aífr-' 
tts  se  escribieiroü  los  libros  dé  Geneálog^s ,  c*íí 
tados  en  él  Astronómico ,  y  por  consiguiente  los^ 
de  las  iPábuhs,  si  eran  la  miscnla  obra.  Enanw 
bas  han  advertido  los  Críticos  mtrcda  igualdad 
de  estiló  y  conformidad  de  iexprésionds  (b).  UnÁá 
ebtás  <iesta  naturaleza^  que  fueron  coma  apun-^ 
temientes  y  primeros  ensaybs  de' la  puericia  y 
ádolfesééhcia ,  tío  fes  regular  salieratv  en?í¿ú  pér^ 
fóccioh,  hí^  íkbiltídárán  de  dotfrríhá  c^Uiska^^r 
recóndita.  ^Piarece  que  ^el  mbriio:  aut^r  ^lag:  jiizof 
como  extractos  para  du  propíio  uso  y  d©  sus  do^ 
íñésticós  {^)^  "y^'acasopiof'sí  no  las  publicó,  ni 
^úisd  sie  ptiblicasetii.  ¿QKiántas  óbfó^  desta^  tm\i^ 
fraleza  se  háft^dado  á  lua^á  pésaV 'desbs^Attto^ 
res ,  ó  después  de  su  muerte  por  algunos  faUott 
ieiosos  dé  su»  gloria  ^  en  un  estado  poco  digno  de 
torios  hoimbífes^  pof  otra  ^arte-  c^feir»  y  á  ícitya 

tarUm .  judicio  JUiídiae .  Síd^irem  crimen.y  koc  éelvttuihÁ^ff^ 
tfi  'scienPiae,  nisus,  scr^psu  líygili.  Pr^e£   P.oet.  4^trof^.  ad 

M.  Faí).'  '         V  '     r' 

{b)  MwcxW.Epittl  JÍ^¿y¿á^:pirileF.éakíHérvág.BaslI;<*jí^^ 
S¿heffi'Dissert.sae|>efjdt.M^tei&c.-'  ^^]  {;ii/i  r'>{^\ 
:(p)jd0oqfí€  majoribus  enam.nifijabjj^ibu^s  co^itfíf^/;^Jfi  qtfi^ 
hus  &  ipsi  exerceamur\  W  qútbus  volumuriíos  probare  quídpof" 
rimíur.  Etenim  necessarijs  nostris  hominibus  scientissimis  ma^ 
Mimas  res  scripsimus  ,  non  levibus  occu^atl'rebtí^  y  'ftfúli  vap^ 
tamus  existimationem.HY^iú.^91^i.yU>tfon^9^  IPalb, 

in  fío.  .  *'  -íi  *  <  -^  .j*i->  .n'w'.¿iCl  .1ií.o^¿  {^) 
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fiuna  han  perjudicado  porlos.  ttisaiosmedios/que 

solicitaban  auincntarJa ?.  m  '  /  x»   /  -   '      i 

'     ifo    Todo  es)o -podo vcdncarrÍDlá,  hacer:  estas 

obras  menos  célebres  y  fámosas^  ea  I0&  primeros 

siglos,  dando  motivo  ú  ocasión  al  silencio  de 

los  ::Afi|pre6  ^  >qu6  ó  no  las'  dtáron  é  no  iohlciet^ 

FO^>  con  freqüenda*.  ¿Fules  quién  puede  afirmar^ 

que   no   las  citaTon  ¡otro^  y  cuyá^  obras  se.  han 

perdido  %  Ya  vimos  que  aquel  silencia  no  es  tan 

general  y  absoluto  como  pensó  Schefefo.  Plinio 

en  su  historia  Natural  no  tuvo   por  asomos  la 

Mytfaologia :  ¿pues  para  qué  havia  de  citar  las 

Fábulas  de  Higino  %  Se  hallan  en  estas  algunos 

capítulos  históricos  y  geográficos  de  las  Islas 

mayores ,  de  los  Inventores  de  las  cosas  &c  f  asun** 

tos   de  que  también  trató  Plinio.  Pero  aquellos 

pueden  ser  añadidos  á  Higiob  por  los  interpola^ 

dores  ,  respecto  de  que  no  son  esenciales  ,  y  auii 

parecen  importunas  en   una  obra  Mythológica. 

Pivdo  pues  estar  sin  ellos  primitivamente  y  ea 

tiempo  de  Plinio.  Pero  demos  que   se  hallaran 

en  la  obra  original.  Aquel  grave  escritor  no  es 

preciso  que  fuera  á  tomar  las  referidas  noticias 

^e'>iHi  compilador  que  las  ponia  por  incidencia 

encobra.  d6  a^uifto.éstráño.. Mas  bien  iría  á  los 

tAaitores  originales ,  que  las  trataban  con  exten- 

sáon  y  de  propósito.  /L<í  mismo^  áé  puede  decir 

de  los  p^ages  '^elV'Poáico  Astronómico ,,  de  los 

qujaks  Cpudo  tíav erse  valido  Pliak)    en  su  libró 

II. -que  tma ''de  '  te'  Esfera  y  cuerpos  celestes. 

PWá5;ájí¿í^^  0Á  dfe'HigiüQ  msL§^^^ 

es  de  eriáicióalMytholog^^      jq»e  d^.  Pbysica 

ó 


% 
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6  A^ronomía^  ella  está  compilada  de  Etatós^ 
thenes  y  otros  antiguos  ^  como  el  mathemática 
Nígidio  »FJgulo  (a).  £scalige:ro  {b)  y  FabriGio  no- 
tan que  Higino  en  el  Astronómico  y  las  Fábulas 
discrepa  algunas  veces  de  todos,  los  antiguos.  ¿Qué 
mucho  pues  que  Piinio  para  noticias  vulgares  de 
la  esfera  recurriese  mas  bien  á  los  Autores  orígc-^ 
nales  y  de  profesión  y  que  á  otro  que  uhas  veces 
los  copia ,  y  otras  se  aparta  de  todos  ellos? 

i^i  .  Con  iguales  reflexiones  se  puede  dar  ra-« 
zon  del  silencio  de  los  PP«  Apologistas*  de  la 
Religión  Christiana  y  de  Fulgencio  relMythólo- 
go.  Aquellos  se  valdrían  de  los  Autores  origi- 
nales y  famosos  de  Mythologiá ,  cuyas  obras 
tenian  mayor  autoridad  entre  los  Gentiles,  y  asi 
eran  mas  oportunas  para  convencerlos :  como  las 
de  Homero ,  Hesiodo  ,  Apolodoro  entre  los  Grie- 
gos ,  Virgilio  y  Ovidio  entre  los  Latinos.  Ful-» 
gencio  Planciades  intentaba  en  su  obra  no  tan- 
to referir  las  fábulas ,  como  darles  explicaciones 
physicas  ,  alegóricas  y  morales^  Para,  este  fin 
no  eran  de  mucho  uso  las  obras  de  Higino ,  tra<* 
bajadas  por  rumbo  é  intento  diferente.  La  nar- 
ración de  las  fábulas  pudo  tonuda  de  otros  Au-* 
toires  j  de   quienes  también  las  tomó  Higino  ; :  6 

'■   -      .         '  '        .:)..:...    /•?.  ;.. ;    •  -de 

;  (a)  Poerícon  Astnmomi'con  ex  Eratorthem  &  ^fiqmoribuf 
concinnatum  este  notat  ídem  Scaliger  ad  Manilij  librum  i. 
fag.  34.  Sané  Eratosthenis  catattiritmof  fert  Íntegros  libré 
suo  insetuisfe  collatio  estendit  et  notavit-  OóémUnsit  ¡EpUcopw 
fn  tua  adJlhspraefafione  :  fifi  J^ii/f^Wfá^Jibsjí^  i^ii»,^^^/fii^ 
P^g*  S9^'  e^istimavit  ab  Higino  transcripUm  tfbaeram'gr¡HT 
cam  Nigidfj  Figulu  Fábrtc.  Bib't;  Lattti.  liV.  1.  cJ  í.  'a:^  ' 
{b)  Iq  Noí.ad ManiUpág.  38.  =: Fabric^^ibíd. q« 3, ^   1 


de  los  Esco]iádoi^i)dsi.l6s,Pdétá¿.  Womas  Ca- 
le {a)  nota  que  Dbddro  é  Higinó  copiaron  en 
su  obra  Mythológica  a  ^Anaximenes  Lampsaseno 
}F^pQÍo4<¿o...  Y  én^el  J^trDn5ítiki6«av<):pj;eseái^ 
le  la  esfeif%:Barbár]car  y^ '.  Gmoániciidte:  Nigidíb  ^  Fí^ 
guio.  Ccm  todó'^nidgimo'Ider'fiLb  s^é^faradla  eti  <el 
elenco  de  los  escritores  que  xitó  Higino^j  ó  poi:<^ 
que  no  k  pareció  preciso  citarlas  ájtodoslos  que^ 
tenia  presentios ^6 {xsqúe  'aqpidlofirfnadsoian^ocra! 
eosa  que  los  mas  antigcioigr:^  ó  pori[^é,^HígifJo  asM 
sus  Genealogías  ¡mychológicas ,  discrepaba  no  sd-¿ 
Jo  de  la  Bibliotheca  de  Apok>doro ,  sino  de  ia$ 
Theogonia  de  Hesiodo ;  6  m'íia  porqurios^ Aa^ 
lores  que  se  cbpiajfi  ^:  sííelén  nQri<iitai's¿iparaidiM 
simular  lo$  hurtos.  Si  Hlgiho/paes  ao  eícó^^  a» 
siguió  á  los  mythólogos  mas  antiguos ,  aun  es^ 
cribiendo. obras  de  la  misma  namraliezaf  ¿qué 
ffiucho  no  iqcácain  Plioíb  ¡y  JFmkgMáo  á  Ifigiob 
en  unos  eÍ9crttos)(k;naturaleaca.-o/rQml^ 
te  ?  Y  qué:  se;  admira  D« ;  Nicala;s  >  Antonio  cpié 
Fulgencio  el  Mythólogo  noixñtase  las  Fábulas^ 
de  Higino ,  ú  él  .núsnq>  en  i  otra  parte:  leponON» 
ce  (^)  que  i  ninguno  ^  de  *  los!  -fidietoresi»  antiguos  ^ 
ló  á  Quintiliano?  ¿Será  mas:>&i¿a80  Higino  entrq 
los .  My  tfaólogds:  que '.  Quintiliano'  entre  los  profe- 
sores de  Eloqüencia?  ^  »  i  .  .  .u 
•  :..'.    ;';"':,j..l    :   ^  v/:.  o    -•  ; '-:.    '!.  ^   v  AlH 

(J^  QuinsiUanumivefó  t^%m^lChtí¿i:ifá  áíM^W^fótíééi^ 
f^oiincrumf  ni  si  s^e  pculi  fefeílerunt  ^  laudari  valdé  i^lrM^ 
sum  ,  atque  eo  magis' qtíod  Grammcüici  eam  laudant  Diomeicr 
lih.  a.  6?^  Prw/án,  lib;  i^NiTOKAntonl  B/M ////>««•  >^^/,  Hb,^ 

KC.ia^JUJii'jr.  ^ '...rj....i  'tul  t.-:;7e    r.jii:>Mq  ííok-.iíKJ 
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obras  Philológicás  tratar  soló  de  erudidon  arcana! 
y  recóndita;  Por  iesto  citáronlos  esotros  de  Hi--^ 
gmo  j)  ^n  que  Inllaban  ipántosnk  aquel  '^éaeroí  de 
d0ttrírla  ^  Üiratiados  :co!r^lgiiiainoT«iaa(dj3  pnoflí-H 
tQ  leyáBieQ  de  crÉka^'Pero  lá  M^cliok)g}a  y  eí 
opúscülo'  de  la  esfera  ^  en  que  no  le  citaron ,  so^ 
lo.  oontkQÍan  luoos  .asuntos  con^unés., .  que  hallar* 
lliaO)en  otros  nmidho^.Aut^resi^lof  x]p3ales\sirvJe--: 
son  ide  oirigfn^iüs  a!  misino  Higinoi  Aa  no  es  de 
Mtraaar  \s«  silencio  resfí^dto  de  dichas  obras. 
Sstrvio  comentador  de  Vlr^lioy  ea  cuya  Enei^ 
da  /se  áíiencionaa  fmqüeateóientel  las  Ciudades  de 
lÜáJiEjcita  la. labra  de  .Higíno  isjobre  este  asun*» 
Id  i,  y  (aira  es  vecosimil  taViese  presentjss  sus  co-^ 
Rientkrios  sobre  Virgilio,  bien  que  no  los  cita 
éon  esta  expresión.  Pero  no  haviendo  escrito  Ser-^ 
vio  de  Asti»ooiniá !,  ni  ds.Mythologia  f  no  te^ 
nía  páia<  ^e  valerse  .de .  estas^  obras  de  Higino: 
d  á  lo  mcntos  lió f era  preciso:. que  se  aprovechá-r 
ca  de  éllaa  <5  las  citara  para  que  se  estrañe  en 
Mta  parte  ;su.  silencio  i  pues  no  es;  lo^  mis;a)o>  po^ 
dér  ten^. ocasión  de/tcilarla& ,  quei  iser^ñfreguiar^ 
y  esferañq^  él  ^o  luútedo.      j  .  '  ;. 

" :i{^3  . Tampoco , citó  Servio  ,  ni  Aulo  Gelioy 
ni  Macrobio  la  obra  de  Higino  de  Agricuitu««. 
íOí^iy  sabemos  de  cierto  que  la  escribió  por  tes- 
timonio de  Columela.y  Carillo  áj)^r  á^  sim 
¡«ocia  de  otros  Autores.  Pues  sí  los  escritos  de 
Agricultura  son  legítimos  de  Higino ,  aunque  n<x 
Ips  mencione  Aujo  Gelio ,  Servio  y  Macrobio^ 
también  podran  serlo  las  Fábulas  y  «^..Astr oku>« 

mi-* 


finco  iOQO  eiisíkrioiq:  de^^losipismop  9^  « ¿lá^jlq 
flttnos  jiio  M  ^ra»atíí;'tantoI  edbe  «iieoeio /ie«d 
pecto  de  aquellas  obra&Iqulél  té  4^iffircxf%teA^ 
constando  que  los  mismos  Autores  le  guarda-* 
ron  profundo  sobre  otras  legítimas  sin  alguna 
controversia.  Por  lo  que  toca  á  Macrobio  y  Seiv 
vio  autores  del  siglo  V.  callan  sobre  la  obra 
de  las  Fábulas  y  el  Astronómico ,  que  sabemos 
existian  en  aquel  siglo  atribuidas  á  Higino  por 
testimonio  de  Autores  coetáneos  :  respecto  de 
los  guales  no  debe  prevalecer  su  silencio  sin 
un  pyrrhonismo  de  crítica.  Así  aunque  callen 
mas  que  los  discípulos  de  Pythágoras  ó  sean  tan 
mudos  como  los  peces ,  no  pueden  estorvar  con 
su  profundo  silencio  ú  olvido  que  en  aquel 
mismo  tiempo  existieran  las  Fábulas  y  Astro- 
nómico de  Higino  ,  vistas  por  S.  Isidoro,  S. 
Paulino  y  Marciano  Cápela ,  cuya  mención  po- 
sitiva de  autores  contemporáneos  destroza ,  de»*^ 
barata  y  aniquila  la  poca  fuerza  del  argumen^ 
ío  negativo  de  otros.  No  deben  pues  admirar- 
le Schefero  y  D.  Nicolás  Antonio  del  silencio 
de  dichos  Autores  sobre  las  Fábulas  y  Astro* 
nómico  de  Higino ,  ni  tomar  de  aquí  argumen** 
to  perentorio  para  negarlas  á  Higino  ,  ilustre 
gramático  Español,  liberto  y  Bibliothecario  de 
Augusto.  La  memoria  de  otros  Escritores  Espa- 
ñoles nos  insta  para  que  levantemos  la  pluma 
de  Higino ,  en  cuya  vida  y  escritos  nos  hemos 
detenido  algo  por  la  necesidad  de  ilustrar  unos 
puntos  tan  obscuros  y  dudosos  de  nuestra  His- 
toria. Literaria  ^  cuya  lectura  podrán  omitir  los 
-^  pre- 
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ptesurósos  j  superficiales  que  sé' interesan  má^ 
m  la  <^  censura  Az,  los.  tcamds'  ágenos  ^  que  ea 
las  glorias  de  U  Nación. 
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LIBRO   X. 

OTROS     ESCRITORES 

dei  siglo  de  Augusto  y  Tiberio,      * 

T  17 

VIDA  y  ESCRITOS  DE  MARCO 

Porcio  Ladrón ,  profesor  de  Eloqüeii7 , 
cia  y  Declamador» 


Patria ,  nacimiento ,  estudios  y  fama  de  Porcia 


Ladrón, 


.:i-\,  ii'J 


I  "r\E  un  ilustre  Gramático  pasemos  á  un 
'  J-^  insigne  Maestro  de  Eloqüencia.  La  pro- 
fesión de  Retórica  en  Roma  ,  dice  Suetonio  ,  co- 
mo la  de  Gramática  y  fue  admitida  muy  tarde  y 
experimentó  algunas  contradíclones  {a).  En  otra 
parte  (¿)  hemos  expuesto  las  causas  de  este  des- 
den con  que  los  Romanos  miraron  aquella  noble 
profesión.  No  es  fácil  disculpar  sus  preocupacio- 
nes ,  con  que  abandonaban  la  enseñanza  de  lai 

fíist,  Lit.  de  Esp,  Tom.  F.  Ub.  X.  S  be- 

{a)  Sueton.  de  IHust.  Gramm.  c.  i.  =Id,  de  Ciar.  Rheror.  c.  t. 
Rheiorsca  quoque  apud  nos  ,  perinde  afque  Grammafica  y  seré 
recepta  esi^  pautó  etiam  difficiltász  qurppe  quam  constet  nonnum^ 
quam  etiam prohibitam  exerceri...  Paulatim  &  ipsa  utHis  hones" 
taque  apparuit ,  multique  eam  praesidij  causa  &  gioriae  appeti-* 

Veruntm 
(i)  Hittor.  Liter.de  Espi  tOflD.  $•  Uthó.        ' 
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bellas  Artes  á  los  Llberrinos  y  emangeros :  ¿pa^ 
quién  aprobará ,-  dice  Séneca  (a) ,  <]ue  se  repu- 
te por  cosa  tndeco^sa  en^ar  va^uella  misma 

ftitíitr  caMlero  ^  Romano^  que  ensénd  la  .  R^tó^ 
rica  fa^  BlahdQ^,  Aiaesuxr  de^  Fal^m>  d  Phíló- 
sofo.  Por  discurso  de  tiempo  y  coA  las  nuevas 
^eés  d^  trato  de  ,las  If acjonesxultat^  fue  mstn^ 
sibletnente  desapareciendo  ésta  hube  de  preocu-- 
pación  \  y  j^aréció  decorosa:  f  tiécésárík^ tik-'  afr- 
te  9  que  ante^  se  havia  tenldc^  pói>  despreciable 
é  inútil 

2  De  tres  modos  se  hacía  la  profesión  de  la 
lE^oqüencia , edlr^e^ Iqs  Griegos  y  J^adtinas  "^J^ :^S^ 
enseñaban  los  preceptos  de  la  Retórica  :  'se  exer-* 
citaban  declamando  en  las  escuelas  ,  ú  oraban 
en  los  tribunales  para  la  decisión  de  las  causas. 
ISegun  estos  tres  diferentes  usos  tenían  también 
distintos  nombres  los  profesores  de  ElpqüenCií^ 
l^os  que  se  aplicaban  á  enseñar  los  prepeptos 
se  llamaban  Retores.  Los  que  exercitaban  á  los 
discípulos  en  las  escuelas  con  declam^iciopes ,  pre^ 
parándolos  así  al  Foro  y  causas  verdaderas ,  ter 
Alan  el  nombre  de  Declamadores.  £1  qu^l  comear 
2Ó  entre  los  Latinos  en  tiempo  de  Cicerón.  Lo$ 

Orie- 

.  {a)  UíJHdt  (Fabianus)  e$iam  BlandumRbePoremfraecepiorein, 
'fui  eques  Romanus  Romae  docuit.  Af^te .  iilum  intra  Jiberfino^^ 
fraeceptores  pulcherrimae  disciplinae  -contineb^ntur  :  S  mính 
me  probabili  more  y  turpe  erat  docere.,  quod /fomstum  eral  dis^ 
cere.  M*  Senec.  Praef,  l¡b.  2.  Controv. 

{b)  Voss.  de  Rhet.  natur.  ac  constituí.  rzz  Nicol.  Eab. 

&  And  Schott.  PraeC  &  Not.  ia  JVI,  Ai|n«vSepe(;.'Opí^r* . .  , 


Porcio  Ladrón^       '     5^5 

Griegos  los  Uamabaii  SophiMas  ,  y  en  tiempo  de 
Séneca  se  lesr  daba  el  nocbbre  de  EscolásticQSé 
Los  otros  en  fin  sé  llamaban  absolutamente  Orar 
dores  ^  como  también  Abogadbs  y  Patronos  dQ 
causas.  Pero  estos  exercicios  no  estaban  tan  se?? 
parados  que  algunas  personas  no  se  emplearan 
eii  tqdbis ,  eomo  en  diferentes' ramos  de  una  pro- 
fesión. Quintiliano  {a)  fue  uno  de  ellos  ^  y  autl 
en  lo$:  tiempos  de  que  aora  hablamos  los  pro^ 
lesores  de  Retórica  acostumbraban;  también  á  suy 
discípulos  al  uso  die  Jas  dtelamaciones  },  los  Der 
clamadores  mas  célebres  abogaban  en  los  tribur 
nales ;  y  los  mayores  Oradore^  no  se  desdeñar 
ban  ^eqüentar  las  escuelas  para  declamad  es 
ellas  y  oir  á  otros ,  observando  modelos  par» 
la  imitación,  y  adquiriendo  facilidad  conel  usq: 
no  de  otro  modo  que  nuestros  Militares  en  tiemr- 
-po  de  paz  preparan  las  tropas  para  la  guerra^ 
adquiriendo. con  el  exercicio  y  ensayo  destreza 
fen  las  evoluciones.  Cicerón  y  después  de  los  granr 
-des  empleos  de  la  República ,  freqüentó  las  es^ 
:cueias  (^)  y  exércitó  las  declamaciones.  LosM^ 
^istrados  Hircio  ^  Pansa  y  Dolabela  {c)  hicieron 
lo  mismo ,  tomando .  la  dirección  y  modelo  de^ 
■te  grande  Orador.  El  gran  JPoipp^Q.  po  ??  deí- 
deñá  de  repetir  eL.usoide  las  íieclian5aQÍ9nes;^p 
sas  últimos  años.  Lo  mismo  executaron  M.  An- 

S  2      ,  ,    tp- 

•.(*A  Suettínp  Üb:  d?  dar.  Kh^ton*  n.  ap. 

(c)  Sueton.  ibid.  =  Cic.  Epist.  FamiL  lib.  9.  Épisl.  i6.  á^ 
.Pact.í:;=  Sencc.  Praief,  lib.  i,  Co»ír^v.=  Quintil.  InsHtut.Qra- 
sor.  lib.  la.  c.  io»' 
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tonio  y  Augusta  aun  entre  la  fatiga  dé  la  guer- 
ra de  Módena  {a).  Los  célebres  Oradores  Pa- 
sieno ,  Asinio  Polion  y  Valerio  Mésala  alterna- 
ron en  las  Escuelas  y  en  los  Tribunales  {b)  á 
un  mismo  tiempo  con  los  Declamadores  y  Patro^ 
nos  de  causas^ 

3  M.  Porcio  Ladrón  ,  natural  de  España^ 
fue  uno  destos  célebres  profesores  de  Eloqüen- 
cía.  Suetonio  le  numera  entre  los  mas  ilustres 
Retores  que  florecieron  en  Roma  ;  pues  aunque 
nó  se  conserva  su  elogio,  haviendo  llegado  á 
iiosotros  imperfecta  en  esta  parte  la  obra  de  aquel 
Historiador;  se  halla  aun  el  nombre  de  Porcio 
Ladrón  en  el  catálogo  que  está  á  la  frente  de 
*u  libro  d^  Claris  Rbetorihus.  Entre  los  XVX 
profesores  /de  que  habla  Suetonio ,  dio  el  sép- 
timo lugar  á  M.  Porcio  Ladrón.  El  primero  ei>- 
ire  los  profesores  de  Eloqüencia  Latina  fue  L.PI0- 
tio  Galo  {c)  que  comenzó  este  exercicio  en  los 
-primeros  años  de  Cicerón.  Pero  Quintiliano  (d) 
ilama  á  Porcio  Ladrón  el  primero  entre  los  ilus- 
tres Maestros  de  Eloqüencia,  sin  duda  porque 
si  no  fue  el  primero  en  el  orden  del  tiempo ,  lo 
-fue  en  el  mérito  y  dignidad.  No  era  desprecia** 
ble  L.  Plocio :  pues  ademas  de  numerarle  Sue-- 
tonio  entre  los  ilustres  Retores ,  Cicerón  siente 

no 

Ía)  Sueton.  ibid. 
*)  Senec.  lib.  3.  Epifom.  Controv.  Praef. 
^  (c)  Sueton.  de  Ciar.  Rhetor.  n.  o.  =  Senec.  Praef.  Üh.  %.  Con-- 
trovJ 

(d)  Primuf  clari  nominis  ff^fttsor  fmt.  QuintíL  Inttitut» 
Orator.  lib.  lO,  c  ;• 


poroto  íaBr'oru  áfjr: 

no  liav6rse  exercitádo  eti  su  escuela  freqüentada- 
de  mudios  estudiosos  (^i) ;  y  Quintiliano  {b)  le^ 
dá  también  eí  título  de  insigne.  Mas  Porcio  LaA. 
dron  fue  tan  sobresaliente  que  obscureció  la  fit^: 
jna  de  sus  predecesores,  y  es  el  primero  no  en-' 
tre  los  profesores ,  sino  entre  los  mas  célebre^ 
profesores  de. Ret¿ii¡ca.v  .  /  /,i  .  i  i 
-  4  £1  nombre  destélhuire*  profesor  fiie>M.i 
Porcio  Ladrón*  Séneca  psegun  sti  costumbre  áé 
Qsar  solamente  los  nombres  y  apellidos ,  no  t& 
dá  el  prenombre  de  'Marco :  pera  le  hallamosi 
au  el  catálogo  de  Sv^tonb^^/e  CV^J  JR^dt^Trj^flíii 
y  efi  el  ^Cfaromcon  Labmo  de  EÚsebiói  (¿*)j  El 
obmbre  xle  Familia  Pwcp  (d)  y  el  sobreaombre; 
de  Ladran  se  conserva  en  monumentos  de  Es-' 
paña  ^  ó  porque  algunos  ilustres  Españoles  en^ 
tráron  en  esta  familia  Itotráma  i  p0r;>  adopción  ,  Á 
porque  alguna  rama  de 'eilaívÍTÍó:xS(6e.  establé-> 
cío  en  Ciudades  de  España.  Sabemos  que  Por--¿ 
eio  Ladrón  tenia  un  pariente  en.  España  con  el 
mismo  nombre  de  Familia,  llamado  Porcio  Rús< 
tico  (e).  Nos  consiapor  Séneca  que  PorcioXaw 
dron  fue  Español  dé  nacimiento  {f):  pero  so^^ 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Lib.  X.        S  3         bre 

![a)  Sueton.cit. 
Jb)  Quintil.  IníiiK  Oraioré  lib.  2«  Cw  4. 

(c)  M.  Portiuf  Lattú  latiftus   Diífhmaíor.^  Chroti.  Euselv 
Qlymp.  194*  an.  I.      :       '•  '    •  r^ 

{d)  Rúan.  Histor.de  Cordob.  Ub.  i.  c.  14- —T  M'df  cap.  i'X^ 
pone  una  inscripcicm  que  aunque  truncada  conserva  entero  <í 
iK>robre  Latro.  Fue  hallada  en  Córdoba  y  existe  en  casa  de  D. 
Pedíro  de  Villa  Cevallos  curioso  Colector  destos  lVIonumentos«L 
it)  Sencc.  PraeP.  tíU  4.  Contróv^        .    /   .  * 

{/)  Hifpanaz  consuetudinis  morem  non  poterat  dediscare,  Praef^ 
lib.  i.Controv,  ^     -     -> 
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bré  la  patria  no  tenemos  Jgüal  ctrteza.  Algunos^ 
de  nuestros  Escritbnrs  :y.  entre  ellos  D.  Nicolás 
Antonio  {a)  le  haeep'aátBfcalldei'Cbrdofeá  y  no^. 
soltad  <ló  iiistndanKisr>eD  otfa  .parte  (i^)  :  lo  qué 
no  ^eof  imienDisimil ,.  feflejkmando  qne  desdé  su 
primera  edad  fue  ccmpaoero  y^aoúgo  del  insig- 
ne Cordobés  Marco  Anneo  Séóeiea^^. padre- del  Fhí- 

bren  que  «/hallan  en 'Gdrdobá^mooümebtos  coa 
el  sobrenombre  de.  Ladi^on  i  lo  que  prueba  que 
no  era  allí  estrada  esta  Familia.  Pero  el  amor 
de  la  Patda  y  la  gloria  qtte  Je  (podía  resultar» 
dé!  tal;  hijdj^  no  nbs  obliga  >^  dar  por  iiotfcíar 
a%rdríguad¿  lo  que  solo  es  congetura  verosimiL 
Coii  nías  circunspección  que  otrc^  dixo  el  graa 
Cordobés  y  ChroaistE'  de  España  Ambrosio  de 
Morales -{á^í;  que:  Borda ^  Eadf ón  'fue  natural  .de 
Córdoba  y.  <Sá  íol  mttíos  é^  ario  allí  desde  ni^ 
ño.  Mas  como  áia:s  .escuelas  de  Córdoba  pudie- 
ron ir  á  estudiar  de  .otras  partes  de  España  i^  co^ 
mo  aora  van  á  los  .Seminarios.)  y  Unitersida-* 
dcslj  de  qiiePoDcio'Lkdron -se. criará'  en  Cór- 
doba r,\é  hiciera  allí  sus  ¡priíndros;  estudios  ^  no 
'  .  1         ^\  w  ..'•.<.  .  se 

{a)  Ex  Hispania  eum  fuisre  bine  aperté  coUigimus  9  immi  & 
patria  Cordtibensem  ,  cive^qu^Jx^iUl  Stnttat ;  ^1^91.  amtractat 
úhii  aiún  jttcá^^im0'pU0tfMiiJamicifíí^'menH<mem  idemfitíjr  /»- 
jecerrt.  Bibl.  Hisp.  Vet.  lib.  i.  c.  3,  n.  3.— Andr.  Sdiott.  Noc 
í/rS^t^eo.  Coiitrov^Ul^.r  .    .»        .      . '^ 

\{^).Hi$SDrí.  Lhtr.df  Esp.  Iibt7.  D;  38.  y9J', 

(c)  Latronrs  enirm  P^rtij  cha^itíimi  mibi  sodalis^.  á  primm 
putritia^  líjque  ai  tdtiffiMm  ^fusiditm  perductam  famiiiarem  ami^ 
citiam  cum  voluptate  máxima  xtpttam^  Seoaa  Prac£  liix  u  Cm- 
ír^wrif. .  '^  ' 

{d)  lib.  9.  c.  6. 
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K  puede  infecir  con  certeza  que  fue  natural  4e 
aquella  Cindad  '^  ni  aun  de  Ja  nñsnia  PSravineia; 
Para  que  sea  pbjetojde:  nüesdra  Historia  y'  la 
gloria  Nacional  éii  que  nos  interesamos,  nos  bas«> 
ta  qoe  sea  ciertamente  Español ,  y  no  hai  be-* 
cesidad  de  señalarla  patxiasindocninenfioscor^ 
lespondientesi    -^  •  •  'ui  t  . 

'  5  Dixiínos  qür  Potcié  Ladipn  «desde  su  tierr 
na  edad  ftie  compañero  y  'muy  amigo  de  Séue^ 
ca  el  padre.  Así  lo  dice  expresamente  ^el  mis** 
mo  Séneba  {a)  escribiendo  á  $Ú9tic$^  hijos.  MiOh 
chas  veces  4  dice ,  tebdré  pveeisioA  «deí^eeiiovat 
la  memoria  de  nú: compañero  muy  amado  Fon* 
ció  Ladrón ,  y  de  repetir  con  sumo  gusto  la  estre* 
cha  amistad  4ue  contraximosi  desde  la  primera 
mñeZy  Y  conserTamoshasta^el^iIkimo  dia  de'^ 
vídsú  Y  después  (ie  ihaverléidoüa  un  ^magnifico 
elogio^  comintia  {b) :'  Qmzí  los  havré  habladb 
de  mi  Ladrón  mas  de  lo  que  quisierais  oír.  Yo 
también  háviapreyisto  que  me  sería  dificil  apar- 
tarme ázim  4neaíada/y  Siempre fquei-ae  i bfreoiwa 
ocasión  de  renovarla.  Sin  embargo  aun  no  me 
contentaré  con  esta  mención  ,  y  quantas  veces 
me  convidare  su  memoria ,  otras  tantas  lo  haré 
con  suma  complacencia ,  asi  para  que  vosotros 
forméis  eatero  cpncepto  de  (odas^  suii...perfeccio^ 
X  ^  .  -•.>•.   . ,         ■*.S4'--  «'--'^  '■  -^    fies, 

(a)  PraeC  lib:  I.  cit. 

{¿)  Plura  fortasTe  videor  de  Latrone  meo  vobts  quám  ,auih 
re  deTiieruth^éxposuísn.  tpse  queque  Ifoc  prazi)ideramfaturuf^y 
ut  d  memoria  ejus  y  quothns  occasto  fuisset ,  dif^qulitr  ''í^vtli€'* 
ter.  Tamen  nec  bis  cmtentus  ftí¿\  sí:í  quoiifn/  ^e  iniyftat^nt 
memoria^  libentissime  faciamj  ut  illum  toiuiñ'Q  *ops cognosea' 
tif^Q  ego  recognoscam.  M*  Senec,  Praef.  lib.  i.Conirav. 
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oés.^  como-^  ¿íaM  rcflexionaxias  -iiii¿vaaafeQte^  3ro 
mismo.  •  Bn  tcoasoqüenóia  de  :tao  Lestrecha*  amis^ 
tád^^  y  i  usando  i€i*  idiomaucorréspoBdíente  *le  llá* 
ma  después  otra«  dos  vtcesmlPórcio Ladrón  (a), 
•-6  No  solo  .fueron  estos  dos  insignes  .Españo^ 
Iwxrompañcrok  .y  amigop  «desdia  la  mas  tierna 
edad ,  sino  también  fueron  ambos  condisdpiüafii, 
'jarfrQquoAkaiton:  jiintcfe  lá^Escuelo)  de  Márilio  jRe< 
*0€  f  (Preceptor  de  Eloqüencia  (b).  Allí  comen** 
40.  Pdrcio  Ladrón  á  exercitarse  desde  muy  )o- 
-vén  en  tas  dieclamaciónes  ^  que  le  adquirieron 
tanta  gloria  en:  la  posteridad  \c).  Al  mismo  Msl^ 
«lié  Uáma  Séneca  {d)  en  muchas  partes  mi  Maes^ 
tro.  Urt  Historiador  de  Córdoba  (e)  llama  á  es^ 
jir  céldbce  maestro  de  Séneca  y  Ladrón  ^  Cyro 
iMarilio  Eserñino :  y  en  efecto  así  se  halla  so 
«idmbre  en  la  iSúasoiia  YI  (/).  Peio  líicolas 
<Fabro  (g)  en  sus  Notas  dice  y  que  este  es  yerro 
(Ocasionado  de  las  cifras  ó  abreviaturas  j  en  que 
^opezaroQ .  los  copiantes  y  que  allí  habla  Sene- 
icadei Claudio. Marpelo  Eseniino  .á  iquién  se  dá 
í: VI  '  .?   fi  i.":     •».•  !.ío  fv-:   .{.'•.: 'Cr'.-^    .,      .'    es*- 

:  {a)  ibíd.  ^ 

:  (¿)  Hoc  quoque  fj0tT9  meus  faeieb^t^H  eum  diiciptdi  ttfemus 
afud  Marilium  Rh^toretn.  $enec*  ibic}.  =:  A  este  en  algunos 
códices  se  llam'a  ÁlariHo  y  éíj  btros  Maruh. 
^  (c)  M'éckatíMk  éfnftééer^h  ihéipiá^i;  qúam  fi^lmam^iecla'- 
massi  Latronem  meunk  f^emini  aimodum  juvenem  in  Marillij 
*schola ,  cum  jam  coeptsset  diem  ducere.  jSeaec.  Praef.  lib.  !• 
Ccntrop^  ín  fin,    . 

Xd)  Lib.  :i.  C<mtrov,  la  al  a.==  lib.  3.  Controv.  ij.  pag.  207. 
jK  passim.  ,.  ',  \/         .  ^    ' .   ^...  ..••.' 
vX^)  Ruano  lib,^  i.-c  i^^n.  29.^/ .     •       ;  !  .*, 
^JC/)  Señec,  Sudi»  6,  •  ^  •  .  , 

\g)  Ibid.not.ai.    \     . 
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e^e.nomhre  y  sobreoon^bre  tú  las  Controyeraias, 
y  de  ninguna  suerte  á  Marilio.  La  itoismo  con^ 
getura  Andrés  i  Eschotb  {a).  Añadimos  que  Gyro 
lio  es  prenoflibre  Romano  j  y  asi.  ¿stá  manifiesta 
la  equivocación  del  copiante  que  hallando  una 
C^  escribió  Cyro  en  lugar,  de  Claudio  6  Cayo ,  y 
«encontrando  una  M«^  no  dudó  poner  Marilio  por 
Marcelo.  £1  lAisako  Histociador  (¿)  aürma  que 
Séneca  en  otra  parte  dice  j  ftreron  él  y  Pórcio 
Ladrón  discípulos  de  Marilio  en  las  escuelas  de 
Córdoba :  pero  no  se  halla  tal  cosa  en  Séneca^ 
á  quien  no  debió  atribuir  este  Escritor,  sus  pro^ 
prias  congeturas,  como  si  fueran ;  teatinaonios  de 
la  antigüedad.  No  dudamos  que  Porcio  Ladrón 
y  Séneca  hicieron  sus  primeros  estudios  en  Cor^ 
doba.  Por  otra  parte  sabemoa>  que  Marilio  fué 
maestro  de  ambos^  Pero  <:omo  no  es  preciso:qde 
en  todo  el  discurso  de  sus '  estudios  tuvieran  só^ 
lamente  un  maestro ,  y  no  consta  que  Marilio 
estuviese  jamas  en  Córdoba  ,  q  enseñara  en  >sus 
escuelas ,.  sólo  puede  afirmar  aquella  noticia  ui 
«scritor  9iuy  £icil  en  cohgetoras^  y  qoe.  diue^ 
tra  es^pecial  /empeñó  en  hacer  Españoles  ^  prof 
fesores  de  las  escuelas  de  España  á  casi  todos 
los  mas  célebres  Declamadores  de  Roma  ,  pata  ios 
inás  dé  lói  quales  no  hay  aun  leve  fundamento^ 
y  de  otros  cphsta.  fueron  naturales  de  otr^as^pa^^ 
les ,  como  diremos  después ,  excluyendo  de  la 
'clase  de  sabios  Españoles  á  los  que  nos  atribu*^ 
«    .  ••..  .-  .•    .    /   '  I     .'  ^    -    ycn 

(a)  Dé  dar*  apud  Stn$c.  Rbetar^F.»  iU  CkhttL  Mar^kAt^ 

^rnimu*  i       ...  o  ^.  .         /  "•  -...-.  -  .^ 

(¿y  Rúan,  en  el  lugi^ck.  iy  «n  el A()MMt«.  ooL.  k  a.:3u.> «        r 
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yen  algunos  Escritores  ,  falsamente  zelosos  de 
nuestras  glorias..- 

f  Destft' inclusión  y  listmiltaridad' de  Porcip 
Ladrón  con  M.  Seaeca  desde  su  primera  edad, 
se  infiere  la  época  de  su  nacimiento.  Consta  que 
M.  Séneca  nació  por  los  años  DCXCV.  de  Ro>- 
ma  con  poca  diferencia  ^  cóitao  se  ^duce  del 
mismo  {a)^  y  expondremos  en  él  tomo  siguien* 
te.  Siendo  pues  su  coetáneo  et)  sentido  rigoro- 
so nuestro  Porcio  Ladrón ,  se  debe  colocar  su 
fiactmiento  quando  mas  tarde  en  los .  expresaos 
afk3|S.  Por  otra  parte  Porcio*  Ladrón  murió  ante$ 
que  Séneca ,  pues  consta  que  este^  le  alcanzó  en 
dias  y  que  sus  tres  hijos  no  conocieron  á  Por- 
cio Ladrón ,  como  expresamente  dice  (^)  en  el 
Prefacio  de  9u^  Controversias.  Se  añade  que  La^ 
dron  no  murió  mozo  ^  sino  hombre  ya  .consumati- 
vo en  su  carrera ;  lo  quaí  conviene  á  la  época 
que  hemos  señalado  de  su  nacimiento. 
.  8  De  estos  principios  se  deduce  que  Porcio 
Ladrón  fue  á  Roma  casi  por  el  mismo  tiempo 
que  Séoec^a ,.  esto  es  ,  siendo  ambos  ijnuy  jovenete 
pues  de  otra  suerte  no  pudiera  havér^sido  tait 

con- 

¿  (ir).  Praef.  Hb,  i.  Controv. 

{b)  Jubetis  enim  quid  de  his  Declamatoribus  sentiam  quí  in 
aetátem  meam  inciderunt ,  juÜcare  ,  &  si  qua  memoriae  meae 
noniufh  elapra  suñtf  ah  Hits  dicta  colligere  ,  isr  quaiHvif  nor 
fifiae  vestrae  subducti  sunt  j  non  credatis  tantumde  illis  ,  sed 
etiam  judicetis.  Est ,  fateor  ,  jucundum  mihi  rediré  in  aniiqua 
studia  ,  meUoresque  ad  mnnos  respicere  ^  ut  vobis  qttaerenti^ 
hus  quod  tantae  opinionis  viros  audire  non  potueritis  ,  detrahe^ 
re  ipiamikmp^um  injurianíé^.  Ñeque  ehirh  i$  hhs  inter-rogs-- 
tis  9  quos  ipsi  audistis ,  sed  de  his  qui  ad  vos  usque  lum  fer*^ 
venerunt^Mi  Seaecj  F!rae£  lib.  uC^ntrüv.    -  ¡^ 


continuo  y  sin  intérrapcion'.so  trato  y  faniíliari- 
dad:  no  debiendo^iülatarse) latida!  de  ^l^énesca el 
Padte^i  Roma  mas  calla  .dtít<aña  J)GCX¥ffl.(dfe 
su  fundación^  VHL  deliiRperio  de  :AugU8ta,<có¿( 
mo  pregaremos  kn  éu  i  Vida.  ^^  Entonces  tambiea 
se  haráí  manifiesto;,  que>  no  pudo  Séneca  ir  £ 
Romk  siendo  niño'^^ni  .aun  enilos  prnicipidd  de! 
su  adolescencia  ^  pbrqoe  audqué  atendida  isu^édad,; 
pudo  haver  oido  declamar  .á:  Cicelt)n  en  los  úl*^ 
tioios  años  de  su  vida,  prudentemente  detuvo 
su  viage  ,  quedándose  en. Córdoba,  hasta  que 
terminadas  las  Guerras  -civiSea  y  pacificado  e( 
Imperio^  pasó  de  España lá^ ilustrar  por  si,  ;y: 
por  sus  hijos  y  descendientes  aiquel  gran  Teatro^ 
del  mundo.  Por  los  mismos  tieinpos  se  debe  co^ 
locar  la  ida  de  Porcio  Ladrón ,  y  verosímilmente 
fueron  juntos ,  atendida  su  continua  familiaridad  y 
las  demás  circunstancias.  Ambrosio  •  de  Moralrá  {á} 
dáce  que  la  ida  de  Por^  Ladrón  á  Ronia  tv» 
siendo  hombre  entero  :  porque  en  España  de- 
fendió en  .juicio  á  un  pariente.  Pei^  consta  \  q[ue 
desde  muy  jóvenes  soliah^los  profesores  de  Elo^ 
qüeñciá  orar,  pauíiás,  en  los^Tri^^  Ade- 

mas que.  Porcio  Ladronr  pudo  volver  á  Elspaña 
en  su  edad  varonil  \  haviendo  antes  ido  á  Roma 
en  ^  «ú.  adótésccnaáV,  B(i^  bfra  |)ar.f6^  cQhlstá  \que 
siendo  auu<  muy  joveo  i  fr eqüontói  la  .^e^cueía,  de 
Marilió',  ma«átfo*íle'ÍÍK)qÜ(?ñcia^i  no  en  Esfiáñay 
sino  en  Roma,,  CQmo  j^eft^xíóna  biqn'p.  Ni<^^^^ 


..\'    "»  '  i  \,  '  . 

.,d    it»  u\  \\\v.\^  .-.  ^  m«  o » 

'.•Aft« 

'    .•  .i    .'             .    f  \tv\.i  '  ^    li  y\  .V 

.  .    im:A  <'  j.Mio'l  .f/  -^^i 

,..;.-'V 

(a)  lib.  9^  c.  6^  >  >        ii-^ 

■  '—''^  '^^^'  \y '"'  •'• 

• '    ^3 

(*jí  4Jíumt^Kb.tixicap.46wV-  ^^ 

-.)«l;    V       '^\>M    v¿    ;*        •      . 

. .    .    .  r 
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Antonio  {a\  Havicndo  pues  Ladrón  salido  dé 
España  para  Roma  en  su  juventud ,  y  no  mtt^' 
cho  antes  de  los  XXIV.  años  de  su  edad  ,  ntf 
hizo  y  como  tampoco  Séneca  ,  sus  primeros  es- 
tudios en  aquella  Capital  del  Imperto,  sino  en: 
Córdoba  ,  donde  florecieron  por  estos  tiempos 
las  Escuelas  de  erudición  ,  como  en  Ciudad  tan 
principal  de  una  de  las  mas  ilustres  Provincias 
del  Imperio  Romano-  ^ 

.  9  La  Eloqüencia  y  arte  de  declamar ,  dice^ 
un  Erudito  estrangero  ,  cultivada  primero  por  los 
Griegos,  y  admitida  después  por  los  Romanos 
(gente  que  miraban  desdeñosamente  como  bar-* 
baras  todas  las  demás  Naciones),  junto  con  la 
Poética  pasó  de  Grecia  y  Roma  á  España  y  las 
Gallas  ,  como  á  una  Colonia  de  su  Metrópoli  (¿). 
En  España  ,  principalmente  en  la  Bétíca  y  en 
Córdoba  halló  favorable  acogida  (¿r).  Continuó 
allí  el  gusto  de  Ja  Eloqüencia  en  el  siglo  de  oro 

^^    a^i  y 

(ü)  Frcquentarse  eum  admódum  juvrném  (Rümae  icHictt  «f 
txiiíimo)  MartUii  Rhftoris  luium  una  cum  c^dcm  Scncca  ^  €X 
hujus  vcrbis  novimus  y  primam  ttidctn  t:onirov^rjiam  tki  éU- 
clamaste,  Bihtioth,  Hisp.  Vct,  lib,  r,  c.  3»  n,  33, 

j(t)  Quídnam  caurae  lit  ,  cur  Etoqucnttii  ejusquc  Tccía  atquc 
administra  declamandi  ratiü  y  á  Graecis  primüm  cutía  í3  d  Rp^ 
manís  excepta  fuerit  ,  quac  duac  gentes  extra  se  omncs  ttt  bar" 
batas  fattidirent :  inds  tamen  ad  Hitpan^s  ,  m^x  ad  Gaíhs 
bic  potrisimum  declamandi  usus  ,  atóue  etiam  Poética  ^  vefitft 
in  Cohniam  commigraní  ?  Andr,  SchoiL,  EpisL  ad  JüSt-  Lips. 
praefix,  edición.  Oper,  M,  Sen. 

(c)  Viguit  iiaque  inter  Ihútos  bené  dicCndi  vis  ,  qud  Q  Ast- 
ntü  p^tissimum  Familia  in  Báltica  ciaruit*,*  Declamator  iscm 
Hitpanuf  M.  Portius  Latro  ,  alijque  tlurimi  ^  quorum  elogia 
tí  hic  Suetonij  exemplo  collegimus  ,  &  uno  quaJH  fuste  coUigu* 
fñmus.^  Nam  &  Poeticam  áureo  iUo^ufcuhLiracáajte  Hi^p^ 


nos 
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y  en  los  posteriores ,  aunque  en  estos  algo  cor- 
rompida por  vicio  del  tiempo.  Floreció  pues  en 
España  no  solo  la  Poética  sino  el  arte  Orato- 
ria ,  como  dan  testimonio  los  poetas  Cordobeses, 
Porcio  Ladrón  y  otros  Declamadores  Españoles. 
Tres  -causas  ^  dice  el  mismo  Autor ,  se   pueden 
asignar  desta  transmigración  de   la  Eioqüencia 
desde  Roma  á  las  Provincias.  La  i.  que  los  in- 
genios y  las  ciencias ,  no  menos  que  el  poder  y 
las  gentes ,  por  la  inconstancia  y   variedad  de 
las  cosas  humanas ,  tienen  también  sus  períodos 
y  transmigraciones.  La  2.  porque  abundando  la 
Eioqüencia  en  Roma,  era  natural  se  difundiera 
con  el  trato:  no  de  otra  suerte  que  un  grande 
árbol  de  profiíndas  raizes  y  extendidos  ramos  ha- 
ce sombra  á  larga  distancia ,  6  un  torrente  que 
sale  de  madre  inunda  los  campos ,  como  el  Ni- 
lo  las  llanuras  de  Egypto.  La  3.  en  fin ,  porque 
haviendo  silbido  en  Roma  la  Eioqüencia  á  su 
mayor  exaltación,  y  ardiendo   Italia  en  Guer- 
ras civiles ,  el  ruido  de  las  armas  puso  silencio 
ú  la  Eioqüencia ,  que  como  hija  de  la  paz  y  el 
sosiego,  buscó  asilo  y  colocó  su  asiento  en  Pro- 
vincias pacificadas  y  mas  distantes  del  furor  de 
la  guerra  {a).  Tal  era  la  provincia  Bética ,  que 

por 

nos  in  vuigut  notum  f  cum  Cordubenses  poetae ,  licet  fingue 
fuiddam  &  crassum  sonantes  »  grande  tamen  carmen  pange-^ 
banf—  Adeo  in  exteris  Regiónibus  áureo ,  ac  post  etiam  sequía 
re  saeculO'Eloquentia  y  licet  corrupta  nonnihil  aetatis  vitio,  trr- 
guit.  Andr.  Schott.  tbid. 
(a)  An  quia  ut  rerum  &  ingeniorum  periodi  quaedam  tempes^ 
tivitatem  babent  suam  ^  stc  tí  hci  mutatione  vicissitudinem 
expiriuntur'i  Quemadmodum  enim  gentium  ex  alijs  in  alias 

SO" 
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por  su  ilustración  y  suavidad  de  costumbres  ^  cof 
mo  también  por  la  aplicación  de  sus  naturales  á 
las  Letras  y  la  Agricultura  y  el  Comercio ,  era 
menos  sugeta  á  revoluciones  y  tumultos.  Efecti-* 

va- 

retes  migrafioner  Itgimwt ,  ríe  ef  difciplinae  ,  arfes^úe  bonOe 
huc  illuc  vtluti  turbiñe^  delatae  viguerunt  ?  An  quia  luxuriam^ 
Romae  Eloquentia  hngiüs  se  diffudit^  quemodo  arbor  altas 
agens  radices  ,  ramis  opaca  ,  tongas  mittit  umbras ,  aut  tor'^ 
tens  álveo  egressut  próxima  quaequé ,  uti  Nilus  Aegyptum  ir^ 
rigat  \  An  denique  quta  ad  summum  perductA  dicendi  vi  ,  fia* 
granteque  jam  Mariano  ac  Pompejano  bellis  intestinis  Italia^ 
justitium  fuit ,  tacuit  Eloquentia ,  quAe  ut  pacis  alumna  in  pro-^ 
iKÍmas  térras  demrgravit  ?  Andr.  Schott.  epist.  cit.  ad  just. 
Lips.  =  Estas  tres  razones  son  plausibles;  y  pudieran  darse 
otras  mas  acomodadas  á  los  hechos.  No  tanto  pasó  la  EIo- 
qUencia  á  las  Provincias ,  como  destas  fueron  hombres  ilus- 
tre» á  Roma  á  profesarla.  Tres  eran  los  principales  motivos 
I.  el  deseo  de  los  ascensos  asi  en  su  Patria  coma  en  la  Capij 
tal ,  que  estaban  anexos  á  la  profesión  de  las  buenas  Letras^ 
especialmente  de  la  EloqUencia.  11.  el  gusto  desta  facultad  y 
el  deseo  de  cultuvar  el  ánimo  con  los  estudios  hechos  en  la 
Metrópoli.  III.  que  en  tiempo  de  los  Emperadores  se  abrió  la 
puerta  á  las  Provincias  para  obtener  el  derecho  de  Ciudada- 
nos Romanos  y  aun  los  primeros  empleos  de  Roma.  Conáó 
estos  no  se  daban  á  gente  ignorante  é  inculta ,  los  que  as^ 
piraban  á  ellos  estudiábate  las  buenas  Artes ,  y  especialmen- 
te la  EloqUencia,  puerta  para  todos  desde  el  tiempo  de  iá 
República.  =  También  se  ha  de  reflexionar  que  la  EloqUen- 
cia y  arte  de  Declamaciones  no  sé  cultivó  primero  por  los 
Españoles  que  por  los  Galos.  ^  como  diceSchotto,  pues  sift 
nombrar  á  L.  Plocio  Galo ,  que  fue  el  primero  que  enseñó  la 
Rhetórica  en  Roma ,  y  M.  Antonio  Gnifb ,  cuya  Escuela  fre- 

Zuentó  Cicerón  ,  florecieron  en  Roma  muchos  Declamadores 
ralos^  coetáneo»  de  M.  Séneca  y  Porcio  Ladrón.  No  fueron 
f>oes  los  Elspañoles  los  primeros  en  el  orden  del  tiempo,  sino 
en  el  de  dignidad ,  como  dixtmos^  arriba.  Verdad  es  que  no 
todas  las  Gíalias  admitieron  á  un  tiempo  las  buenas  letnif 
sino  primero  la  Cisalpina  y  la  Narbonense;  después  la  Co- 
mata  y  la  Bélgica ,  de  las  quales  se  puede  entender  lo  qut 
dice  Esco(o» 
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vamente  desde  la  batalla  de  IV&iada ,  muerte  de 
Gneo  Pompeyo.  y  retirada  de  su  hermano.  Sex»? 
to  á  Sicilia,  no  volvió  á  haver  en  la  Bética  mas 
tifirfaacipfiea  dé  la  guerra  Civil.  Eo.el  tiempo  de 
las  proscripciones  y  discordias  del  segundo  Trium^ 
virato,  la  B^ica  se  mantuvo  pacifica  sin  tomar 
partido  ^  y  5Ugeta  enteramente  al  Pueblo  y  Se? 
v^dfíf  Rotnaoa  Asi*  permaneció  tú  todo  el  Im-i- 
perío  de  Augusto  y  síus  inmediatos  sucesores.  En 
este  eiBpacio' pues  tuvo  ocasión  de  ^crecer  y  echat 
Sáízes  la  Eloqüencia  y  demás  Artes  ,  plantadas 
ea  terreno  taa  fértil  por  los  Griegos^  los  Roma? 
9ÚS  y  los  mismos  naturales.       .  > 

»  jiO  .Eft  el  tkmpo.  en  que  nació  y  |>a6Ó  sui 
prkneros  años  Porcío  Ladrón  ,  logró  la.  Bética 
y  aun  toda  la  España  me^idion^l  otro  oportuno 
intervalo  para  cultivar  las  ciencias :  conviene  á 
saber ,  desde  el  fin  de  la  Guerra  de  Sériorio^ 
basta  el  rompimiento  de  Cesar  y  Pompeyo.  Fa*< 
vorecida  por  estos  dos  grandes  Personages  mien- 
tras tuvieron  buena  armonía  ^  como  también  pro^ 
teglda  del  gran  Valido  de  ambos ,  nuestro  Cor-** 
iielio  Balbo ,  píudo  cómodaittente  perfeccionar  I4 
Elóqüencia  y-  demás  buenas  Artes  coq  su  apli*^ 
^acidn  y  los  excelentes  modelos  (de  ,1a  Metrór 
^\u  Los  primeros:  empleos  de  la  República ,  qu9 
«monees  estaban  anexos  á  la  Elojqüencia  (a) ,  y 
que  .atraxeron  tantos  Españoles  á  Roma  en.  el  Imt 

pe- 

.  .(j)  Quar£  magno  ttudio  homínibui.infgcto^  magna  €tiam  prc 
fgssorum  ,  ac  doctorum  frojluxit  cppia^  adeoquefloruit ,  ut,  non^ 
nMÍU  eM.  infinta  fyrfut^^  ifi  .oriimm^  Sfnatprijum  y.atjqfée  ai^iumtr 
mos  bonores  procetseriu  SuetOQ*  ie  Clau  Rbetor.  n.  u    ....  ,-: 
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perio  de  Augusto ,  excitaban  por  otra'  parte  su$ 
ánimos  generosos  á  cultivarla  con  esmero. 

1 1  Con  esta  ocasión  pues  y  por  este  motivo 
Porcio  Ladrón  y  Marco  Séneca  hicieron  con  ar^ 
dor  sus  primeros  estudios  en  Córdoba  ,  apücán-^ 
dose  á  la  Gramática ,  Rhetórica  y  demás  bue^ 
ñas  Letras,  que  entonces  se  enseñaban  en  las 
Escuelas  del  Imperio ,  y  eran  proprias  de  la  pue- 
ricia y  adolescencia  ,  edad  en  que  entonces  se 
hallaban.  Pero  no  contentos  con  la  educación  de 
su  Patria ,  pasaron  á  Roma  con  la  esperanza  de 
adelantar  su  fortuna  y  sus  estudios.  Era  enton- 
ces en  aquella  Capital  profesor  de  Eloqüencia 
Marilio ,  cuya  eíscoela  era  freqüedtada  de  mu- 
chos que  se  eirercitaban  en  las  Declamaciones, 
y  por  tanto  Ladrón  y  Séneca  imbuidos  ya  en 
los  preceptos  de  Retorica  é  iniciados  en  los  mys- 
terios  de  la  Eloqüencia ,  se  perfeccionaron  en  aque- 
lla carrera  con  no  pequeña  gloria  del  nombre 
Español. 

13  Porcio  Ladrón  se  distinguió  allí  en  el 
exercicio  de  las  Declamaciones.  Este  era  an- 
tiguo entre  los  profesores  de  la  Eloqüencia ,  así 
Griegos  como  Latinos  :  pero  no  siempre  se  ha- 
via  declamado  de  un  mismo  modo.  Séneca  {a)  y 
después  Quintiliano  y  Suetonio  explican  esta  di- 
ferencia. En  tiempo  de  Cicerón  comenzaron  á  in- 
troducirse   en    Roma    las    declamaciones  aco- 

mo- 

(a)  Praef.  lib.  f.C»iirfíitr:  =  Qultiril.  Inrthmt.  Oraa^r.  l¡b.  2. 

cap.  10.  =  Sueton.  de  Ciar.  Rhetor.  n.  1.=  Andr.-  Schott.  dt 

auctúT.  Cántrw.  &  declam.  r0íi9n.  =  VoM.  4$  Rbtfr.  muur.  rr 


§      modadas  al  e&ttlQ^dd.'  Foro.. ^).^ Este  gu^o  do^ 
minaba  entonces  en  las  Escuelas,  de  Rjetórica^  Poi^ 
cío  Ladrón. sq  aplicó  con  tanto  éoiuto  y  UUs^h 
dad  qué.  obstmreotd  él  sus;  «meq^spr^  y  -  ojbt^uvq 
la  pfimíida:  entre  sus.  contendpor^ni^os.;  Tapt^.ei;]^ 
la  fama  y  reputacioh  <le  su  Eloqüencia*  Ya  vi*r 
s     mos  que  Quintiliano  le  llama  el  primer/prqfespc 
f.     j}fi  ilustre.  non^jbcpij.El  9ii»mt»úítm9r d^Mp.imi 
¡     üoijcio  Ladrón  obtenía  suma  opinión  en  las  es- 
cuelas de  Eloqüencia  (¿) .  Plinio  {c)  le  llama  tanh- 
bien  ilustre  entre  los  Maestros  de  Retorica.  Sé- 
neca (á)  dice  que  en  concurréjipia  de,losmas  célc^ 
bies  declámacbres ,  Porcio  Ladrón  llevaba  sut^íxk^ 
pre  la  gloria.  Vocteno  Montaíñó  ie);  célebre  ^D» 
Hisí.  Lit.  de  Esp.  Tom.F.  Lib.  X.      •  T        cía- 

(a)  Declamaboi  tmum  Cicero  ,  non  quales  nunc  Controver^ 

sias  dicitnut ,  nec  taUs  quidem  ^  ^qual^s  ante  Ciceronem  diccbam^ 

ir     tur ,  quas  th^sfts  voeaí^nt.  Uo^  ai^^in,  ge^t^s  matenag  ,  qup 

4.      n9J$xercemur  ,  adeo  noiAim  est.^Mh^Q^nen  qt(^qu^  eju{  nozmjft 

^     sú.  Controversias  nQi  dicimus :  Cicero  causas  vocabat.  Ho^ 

'*     veri  alterum  nom^n  Graecum  quidem  est^  sed  m  Latinum  ita 

translatufH  ui  pro  Latino  sit.  Schoiastica  controversia  multo 

j      reccntius  est  ^  sicut  ipsa  declamatio  ,  apud  nullum  auctorcm 

antiquum  a^ntr  ipsum  Cii^erAnem   6Í  Cahnim  inveniri  potest^ 

'**     qui  decloimationem  distinguís.  Ait  enim  y  t)ccl2|mare  fsx  ^  jam 

I      QOn  medipcricer  dicere*  Bene  alterum^  putas  domesticae  exerr 

^      citationis  es  se  ^  alterum  v^rae  actionis.  Mo4ó  fiomen  hfic  pro-^ 

dijt,  Nam  et  studium  ipsum  nuper  celebrari  coeprt.  Ideo  faciU 

!      est  mihi  ab  incunabulis  nosse  rem  past  me  natam.  Senec  j?f aei; 

'     lib.  í.  Controv.  \  .  .  r  : 

(i)  Quodatcidis^  eti0m  Partió  léStroniyqui  prinuix  clarín^ 
fMiis  ptofessor  fmt  ^'  traditur  :  ut^c^mei  summum  in-Scholit 
opinionem  obtinenti  ,  causa  ih  Joro  €sset  oranda :  &c*  Quintil. 
lib.10.  c,f. 

(c)  Porcij  Latronis  cl^ri  inter  magistros  dicendi  adscctatoret 
&c  FlicL  lib,  ao»  c.  14* 
W)  Praef.  lib.  f.  Controv,  '   .^^  v, 

{e)  Apud  5«aec»  f  r^ef«  lih•4•^Ci>rt;'W^4>f?f/í/P«?£^3^.fM?Mfri^ 


cláínbáór^  cte'  fts /GMi«fr^  llama  fiíPb^  Ladrón 
éjtérkpte  ütiitid  ^^  vircud '  dddflmttoria.  Los  Mo^ 
dfettt^  1^) 'I*  dáft  *litítuio  vdis.iP  los 

d^ét^aSoféSS  íít]»i«látré3lé  éfli9erJl«i^  cbclatxa^ 
áoíeS'^dtei^  pHíftSfa  itlái^-j^y  «íiweo los  .Jiohibres 
nias;  eio^üfetítéfr  qüc  'flü*»rár<m  fel  siglo  de  Au- 
^sto.  iMfóffsOi  García  Maaaíiioíos  |[>)iio  du- 
dó 'llaíriátle  '^daffladid»  iídstre :7^divifioí'  viáron^ 

-n/.:  ;:•:  '.^í  ^f  ( ^;  '^i:iri   .('■'.  .  i;  •    ^'•••'  '  •.  .  •» 

Xa)  Porcij  Lapronis  declamaiorum  frincifis  &c.  Añdr.  Schott, 
111 'H  Senex:rO)fií roü.  xv;  lib.  tx.  not.  17,.^=:  Judicio  nostri  íe- 
Yi^Ó^  t^^ejgé^éijfdiíiiiniamiku^  ipii^^inmisamingúnfjf  Au^ 
Mísíi  fiKfcvíi««^  ilfti,HríUFunfr^  gJiprian^  j^rafr^puiníA:  Sua&  VIH. 
Aíl.  Senec.  Bdt.  33.*=  Tum  Porcius  Latro  ca^ieris  fraestantior^ 
"é  iij.  Fahiüs  sénior  hominer  Hi^pani...  viguér  anula.  Praef.'de 
auctor,  &  declath.  ration.^=^  Exfinctís  &  oHiterafis  tot  egre-^ 
giorum  Oratórum  vigiUjf^  AsiniorufH  dúo ,  Passienorum  ,  l^r- 
-nitiorumj  PoreíJ'Latrontfy  caeterotiMque  primae  ciasfis  &c. 
Nicol.  Fáb.  in  Praef.  llb.  ^.  Contfoif.  M.Senecnot.  a.  =  Adde-- 
rem  {M.  Senecam)  sub  Augusto  Romctín  ^enr^'e  ^fámiltareni- 
que  ibi  Púrcfiiá  Látroni-^  Casstb  Severo  ,  Chdh  Ttttrino  ^  Mon^ 
taño  ,  caeterisque  tilias  foecundissimi  eiegañtiuni  ingeñiorutn 
saec'uli  luminibus  vixisse  &c.  id.  Praef.  ¡n  IW,  Senec  Rhttor. 
'Ubros.±zAit  álibt  (M.^eneíií)  fiimiíiáréfn  se  fbtife  Ce^tip  Pioy 
Porcio  Latroní ,  f^álerio  Méssalllae  €?r...  Eas  omnef  faces  fb^ 
tustrasse  ego  seto  médium  priiictpátuih -^Augustr.  Just;  Lipí. 
Elector,  lib.  i,  C.  I.  =  Jam  veH  &  Latro  Porcius  ,  quamquátn 
brafor  gravis  ,  nec  cifra  süavitatem  ,  bone  peus  ,  qudm  fuif^ 
in  omni  re  nimias.  Ludov*  Coet.  Rhcdigin.  Lect.  Antiq.  lib. 
6.  C.  3y.=  Latro  Porcius  genere  Hispanas  ,  condisciptdut  Se^ 
ñecae ,  Mkximi  auditor  noiiíis  déclamator*  Raph.  Vólater.  yfii- 
'trop.  seü  comment.  isrbanor.  lib.  iék:::==  Se  equivoca  llamando 
''^Mixtmo'k  MáriHo  f>receptor  de  Ladrón.- 

(b)  Porcius  Latro  dechmator  inclitus  ,  quem  sodalem  suum 

^ipse  etiam  Séneca  subinde  appellat...  Ab  bis  i  taque  divinis  w- 

ris  initium  secundi  sascali  extitit  quodad-  Imperatores  usque 

Antoninos  non  sine  ingenti  HispanotUm  laude  pervenisse  video. 

"Alfohs.  Garc.  Matara,  de  asterénd.  Hhpatiof^  $rúdit.  pag.  1 1 
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cío  Ladrón  aquel  rio  de  oro  de  Eloqüenciá  ^  que 
no  tendría  por  inferior  á  la  de  :Ciceron  aunque 
huviera  logrado  el  oirle«  Elogio  que  nos  pare- 
ce muy  excesivo  ,  y  gue  ^ '  esta ,  exageración 
aquel  eloqüentcf  Mda^%  habló  fxias  j(?oiiio  pa^' 
negirista,  que  como  Critico.  '    ! 

Carácter  de  Pardo  Ladrón.  Sus  virtudes  Ora^ 

.tartas  :  sus  Discípulos :  su  método  de  enseñar: 

sus  defectos  :  su  muerte. 

13  I^Orcio  Ladran  ípgraba  las  mejores  dis-«' 
jL  posiciones  naturales  paiu  la  Eloqüen-^ 
cia  5  á  que  tuvo  grande  aplicación ;  aunque  su 
método  en  el  estudio  era  ^Igo  extravagante  y  des- 
ordenado. No  podemos  dar  mas  clara  idea  de. 
su  carácter ,  costumbres  -  y  otras  particularida-* 
des  de  su  vida,  que  refiriendo  el  juicio  y  elo^ 
gio  de  su  contemporáneo  M.  Séneca.  £1  pasage 
es  difuso ,  pero  tiene  tanta  belleza  en  el  origi- 
nal latino,  y  y  nos  pinta  con  t^h.l  vivos,  colores 
á  Porcio  Ladrón  ,  que  no  podemos^  dexar  ^^  po^ 

T2  ner- 

(a)  V.erutn  in  Porcio  Latrone  nequft  satis  demirari  Séneca  au- 
reum.  piqquentiae  flamen  y  non  pltivis ,  quíti\tum  ego  credo  ,  iir 
vinatn  illam  Cic^rohi's  vocj^rn  faf:turus\  si  ut  bengjicío  longis-^ 
dma€  <i^ta\i^  ^ttingere  potuit  ^,,  quQquoversus  resondntcr^  ath- 
áisszt.  Sed  dives  ilía  iicendi  veria  quae  fuii  in  Latrone^  iñ 
5r¿o/arfim  f«m¿ra  &C.  Id.  pag.  12.  &  13. 


.'H.i^ 
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nerle -atjuí  cni  atoW'  lékmzí  -ííé  lie^  conocido^ 
dice  ^4,  hbniéife  ^*''étó<jüéh*^^y^  toá^  graVt  to^ 

(a)  Lstrohif  tnim  ^Portíj  ,^:  rtiíiri//í#ií  ffi/M'  s^dalif  ,  lüem^. 
ritfii^  taepius  cogar .  ntractare ^,^  'd^  prjtna  puerUia  usque  ad 
uffimum  jejus  dfem.  f^diíctaní  famijfarem  0micitiam^  cum  vo^ 
luptate  fhaximd  répetamJ,Wi¿^ilio  tfirS  ^gj^avtus  ^  nil  suaviut^' 
ntt  ^o^éiimü  Jkáá^4i¿nius.^N¿mo^'jktík^in¿¿Hh  suó  impermoU., 
Ngtno  flus  indulsit,  In  t^réqu^'^irte [^ehementi  viro  modus 
deerat ;  nec  intermitiere  stuiia  sciebat ,  nec  repetere*  Cum  se 
ad  tcribendum  concitaverat  ^  iunggbantur  noctibuf  dies  ,  &  si- 
ne  intervallo  gravius  sibi  initkihú^ :  nec  desinebat ,  nisi  de^ 
fecerat.  Rursui  cum  se  dimsserat ,  in  omnes  lusas  &  in  om'^ 
nes  fOfos  se  resolvebat»  :Cum  ncró  st  syhis  yifnofitibusque  tra-^ 
diieras  omnes  illos  agrestes  in  sylvis  ac  montibus  natnsyla-- 
boris  patientia  ac  venandi  fóle'rtia  pfovooabat :  ^  in  tantawi 
sic  vivendi  pervenerat  c^piditatem  ^  ut  vix  posset  ad  priorem 
consuetudinem  retrahi.  At  cum  sibi  manum  injecerat  ^  &  se 
blandiendo  unde  abduxer^t  revocar  at  ^  tantis^  viribus  ineum-^ 
tebat  in  siudiufh  ^utmh.tant$¿m''nUperdÍdfsse^sed  mui- 
M0n  adquifivisse  f^fsidiá  "pidcfetur,  Offinibus  quidem  prodest 
subinde  animum  relaxare  ^  excitatur  enim  otió  vigor  ^  ft  om^ 
nis  tristrtia  y  quae  continuatione  pertinacis  studij  adducitur^ 
feriarum  hilaritate  discutitur^  Nulli  tomen  intermissiomani'-t 
festiús  proderat*  í¿u$tiens  fx.  intervaUo  dixerat ,  muttó  acrius^ 
Vfolentiusqu0  dic^bat.  Exultaba}  enim  novato  et  integrato  ro-* 
bore  I  et  tantumM,  se  exprimebat  quantum  concupierat.  Nescie^ 
bat  dispensare  vires ^suas  ^  sed  immoderati  adversum  se  impe^^ 
fijfuit.  Idsoque .  studium  ejus  prohiberi  debebat ,  quia  regi  nom 
poterat.  Itaque  folcbas  (3  ipse ,  c^um  se,  arsidua  &  numquam 
intermissa  conuntione  frcgerat\  sentiré  ingenij  lassitudinem^ 
quae  noH  mtnor/est  qndin  'etrporis\^sed  oecuhior.  Corpus  illl 
erat  natufú.súiidum^  &  nmlPa'fx§x(:^ta^ione4!^(^up(^Iéeoqut 
nunq\tam  ardentis  Ímpetus  unimi  deieruit.  Vox  robusta  ,  sed 
sórdida  lucubrationibut  &  negligentid  ,  non  natura ,  infusca^ 
ta  ;  beneficio  tamen  laterum  extollebatur :  &  quamvis  inter  ini-- 
tia  parum  attúUsse  virium  videréiur  ,  ipsi  actiont  áccrescebat. 
Nidia  unquam  ilti  cura  vocii  )exei^céndae  fuif.  Ittum  fortem^ 
agrestem ,  &  pispan aéconsueí udiínis'  motem  non  poferat  dedis^ 
cere.  Ütcumque  res  tulerat  ^  itar  vivere :  nil  vocis  causa  face^ 
re :  ^non  illam  per  gradus  patdatim  ab  imo  us^üe  ad  summum 
pcrducere ,  non  rursui  d  summa  contentioneparibus  intervaltis 
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sus  costumbres  ^  de  mayor  «laividadl  en  sos  mo-*2 
dales  y  trato.  Nada  hai  comparable  con  su  elo^: 
qüenciá.  Ninguno  supo  dominar  mas*  que  él  sai 
proprio  ingenio;  ninguno  le  diiS  máS'  libertad./ 
En  uno  y  otro  fie  eircedia  como  hombre^  dé  es^^ 
piiritu  vehemente ;  ni  sabia  interrumpir  sus  estu« 
dios  con  método ,  ni  volver  al  trabajo  después: 
de  la  diversión*  Quándo  se  aplicaba  i  .escribir^ 
juntaba  los  dias  con  las  nocUes:  sin  sosiego  y  nir 
intervalo  se  estrechaba  á  si'misfiao,y:iioidexá«i 
ba  la  tarea  hasta  concluirla  ó  no  poder  mas.  Por 
el  contrario  quando  dexaba  el  estudio  y  tqdo.iser 
ocupaba  en  la  dtversiba  y  espardmiedo'rddr.ái»^ 
mo.  El  juego  y  los  chiste»  epan  sq  ütiÍTza{  ^plÍK 
cacion.  Tenia  mucha  afición  á  la  caza'  ^y^quandd 
iba  con  este  motivo  al  campo ,  eiKedia  «a  la  to-^ 
lerancia  del  trabajo  y  en.  la  destr^a^ide^isaffan 
&\os  rústicos  mas  endQrecidosr  en /)<ksr)  montes  ^yi 
que  havian  pasado  toda  su  vida  'cni  aquel /exerA 
cicío.  Tanto  se  entregaba  á  la  ocupación  de  la^ 
caza  ,  y  hallaba  en  ella  tantas  delicias ,  que  no 
parecía  posible  volviera  á  otro  género  de  vida. 
Pero  luego  que  la  obligación  reprimía  este  ím-s 
petu  ,  fácil  y  gustosamente  se  vencia.  á  sí  mísmo^ 
y  con  tanto  conato  recobraba  la   tarea  del  es^ 
fíist. Lit: de Esp.Tam. V.Llb. X.        T  3        tu-^ 

descenderé  ,» non  sudorcm  unctionerJmuter^  i:no9  Jat;^fy/»m¡^'^ 
huiene  reparare,  Saepé  cum  pzr  tQfarplucubraverat.nktejm^  ak 
ipso  cibo  statim  ad  declamaniüm  fervenie'bjt,  Jam  vero  cum 
rem  inimicissimam  corpori  faceret ,  vííari  nullo  méio  poféroii 
Post  cosnjmferé  lucubrabat  f,ne€ patrebatur  aliment<^  per  som^. 
num^  quietemjua  aequaliter  dfgeri  ,  sfd  pertúrbate  (3  dissipa^ 
ta  in  caput  agebat*  Itaque  &  qcuhrum  aciem  contuderat  ^  et 
cohrtm  mutaverof.  trat£Aibii.  Céhti'ovi    -    ^-    ^-^    -  -        - 
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tudío <  que  ptoici» n& ^lo iK>haYec;f{efdidQ;Co^ 
sa  alguna  de  sus  &ei»a$  ^^alaQ  Mver  adquirido 
machas  cpnceldes^iofKt  Ah'^odas^iQ:  duda  apeo* 
véclra  xnuohQi  eépíaireü:  «1  fffcfñino  ;Q0q  hptie^a  re- 
creación^ iu  vigor  i  se  «jcícitA:  :)CQn  «i-ocip -mode- 
rador y  toda  la  tristezitqufe:  produce  la  conti* 
ttoacioii  de  un  estudio  pertinaz ,  se  disipa  con 
La  i  diversión  lyíjel  descanso.  íFero  i  ninguno  apro- 
vecha]» mas  ique  á  i^adronla  ¿attrmiíiondel  estu- 
dia Siempre  qué.  ndéclamaba  de$|>ues  de  algún 
intervalo  de  diversión,  lo  hacia  con  mas  acti- 
vidad, vehemencia  y  valentía  que  antes.  Enton^ 
eéstrioafaba ,  xenovada;  y  redinttgradas  l^s  fuer-* 
zas ,  yf  conseguia  de  sí  mismo,  quantodeseajba. 
Él  no^abía- repartir  sus  fuerzas  con  sabia  eco^ 
nomia  f  por  el  contrario  su  imperio  era  duro ,  é 
faimoderado  rpara  consigo  mismo.  Asi  dehia  pro^ 
hibirse su  resfctdio ,  porque! lio  se  podia  acoderan 
Aun  él  mismo  quando  haviá  quebrantado  ^us  fuer* 
2ás  con  lá  continua  y  vehemente  aplicación ,  so- 
lia  sentir  el  cansancio  de  su  ingenio :  el  qual  no 
es  menor  que  el  del  cuerpo ,  aunque'  mas  ocul- 
to. Su  cuerpo  era  por  natüralezSi  robusto  y  fuer-^ 
te,  y  ademas  de  esto  endurecido  con  el  mucho 
exercicio  y  trabajo.  Por  esta  causa  nunca  desama 
paró  al  ímpetu  de  su  ardiente  ánimo.  Su  voz  era 
entera  y  firme  ^  pero  algo  obscura  y  parda ,  no 
por  naturaleza ,  sino  por  sus  tareas  nocturnas  y 
su  negligencia  en  perfeccionarla ;  pero  á  impul- 
so de  su  ardor  y  espíritu  se  levantaba^  y  aun-> 
que  al  principio  parecía  llevar  poca  fuerza ,  cr^ 
caá  en  el  discurso  de  la  oración.  Jamas  tuvo 

coi- 
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cuidado  alguno  de  ezercitar  Ja  voz^  No  podk 
deshacerse  de  aquellas  modales  varoniles^  sio 
artificio ,  ni  delicadeza ,  proprias  de  la  ilación 
Española  (i):  vivia  á  lo  natural^  conio  lo  da- 
ba de  si  el  caso  y  sin  estudio :  nada  hacia  pa^ 
ra  mejorar  su  voz :  no  se  ensayaba  en  levantar^ 
la  por  grados  poco  á  poco  desde  lo  mas  baso 
á  lo  mas  alto  ^  ni  baxar  después  con  iguales  dis^ 
tancias  de  lo  sumo  á  lo  remiso :  no  acostumbra-* 
ba  el  uso  de  ungüentos  para  remedio  del  sudor, 
ni  tomar  nuevo  espíritu  y  fuerzas  con  el  paseo. 
Muchas  veces  haviendo  trabajado  toda  Ja  noche, 
dexaba  la  comida  para  ir  á  declaman.  Haciendo 
en  esto  una  cosa  tan  contraria  á  la  salud  del 
cuerpo,  no  havia  modo  de  impedírselo.  Casi  siem«- 
pre  trabajaba  después  de  cenar,  y  no  permitia 
que  se  hiciera  perfecta  digestión  de  los  alímen- 

T  4  tos 

(i)  D.  Bernardo  Aldrete  [Orig.  de  la  leng.  Cartel.  \\h.  i.  cap. 
16/)  tratando  de  algunos  Bspafioles  muí  tenaces  en  conser- 
var sus  estilos  ¿  había  de  Porcio  Ladrón ,  y  dice  con  Sene- 
ca :  „  Era  de  raerte ,  ¡  robusta  complexión  ,  y  que  no  se  sa« 
^,  bia  moderar  en  el  trabajo.  Siendo  consigo  riguroso ,  sin  que 
^  se  pudiese  vencer  ,  si  bien  le  iban  á  la  mano.  Dexábase 
,,  llevar  de  sus  ÍHerzas  robustas ,  t  de  Labrador,  con  lo  qual 
9,  no  podía  olvidar  la  usanoa  de  España  de  vivir  sin  mas 
„  consideración  ,  sino  como  se  ofrecía  ,  i  la  cosa  salía...  Nun- 
9,  ca  Porcio  se  hizo  á  buscar  la  conmodidad  que  suelen  otros 
„  en  Italia  ,  y  como  no  dexó  la  forma  de  vivir  Española, 
^y  no  se  aplicara  á  la  lengua  si  le  fuera  estraña.  Algunos  de 
9,  estos  hemos  visto  en  Roma  que  viven  en  ella  como  en  su 
ji  tierra  ^  i  á  cabo  de  muchos  años  ni  en  el  trato  ,  ni  en  la 
,y  lengaa  se  leS  ha  pegado  nada  de  aquella  ciudad. ,,  Hasta 
aquí  Aldrete.  Los  tiempos  se  han  mudado  tanto  que  algunos 
sin  salir  de  España  acaso  fácil  y  nimiamente  dexan  las  mo- 
dales Españolas  y  adoptan  las  estraogeras. 
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tos  qon  fa  .qurctnd  dd  sueñocy  el  descanso \d$ 
donde  se  k  origiriaban.  vapores/ique  íe  perturba- 
ban la  cabeza.  De  aquí  le  provino  tanjbién  de- 
bilidad y  cortedad  de  vista ,  y*  háver  mudado 
-el. color.  Hasta  aqu i  Séneca. 

14    Con  el  motivo  de  esta  mudanza  de  color 
que  observa  Séneca  en  ^orcio  Ladrón  ,  ocasio- 
nada de  su  inmoderado  estudio ,  no  podemos  der 
Ttar  de  recordar  lo  que  escribió  Plinio,  no  sin 
grande  elogio  de  este  buen  £spañol ,  y  ya  men- 
cionamos en  otra  parte  {a)¿  Como  el   agua  de' 
tcominos ,  según  los  Naturalistas  {b)  causa  pali-- 
^déz  en  el  rostro  ,  los  discípulos  é  imitadores  de 
Porcio  Ladrón  ilustre  maestro  de  eloqüencia ,  be- 
-bian  este  agua^  para  imitarle  en  el  color  {c)^  co* 
mo  si  fuera  tan  fácil  imitar  lo  uno. que  lo  otrq^ 
'6  el  arte  Oratoria  estuviera  vinculada  en  el  co« 
lor  pálido  (i).  No   es  nuevo   afectar   mentidos 
colores  los  hipócritas  eruditos  ,  como  las  falsas 
virtuosas.  En  otros  siglos  son  de  la  moda  los 
'Eruditos  brillantes  con  tizos ,  olores  y  polvos, 

rilas 

-  la)  Historia  Liter.  ie  España  tom.  3.  Üb,  VII. 
'  (*)  Díosc.  lib.  3.  c.  69.=  Pito.  lih.  nOi  c.  i4„ 

(c)  Verumtamen  omne  (cumirtum  silvestre ,  &  satívum}<^0/r 
Horem  bibintibus  gignit*  ha  ccrtéferant  Porcij  Latronis  ciar 
'Ti  Ínter  Magistros  dtcendi  aisectatorcs  ,  simHttudinem  colorís 
'Studijí  contractí  imitatos.  Plin.  lib.  20.  cap.  14. 

(i)  ^  De  esto  y  del  estudio  andaba  amarillo,  y  descolo- 
^9,  rido :  los  que  le  seguían  querían  ser  sus  discípulos  hasta 
V>en  esto ,  y  para  ello  usaban  del  agua  de  cominos, .  Reme- 
5,  dio  que  no  ha  llegado  á  noticia  de  quien  por  gala  busca 
99  este  color ,  I  contra  su  salud ,  i  contra  la  limpieza  de  ani- 
,,  ma  i  cuerpo  come  barro  ,  c&nizá  ^  i  carbón. ,,  Aldrete  orig. 
de  la  leng.  Castell.  cap.  i6. 
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joias  alumnos  de  las  Gracias  que  de  las  Musas. 
75  El  mismo  Séneca  nos  dá  noticia  de  la 
portentosa  memoria  de  Porcio  Ladrón ,  su  mucha 
facilidad  en  escribir  y  su  vasta  comprehension 
jen  la  Historia.  Su  memoria  ,  dice ,  {a)  era  feliz 
por.  naturaleza  ,  pero  ha via  añadido  grandes  au- 
xilios el  arte»  Las  oraciones  que  havia  de  pro- 
nunciar ,  nunca  tenia  necesidad  de  volverlas  á  leer 
para  aprenderlas  de  memoria.  Las  aprendia  al 
mismo  tiempo  de  ^escribirlas.  Lo  que  havia  en  él 
mas  admirable  era  que  no  escribía  con  lentitud 
y  anxiedad  ,  sino  velozmente  y  casi  con  el  mis- 
mo ímpetu  que  oraba.  Bien  al  contrario  de  aque- 
llos que  atormentan  sus  escritos,  formando  un 
consejo  y  deliberación  sobre  cada  palabra^  Es- 
tos es  preciso  ,  que  á   fuerza   de  aplicar  tantas 

ve- 

{a)  Memoria  ,  &. natura  quidem  felix ,  ted  plurimum  adjuta 

arte*  Numquam  Ule  ^  quae  dicturus  erat  ediscendi  causa  rele^ 

'gebat.    "Edidicerat  illa ,  cum  scripserat ;  cum  id  in  ilh  magis 

miraUle  videri  postit  ,   quod  nec  lente  ^  et  anxié  ;  sed  .eodem 

foené  9  quo  dicebat  ^  Ímpetu  scribsbat»  At  illi  qui  scripta  sua 

torquent ,  qui  de  singulis  ver  bis  in  consilium  veniunt ,  ncces^ 

le  est  ,  quae  totiens  animo  suo  admaverint ,  novissimé  affigant, 

At  quorumcumque  stilus  est  vehx  ,  tardior  memoria  est.  In 

jilo  non  tantum  naturalis  memorias  felicitas  erat  ^  sed  ars.sum- 

ma  fetad  apprehendenda  y  quae  ienere  debebat ,  et  ai  custodien-^ 

da  ;  áieo  ut  omnss  declamationes  suas  quascumqne  dtxerat ,  te* 

-neret.  Jam  itaque  super  vacuos  sibi  fecerat  Códices,  AJcbat  se 

ricribere  in  animo.  Dicebat  ita  ut  in  nullo  unquam  verbo  eüm 

memoria  deceperit.  Historiarum  omnium  summa  notitia  :  ju^ 

bebas  aliqu^m  nominari  diicem  ,  (3  statim  ejus  acta  cursu  red- 

debut .  Adco  quaecumque  'in  animum  ejus  semel  descender anf^ 

in  promptu  frant.  Video  vos  ,  juvenes  mei  plus  justo  ad  hanc 

ejus  virtutem  obstupsscere.  Alia  vos  in  i  ¡lo  mirar  i  voló.  Hoc, 

quod  vobis  tam  mirum  videtur  ,  non  operosa  potest  tradi  arte, 

-Senec.  Prae£  lib.  i.  Controv. 
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veces  su  atención  á  ellas,  liUimamente  las  fixen 
en  su  ánimo.  Pero  los  que  tienen  veloz  el  esti- 
lo, son  mas  tardos  en  la  memoria»  Mas  Porcio 
Ladrón  lo  juntaba  todo»  No  solo  tenia  feliz  me* 
moría  natural ,  sino  suma  arte  ,  así  para  apren- 
der lo  que  quería ,  como  para  conservarlo :  de 
suerte  que  retenia  en  su  memoria  todas  quantas 
declamaciones  havia  hecho  y  pronunciado.  Pa- 
ra él  eran  ya  superfinos  los  códices.  Solía  de- 
cir que  él  no  escribía  en  el  papel ,  sino  en  el 
ánimo.  Quando  hablaba  en  público  ,  jamas  su 
memoria  lo  engañó  en  una  sola  palabra.  Tenia 
suma  noticia  de  todo  género  de  historias.  Pedia 
que  le  nombraran  qualquier  Emperador  ,  ó  ca- 
pitán general ,  y  al  punto  sin  detenerse  referia 
todos  sus  hechos.  Tan  prontas  tenia  las  noticias 
que  una  vez  se  havian  presentado  á  su  ánimo. 
Yo  veo,  dice  Séneca  ^  hablando  con  sus  tres  hi- 
jos ,  que  os  pasmáis  mas  de  lo  justo  al  oir  es- 
tas cosas»  Pero  deseo  que  admiréis  en  él  otras 
excelencias.  Refiere  allí  varios  exemplos  de  me- 
moria extraordinaria  ,  como  la  de  Cineas  Emba- 
jador de  Pirro  ,  que  siendo  estrangero  y  havien- 
do  estado  en  Roma  solo  un  dia  ,  al  siguiente  sa- 
ludó por  su  nombre  á  todos  los  Senadores ,  y 
á  una  gran  multitud  de  pueblo  :  de  otro  que  ha- 
viendo  üido  á  un  Poeta  recitar  una  pieza  que 
acababa  de  componer ,  dixo  :  esta  es  mía  ^  y  al 
punto  la  pronunció  sin  faltar  un  ápice  9  lo  que 
no  pudiera  executar  su  mismo  Autor:  de  Hor- 
tensio  que  provocado  por  Sisena  en  una  almo-* 
neda  pública ,  que  duró  todo  un  dia  ,  dixo  des*^ 

pues 
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pues  por  sü  orden  las  alhajas ,  los  precios  y  los 
compradores ,  sin  equivocarse  en  cosa  alguna.  Pu** 
diera  Séneca  haverse  traido  á  sí  mismo  por  exem- 
pío.  Lo  que  á  nosotros  nos  admira  es  ,  que  di- 
ga se  puede  conseguir  todo  esto  fácilmente  con 
arte ,  y  prometa  enseñarla  en  otro  tiempo  á  sus 
hijos.  Sería  de  desear  hubiera  llegado  á  nosotros 
un  secreto  tan  admirable.  Con  todo  nos  persua- 
dimos que  la  extraordinaria  memoria  así  de  Sé- 
neca ,  como  de  Porcio  Ladrón  no  tanto  era  efec- 
to del  arte ,  como  dicha  de  la  naturaleza. 

16  Las  demás  virtudes  oratorias  que  logra- 
ba Porcio  Ladrón,  en  gran  parte  eran  fruto  de 
su  aplicación  é  industria.  Era  tanta  su  abundan-- 
cia  y  copia  así  en  las  sentencias  como  en  las  fi-* 
guras  y  demás  adornos  de  la  oración ,  que  sin 
embarazarse  ,  se  hallaba  instruido  prontamente 
para  llenar  y  adornar  qualquier  asunto.  Desde 
su  edad  juvenil  consiguió  está  dichosa  felicidad 
y  abundancia.  Siendo  ambos  discípulos  ,  dice  Sé- 
neca {a) ,  en  la  escuela  del  Retor  Marilio ,  hom*- 
bre  mui  árido ,  de  poco  adorno ,  aunque  no  de  • 
vulgar  eloqüencia ,  se  quexó  este  que  el  asun- 
to de  una  controversia  era  niuiseco,  y  por  tana- 
te 

Xa)  Hoc  quoqüe  Latro  meus  fyciehat  ^  ut  dmaret  sententiar. 
Cutn  discipuli  es  semas  apui  MarHlium  rheiorem  hominem  /o- 
tis  aridum  ^  paucissima  bellé  y  sed  non  vul^aio  genere  dicen" 
tem :  cum  Ule  extliiatem  orasionis  suae  imputares  controver^ 
siae  f  &  diceret  ^  Necessé  est  me  per  spff^osum  ¡ocum  ambw 
iantem  suspensos  pedes '  haber e  r  ajebai  Latro  ,  Non  me  her^ 
tules'  tui  pedes  spinas  calcant ,  sed  habent.  Et  statim.ipse  di^ 
cebas  sententias  ^  quae  interponi  arsumentis  cum  máxime  dc^ 
clamantis  Mariilij  possent.  bcdec  Praef.  lib«  i.  Controv. 
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to  no  daba  lugar  á  la  amplificación  y  al  adoiv 
no  de  la  Oración.  Escusando  su  propria  esterilidad 
con  la  aridez  del  asunto,  dixo  :  Es  preciso  oyen- 
tes ihios,  que  caminando  yo  por  un  lugar  espi- 
noso, no  pueda  fixar  bien  los  pies.  Oyendo  esto 
Porcio  Ladrón ,  dixo :  Por  cierto  que  tus  píes  no 
pisan  espinas,  sino  que  las  tienen.  Y  al  mismo 
tiempo  él  iba  diciendo  las  senteh^rias  que  se  po- 
dian  interponer  para  copia  y  adorno  dé  lá  de- 
clamación de  su  Maestro.  Solía  también  usar  es- 
te género  de  exercicio  que  unos  dias  solo  escri- 
bía Epicherewas  ,  ó  pruebas  completas  del  asun- 
to {a)  y  otros  sói^mtnte  Entym^fnas  ^  6  argumen- 
taciones breves  tomadas  de  cosas  contrarias  5  otros 
en  fin  nada  mas  que  sentencias  {b).  A  esta  especie 
de  sentencias  llamaba  su  vaxilla  :  porque  la  tenia 
de  prevención  en  su  ánimo  para  cumplir  de  pronto 
y  desempeñar  espléndidamente  qualquiera  fun- 
ción. Solía  también  escribir  por  sí  mismo  todas  las 
figuras  y  Scbemas  de  que  era  capaz  qualquier  con- 
troversia ,  ó  que  podian  servir  á  ilustrarla  {c). 

iPe- 

iji)  Acerca  de  la  propria  significación  de  estas  voces  algo 
diferente  entre  los  Retóricos  y  los  Lógicos ,  véase  á  Qain- 
tiliano  líb.  y.  c.  X.  y  las  Notas  de  Nicolás  Fabro  y  otros  Eru- 
ditos sobre  este  lugar  de  Séneca. 

{b)  Solebat  autem  ct  hoc  genere  exercitationis  uti ,  uí  aliqu9 
iie  nihil  praeter  epicheremata  scriberet ,  altquo  die  nihUprae^ 
ier  enthymsmata\  altquo  die  nihil  praeter  has  tranrlatitias^  quar 
proprié  sententiat  dicimus  ,  quae  nihil  habent  cum  ipsa  ton^f 
troversia  implicitum  ,  sei  satis  apté  et  alió  transferuntur :  tan^ 
quam  qujs  de  fortuna  ,  de  crudelitate  ,  de  saeculo  y  de  delicijr 
dicuntur.  Hoc  genus  sententiarum  supellectilem  vocabat.  M.' 
Sen.  Praef.  Hb.  r.  Controvers, 

(c)  Solebat  SchcmsLXSi  quoque  per  se  quaecumque  controvirsis 
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,rfi5in:^Pero  aunque  era  tanta  su  abundancia  de 
figuras  para  el  lleno  y  adorno  de  qualquiera  asun- 
to ,  no  era  menos  su  juicio  para  emplearlas.  Era 
severo  en  esta  parte  ,  y  las  usaba  con  bastante 
economía-  No  le  agradaba  el  uso  de  oración  fi- 
gurada ,  ni  apartarse  del  sentido  proprio  y  na- 
tural \  sino  quando  era  preciso  ,  porque  así  lo 
exigía  la  necesidad,  ó  la  grande  utilidad  de  la 
causa  {a)*  Decía  que  los  colores  y  figuras  no  se 
havían  inventado  para  adorno  ^  sino  para  subsi- 
dio :  porque  haviendo  muchas  cosas  que  en  el 
público  no  siempre  se  podían  decir  abiertamente 
sin  peligro  de  ofender  al  auditorio,  para  reme- 
diar tsi^  inconveniente  ,  se  usaba  de  colores  y 
figuras  ,  por  las  quales  obliqua  y  furtivamente 
se  daba  á  entender  lo  que  no  convenia  expre- 
sar. Añadía  que  era  suma  demencia  andar  con 
rodeos  y  coloridos ,  quando  la  oración  podía  ser 
directa  y  natural, 

18  La  misma  prudente  economía  observaba 
Porcio  Ladrón  en  dividir  las  causas,  y  en  la 
partición  ó  número  de  las  qüesLiones ,  que  muchos 
acostumbraban  multiplicar^  y  él  juzgaba  debían 
desmínuirsc  ,  reduciéndolas  al  corto  numero  po- 
sible é  incluyéndolas  unas  en  otras  :  queriendo 

de- 

rtcfpcrtt  scribere.  ibid* 
[a)  Non  phcebat  iUi  orathmtn  infiectsre  ,  ntc  unquam  recta 
via  disceder  €  :  nist  cúm  hoc  aut  nfceisttar  cüégisnt  ,  aut  rnag' 
na  suasisset  utilftaf.  Schemata  negabat  decoris  cauíá  inven-^ 
ta  9  sed  subsidij  ut  quod  palam  aures  offensurum  esset  ,  si  pa-^ 
lam  diceretur  ,  id  obliqué  ,  &  furtim  surreperet.  Summam  qui" 
dem  esse  demen$iam ,  detorquere  orationem  ,  cui  rectam  essc 
Uceret.  Seaec,  Fraef.  íib.  i.  Controv^  in  fine. 
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decir  mas  bien  con  nervio  que  con  extensión. 
Siempre  abreviaba ,  dice  Séneca  {a)  y  y  omitía  to^; 
do  lo  que  podia  dexac  con  seguridad.  Así  acQF-*. 
taba  el  número  de  las  qüestiones  (i)  y  nunca 
atraía  lugares,  comunes,  6  Theses:^  ni  buscaba 
ocasión  de  multiplicarlos.  Aun  aquellos  que  ha^ 
via  elegido  no  los  trataba  difusamente  ,  sino  con. 
valentía.  Su  máxima  ^ra  que  los  Declamadores 
como  los  Jueces,  en  lugar  de  aumentar  los  plei- 
tois ,  deben  disminuirlos  y  abreviarlos.  E^ta ,  di-- 
ce  Séneca  {b) ,  era  ^u  perpetua  costumbre ,  no  di- 
vidir la  controversia  en  tantas  qüestiones  como 
miembros  ó  partes ;  sino  antes  reducir  estos  á  la 

'.    V    es- 

{a)  hatro  semper  contrahebat  ^  tt  quidquid  p^terat  tutd  r«-> 
iinquere  praeteribat.  Itaque  j  et  quaestionum  numerum  minué-' 
í'at^  et  locos  numquam  attrahebat  i  illoí  quoque  ,  quof  occapa^' 
ikrat ,  non  diá  dicebat ,  sed  valenter.  Hbc  erat  itaque  prae^ 
etptum  ejus  ,  quaedam  dechmatorem  ,  tamquam  praetorem  fa^ 
cere  deberé  minuendae  litis  causa  ,  quod  in  hac  controversia 
fecit.  (El  thema  era  de  Patre  filij  proditore).  Non  enim  cu^ 
ruvit  di  cere  y  nullam  es  se  factam  proditionem  ^  sed  se  prodi^ 
torem  nonesse  i  et  suspeetUT^  \n<\úit^ ,  judici  en  ^  qui  plur^ 
quam  se  dsfendit,  Senec.  lib.  ¡.Controv.  22. 

'(i)  Véase  á  Nicolás  Fabro  (not.  41.)  donde  distingue  mui 
bien  la  question  general  que  -constituye  el  estado  de  la  Cot^ 
troversia,  de  las,  especiales  en  que  se  divide  ;  y  estas  espe- 
ciales tienen  alguna  vez  miembros  y  subdivisiones ,  que  po 
sfe  han  de  mirar  como  otras  tantas  qüestiones  distintas  ,3lnd 
como  partes ,  tractationes  ,  vel  loci :  como  extensión  y  am- 
pliñcacion  de  la  question  de  que  son  partes* 

(¿)  Latro  ex  suo  more  has  non  quaestiones  putabat ,  sed  mem^ 
bra  illius  ultimae  parfis  :  ex  aequitatis  quaestiane  pendentia^ 
Senec.  lib.  2.  ContrwAl.  =  Latro  haec  amnia  quasi  membra  in 
aliquam  quaestionum  incurrentia  travtabat  y  non  ut  quaestio^ 
nem  ^  quamquam  hoc  ipsum  in  aliam  aiebat  quaestionem  incur^ 
TJtre..^  Quare  hoc  non  quasstionis  loco  ponebaf  quod  imbecillum 
purabat.  Senec.  lib.  a..  Controv^  i  u   .        . .     
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esfera  de  una  misma  question.  Eñ  cierta  Contro^ 
versia  {a)  practicó  lo  mismo.  Otras  qüestiones 
omitía  como  no  conducentes  á  persuadir  el  asun** 
te,  sino  á  fatigar  al  auditorio  {b)^  Quería  que 
desde  luego  se  viniera  sin  rodeos  á  lo  que  de- 
seaban los  oyente&r 

19  Sobre  este  mismo  asunto  alaba  Séneca  {c) 
xxñz:  sentencia  de  Ladrón.  Decia  que  havia  algu^ 
lias  qüestiones  que  se  debían  reputar  por  cosa 
ya  juzgada  9  y  no  tratarse  en  la  controversia ;  es^ 
pecialmente  haviendo  otros  asuntos  con  que  11^ 
nada.  Asinio  Folión  decia  que  Porcio  desechan- 
do 

{a)  Hoc  non  tamqüam  quaestibnem  ,  sed  ut  ilti  mot  erét  pro 
-tractatione  ^  aut  loco.  Senec  lib.  4*  Controv.  24.   . 

ifi)  Laironi  non  flacebat  illutn  sic  accusari  y  quomodo  qui" 
dam  accusaverunt^.  Hac  enim  ratione  non  aggravari  indigna-' 
tionem ,  sed  auditorem  fatigar  i  Statim  tilo  veni'endum  esi ,  ad 
fu^  properas  auditor,  Senec,  lib.  %,  Controv.  17. 

{c)  Latro  eleganter  dicebat  quasdam  esse  quaestiones  ,  quof 
deberent  inter  res  iudicatas  referri :  tamquam ,  An  ,  qúidquid 
'optavcrit  vir  fortis ,  aut  tyranmcida  accipere  debeat :  quasi 
iam  pronuntiatam  sit  ,  non  deberé.  Nemo  quaestionem  hanc 
jam  tractat  sicut  nec  illam  quidem  |  An  qúidquid  Pater  impe- 
ras ,  facrendum  sití  ínter  has  putabai  ,  et  bañe  esse ,  An  Pa^ 
Ser  ob  dementiam  ,  quae  morbo  fieret  »  accusari  á  filio  debeat. 
Aiebat  enim  manifestius  esse  de  lege  &  officib  patris  quaeri^ 
'tt  fingí 'quasdam  controversias  y  in  quibus  pater  furiosus  proba^ 
ri  non  possit  ,  nec  absolví  tamen  propter  nimiam  impietatem^ 
iibidinem  fóedam.  Quid  ergo  ,  aiebat ,  numquam  utár  hac 
quaéstióne^  Utar  j  sed  cum  atijí  defi'ciár.  PoUio  Asinius'  dicé^ 
bas  hoc  Latronem  videri  tamquam  forensem  faceré ,  uf  ineptas 
quaeitiónks  circuncideret :  in  nulla  magis  illum  re  fcholasticum 
deprehenJr.  Remittit  ^  inquit  ^  eam  quaestionem  ^  qúae  semper 
pro  patribus  valentissima  est.  Ego  semper  sci o  ,  nullüm  patfi 
curdtorem  dar  i  ,  qUia  ihiquus  pater  sit  aut  impius  ;  sed  quia 
-funopus :  hoc  autem  in  foro  esse  curatorem  petere ;  quod  in 
scbola  dementiae  agere.  S^ncc.  lib.  2.  Controla.  11, 
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do  qüestionfis  ineptas  itnitaha  la  prudencia  délos 
Oradores  ^  que  destierran  del  foro  los  puntos  ¡m« 
pertinentes  ^  como  fastidiosos  á  los  Jueces  y  na« 
da  ventajosos  á  los  Litigantes.  Pero  Séneca  a£a^ 
de  que  esto  no  es  proprio  del  foro  ^«ino  comna 
á  las  escuelas,  y  que  en  ninguna  cosa  se  acre-^ 
ditaba  mas  de  buen  Declamador  y  verdadero 
Escolástkro ,  que  en  esta  .sabia  economía.  A  la 
«verdad  las;  declamaciones  en  tanto  son  útiles 
y  recomendables  ^  quanto  mas  se  parecen  á 
las  causas  verdaderas .,  siendo  la  escuela  una 
imagen  del  foro ,  según  Quintiliano  {a)  :  .como 
«1  plan  de  un  edificio  ,  ó  el  retrato  de  una  per-- 
,sona,  tanto  será  mas  perfecto ,  quanto  mas  se 
acerque  al  original  ,  y  el  arte  parezca  natu^ 
raleza. 

20  No  menos  prudencia  y  economía  que  en 
las  divisiones  usaba  Ladrón  en  los  coloridos.  E^ 
cogia  pocos  entre  inumerables  que  ocurrian  á  la 
viveza  de  su  invención ,  y  empleaba  los  mas  opor* 
tunos ,  según  la  naturaleza  de  la  causa  {b).  A 
veces  en  lugar  de  escusar  una  acción ,  prefería  la 

.    con- 

(a)  Quint.  l¡b.  X.  cap.  f. 

(b)  Latro  se  totum  ak  i-rr/x  removit  coloribus^  hoc  enim  co* 
lore  usus  est.  Hic  color  íllius.viribus  approbanius  eít^  M^ 
bufiu^,^  Latroniano  colore  usus  est*  Sen.  lib.  i.  Controv.  7.^ 
Placebat  autem  Itatroni,  ¿otiins  ratione  retineri  patrem  ,  quam 
affectu...  Nicetes  quidem  hoc  usus  esu.  Latroni  non  placebat 
bic  color :  malebat  adole^centtm  iudicio  quam  morbo  militare.. 
Hoc  est  f  inquit ,  qupd  pater  efficaciter  dicat  detrahere  illum 
operibus  suis  glomerarium  sanguinarium  ,  quem  nec  pater  pos* 
sit  retiñere  ,  nec  lex  dimittere.»*  Non  probabat  hunc  colorem 
Latro.  Negabat  patri  abscindendam  spem  filij  inperpetuum^ 
ídem  11b.  i.  Controv^r^  S. .  ,         . . 
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oonfesion  Ingenua  dt\  detito  (a) .  Tampoco  que**' 
ría  se  confundieran  las  qüestíones  con  el  coló-' 
rído.  Llamaba  qüestion  solamente  á  la  que  ha-* 
via  copia  de  argumentos  con  que  probarla  {b)  i 
No  quería  se  confundiesen  las  sospechas  inciden^ 
tes  con  los  asyntos  verdaderos  de  ht  eaúsa.  NI 
que  se  infamara  á  la  parte  contraria  con  Injurias 
y  colores  odiosos  (c). 

ai  Con  no  menos  sabiduría  trataba  de  la 
elocución  ,  de  la  elección  de  palabras ,  del  arte 
de  mover  los  afectos ,  y  de  acomodar  la  oración 
al  auditorio  (ii).  En  esta  parte  de  nüover  los  afec- 
tos triunfaba  Ladrón.  Séneca  {e)  que  le  oyó  mu*« 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  F.  Lib^X.       V        chas 

(á)  Latro  aperfi  putabaf  siiñulathmfn  confiteniaii^.  Inciphi 
infoit  y  non  tamum  bonestum  lenem »  /ei  pruáentetr^  ie/ende^ 
re  ,  xf  quod  vitium  videri  foterat  f  ef ficto  consilium  :  quare^ 
fot  tus  significet  ,  quam  dicai  frugi  etse^Scxu  lib*  a«  Conn 
irev.  14. 

-{h)  Litro  afeb'ai  non  quíákqúiá.  sfforgi  poffü  luspicioié  ^deoo 
otiam  dicendum.  Cohrem  bunc  tsst ,  non  quaortionem ;  ean^ 
quaestionem  ossitj  fttarJtt^eri  argumentis  fossiu  Senec«  lib. 
I.  Controv.  y. 

(c)  Color  et  Gallioni ,  et  Latroni  ^  et  Montano  placuit  ,  ut 
nihil  in  CMtam  diceretur  contumeliosé ,  et  redemptorem  ,  et 
socerum  ,  &  infeiicemm  Senec»  lib*  4.  Controv.  24* 

{jí)  LiOtro  dixit  ,  pro  Matre»  submissé  ^  &  leniter  agendum^ 
Non  enttn  vindittam  ,  inquh ,  sed  miserieordiam  quaerit :  et 
cum  eo  adolesctnte  consistit  ^  in  quo  ha  exigit  pietatem  ,  ut  im* 
pediat.  Ajebat  ataque  verbis  horridioribus  abstinendum  y  quo^ 
títns  talit  materia  inciditret ;  tptam  orationem  ad  habitum  ejur^ 
quem  moveré  volumíit ad affiectur ^moUiendami  in  epihgif  nos 
quoque  vocem  de  induttria  tnfringere  ^  &  vultum  dejicere  ^  et 
daré  operum ,  ne  dissimiüs  rit  orationi  4írator :  compositionem 
quoque  illis  miporem  convenir e*  Sen.  Üb.  3.  ControVí,  19. 

(e)  Latro  vebementer  egit  á  parte  patrir.^  Putabc^  Plancus^ 
summus  deciamator  ,  Latroni s  bunc  sensum  á  Latrone  fortius 

dic* 
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chas  veces  ^  .pondera  su  vehemencia.  Münacio 
Planeo  Orador  célebre  alababa  también  ^u  for** 
taleza  y  valentía.  En  una  ocasión  ^  dice  Séneca^ 
Porcio  Ladrón  empleando  todas  las  fuerzas  de 
su  espíritu  dixo  con  tan.ta  vehemencia  que  dexó 
atónitos  á  los  oyentes  {a).  Sus  figuras  eran  jui*< 
ciosas ;  su  eloqüencta  varonil  y  no  afectada  {p)\ 
Era  vehemiente  en  los  epílogos  {c) .  Confiaba  tan*- 
to  en  su  vehemencia  y  en  la  valentía  de  acción, 
que  él  mismo  confesaba ,  que  en  confianza  de  sus 
fuerzas  emprendía  asuntos. peligrosos. y  dificiles 
de  persuadir:  gloriándose  que  muchas  veóesar^ 
raneaba  al  Juez  la  sentencia  sin  la  persuasión ,  ó 
le  persuadía  de  por  fuerza  (4/)*      .  . 

22    Usando  la  misma  confianza  Porcio  Ladrón 
declamaba  algunas  veces  de  repente.  Pero  nuiv- 
ca ,  dice  Séneca  {e) ,  disputaba  en  los  convites; 
teniendo  acaso  por  indigno  de  su  gravedad  em- 
plear 

iictum ,  i  Ltrhclt  tenériuty  qiái  éüsü  iicm  ídem  liU  i.  Con* 
tnm.  8.  in  fine. 

.(a)  Lmro  se  totum  db  ittis  renmfit  ^  c^oribus  9  et  aivocaioit 
vires  suas  tantS  iotius  actionis  ímpetu ,  uS  attonitos  bamines 
UmusriK  ídem  lib.  i.  Controv.  7. 

{b)  Numquam  Latro  sic  composuissetmm  ñeque  in  tam  mollem 
compositionem  ejus  senfentia  evanuisset  ^  ñeque  tam  incredibi-^ 
tes  unquam  figuras  compingebat*^  Et  Ule  dÍMÍt  minus  notam 
iententiamj  sed  non  minus  bonam*  ídem  lib.  ^Contrav*  i$. 

{c)  In  Efilogis  vebemens  fuit.  ídem  lib.  %.  Contrev.  19. 

(d)  Latro^m*  dicebat  quosdam  esse  colores  prima  facie  duros, 
arperos :  eos  non  posse  nisi  actione  probarL  Negabas  itaque 
uÜi  placeré  posse  ,  nisi  totum  nossent  se  ^  et  suas  vires  ;  &  ii'^ 
iarum  fiducid  atijs metuenda ^ et praerrupta  evadere.  Multase 
non  persuadere  Judici  y  sed  auferre.  Senec«  PraeC  lib.  ;#  Con* 
rov.  in  fio. 

(e)  Latro  numquam  solebat  esputare  in  convivio  ;  as  aliquan^ 
do  declamare  ex  tempore  solebat.  Ibid. 
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plear  su  eloqüeixiia  en  un  teatro  en  qué  los  me^ 
nos  frugales  suelen  parecer  mas  eloqüentes  ,  ca«* 
líente  la  fantasía  y  la  lengua  con  el  espíritu  de 
las  bebidas.  Ya  vimos  que  separaba  con  escrti--^ 
pulo  el  estudio  de  la  diversión :  y .  según  este 
carácter ,  no  gustaría  mezclar  la  alegría  de  la 
mesa  con  la  seriedad  de  las  Declamaciones. 

23  Según  nos  informa  el  mismo  Séneca ,  Por-* 
cío  Ladrón  era  muy  amante  de  las  sentencias  {a)  i 
de  las  quales ,  como  diximos  antes  ,  tenia  gran 
provisión.  Y  Séneca  en  varias  partes  alaba  al-* 
gunas  mui  elegantes  é  ingeniosas  {b).  Ovidio  no. 
se  desdeñó  de  copiar  muchas  sentencias  de  i^a^ 
dron  9  y  adornar  con  ellas  la  elegancia  de  $us 
versos  {c) .  Este  Poeta  era  admirador  de  Pordo 
Ladrón ;  sin  embargo ,  que  no  convenían  en  el 

V»  gé- 

U)  Hóc  qttoqué  LattB  meut  faciehaf  /  vt  tkfnanf  senttntias^ 
Uoc  genus.s€nttAti9fum  iufelkcHUm  vHáboí.  Iikm  £rae£  Uk 
I.  Controv. 

(íl  Senec.  passína.' 

{c)  Hanc  controversium  wtemini  me  videre  Natonem  declama^ 
r#  afud  rbetorem  AreUium  Ptucumt  cujus  auditor  fuit^  Nam 
Latronís  admirator  c^rat ,  ctim  diverrumi  seqmretur  dicendi  ge^ 
ñus  :  babebat  ^nim  Ule  constans  ^  et  decens  ,  et  amábile  inge* 
nium.  Orati& efut- iám'tum  nibU  iliud  poterat  videri  quam  to^ 
¡tátum  carmen.  Adé»  aman  nuüü^é  Latrenem  audivit  j  ut  muh' 
tas  ejus  sententias  in  versus  suos  tranttulerit.  In  armorum 
iudicio  dixerat  Latroi  Mittamus  arma  in  bastes  ,  et  petamus. 
Naso  dixit : 

Arma  viri  foftis  medios  tnittantur  in  hostes, 

Inde  íubete  petu ;  ..«•;•.•••;...• 

Et  alium  ex  suasoHa  sehtum ,  quemad  Latrone  mutatus  est.  UTe" 
mini  Latranem  in  praefatione  qaadam  dicere  ,  quod  scbolasti" 
ci  quasi  carmen  didicerant.  Non  vides  y  uti' immota  fax  torpeat^ 
et  exagitata  reddat  ignes'i  moUit  vírosotium  ^ferrum  situ  ear^ 
pitur ,  et  rubiginefn  diéch :  desidia  dcdocet»  Naso  dixit  i 

Vi- 
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género  de  eloqücncia.  La  de  Ladrón  era  impe- 
tuosa ,  ardiente ,  variada  y  y  llena  de  fuego.  La 
de  Ovidio  dulce  ^  igual ,  amable  y  decorosa.  Sin 
embargo  oía  á  Ladrón  con  sumo  cuidado ,  según 
nos  informa  Séneca  que  pooe  también  dos  senten- 
cias suyas  copiadas  por  Oyidio.  La  i.*  en  el  li- 
bro 3.  de  los  Metamorphoseos :  y  la  2/  en  otros 
tres  lugares  que  cita  Andrés  Escoto  {a\  ademas 
del  que  trabe  Séneca  sin  citarle.  Porcio  Ladrón 
havia  hablado  en  cierta :  controversia  del  estra- 
tagema famoso  de  los  Romanos ,  con  que  arro- 
jaban las  armas  y  vanderas  en  medio  de  los  ene-* 
migos ,  exhortando  á  sus  Soldados  a  que  las  re- 
cup^riaran  :  poique* se  tendria  por  afrenta  dejar- 
las ert  poder:  del  coíitrarip- Aludiendo  á  estodi*< 
xo  Ladrón:  arrojemos  las  armas  enmedio  de  los 
enemigos,  y  recobrémoslas.  Ovidio  le  imitó  en 
la  sentencia^  y  en  las  palabras.  En  cierta  Sua-* 
soria  havia  didio  Porcio  Ladrón  una  sentencia 
que  los  Jóvenes  estudiosos  oyeron  con  tanto  aplau- 
so y  que  la  sabian  de  memoria.  ¿  No  veis  dixo, 
como  una  hacha  encendida,  si  está  inmoble,  se 
entorpece  5  pero  si  la  agitan  y  conmueven,  es- 
parce fuego  por  todas  partas  T  pues  del  mismo 
modo  el  ocjo  entorpece  á  los  hombres ,  y  la 
desidia  los  hace  ignorantes ;  como  también  el  hier- 
ro 
Vidi  ego  jactaras  mota  face  crescer^  fiamjanas, 
.  Et  rursus  oullót  epncurtente  mpcí  (*) 

(*)  Así  cita  estos  versos  Séneca  (lib.  a.  Contro.v*  X.).  Pefo 
en  Prisciano  y  en  el  mismo  Ovidio  se  íiallan  de  otro  modo. 
Amor,  lib*  i.  eleg.  2.  =  y  en  el  lib.  2.  del  Ponto  eleg.  6.  y  en  el 
lib.  I.  remed.  amor,  y  en  el  libro  f .  de  los  Tristes  eleg.  XI. 

{a)  £|n  las  Notas  ^obre  este  lugar  de  Séo^ca. 


;  ^  Porcia  Lddrotu  \  >  '^     30$ 

ro'  sin  uso  se  toma:  del  crin;  Ovidio  osiirpó  el 
sentido  y  casi  las  palabras  de  esta  sentencia.  Tam^ 
bien  el  Autor  del  Diálogo  de  los  Oradores  ex^ 
presó  la  misma  sentencia  de  la Mlama ,  compa^ 
lando  á  ella  la  eloqüeñcia  que  se  alimenta  ^  ere» 
ce  é  ilustra  con  el  eiercicio  (a).  v 

^4  Ni  era  vicio  en  Porcio  Ladrón  la  afición 
á  las  sentencias :  pues  Quintiliano  (jü)  las  reco*^ 
miénda  mucho  en  los.  Oradores  ,  porque  hacen 
mas  impresión  en  el  ánimo,  se  fixán  en  la  me*- 
moria  y  persuaden  con  la  belleza  de  la  dicción^ 
Híst.  Lit.de  Esp.Tm.F.likX.  V3  Pe- 
ta) Magnfí  ehquentia » ticutflamma  ^  materia  alitur ,  et  m(^ 
tibus  exchatur  y  et  urenio  clareicii.  Auct*  Dialog.  de  Ofat*  si- 
V^  de  Causi  eorrüpt»  eloq. 

{b)  Ceterum  boc  quoá  vulgo  sententias  vocamut  {veteribus 
fraecipui ,  quae  Graecis  inusu  nonfuit ,  afud  Ciceronem  inve^ 
nio)  dum  rem  contineant ,  et  cofia  non  reiundent ,  et  ai  victo* 
riam  spectent^  qtéis  utile  neget%'Feriunt  animum,  et  unoictú 
frequenter  impellunt  ^  et  ifsa  brevitate  magis  baerent ,  et  dic* 
tipne  persuaient.  Quint.  Inttituti  Orator.  Tib.  2.  c.  X,  r:  Duat 
sunt  diversae  opiniones  ;  aliorum  f  lententias  totas  poené  spec 
tantium  ,  aliorum  omnino  iamnantium  z  quorum  mihi  neutrum 
aámodum  placeta  Densitas  earum  obstat  invicem  ,  ut  in  satis 
ómnibus  fructibusque  arborum  nibil  ai  justam  magnituiinem 
üdoLsscere  patesf^  ^oiio¿o.\  in  quem  crescat^  caret.  Nécpic 
tura  9  in  qua  nibil  \circumlitum  est ,  eminet.  lieoque  ariifices^ 
atiam  cúrh  plurain  ufíam.  tabulam  opera  contulerunt  spatijs 
distinguunt ,  ne  umbrae  in  corpora  cadant.i^  Huic  quibusiam 
contrarium  studium ,  qui  fugiunt ,  ae  reformidant  wnnem  banc- 
in  dicendovoluptatevky.niM  probantes ^  nisi  planam  ^  et  bu^ 
mile  9  et  sino  conaíu.  Ita  ium  timent  ^  ne  aliqmanio  caiant^ 
^emper  jacent.  iQu^d  enim  tantumi'U  sententia  baña  crimen 
est  t  non  causae  proiest  ?  non  iudicem  movet  ?  iton  dicentem 
commendat  ?»m«  Ego  vero  baec  lámina  orationis  j  velut  oculos 
quosdam  esse  eloquentiae  credo»  Sed  ñeque  oculos  esse  toto 
corpore  velim ,  ne  caetera  membra  officium  suum  perdant  Qc^ 
ídem  iib.^.ca|H5» 
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Pero  éi  mismo  qfuieré  seah  oportunas  \  no  vacias 
de  sentido,  ni  demasiado  fréqüentes:  pues  los  que 
afectan  parecer  sentenciosos  y  necesariamente  lian 
de  decir,  mucfaasscosas  frivolas/,  ineptas  y  frias: 
no  pudiendo  haver  ;eleccion ,  quando  se  emplea 
excesivo  numeró*  Pórcio  Ladrón ,  según  Séneca^ 
no  incurría  en  este  defecto :.  pues  siempre  acortaba 
de  artificio, y  de  adónú  ^  caminando  detecho  á  la 
victoria  ,  y  4  ^  persuasioa^f  como  hemos  dicho. 
35.  Él  mismo  Ladrón  se  burlaba  de  las  sen*- 
tencias .  pueriles  de  algunos  Declamadores  {a).  Sin 
embargo  no  faltaba  quien  censurase  también  las 
sentencias  de  Ladrón ,  juzgándolas  mas  hincha- 
das que  fuertes  (¿).  Pero  el  juicio  del  público 
era  contrario.  Óéneca  dice  que  eran  mui  admira-» 
das ,  y  andaban  en  boca  de  todos.  Mas  no  to- 
dos las  podian  imitar  con  igual  destreza.  Cierto 
Declamador  llamado  Sparsp ,  de  quien  dice  Sé- 
neca {c)  qué  era  un  hombre  loco  entre  los  Es- 
colásticos, y  escolástico  entre  los  locos ,  copia- 
ba las  sentencias  de  Porcio  Ladrón  {d)  afectan-^ 

do 

-(a)  Haec  sententia  (Blandí)  deridetaíur  á  Latr^ue  tamfáam 
pueritíf^  Sen.  lib.  i.  Controv.  . 

(¿)  Baisus  Julius  in  bac  Controversia  iixit^.  apud  illum  dt^ 
damantem  Alhutius  stuáiosus  auditor  ,  tot  quihus  invidere  po^ 
terat ,  admirabatur.  Hanc  Basii  ftntentiam  non  me  bercuUs 
pefirrem  i  si  canem  ad  cstium  alUgasses*  ídem  (Basso^  ó  Jí\^ 
budo)  Latronis  illas  sentantiat  ajebat  sumidas  magis  esse^ 
quam  forjes.  Summa  bominam  admiratione  circumferebantuf^. 
ídem  lib.  f .  Controv.  30. 

(c)  Et  Sparsum  boc  colore  declamasse  memini ,  bominem  in-- 
ttr  scbolasticos  insanum  ,  inter  insanos  ^  scbolasticum.  ídem  lib. 
I.  Controv.  7. 

(¿)  Sparsus  autem  dicebat  valenter »  sed  duré*  Ad  imitatio-- 

nem 
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do  ioútarle ;  perono  lo  coiiseguik  con  niuchai 
felicidad  O^abá  icón  iCspiíStu  y  valentía ,  piero 
con  dureza.  Se  havia  dedicado  á  imitar  á  Por^ 
cío  Ladrón,  pero  nunca  le  era  semejante ,  sino 
qoando  decía  las  mismas  cosas.  De  suerte  qtté 
no  tanto  eira^  imitador  9  d3mó  copista  9  f  ú  no 
rej^oducia  el  -inismo  original  ^  no  se'  le  padecía 
la  copia.  Usaba  Spárso  de  sus  proprias  palabras 
pero  de  las  mismas  sentencias  de  Ladrón.    ^ 

26  Si  Ovidio  y  otros  imitaron  en  algunas 
cosas  á'  Porcio  Ladrón  y  él  parece  no!  se  propon 
nia  imitar  á  alguno.  Se  prieciaba  de  tan  original, 
que  aun  no  se  dignó  versarse  en  los  autores  Grie«- 
gos.  Ni  parece  que  aprendió  la  lengua  Griega: 
estudio  entonces  tan  común  como  abra  el  de  la 
Latina ,  no  solo  en  Roma  sino  ^h  las  Provine 
cias,  especialmente  dónde  él  se  havia  criado. 
Séneca  haviendo  referido ,  qué  los  Declamado^ 
res.  latinos  tomaron  mv^Eío  de  los  Gri^os!én  la 
controversia '  sobre  los  Expósitos  y  pone  una  sen¿ 
tenpia  de  i  Artem¿n ,'  y  añade :  Forcio:  Ladrón  di** 
xo  esto  mismo  con;  mas  fuerza  y  valentía  :  y  ño 
puede  ser  sospechoso  de  plagio :  porque  despre- 
ciaba i,  é  Jgp(»al>a  vía:  liteíaiura 'Griega  (a)r  La 

ném  'iMrotítViV^ííiitixé^út  friáh  fameñ  unqüam'  simítif  iítr 
erat^  nísi  cum  caiem  dicerfú  Utebai^r  /¿ix  vtrbis.^  íaifúnís 
Xfw/f n/y/.  ídem  Praef. lib.  y.  Cojf/joij,  .^  ,  .^  ,  ^  ,,  -  . 
{a)  ArtemQn  dixtt  i  ja  fj¿v  9tv  aXA^Sv  i^urav  Jci  7^5  'k'fí^ei  áxxn/iAr^ 
T£fa  á»airs(é^JrftfH^i^^añc'^fénUhiÍ4milMr^  Péretés'vtrilius^  á^ 
xip' ,  qui  non  pottst  furto  suspettus  esse*  Graecoí  enim  et  con'* 
femneiai ,  et  ignorábate  Cum  descripsistet  débiles  artus  omnium 
etatiur  ineuriantes  ^  atios  tefkntes^  ad^éciu  Práb  dtj  boni ,  áb 
bis  aliquis  dlitur  integer'i  Id^m  Ub..y«  Controv^  ¡¡. 
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grandeza  original  de  su  genio  no  le  dexa1>a.lu-t 
gar  á  la  imitación.  Havia  nacido  mas  |>ara  dar 
modelo  ^  que  para  tomarle.  Le  proveía  abundan?* 
temente  sentencias  la  fecundidad  de  su  ingenio  y 
la  prontitud  de  su  memoria.  Mas .  con  toido  no 
pensaba  bien  Porcio  Ladrón  despreciando  la  li^ 
teratura  de  los  Griegos.  No  así  Cicerón  y  Ho^ 
racio  9  ni  los  mas  grandes  ingenios  de  su  siglo. 
Cicerón  después  de  conseguir  aplausos  en  el  Fo-^ 
XQ  de  Roma ,  pasó  i  Grecia  y  al  Asía  menor 
{lara  dar  baxo  la  disciplina  de  los  Griegos  el 
^últinvb  realce  á  su  eloqüencia  {a).  Horacio  di-^ 
x:e,  que  allí  es  donde   se  deben  buscar  los  be- 
JUos  modelos  (/>).í  Virgilio,  imitó  á  Homero,  Thed- 
crito  y  Hesiodo^  como  Horacio  á  Píndaro  ^Ci-^ 
x^eroná  Deinósthenes ^ Isócrates á Escfaines.  ¿Qué 
hombre  Sabio  desprecia  los  peritos  y  los  inven** 
tores  de  su  arte?  ¿Qué  orador  á  Demósthejies? 
Qué  poeta  á  Homero  ?  Qué  médico  á  HipócrV 
tes  ?  Qué  gu?crero  á  Polibio!?  qué  filósofo  i  Des^ 
cartes,  Aristóteles  y  Neutor^?  La  naturaleza  por 
feliz  que  sea  no  puede  ser  perfecta  por  sí  mis- 
ma y  ún  observación  y  arte ,  ó  sin  imitación  de 
los  buenos  modelos.  La.observaeioa  personal  no 
puede  equivaler  :á  .  la  experiencia  de  todos  los 
siglos.  La  noticia  de  esta  se  adquiere   con  la 
lectura  de  los  buenos  AA.  antiguos  y  modernos. 
¿Y  quién  duda  que  los  Griegos,  llevan  la  pal- 
iza a  las  domas  IS[acione$  eiielgu;sto  de  las  ar^* 

-..:...  •     ;;.•  ^     ',....     ■..■  ..."   '^  .•^^•..    -      -    .       :teá 

{a)  Quintilian.  Hb.  i2.ca».  6.  =  Cicer.  in  Brut9  cftp.9o.y  91 
(¿)  Horaí,  de  Artepoet.  W.  saj. 
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tes  y  ciencias  ?  La  experiencia  nos  enseña  que 
estas  han  florecido  en  todas  las  Naciones  y  si^ 
glos  9  en  que  ha  havido  afición  á  la  literatura 
Griega:  por  el  contrario  han  descaecido  á  pro*- 
porción  ique  esta  padece  olvido  ó  desprecio.  En 
vista  de  lo  que  Séneca  nos  refiere  sobre  la  ig-« 
nórancia  y  desprecio  que  hacia  Porcio  Ladrón 
de  la  literatura  Griega ,  es  donosa  la  noticia  que 
nos  dá  un  Moderno  historiador  de  Córdoba.  ,,En 
,,el  Imperio  9  dice  (a),  de  los  Romanos  Gentiles 
^produxo  la  Bética  un;  M.  Porcio  Ladrón ,  ora^ 
,,  doT  eloqüentisimo ,  y  admirable  Declamador 
,9 Latino  y  Griego/'  ¿Quién  se  lo  revelaría?  Sin 
duda  estaba. mas  bien  informado  de  las  cosas  de 
Poicio  Ladrón ,  que  su  contemporáneo ,.  Condiscí- 
pulo y  amigo  Marco  Séneca ,  que  nos  dice  expresa^ 
mente  lo  contrario.  Mas  esto  es  pintar  como  que-« 
rer ,  6  escribir  al  antojo.  Y  no  nos  detendríamos 
en  contradecir  estas  equivocaciones  nacidas  de 
negligencia  ó  &ita  de  memoria  ^  si  no  buviera  pe« 
ligro:  que  se  propagaran  entre  los  Lectores  in^ 
cautos. 

a;f  Entre  las  virtudes  oratorias  que  todos  re- 
conocianv  en  Porcio  Ladrón  ^  algunos  echaban  me^ 
nos  la  sutileza.  Juzgaban  que  sus  oraciones  n<i 
ecan  sutiles ,  aunque  sí  mui  vehementes.  Pero  Sé^ 
ñeca  vindica  á  su  amigo  de  esta  nota ,  rebatien-* 
do  la  falsa  opinión  que  havian'  concebido  y  du*- 
raba  en  los  ánimos  de  estos  ifljustos  censores; 
LUq)aban  QotQQces  sutileza  de  la  oración  no  tanr^ 

•to 

(«9}  Ruano  Hís^or.  de  Córdoba  UU  licap*  i«muD-ia.^ 
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to  jia  agudeza  de  los  pensamietitos^  como  la  me^ 
nuda  división  y  exacta  analisi  de  sus  partesc  Asi 
no  tanto  era  propria  la  sutileza  de  las  narración 
nes  y  argumentos ,  (en  que  según  QuintiUano  {a) 
se  versa  el  modo  de  decir  tenue  y  sutil  cointraif 
puesto  al  adornado  y  sublime);  como  de. la {oré^ 
posidoh  y  división  del  asunto.  Llamábase  suti*^ 
leza  poner  eñ  un  punto  de  vista  el  asuntó  y  to- 
das sus  partes ,  discernir  la  qüestion  general  que 
coastituye  el  estado  de  la  controversia ;  y  las  qües* 
tiones  especiales  que  la  parten  y  subdividen  ^Jas 
incidentes  que  la  amplifican  y  adornan  :  en  fia 
hacer  una  especie  de  anatomía  y  disección  inte-» 
lectual ,  que  represente  formado  el  todo  con  dis^ 
tinción  de  partes  ^  la  sangre ,  los. nervios ,  las  fi?> 
hras:4cc:*  de  este  cuerpo  artificioso.  Esto  decían  Qi) 
los  importunos  censores  que  faltaba  á  Porcio  La- 
drón:  pero  Séneca  afirma  que  de  ningún  modo 
le  faltó  esta  perfección  oratoria ,  aunque  realza- 
ba la  sutileza  con  disimular  el  artifició.  Era  su- 
tU  Qoo  taotb  iirte^que  solo  lo  adveftiaa  los  in* 
teligentes  ^  como  únicamente  los  anatómicos  son 
capaces  de  conocer  la  delicada  estructura  del 
cuerpo  humano.  Mas  mo  queremos  iprivarüL  los 
Lectorías  jde  las  mismasrexpresidíped  del  Séneca  ^)i 
-A  ■.':       .'...-•  ^  '  '■'  'í  i    -  '  ■ ''  '  ^  -  1.''     •  r'íBO 

*ftf)  Qulnt.  Ubi  TI.  cáp.X.^ 

JjfY  Et  pufai^t  iih$n^  hpimif^  hae  virtate  carwiiet  €»m^Mger 

nium  qtiid^mjejus  bafi:dote  (¡¡bundaverit  yiuikium  autm  fM/srií 

-f#)  lUiéd  lunum  niM^áiffefam  ,  /diúth  ópifriohém^di'^  aWi'ú  ¡ki^ 
ff^is  hominum  convaluisse,  Putant  enimforther  quidsm ,  sedpa^ 
rum  subtiliter  eum  dixisie  :  cum  in  tilo  si  qua  Bita  virtutfuitf 
etiam  stétilitMsJwrif».  Id «  qu$d$wttc  á  nuUújkri  animdivprfo 

sem" 
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éti  las  quales  se  explica  como  maestro  del  arte* 
^Si  en  Porcio  Ladrón,  dice ,  huvo  alguna  vir- 
,,tud  oratoria  (como  en  efecto  las  tuvo  t9das)^ 
,,  debe  entrar  eo  este  número  la  sutileza.  £1  ha^ 
^cia  siempre  lo  que  aora  no  veo  practicar,  a 
5,  alguno.  Antes  de  comenzar  la  declamación,  sen-- 
^tado  proponía  todas  las  qüestiones  y  partes  en 
^que  havia  de  dividir  la  controversia.  Lo  qual  es 
jy  efecto  de  suma  confianza.  Porque  en  la  misma 
,,  acción  cabe  mucho  disimulo  :  ni  es  fácil  quan-« 
9,  do  le  falte  sutileza ,  reconocerlo.  Entonces  el 
,,  mismo  discurso  de  la  oración  impide  el  juicio 
^  de  los  oyentes ,  y  oculta  el  de  el  Orador.  Pe- 
jj  ro  quando  se  proponen  todas  las  partes  y  rniem- 
^  bros  de  la  oración ,  desnudas  y  sin  el  velo  del 
^  adorno ,  entonces  no  se  puede  disimular  el  de-> 

,,fec- 

stmper  feciu  Antequam  dicere  inciperet  ^  S€Íent  yquaestiones. 
ejus  ,  quam  iicturus  erat  controversiae  profonebat ,  quod  sum"' 
mae  fiduciae  est»  Ipsa  enim  dctio  multas  latebras  habet ,  nec  fa^ 
cite  potest  y  si  quo  loco  subtilitas  defuerit ,  apparere :  cum  ora^» 
tionis  cursuT  juaicium  audientis  impeitat  ^  dicent  i  s  abscondat. 
jít  ubi  nuda  proponuntur  membra  ,  si  quid  aut  nt^meró  ,  aut  of* 
diñe  excidít  ^  manifestum  est.  Quid  ergoi  Unde  haec  de  illo  fa-^ 
ma%  Nihil  est  iniquiús  bis  ,  qui  ñus  quam  putant  es  se  tubtili-^ 
tatemy  ni  si  ubi  nihil  est  praeter  subtilrtatem  :  et  in  illo  cum  omz 
fies  Oratoria  virtmes  essent ,  hoc  fundamentum  tot  ^  @  tantis 
super  structis  molibus  obruebatur.  Nec  deerat  in  illo  y  sed  non 
éminebat.  Et  nescio  ari  mase^imum  vitium  subtilitatis  sit ,  ni-^ 
mis  se  ostendere.  Magis  nocent  insidióte ,  quae  latente  Utilissi'^, 
ma  est,  iistimulatar  subtilitas  •  quae  effectu  apparet ,  babitu 
latet.  ínter ponam  iiaque.aliquibus  locis  ^  quaestiones  contfo'verr 
siarum  ^sicut  ab  illo  propósitáe  sunt.  Nec  hic  argumenta  sub^ 
texam  ^  ne  et  médum  excedam  ^  &  propositum  ,  tam  meum^ 
quam  vertrum  ;  cum  vos  sententias  audire  velitis  ^  et  quidquid 
ab  illis  abduxerit  y  molestum  futurum  sit.  Seo.  Praei»  lib.  i. 
Contrito.  .  -   •  • 
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^  fecto  9  si  el  orador  no  cumple  con  alguna  de 
,3  ellas  ,  faltando  al  ntimero  ú  orden  con  que  las 
^  propuso.  ¿  Pero  cómo  es  posible  que  practican*- 
,^do  aquello  Porcio  Ladrón,  le  altara  sutileza?. 
^  ¿ó  cómo  pudo  nacer  esta  errónea  persuasión  en 
),  el  juicio  de  los  hombres  %  Esta  injusta  fama 
^  provino  de  los  que  nunca  piensan  hai  sutileza,. 
,,sino  donde  no  hai  mas  que  sutileza.  Mas  co-. 
,,mo  en  Porcio  Ladrón  residían  todas  las  per*-. 
^  fecciones  oratorias ,  la  sutileza  que  es  el  cimien- 
,,to  estaba  encubierta  con  la  grandeza  y  belle-* 
,,  za  de  todo  el  edificio.  No  le  faltaba ,  pero  no 
,,  sobresalía.  Y  juzgo  que  el  mayor  vicio  de  la 
,, sutileza,  es  manifestarse  demasiado.  Las  ase- 
y,  chanzas  ocultas  son  las  mas  eficaces  y  temibles. 
^  Mucho  mas  útil  es  la  sutileza  disimulada ,  que 
5,  se  oculta  en  la  apariencia  y  es  sensible  en  el 
,, efecto.,,  Para  hacer  visible  Séneca  la  verdad 
de  su  juicio ,  dice  ,  que  en  la  división  de  las 
controversias  mencionará  algunas  veces  las  qües« 
tiones  de  Porcio  Ladrón  ,  como  él  mismo  las 
propuso  :  y  con  esta  experiencia  se  conocerá  que 
este  grande  ingenio  abundando  de  sutileza,  le 
sobró  juicio.  Añade  que  no  pondrá  los  argumen--. 
tos  y  las  pruebas  con  que  llenó  Porcio  Ladrón 
las  qüestiones  \  por  amor  á  la  brevedad ,  y  no 
separarse  del  asunto. 

a 8  Aunque  no  nos  huviera  quedado  tan 
insigne  testimonio  de  la  Eloqüencia  de  Por- 
cio Ladrón  ,  bastaría  el  agrado  con  que  le 
oían ,  para  darnos  la  mas  alta  idea.  El  jui- 
cio delicado  de  los-  oidos,  que   pondera  Cice- 

.  ron 
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ton'(a)  én  üáa  gente  tan  culta  como  los  Romanos^ 
y  en  un  siglo  tan  ilustrado  como  el  de  Augusto^  en 
concurrencia  de  tantos  y  tan  insignes  Oradores, ,  es 
la  mas  segura  .prueba  del  eminente  grado  á  que 
havia  ascendido  nuestro  insigne  EspañoL  Entre  Ids 
célebres  Declamadores  y  maestros  de  eloqüencia 
de  aquel  tiempo  quatro  eran  los  que  sobresa- 
lían 9  y  lograban  sumo  crédito.  El  primero  de 
este  quatérnario  eia  Porcio  Ladr^.  ^^Se*  compo* 
^nia ,  dice  Séneca^  ^ste  Te;tradea  6  quatérná-^ 
5,  tío  de  Porcio  Ladrón  ,  Arelio  Eusco  ^  Albuciq 
„  Silo  y  Junio  Galion.  Siempre  que  concurrieran 
,^  estos  quatro  célebres  athletas  en  un  certamen 
9^  dé;  eloqüehqia:^  la  gloria  seria^  d^  Ladrón  9  y 
,,de  Galion.la  palma  ^^{^).ReGQiiocemos  cen  Ni-r 
colas  Fabro  {c)  no  es  fácil  *  adivinar  <  lo  que  qut?* 
so  decir  Séneca  en  esta  diferencia  sutil  de  los 
dos  célebjes  Oradores  ).  dando  auno  la  palma, 
y  á  otro  la  .gloria^  |;5eria ,  dice  >  porque  en  La- 
drón havia  mas  vigQr  y  naturaleza  j  en  Galion 
mas  arte  y  adorno  ?  pero  la  vehemencia  del  eiGh- 
tilo  sublime  es  quien  vence ,  triunfa  de  los  áni-f 
mes  9  y  consigue  lia  palma  no  menos  que  la  glo^ 

'  (a)  Aurtt ,  quarum  judiciutn  ett  tuperhistimum.  Cicef •  Orat. 
aii  M.  Brutum.  cap.  44. 

(í)  Nulli  non  ^ostirimum  Tetracolon  praeferenAus.  Primum 
Tietracolon  (alias  Tetradeum)  quorum  factor  ,  quaeritis'i  La- 
trpnis:,  Fusci  5  Albutij'^.GaUionis.  Jíi  quotians  oonfiixisíent^ 
pene$  Lqtr^onem  gloria  /uissíf^  ^^pj^^^GalHonem  palma  i  nU-^ 
quof  ut  vobif  videtur  ,  componite*  Ego  vobis  omnium  feci  po^ 
téstateme  Stntc*  Praef*  lib.  5.  Controv*. 

(c)  NicoL  Fab.  Not.  3 f.  =:  Estas  palabras  faltan  en  algunos 
C4i(lic^  i  t;9ipo  advierten  EscQfio  «  y  Dalecampio.. 
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ria.  De  qualquier  modo  no  se  puede  dudaY  el 
distinguido  logar  que  obtenía  la*  eloqüencia  de 
Ladrón  en  el  juicio  de  los  contemporáneos. 

29  Ya  diximos  qué  Ovidio  admiraba  {a)  á 
Porcia  Ladrón,  é  imitaba  sus  ¿sentencias.  Nadie 
ha  negado  á  este  Poeta  sumo  ingenio,  aunque  al-» 
go  licencioso  y  redundante,  mucha  delicadeza^ 
elegancia  y  gusto.  Oyendo,  pues  y  copiando  á 
Porcio  Ladrón,  nos  dá  lamas  alta  idea  de  sa 
eloqüencia  :  y  no  podemos  dexar  de  advertir  de 
paso  la  inclusión  i  y  Buena  armonía  de  este  in^* 
genioso  Poeta  con  los  Sabios  Españoles.  En  aquel 
tiempo  florecieron  eri  Roma,  entre  otros ,  Por*» 
cia  Ladrón  y  Julio.  Higino  t  tmo,  ilustré  Gra^» 
matice )  otro ,  famoso  Retórico.  Con  ambos  tiw 
vo  estrechó  enlaze  Ovidio,  no  sin  hoiíor  de  la 
nación  Española.  De  uno  fue  admirador  é  imi^-^ 
tador ;  de  otro ,  mui  familiar  y  amiga 

30  No  dudamos  que^  este  i  gran  maestro  de 
eloqüencia  tendría  muchos  discípulos.  Plihio  los 
insinúa  sin  nombrarlos  (b) :  y  yá  vimos  tenian 
tanto  concepto  de  su  maestro ,  que  aspiraban  á 
imitarle  hasta  la  ridiculez^  El  declamador  Oseo 
sería  del  número  de  estos  discípulos ,  si  diéra- 
mos crédito  á  algunos  historiadores  Franceses  {c). 
Este  Declamador ,  dicen ,  fue  oatural  de  Marse- 

{oís  Nam  Latronif  admiroMr  erat.  Sené^k  íiU#  i.  Oéntrov.  X. 

(b)  Porcij  Lstronis  chH  inier  tmígihtordiúetuli  adt)e9tát$reS9 
Plin.  Hb.  io¿  cap.  14.  ^ 

(c)  Histor.  Liten  de  Francia  tom.  i.  pag,  147*  citando  á  Ega- 
sto  Buleo  Histor.  de  la  Úniver.  de  París  tom.  r.  pag.  10. ,  y  á 
Bailiet  yuicio  de  los- Sabios,  tom.  x.  cap;  %  §.  9^  de  la  Parta. 
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Ua  ,  6  de  sus  cercanías ;  enseñó  allí  al  princi- 
pio! la  Retórica  con  gran  concurso  y  y  fue  des^ 
pues;  á  profesarla  á  Roma  ,  donde  tomó  leccio^ 
nes  de  eloqüencia  del  famoso  Orador  Porcio  La- 
droni  Lo3  AA.  de  ia  historia  Literaria  de  Fran^^ 
cia  ip^sin  contradecir:  que  .Oseo  fue  de  Mácsc^ 
Ha  y  sino  nuoieráQcjble  entré  Jos  cffadoces  Galos^ 
dicen  ^;  que  las  demás  particularidades  no  cons« 
tan  de  los  Autores  antiguos,  qlie  nos  dan  no-« 
ticia  de.  e$téJDeclamadtpn  Conckiiy^n'qae  lo  ique 
haf  linicameáté  cierta r^i  la  materiales '^  que^s^ 
te  Declamdor  fbe  de  Marsella  á  Roma  á  éxer-^ 
citarse  en  sus  Tribunales  ^  y  pareció  aili  entré 
los  mas  célebres:  Oraddries  del  Imperio-  de  Au*^ 
gusto  y.  Tiberio.  No50tros>  tenemos  por  f alisan  yi 
sin  fundamentó  todas  las  referidas  noticias.  Áé^ 
Beca ,  que  es  el  linico  Autor  antiguo  que  ¡habla 
de  Oseo,  solo  nos  dice,  que  estuvo  alguna  Tez 
en  Marsella  ^  que  era  un  Oradocde^  pésimo,  gus^»: 
to,  y  que  lio  b^ria  nacido:  (^ara  la  éloqüencia,^ 
sino  .para  satirizait  ridiculamente  á  todos  .{b).  En 
vista  de  esto  ¿quién' no  se!  adibirará  escriba  Bai-i 
liet(tr)  con  tanta  confianza^  que  Oseo  Provei»t 
zal  profesó  la  Eloqüencia  ya  en  Roma  y  ;fya  en 
Marsella  con  moclio  toncucsb  ?:  y  que  ik>s:Ai£4 
-x.í:}'  .'•:'.  i  -:  '.  .  :.  -.  ■'  :  •:.  ;^  '  '  •  -.  XM 
Aa)  En  el  lug^r  citado*  .    V  ^ 

{b)  Oscus...^  dutn  nihil  sine  ichemate  dicere  cupit ,  or<ntio  eiu^ 
ñon  figuraba  erat, ,  sed  prava.  lí¡aque,  non  inufhán'é  P'a^afui  rhe^ 
nr^cUm^Ul  Miíssillae^incme  o¿eiihrispet\8Ghém(ke4Uúü  íÜt^ 
tavit4^lpfe  ^^  'klsiqi^ntiar\fíidtujn  0hir^t^rAn0tt4Sj^4'fnH^^V^^ 
liaf  omnium  ingenijs  inurenfías.  Senec,  Praef,  lib.  y,  Contr<iji'.\ 
(O  Jugemeris  de  i  Savans  tona.  i.  part.2.cap/7.  §.9.  de  la  edfc. 
de  Ajnsterdao^  •    ^  i' 
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tores  de  la  Historia  Literaria  le  numeren  no  solo 
entibe  Ids  Oradores  Provensal^-,  sino  entre  los 
que  parecieron  en  Roma  mas  célebres  en  el  si- 
glo de  Augusto  ?  Qualquiera  que  leyere  esto ,  se 
persuadirá  que  Oseo  fue  uno  de  Jos  mas  cék** 
bres  Declamadores  'de^a^ellos  tiempos :  pues  no^ 
creernos' que  estos  'Autoresí  quieran  .solo  deciry 
que  apareció  allí  entre  los  mas  fambsos  Decla- 
madores sin  serlo  ^  como  entre  los  concursos  mas 
brillantes  se  introducen  pobres  méndigos.  Por  lo 
demás,  po.*^erábani¿Siquerlos  PP«  Benedicti- 
nos dieran  lugar  á¡^ci6  entre  los- Oradores  Gal- 
los ^  después  de  lo  que  escribió  Mr.  de  la  Mon- 
Roye  en  sus  notas  á  Baillet.:  No-  hai  mas  pru^ 
faa'^'dice  este  crítico  ^  de  que  fuese  Oseo  Proven-» 
mI'^  ^iiio  que  uno  de  i sus  amigos  le  encontró  un 
dia  en  Marsella  (ciertahienté  gran  fundamento 
para. la  noticia:  como  si  fueran  naturales  de  Mar- 
sella, ó  de  Cádiz  todos  los  estrangeros  que  por 
varios  motivos  se  hallan  en  las  Ciudades  de  co-- 
rnerdo ,  ú  en  los  Puertos  mas  frecuentados).  Por 
lo  demás ,  continúa  el  citado  Crítico ,  la  manía 
que  tenia  Oseo  de  usar  sin  moderación  las  me- 
táforas y  manifiesta  no  sería  grande  honor  de  las 
GaHas  ser  patria  de  xm  Orador  de  tan  mal  gufr< 
toJ  Por  la  misma  razón  no  debemos  los  Españo^ 
les  envidiar  esta  gloria ,  ni  engrosar  .el  catálo- 
go de  los  discípulos  de  Porcio  Ladrón  con  uno, 
que.  ni  lo  fue  en  realidad ,  ni  le  haria  mucho  ho- 
nor,  siendo  solo  famoso  por  sus  defectos.  La  re* 
íerida  notícia^que  Oseo  tomó  lecciones  de  elo- 
cuencia de  Porcio  Ladrón ,  se  funda  en  la  ma- 
la 
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la  inteligeneia:  del  |)asage  ie  Séneca ,  qm  habla 
ée  Sparso,  y  no  de  >  Oseo.  Andrés  Eacoto  (a)  ^ 
algunos  escritores  Franceses  aplicaron  á  este  lo 
que  era  proprio  de  aqueL  Pero  ni  aun  Sparso 
file  rigórosameáte  idiscipulo  de  Porcio  Ladrón^ 
ttnó  imitador  4e  sus  sentencias^,  como  Ovidio 
según  di»mo$  arriba/     j         -      *  " 

31  Dos  discípulos  verdaderos  de  Porcio  La<^ 
dron  nombró  M.  Séneca.  El  uno  llamado  Abro-> 
no  (i)  Silon,  padie.  de  (Otr&  Silon  que^scribió 
fábulas  de  Pantómimm.  Su  ingenio ,  dice  Séneca; 
era  grande,  pero  no  solo  le  descuida  ,'  sino  le 
abandonó  enteramente.  Este  recitaba  un  Poema, 
en  que  havia  unos  versos  que  imitaban  en  quan« 
to  al  sentido  un  pasage  de  Porcio  Ladrón  {é). 
Havia  dicho  Porcio  Ladrón  en  una  Suasoria  ex<^ 
hortando  á  pelear  á  un  destacamento  dé  Lacede^ 
monios,  que  aunque  no  consiguiesen  vencerla  lo 
Hist.  Lit.de  Esp.Tom.F.Lib.X.        X         me- 

la)  De  Claris apud  Senec.  Rhetorih.  Verb.Oxr«/. 
'  (i)  Abronio  le  llama  Escoto  {ie  Ciar,  apui  Sen.  Rhetorih^ 
donde  menciona  un  epigrama  de  Catulo  ad  Calvum  y  en  que 
satiriza  á  un  Sifón,  que  verosímilmente  no  es  el  nuestro :  pues 
siendo  este  discípulo  de  Porcio  Ladrón ,  viene  á  ser  mucho 
mas  moderno  que  Catulo  contemporáneo  de  Ciceron« 

{b)- teatro  in  bao  Suasoria  cum  tractarset  omnia^  quae  materia 
capiebat—  tum  iltam  sentenfiam  :  si  nibil  aliud  ,  erimus  certé 
belli  mora*  Postea  memini  auditorem  Latronis  Abronum  Silo-* 
nem  ,  patrem  hujus  Silonif ,  qui  panfomimis  fábulas  scripsit^ 
et  ingenium  grande  non  tantum  deseruit  ^  sed  posuit  recitare 
carmen j  in  quo  agnovimus  sensum  Latronis  in  bis  irerfibus  i  > 
Ite  agite  9  6  Danai ,  magnum  Paeana  canetkes : 
Ite tríumíphantes ,  belli  mora,  concidit  Héctor; 
Tam  diligentes  tum  auditores  erant ,  ne  dicam  tam  maUgni ,  nr 
unius  verba  surripi  non  possent,  At  ni4nc  cluilibet  orat iones  in^ 
verteré  tuto  lieet  pro  suis'^  sed  ut  sciatis  senium  beni  dietum^ 

di- 
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inénQsdl$ceQdríaft.los:>t>rogi«^  del  Yjefie$d<Mr,'CÜeiJ^ 
do  réniora  de  li  guerra^  Pone  los  v^ísqs  rSén& 
cá^  y  prosigue :  Tan  diligeníEes  ^tao  entonces  los 
discípulos  9  por  no  dedrtan  maligi^Qs,  que  no 
•  ^  podlaa  robsr  contó  tegUñdad:  las.  palabras  de 
un  Autor  V sin, iaciscm;  la  nota  de  -plagio;  Pero 
aora  ,  dice  Séneca  ,  se  permitié^  á  qualquiera  que 
invierta  las  Oración^  agenas,  y  las  venda  por 
suyast  Aoade  que  también  Virgilio  expresó  el 
mismo  .sentido  de  Ladrón  con  mas  elegancia  que 
^x  discípulo  en  unos  v^sos  de  la  Eneida  (a), 
r  32'  £1  otro  discípulo  •  de  Porcio  Ladrón  fue 
Floro  j  que  los  Autores  de  la  Historia  literaria 
de  Francia  {b)  creen  haver  sido  Julio  Floro  ,  cé- 
lebre Orador  ^  tio  de  Julio  Segundo  hombre  de 
maravillosa  eloqüeneia  según  Quintiliano  {g).  No 
era  inferior  la  del  tio :  pues  el  mismo  Quintiüa*- 
no  le  llama  príncipe  de  la  eloqüeneia  en  las  Gá- 
lica, discreto  como  pocos ,  y  digno  de  aquel  pa^ 
rentesco.  Bien  que  un  pasage  d^  Floro  referido  pqr 

¡;  '"  sé^ 

4ici  fottt  tamen  meliut ,  nótate  prae  caeterif  fuantó  decemius 
Virgilios '  dixfth  boc  quod  vcdié  erat  ^ehhre\z     *  s    :  i 

,4....  belli  mora  ,  concidit  Hectoi,>It^iii  r 
Quicquid  apud  durae  cessatum  e$t maeiiia  Trojae,    ^ 
Hectoris  ifiaeaequeaqaQu  victocia  Grajum    . .  1 

Haesit... ».¿ =  Sen<  Sua&a« 

{a\  V¡rg.  /Bnríd.  lib.  XL  t*  a88.. 
(*1  Tom.  I.  siglo  I.  yeTb.J^ulius  Fíorut.  pag.  17 s» 
\c}  Memini  narraf/e  mibi  Julium  Secundum  mirae  facundias 
virum  9  infiniiae  tamen  curae ,  quid  csfet  libi.  d  patrm  suo  dic 
tum.  Is  fuit  jFulius  Fioruf  ,  in  thquentia  GaHiarum  (quo^ 
niam  ibi  demum  exercuit  eam)  princeps  9  aliequi  infer  paueor 
ditertus ,  et  dignus  illa  propinquitatt.  Quintil  Instituto  Ora^ 
ter.  lib.X.cap.3, 


.  Porcio  JLádrorí.      '\    ^23 

Sréneca  (a)  rpos.  dá;  ideaf^  que  su  eloqüeiiciaí  en» 
afectadffjyipoco  varohiL  Pera  úh  sclo  pa^age  m 
forma  eí  carácter  de  üií  Orador^  ni  un  yerro 
deshace  todas  sus.  virtudes.  Por  otra  parte  Qiútt* 
tiliano:,  juez,  idóneo^  en  está  materia  ^  refiere  utm 
sentencia  »iya  de  mucha  agudeza  y  jukio  ^  pues 
hallándose  muí  triste  su  sobrino ,  y  casi  deses-t 
perado  ,  porque  dispuesta  ya  la  materia  para  la 
Oración ,  después  de  tres  días,  no  hallaba  modo 
de  formar  el  exordio  y  le  dixo  su  tio  tFloro  (^): 
¿quieres  tu  orar  mejor  de  lo  que.  puedes  ?FinaI*« 
mente  floreciendo  entonces  la  eloqüencia  taftto 
en  las  Galias  j  y  haviendo  muchos  célebres  Ora-« 
dores,  no  es  pequeña  alabanza  .obtener  allí  el 
principado  de^  la  eloqüencia.  De  qualquier  modo 
la^  gloria  de  éste  disoipuld  redunda.'  ea  la  de  su 
maestro  Pcurcio  Ladrón ;  siendo  también  mucho 
honor  de  la  nación  Española ,  que  fuera  discí^ 
pulo  de  un  Español  el  .príncipe  de  la  eloqüen-^ 
cía  de  las  Gallas.  Andrés  Escoto  {c)  duda  qíuq 
este ,  Floro ,  de '  quien  habla  Quintiliano  ,  s^ar  el 
mismo  que  menciona  Séneca ,  discípulo  de  Por-« 

X  2  cío 


(a)  Lil 


Lib.  4«  Cantrov*  if«  ' 

(Florus)  cum  S^cundum » scbólae  adbue  operatum ,  tri¿^ 
Um  forte  vidissn  ,  interrpgavit  :  quae  causa  frontis  4am  ob^ 
ducfae  ?  Nec  dissimutavit  adohscens »  tertium  jam  diem  esso 
ox  qi$o  omni  labore  materiae  ad  scribendum  dettinatae  non  in^ 
veúiret  exordiutn :  quo  sibi  non  praefens  tantum  dolor  sed  et* 
Htm  de f peralto  in  fosterum  fieret^Tum  Florus  arridens  ,  Num^. 
quid  tu^  inqutt  ^  meliut  dicere  vis  ^  quatn  potete  Ita  se  reí 
babef  z.Curandum  est  ^  ut^qudm  óptimo ^dicamus ^dicendum  ta^ 
men  pro  faeahaie.  Ad  profectum  onint  opUf  eststudio  >  neat  in^ 
dienatione.  QuHit.  libu  X».fíaPf  3-  ^  « 
\c)  De  Claris  apud  Sen.  Rhetorib. 
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ei0i  Ládroh;  La  na}n>  que"  alegad  a  i>qrque  Pdr^: 
ctD  l^adrqn  bn£8pañoiI.Mas^iesta«3r impide  ^xlk 
cen  los(  Aütoces  de  lá  historia  Literaria  de  FraiH 
eiá  {fl)  V  porque  Ladrón  no  enseñó  la  eloqüencia 
CU: 'España^ sino: eni  Roma.y  como'patece  por  Sé^: 
Beoa  :el:pa4r€  :*  y  íen  Ronia  seria  donde  Floro  le 
tuvo 'por  maestro.  En  realidad  es  de  poca  fiíer-^ 
zá  la  xazon  de  Andrés  Escoto :  pero  alguno  do* 
dará  igoalmente  que  Porcio  Ladrón  enseñase  la 
eloqüencia  solo  en  Roma ,  y  no  en  España ,  y* 
desearía  <^e  aqueUos  Autores  huvieran  prodiH- 
cidoel  pasage  de  Séneca:  siendo  también  du** 
doso  que  Floro  naciese  en  las  Galias ;  pues  so- 
lo consta  que  ezercitó  allí  su  eloqüencia.  Mas 
esta  controversia  no  es  del  presente  asunto:  pues 
donde  quiera' que  naciese  y  estudiase •  Floro ,  lo 
cierto  es,  que  fue  discípulo  dé  nuestro  insigM 
Español ,  y  mui  verosimil  que  sea  el  mismo  de 
quien  habla  Quintiliano ,  y  se  distinguió  con  el 
principado  de  la  eloqüencia  en  las  Galias. 
'33  A  este  mismo  Floro  oyó  declamar  M.  Sé^ 
Beca  ip)  9  pero  no  en  la  escuela  de  su  maestro 

Por- 
ra) En  el  lugar  citado  pag.  176.  nota  f  •  ' 
'{b)  I  pie  enim  audivi  Florum  quemdam ,  auditorem  Latronit^ 
dictntem  y  non  apud  Latrantrn  i  mquetnim  Hit  mói  erar  quem^ 
quam  audire  declamantem.  Dedamubat  iptt  tantum  ^  tt  aje^ 
iat  re  non  esse  magistrum  ^  sed  9xemplumm  Nec  uUi  alij  cem^ 
tigisse  icio  ,  quám  ^pud  Graecús  Nicitae »  dgpudí  Romanos  Lof^ 
ttoni  y  ut  dhciptUi  non  uudirí  dtsidorarent ;  red  eonáonfi  es^ 
oent  audire.  Inifio  contumeliae  causa  d  deridentihus ,  disci^ 
futí  Latronis  auditotes  7H>c^antur  :  deinde  én  uiú  ^forbum 
otee  coepit  t  efpfomh^Mé  pañi  pro  diseipuh  auditor*  Hoc  erat 
non  patientiam  suam  ^  sed  elofueniiam  vendoron  Senec  liU  4. 
Controv.  !/• 
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Porcio  Ladren.  Porque  Ladrón  acostumbraba  d^ 
clamar  siempre  delante  de  sus  discípulos  :  pero 
no  permitía  que  estos  declamasen  en  su  presen-* 
cia.  Decía ,  que  él  no  era  maestro ,  sino  modelo 
y  exemplar.  Sin  embargo  los  discípulos  estaban 
contentos  con  oir  siempre  y  nunca  deseaban  ser 
oídos  :  particularidad ,  que  no  logró  alguno  sino 
Nicetas  entre  los  Griegos ,  y  Porcio  Ladrón  en^ 
tre  los  Romanos.  Por  esta  causa  en  los  princir 
piós  daban  como  por  oprobio  á  los  discípulos  de 
Ladrón  el  título  4^  Auditores  ,  ú  oyentes.  Desde 
entonces  se  comenzó  á  usar  esta  expresión ,  y  se 
vino  á  entender  lo  mismo  por  oyentes ,  que  por 
discípi]lo&  Séneca  no  parece  aprobar  mucho  es-< 
te  método  de  enseñar  de  Porcio  Ladrón  :  porque 
dice  era  mas;  bden  vender  su  eloqtiencia  que  su 
trabajo.  Y  en  realidad  no  menos  conduce  pa- 
ra hacer  progresos  en  la  eloqüencia  el  exer- 
cicio  práctico  de  los  discípulos ,  que  la  ob* 
servación  de  buenos  modelos  y  la  viva  voz  del 
maestra 

34  Los  Autores  referidos  de  la  historia  11^ 
teraria  de  Francia  (a)  también  reprueban  el  mé- 
todo de  enseñar  de  Porcio  Ladrón.  ,,  Floro  el 
^, Orador,  dicen,  después  de  siís  primeros  está** 
^dios,  fue  áRoma,  donde  se  perfeccionó  en  la 
yj  Eloqüencia  baxo  la  disciplina  del  famoso  Por-' 
9,  ció  Ladrón...  No  dexó  de  hacer  frut^  baxo  es- 
^ta  disciplinadla  ipesar  de  su  modo  bienestra* 
9,  vagante  de  ^  enseñar..;.'  Por  lo  demás  Floro  su*- 

Hist.Lit.de  Esp.Tom.  F.  Lib.  X.       X  3       „  plió 

(a)  pag.  176. 
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9,  piló  (a)  este  endeble  socorro  coa  la  fuerza.de 
9,  su  genio  y  con  su  aplicación  al  estudia  Bien 
,,  presto  vino  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  elo- 
^qüentes  de  su  siglo,  y  mereció  pasar  por  Ora«> 
^  dor  digno  del  tiempo  de  los  antiguos.  Se  pre- 
yy  seotd  con  distinción  en  los  Tribunales  ^  donde 
^  patrocinó  algunas  causas  baxo  de  Augusto  y 
^  Tiberio.  Séneca  que  presenció  algunas  de  ellas 
^nos  conservó  algunos  rasgoá  de  la  oración  que 
9,  hizo  contra.  Flaminío.  Este  Pretor  havia  sido 
^  acusado  de  lesa  Magestad ,  porque  éontra  las 
9^  Leyes  hizo  dallar  á  un  reo  durante  un  fes»- 
^tin,  por  dar  gusto  á  una  cortesana,  que  de^ 
y^  cia  no  havia  visto  jamas  degollar  á  nadie.  ^ 
Hasta  aquí  los. referidos  Amores..  :  i  < 

.  35  No  podemos  dexar  pasar  este  lugar  sia 
alguna  crítica.  Primeramente  no  consta  qué  Fio* 
ro  9  aun  en  caso  de  haver  nacido  en  las  Gallas, 
hiciera  allí  sus  primeros  estudios  de  eloqüencla 
antes  de  ir  á.Eoma.S6lQ: sabemos  que.  fue  dis<^ 
cípulo  de  Porcio  Ladrón ,  maestro  de  esta  Es- 
coltad eil  Roma  9  donde  pudo  comenzat  á  lestu- 
diarla ,  debiéndole  no  solo  la  qualidad ,  sino  la 
sustancia  de  la  eloqüencla.  ¿Quién  ha  dicho  á 
estos  Autores,  que  fue  á  Roma  no  á  .aprender** 
la  ,  sino  solo .  á  perfeccionarla  ?  Es  porque  se^ 
pamos  que  havia  entonces  escuelas  de  Eloqüen^ 
cia  en  las  Gallas?  pero  esto  nadie  lo. duda.  Y 
no  es  to^o  uno  poder  haverla  aprendido  allí  ^  ó 
aprenderla  en  efecto.  Muchos  vá^  su 

Wpag.  177- 
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patria,  aunque  en  ella  haya  escuelas  de  una Fa^ 
cuitad,  á  aprenderla  desde  sus  primeros  funda-* 
mentos  en  otras  escuelas  mas  célebres  ,  ó  en  que 
se  enseña  mejor ,  como  á  Salamanca ,  París ,  6 
Bolonia.  ¿Quién  duda  que  en  Roma  en  el  siglo 
de  Augusto  havia  mas  famosas  escuelas  de  z\o- 
q^iencia  que  en  las  Provincias  %  Se  enseñaba  me** 
jor,  porque  iban  allí  los  mas  célebres  Maestros 
de  todas  partes.  Entre  estos,  según  Quintilla*- 
no  {a)  y  Séneca  y  Plinio  era  el  mas  célebre  y  el 
primero  nuestro  Porcio  Xadron.  Igualmente  es 
cierto  que  en  Roma  baxo  la  disciplina  del  mas 
famoso  Profesor  se  aprendería  mas  bien  la  elo^ 
qüencla  que  en  las  Gallas.  ¿Si  fue  tan  endeble 
el  socorro  que  tuvo  Floro  con  la  disciplina  de 
Porcio  Ladrón ,  cómo  perfeccionó  la  eloqüencia 
baxo  su  magisterio  ?  ¿  Se  perfecciona  la  eloqüen- 
cia con  socorros  endebles?  ¿No  es  mas  difícil 
la  perfección  de  esta  noble  Facultad ,  que  sus 
primeros  elementos?  Estos  los  saben  muchos ,  pe- 
ro Cicerón  {b)  noiíalló  un  hombre  perfectamen- 
te eloqüente.  ¿  Para  las  reglas  é  instrucción  sus- 
tancial se  necesita  el  gran  magisterio  de  las  Ga« 
lias  ^  y  para  llegar  al  ápice  de  la  perfección  bas- 
ta el  endeble  socorro  de  Porcio  Ladrón  en  Ro- 
ma ?  Pero  ya  dicen  que  Floro  lo  suplió  todo  con 
su  gran  genio  y  su  mucha  aplicación  al  estudio» 
A  esto  y  no  al  magisterio  de  Porcio  Ladrón  de- 

X4  bió, 

(a)  QuiDtiL  lib.  X.  cap.  $•  ==  Seoec*  Praef.  Ub.  $.  Comr^v.^. 
Plin.  líb.  XX.  cap.  14. 

{b)  Cicero  de  Orator.  Ub.  i.  cap.  21.  =  Ora$^  ad  Brutum 
cap.  f. 
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bió  ser  uno  de  los  hombres  mas  ehqiientes  de  :su 
siglo ,  el  crédito  de  Orador  digno  del  tiempo  de 
los  antiguos ,  y  la  distinción  que  obtuvo  en  los 
Tribunales  baxo  de  Augusto  y  Tiberio,  Para  es« 
to  se  nos  cita  á.Quintiiiano,  y^  Séneca  como 
á  testigo  de  vista*  Pero  ni  consta  aquella  ^má 
aplicación  de  Floro  al  estudio ,  ni  su  gran  ge^ 
nio ,  ni  que  fuese  de  los  mas  isloqüentes  hom«* 
bres  Á6  su  siglo ,  ni  Orador  comparable  ton  lo¿ 
Antiguos.  Todo  esto  lo  pofien  de< encasa, los  rt^ 
feridos  Autores  (i).  Quintiliano  solo  dice  que 

fue 
(i)  Después  hallamos  que  lo  tomaron  de  'ñ^iWtt  Juicio  ie 
tas  Sabio t  (tom.  u  Part.  %.  gap.  7.  §•  9.  pag.  302.  de  la  edic.  de 
Amsterdam.})  donde  dice  ;  ^  que  Qúintiliánb  dá  á  Floro  uno 
s^de  los  ^primeros  lugares  etitre  los  mas  eminentes  de  Ro^ 
„  ma  y  le  juzga  digno  del  buen  siglo,  ^  No  debiéronlos  Au« 
tores  de  la  Historia  literaria  de  Francia  copiar  en  esta  par-* 
te  á  Baillety  escritor  no  muí  exacto  en  las  noticias ,  y  que 
muchas  veces  no  vio  los  originales »  contentándose  con  ser 
copista  de  copistas  ^  como  demuestra  GitJVIenlge  en-varias 
partes  de  su  Ánti-Baiilet.  Si  huvieran  reflexionado  la  ex- 
presión de  Quintiliano ,  no  convertirían  en  vecindad  de  si- 
glo la  propinquedad  de  parentesco.  Mr.  de  la  Monnoye  notó 
también  la  ecjuivocacion  de  Baillet ,  lo  que  debió  servir  de 
preservativo  a  los  Autores  de  la  Historia  literaria. ,,  En  es- 
9,  te  lugar  de  Baillet ,  dice ,  hay  un  engaño.  No  es  á  Fio- 
„rO|  que  exercitaba  su  eloqOencia  en  las  Galias,  á  quien 
y  dá  Quintiliano  uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  enür 
,3  nentes  de  Roma ,  sino  á  Julio  Segundo ,  á  quien  juzga  díg* 
^  no  de  haver  tenido  un  tal  pariente  como  Floro :  lo  qual 
9,  no  signíñca  que  le  juzgue  digno  de(  buen  siglo. ,,  Nosotros 
añadimos ,  que  también  se  equivoca  Mr.  de  la  Monnoye,  pues 
bí  á  uno ,  ni  á  otro  llama  Quintiliano  de  los  mas  eminentes 
de  Roma  en  la  Elpquencia:  y  á  Floro  es  á  quien  juzga  de 
los  mas  discretos,  y  digno  del  parentesco  de  Julio  Segundo. 
Ni  Quintiliano  llama  á  Julio  Segundo  célebre  Orador  de  su 
tieinpo  como  le  atribuye  Baillet ,  sino  solo  hombre  de  ma- 
ravillosa facundia ,  aunque  de  nimia  diligencia ;  y  que  si  hu- 

vie- 
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fbe  |n?(ncipe  de  lá  Eloqüéncia  en  lasGalias^  (n6 

en  Roma  como  Porcio  Ladrón)  x}ue  fue  de  los 

mas  discretos  ^  y  digno  de  ser  pariente  de  un  hom-» 

bre  de  tanta  facui^ia  como  su  sobrino  Julio  Se^ 

gttodo.  Peco  >no  es  todo  uno  ser  discretos ,  que 

elociQentes ,  como  distitigue  bien  Cicerón  {a)  ,:qué 

dice  se  necesita  mucho  mas  para  eloqüente  que  pa«' 

f  a  discreto.  Ni  es  lo  mjsmo  ser  principe  de  la  Elo; 

qüencia  eii  kts  Galiaí  9  que  ser  de  los  mas  eloqüen«< 

tes  de  su  figló.^  no.  estando  reducidofientopees  íol 

wráo  de  la  ploqiOencia: á lasGálias^  Y.paxanaha^d 

eer  comparación  con  otra»  Provincias,  ¿quiéri  dirá 

que.ser  de  los  mas  .eloqüentcs  de  las  G^ias  es  la 

miaño  que  ser  de  losiiitts.feioqiíentqs,  en  Roina^ 

ó  .absolutamente  ijen  <fAt  isigki'de  Ai^pasto.íén  ^da 

el  orbe  Romano  9.  IjíToies  lo  iti^Aio-Mr  digno  rpa^ 

ñente  de  un  hombre  facundo  en  el  siglo  de  Quin^ 

tiliano  ( dé  tan  corta  invención  quie  desesperaba) 

j^llaf  un  exordio  dftapues  de  preparada  la  cria^ 

teria )  ^  no  es  todo  uno ,  volveáios  á  decir ,  set} 

digno  pariente  .de  un  hombre,  eloqüente  de  estai 

.    cía- 

▼iera  vivido  mas ,  llegarla  á  con^eguif  la  faiqa  de  Orador 
muí  flustre:  Sihnghr  coraigiss^t  aefas  ^  QhrisiUnum  fnq/ítf^i 
ti  nomen  oratoris  apud  pósteros  fortt.  Adjecisset  tnim  9  a9^ 
éue  adjiciebat  caeteris  virtutihüs  suis  quod  desiáerari\potetti 
tXh.  10.  cap.  I.)  Verdad  es  que  afiade  otras  cosas  en  elój^o  á6 
Julio.^gundq ,  á  quien  no  niejga  gran  lugar  entre  los  Ora^ 
clores,  sin  embargo  d6  sus  defectos.  Pero  esto$  elogios  que 
dá  á  siJís  contemporáneos,  parece  tienen  algo  de  urDanidád 
y  de  política }  comtH' también  d¿  üeconoeimiento  á  lá  bue^ 
na  ipemoria  de  su  amigo  Julio  Segundo.  Y  en  6n  estos  elo^ 

gios  los  pone  Quintlliano  en  el  capitulo  i.  no  en  el  3.  donde 
i  citó  Baillet ,  lo'que  deUó  notaf  Mr.  de  la  Monnoye. 
(a)  Cic«  de  Orat.  itb.  i.  cap.  ai.  =  OtfiS.  ad  Btut.  cap»  5. 
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clase ,  ó  ser  Orador  digno  'dei  tiempo  de  los  an- 
tí^os :  esto  es  >)  de  Cicerón  y  de  Demósthenes. 
De  qualquier  modo  que  haya  sido  su  eloqüen«> 
cia ,  parece  ingratitud  no  reconocerla  debida  al 
maestra ,' baxo  cuya  enseñanza  la  perfeccionó 
(que  n(»  .consta  era  mui;&[mbso) ;  sina  álá  fe- 
licidad de  su  Pataria  ^  la  grandeza  de  su  genk> 
y  de  su  estudio  (que  no  nos  consta  fuesen  mui 
aventajados  ;  á  lo  meno&  si  hemos  de  juzgar  por 
los  rasgosí  que*  nos  conservó  Séneca)  *  ¿  Por  qi^ 
estos  r Autores  suprimieron  la  critípa  qud  este  £a^ 
pañol  hace  de  Floro  én  el  mismo  pasag^  en  que 
le  citan?  ¿Por  qué  no  solo  refirieron ,  sino  amr 
plificaron^  (por  na  4ecir  desfiguraron)  4  elo^o" 
de  .QuintilkinQf 'y  suprimieron  4el  todo*  la  cen^ 
sura  de  Séneca?  ¿Escriben  panegyrico^ófaisto^ 
ria  Literaria  ?  La  historia  no  disimula  los  defec- 
tos,  ni  calla  las  perfecciones  de  sus  Héroes. 

36  .  No  dudamos  referir  las  palabras  de  Séneca^ 
para  que  sé  vea  I0  jUsco4e  nuestra  censura ,  y  la 
pasión  nacional  de  estos  Escritores  Franceses,  jj  Oí, 
9,  dice ,  declamar  á  Floro  contra  Flaminio.  ^  No* 
tamos  é^  paso  que  no  dice  Séneca  que  Floro 
orase^  en  los  Tribunales ,  acusase  ó  defendiese  en 
él  Foro ,  como,  parece  atribuirle  estos  Autores: 
pues  habla  solo  de  una  Declamación  y  no  de  una 
Causa  verdadera  :  porque  aunque  el  delito  de 
[flaminio. consta,  de  la  Historia  {a)^  es  mucho 
mas  antiguo ,  como  perteneóiente  al  siglo  VI.  de 

(tf)  Véanse  ks  Notas  de  Nicolás  Fabro ,  Juan  Petrelo ,  Her- 
nán Nuoes  Flocíaáo ,  y  Andrés  Escoto  sobre  este  lugar* 
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Roma,  y  idarkbl^  y  Cicjé-^ 

ron ,  mas  aiuigoós  que  Séneéa^  y  Floro.  Por  ianto 
no  pudo  este  acusar  á  Flaminip  ra  los  Tribuna- 
les en  tiempo  4e  k>s  Emperadores,  ni  oírle  ;3^->» 
neca ,  no  havic»do  vdnido  á^  Roma>  hasta  después 
de  la  mnáte  da  OicerofkTaBmBien  tes  falso  que 
el  sugetó  de  est2^  Controversia  se  llamase  Flami¿ 
nio  y  fuese  Pretor.  Su  nomjbre  entero  era  L.  Quiíhr 
ció  Flamiiiino ,  hermano  de  Tito  qpe  hizo  la  |;üe&* 
ra  en  Grecia  qontra  Philipo  de  I^facedonia^^To* 
do¿  los  Autores:  aotiguos  leíllaman  Procónsul  y 
no  Pretor.  Ni  en  la  Controversia  de  Séneca  se 
le  dá  esta  dignidad,  sino  por  equivocación'  de 
las  cifras  y  de  los  Cdpiaate&  £1  Pinciario*vió 
un  Códice  aptiguo  ^  oi  el  ique  estaiba  puesto 'por 
cifra  Pf»  y  añade  que>  el  mismo  Sénóca  en  oua 
parte  rio  le  dá  ¿Ltitülo  de  Pretor ,  sino  déPró** 
cónsul.  Qualquiera  que  leyere  esté  caso  sblámeh^ 
te  en  los  Historiadíores  Fjrahceses^^.sLaiioticia 
déla  Historia  famigaa 5  ju:agaráqib  se  habla  allí 
de  un  ciertpwFlamidíopersonage!  contemporáneo 
de  los  Emperadores ,  y  ahisado  por  Floto  en  los 
Tribunales  de  Roma.  Todo  lo  qual  es  anacro-* 
nlsmo^  pues  el  personage  es  antiguo,  aunque 
desfigurado ,  y  la  actísaciow  dei^Floro  se^decla^^ 
mó  en  las  Escuelas  \  no  en  íós.l^i^íbunaleis.  Pero 
sea  lo  que  fuere  de  esto ,  ved  aqui  el  rasgo  de 
la  eloqüenciá  de  Floro  que  nps  qonsefyó  oéfief- 
ca  !(^)  5;  rasgó  djertkttente  <¿i^  ÜQ  .1?  jíií  ^.prí^* 

.  iMV  I   ►  ■  ','    r  \vi  ,    ■:■         •'  \  ■  o  1  C^ 

(a)  Vt  ai  Ftofum  teveftar"^  ilte  iMr  in  Ftaminio  i  Refulsit 

Ínter  privata  pocula  publicae  securis  acies:  ínter  tentuléotas 

ebxjorum  reliquias  humanuin  evertitur  caput.  .Numquam  An- 
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eipádo  de  la  eIüqüieo¿iá^',  m^^^áprendió  de  Por* 
eio  Ladrón.  Entreí  las  copas  priiíaias,  de  un  .con^ 
vite ,  dice  Floro,  brilló^  el  acero  de  la  pública 
€egur :  y  entre  ias. inmundas^ reHquias  de  las em^ 
briagados  <  se  echó  poneA  saelO'  una  caima  iw-* 
mqna^  Nunca  ,  dice  Séooca  y  hubiera  iuJ^iado  así 
Porcló  Ladren,  de  suerte  que  porque  havia  de 
de^ír  IsL  publica  segur  \^  dkese  antes  las  copas  pri-- 
^^adas  con  una  pueril  correspcuideticia.  La  grande- 
va de  su  composición  nunca  degeneraría  en  Ja 
TankLad  de  una  ridícukautitttsi*  No uaaba Por-r 
ció  Ladrón  figuras  tan  increibks  y  mostruosas, 
que  se  pusiera  mui  de  propósito  á  pintar  un  ho- 
iñicidio  en  el  mismo  Triclinio  dé  los  convidados^ 
mezclándole  con  los  lechos.,  los  juegos  y  las  me^ 
sas^  Por  el  contrario  en  esta  oüsma  Controrer* 
sia  Porcio  Ladrón,  hecha  descripción  de  la  atro? 
cidad  del  suplicio ,  exclamó :  ¿  Qué  os  horrori-* 
íEais  Jueces?  Yo  hablo  solo  de  un  juego  ó  es- 
jpectáculo  dadQ:  á^una  cortesana.  Y.  concluyó,  coa 
una  sentencia  buena  ,  aunque  disimulada.  „  Un 
„  Magistrado ,  dixó ,  del  pueblo  Romano  ha  man^ 

„da- 

tfé  sic  compútuféM ;:  ur'^ukí  pubUcsm  secnrtm  JUfturur  eraí^ 
/l¿€fr€f,  prJivafa  p^daU  t^  nf^  in^tam  moUim  cúmfoshjfmm  ejat 
senientia  evanuisfef^ ,  nequ/^  tam  incredibíles  unquam,  figurar 
'compingibat ,  ur  irí  ipso  triclinio  ínter  Uctos ,  et  joccf  ,  et 
mentas  pereutsum  dekcriberet.  Ule  cum  in  hac  controverfis 
Jefcripjisifé  otrocitofefB  fufgUcij  ^jepitl  Quid-ex^mjstis, 
ludices  ?  roi^rejtriciqs  lusiis  ibquor.  Et  Ule  dixit  fnii^f  notam 
sentenriám  ;  sei^non  mtnut  bonam*.  in^Iuás  no¿ti^¿  prde^ 
tor  populi  Romaní  animadvertít ,  cum  privata  voce ,  tiunui- 
tuario  TribüQalí ,  ebrius  fortasse  ^  n^^  caldatitf  qutdem ,  ni- 
si  si  ut  omnia  spectaret  meretriz,  diligenter  ex^tt.  Sen*  lib. 
4.  Cantrmí.  2^.  
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^dádb  dar  ía  muerte  á'únb  deí  íiuéstróü  compa-' 
yjñ&tos  rno  como  Jü¿z^  s2no^  coíno  únf  ^árticiH; 
^  lar  9  desde  uti  tribunát  tüiñiultuário  y  quizá  em-* 
jj  briagado  ,  ni  aun  calzado  siquiera ,  lo  ha  he- 
^chotódo  'cotí  suma  diligencia' para  que  luna 
^cottesanatuviera  el  gustó  de  esté  es¥>ectáculo.  ^ 
Hasta  aqBi  Séneca^ '(Qué  tien^  qué  Ver  la  va-' 
lentia,  espirita  y-  decoro  de  Pórcío  Ladrón  con 
el  períoda  afectado  y  antkesis  pueriles  de  Floro? 
Sin  duda  que  este  rasgo  de  elo^qüencia  na  la  de- 
bió al  endetíe  socorro  y'  extravagante  ehsé-^ 
ñanza  de  Porcid  Ladrón:  En  esto  roe  su  génía 
original ,  cuidadoso ,  pero  no  envidiable  su  és^. 
tudio.  No  nos  admiramos  que;  un  hoiübré  de  íá' 
nativa  ^  sublime  y  pronta  'eloqfienciá  de  Porcid^ 
Ladrón  no  pudiera  sugetarse  '  á  oír  ¡semejante^ 
declamaciones,  ñi  tuviera  pacientciá  su  foegó  y 
actividad  para  acomodarse  al  paso  de  tortugí*' 
y  puerilidades  de  sus  discípulos.  ?ero  tampoco' 
dudamos  que  tañí  grarf  maestro  háríá  séexerci-^ 
tasen  estos  por  d  mis*ño¿  y  i  presencia  dé  ótroa 
subalternos  ú. oyentes  mas  aprovechados.:  correa 
ffna  sus  composiciones  por  escrito  ,  remitiéndo- 
los á  otras  escuelas,  6  casas  pad;iculares  ^pnde 
declaixiaran».  Porque  no  es  verQsimil  reprobase  el 
exercicio  de  las  declamaciones  en  los  discípulos^- 
pero  no  tenia  paciencia  para  oirías.  Así  no  es- 
tán estra vagante  su  practica  como  se  nos  quie-- 
fe  representar :  bien  que  sería  mas  loable  si  no 
solo  diera  el  ittodelo ,  mas  también  tuviera  la  pa-*' 
ciencia  de  óir  á  los  principlantes  y  corregir  sos 
defeclos»  Fioaluience  na  cteexoos  corto  socorro 

pa-- 
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par^.  el  ai>rP!refihí8?iiíflij6o  149  rJ^^Y^acfe  t^^tudiodOs;. 

Aiaestro ^, y  't»ier' siempre  á  4a  vista  Jbucttos  nuH^ 

délos  p^ria  l^imkapiont ,. 

, ,  3jr  Í>oi:  lo  4cmíis  Pjorcip  líadrojí  ^  como  «di?, 
ximos  arriba  vdabfi  exo^i^oteis,  ]j9fi0i,oQeii.(a)  4iW^ 
discípulos  sobre,  la  «dpcucioa  v:$l.'¡g^i^[KÍ^i^-^ 
<;ion  de  las  voces  acotnqdacSas.  á,-  í&á  asuntos ,  et 
arte  de  mQV:er.los  afectos.,  losepilogps.  y  jbl.mo^ 
do  .de  conformar  el  catacterde^  Qra^or  á  ja  ora-i 
clon  y  género  d^  caujsa.  En  el  mismo  lugj^r  Íes 
^consej^i  se;an  jcir^uasp^ctos  en  alabar  Iqjs  pasa<^ 
ges  de  algunos  Oradores ,  tal  vez  mas  brillantes 
q^e.fól4dps.(^).f  Cieno  deckinAdor  lUmadO  Tt¡a-< 
5¡o  í^grad^bjii^ííuchp  .4  ^loí. pyo^tes..  cpn  algunas 
^^presiqji^  ^^ct;9d9$-:yj'<|adencias  bflU^nties.  Pa'i 
sa  destjsrr^  este  inal-  gusto  del  ánimo  de  sus  dis-« 
cipulos ,  Porcio  Ladrón  de  propósitp  un  dia  ea 
^l  fervor  de  ^  .Declam9cioqL.,le!Ín3Í0ó  para  ridi^ 
culizarl&j  y  porque  Jria^P  eoot  grandilpquenpíji 
y.bp^tp.  pomposo  hayia.dichp  sppuJerpsy  Ptpmn 
nnvtos  {c) ,  Porcio  Ladrón  ;Concluyó  su  periodo 

.di- 

t 

íaY  Senéc  líb.  iJControv.  19^^ 

\i)  tta^ue  memtnl  Latronem^  Poréium  uf  exprúhtaret  banc  'au^ 
4¿míí  irckolásticii  negliggntlam  4.  máxime  quia'  Triar iut  com^ 
positione  V€rborum  bellé  cadentium  multos  fchólasticos  detecia^^ 
bat ,  omnes  decifiehat ,  in  fuadam  controversia  cum  magna 
quasi  ftuereht ,  et '  eoñtHata  sic  iocum  conciuiisTe  :  ínter  se- 
pj^t%.  móciametuasunc!  £r  cum  scholastici .  magno  ttamoré 
laudarent  ^invectu^  ttr  in  •os  tu  debuisi  et  h$c  ef^dr^utin^ 
rehquUm  etiam  quae  bené  dicta  erant  ,  tardius  laudárent ,  dum 
h$íidi'ás  vererentár.  Ibíd.    '  ^ 

ic)  VéMe  to.  Nota 40b  de.Dalecampio  sobre  este  lugar. 


crofy,.  hos¡3¡écvp\no$:)siskie»nmx^^  de  ht 

burla  9  le  aplaudieron  cóq  gcaoiden  damoces ,  och 
mo  si  huviefa  dicho  unahermosaosonbencia^En-- 
tonee^  «jE^rctb^  Ládipn  hizo  una:  invect^a^  contra 
^Hoa^;^  mamfejBtáñdK>ljss  y  q^n  pródigos'  eran^  de 
elogios  ,  alaibandp  lo  que  nio  lo.  meri^cta.  Con  es** 
ta  invención  consiguió  hacerlos  mas. cautos :<,pa^ 
X^y  que  en  adelante  fuesen  mas  moda^ados  en  ala-! 
ba.!:  autt  los^  buehos  >  pasages*^  teáteroBos.def  ser 
sorprendidos^eh  otsai: burla.; En :1o ;q!la|  ínaní£esN 
tó:  no  menos  prudencia  qiíe  modeiiaeiDn.  Este  su^ 
ceso  declara  quanto  imperaba  su  eloqüeneia  en 
las  ánimos,  dti  loa.oyjentes,  .i, ,. .  ;r  o  ¿j^^íj  ro 
:  ^8  Los!  diist!Ípi2lQS;:deiiPorcioiLadii)nB^misáb 
bai»  su  eloqüencbi ,:  y  J[é^\prcferiah  á  Aslnioifioq 
íiofi ,.  Mésala:  Corvino  y  PasienoV  Oradores  (qu^ 
lograban  la  rprimera  repütacioh:  en  sé  titkípai^ú)^ 
¥í:  a«tnqj|eí€aMti;fiev«£)oql  sgff^io  wásíimio^wkjñéq 
96^9  atribuía  esto  á  mal  gusto  de  los  oyentes, 
d.  hecho  es  >qiij^  así  succklki^'ei^^^elv'si^^idé  Ab)* 
gustó ,  quahdo  nd  havia^  aiin  degénétadb  "thucho^ 
la:,!eipqiíeíu;ia.,,  y  ejí^n  bie^,,4e^  Pí-* 

dbsi)  Romanear ^Pordó  iLadro»  ^tendriü^  mis^ldtiúi 
feeto¿^,-05^sí¿^ 

suáo  en  su  ,i^ll?  jiítyral,,' .4«précí^^  a¿í 

gun  modo  los  socorros  del  artev  Pero'  esté  es  so<^ 
ló  defecto  de  almas  |¡rjandes  ;  y  la  suW^^ 

(<i)  Nífi  fcinm  etAPéUi0pn(^^*,44imímV\tft^^íe$i^hmfCorbM 
numV  eí  P^fit»uM  -i  qui  nMc^tinnO'  Ifkc^.-^rf^  ,  minüSvb'eni 
videri  qu0m  Qespiwn^  $t  I^trQMm^  SeoMi  Pra^  líb.  3*  epi-' 
tonu  Controv.  ..;.., 
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^b^^  taleoios^,'iai  i\^«iii«ñcki^,  j  defioktf  prendad 

pensabaa  coa  mqora^  visibles» 

3Í9.  No  sabemos  si  por  esta  preferencia,  que 
dabaiL  á;  Porcio*  Ladrón  sobre  'Másala ,  este  pro^ 
nuncio. alguna  vez  met|osr  ventajosaiÍM^nte'  dé  su 
eloqüénciaL  La'  envidia ,  vicio  proprio  de  almas 
faai:as  ,  reside  alguna  vez  en  los  Literatos :  y  es 
raro  reí  que^qóiera^^eder  -apotro  la  palma  en 
competencias  de  ingenio,  i^^ue  Me^la  ^  dice  Sé- 
Beca  (a)  ^  fapmlbre  de  iii^hk>  mui^etácto  en\to« 
do  género  de  f  bomas  letras ,  y  diligentísimo  ob-« 
servador  de  la  lengua  Latina  (t)  •  Haviendo  pues 
en  cierta  ocasión  oído  .declamar  á  Forcio  Ladrón^ 
dbLb(:^£sridikQr¿to''en  sutleng^ac  Eti  la  ^uat  ex- 
po&iohf  dice  Séheéa  {^,  ie.  xioncédió  ingenio^ 
peio  le  notó)  algún  vK:íq;  en  i  la  élobucion.  No 
porque  Porcio  (Ladrón  dqclamase  en  lengua  Es-^ 
páñolai)v>síéndo'  oieiXD'  lorezecotaba.  en  >£  latina 
^'<j/^.  .0 '.' \  \jhi^''\^^  íwf  i-  •■  ,/  *-  ..que 
^$}'Fu^iíí9fhéMí^alaíe3mkiftím  ing/mj  in  cmiur  ftüdcm 
studiorum  partu  ,^Jatim  litigue  sermmtis  observator  diligen^ 
fV/i'/mcix.^Sen.  lib.  i.  Controv.  la'. 

-{t)  Ta»  prólix^ -GrrMiátícó  m  Mésala  que  compuso  algu^ 
nos  Jibxfi  so5ff¿09da  «n»  Üi9,íks  letras  ^¡espssQiibncQte  de  la 
S.  Uno^  inv^stígadqre^,  Han  (exactos  délos  Idiomas  ,  sjempro 
fidllan  que  reparar  no' solo  en  las  silabas  y f  letras ,  sino  en 
tefsfadeEftds ,  7  mas'  Igéros  ápices.  Ko  por  éso  queremos  ne« 

Sr<iue  Porcio  Ladrón  conservaría  algunos  resabios  ó  cstí-- 
5  de.  ^^  .Patrj^,  ^ají  en  la : expresión  como  en. las  costum-* 
bires;  y  mas  no  ha  virado  salido  de  ella  áláó\  sino' ya  jo-' 
i^en,  según  lo  expuesto  arriba.  Con  dificultad  se. borra  del 
todo  Ib  qiío  «e  ihipf ime  en  la  tierna  edad.'       .  ] 

'{h)'Iiim  haque'^^tm  audiíTtif  Loirúnem  decUmurittm*  dixitt 
Suf-liqgua  díssertüs  esr.  Ingtnium  Mi  ftMttét ,  ttrmomm^h^ 
jeeitn  Sea.  lib,  %.  Conirov.  i  a« 
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qué  era .  rn%ar  en  Roma  y  en  las  Piovindas  ci-> 
viliz^dos  como  lá /Bélica^  s^n.  prüiba.  Aldre-i 
te  (a).  Bien  qué  ;ea  dstasl  no  jse  hahlaría  can  (afH 
ta  pureza  y  propriedad  coma  én  la  Mctxópoli, 
especialmente  entre  las  gentes  del  pueblo.  Aun 
los  Eruditos  y  gente;  principal  que  havian  esta*? 
do  en  Roma  mucho  tiempo  y  profeaal>an'  la  elo? 
qüencia  ^  por  mas  bien  que  hablaran  el  idioma 
Latino ,  conservaban  siempre  algún  atrento  de  la 
Patria  ,  y  no  se  qué  de  peregrino ,  ó  menos  ur*-» 
baño  que  disonaba  á  los  oídos  (i)  de  gentes  tarf 
cidas  y  criadas .  en  Roma.  Llamémosle  para  ex^ 
plicarnos  ,  cierto  aire  estrangero  y  gusto  de  Pro?- 
vincia  diferente  de  la  urbanidad  de  la  Metrópo^ 
li :  la  qual  diferencia ,  dice  Cicerón  {b)  se  siente 
bien  y  no  se  puede  decir  en  qué  consiste.  Esto 
era  lo  que  Cicerón  {c)  estráfiaba  en!  los  poetas 
Cordobeses ,  y  el  mismo  Séneca  {d)  atribuye  á  sa 
paisano  Sextilio  Hena.  Podía  servir  de  consuelo 
á  Porcio  Ladrón  9  dice^D.  Nicolás  Antonio  {e\ 
Hist.  Lit.de  Esp.Tom.F.Lib.X.         Y  qu« 

(a)  Aidrete  Orig.  de  h  leng.  Castellana ,  llb.  i.  c  16. 

(i)  Bien  delicados  eran  sobre  esto  los  oídos  dé  aquella  vieja 
de  Arhenas ,  que  conoció  do  era  Teophrasto  de  esta  dudad, 
sino  estrangero  en  el  Ático  :  lo  que  mortificó  bastante  á  esté 
éloqQente  Philósofo ,  que  sabia  con  perfeccton  la  lengua  Griép 
ga  (Cíe.  in  Brfí/..cap.46.).x  Pero,  esto  lo  ocasionaba  la  dHe^ 
rencia  de  Dialecto  ,  y  qi^.á^aso  Teoplirasto  afecuba  ei  Atij 
cismo.  Como  si  lin  Francés  sabiendo  biett  h  lengua  Éspá- 
nota  se  empeña  mucho  en  pronunciar  las  letras  guturaleS| 
qualquiera  Español  conoce  al  panto  que  ^  £^angero«'  > 

UA  Cicer.  in  JBr«f.  cap,  46,,  .        ; .       í>  — > 

(c)  ídem  Pro  Archia  Poi'ta. 

id)  Suasar.t. 

(O  Bibliot.  Hisf.  Vet.  lib.  i. 


cap.3..num.33« 
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qae  Askáo  ^iPcdlon  ^  impotabá   el  ^  iqísiik)  :  def ec-^ 
to  á-  Xita  Livío  ^  boflü^or^de  iadridiraiile  dóqüen*^ 
dvj  nyo  pcSsááipé  ^dert  los-  hiaU)ríadoDts'  'Rorna-^ 
BÓ8.  Eim  Titd  livio  de>  Paduá ,  cbdad  de  Ita-> 
lia  (i):  y  si  kl  fastidio  de  los  oídos  Romanos 
hallaba  algo  estraáo  en  el'  aire  y  pronunciación 
de  nn  ^  Italiano  eloqttenUssüfio  ^''  no  es  mncho  lo 
percibiese  ambién  en  nn  E^ñol.  Ambrosio  de 
Morales  (^advierte  ^  que  Valerio  Mésala  en  aque- 
Ra  nota  daba  á  entender  que  Porcio  Ladrón  no 
liablaba  perfectamente  la  lengua  latina.  Y  por 
aquí  (adack)  se  entiende  cómo  tenian  aun  toda-* 
ría  por  e^e  tiempo  los  Españoles  sus  lenguas 
naturales.  Pero  consta  por  Estrabon  {b)  que  por 
este  tiempo  los  Españoles  y  especialmente   los 
Beticos ,  havian  olvidado  su  propria  lengua  y  ha** 
biaban  la  latina.  Nr  era  menester  que  la  len- 
gua materna  de  Porcio  Ladrón  fuese  la  Españo 
ia ,  ni  que  dexase  de  saber  perfectamente  la  la- 
tina ,  para  que  en  Rotna  se  estrañase  su  acento 
eomo  algo  peregrino :  como  en  nuestra  misma  Ck>r-^ 
te  se  estraña  la  pronunciación  de  algunos  Estran- 
geros  que  saben  nuestra  lengua ;  y  aun  el  acen^ 
to  de  muchos  naturales  de  las  Provincias ;  y  Teo- 
phrasto  sabia  perfectamente  el  Griego  como  len^ 
•gua  materna ,  aunque  su  pronunciación  disonaba 
en  Athenas  (r).  Dd  üúsmo  modo  estrañaría  Me- 
sa- 

(i)-Morhofia  eserMó  un  libro  de  Patavinitafe  Livimáfisn 
que  procura  librar  de  estz  nota  á  Tito  LiVio, 

Í'á)  Morales  líb.9.  cap.  6. 
>)  Lib.  3, 
c)  Qc  in  Brut^cstp.  46. 


"r 
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sala  et  sonido  de  rPorcio  Ladrón  ^  aunque  daba 
testimonio  de  su  eloqüencia ,  y  también  gustaba 
del  Cordobésl  SextÜio.^Henp  eotiquiem  seínotab^ 
el  ipismo  defecto  como  dixÍAiQs.«n  otra  patte  (a)¿ 
' '  40  '  rPbrcÍQ  Ladroauteniendo'.iiioticía'lde  ^^ta 
critica  de  Mésala,  no  la  llevó  á  bien  (¿):repu4 
tándola  por  injur¿^  y  efecto  .de  la  nimia 'severi^ 
dad  de  un  censor  laiDn>so.>Ea£a  j^ítndioárscí  puctf 
prohancw:'dé£&ntebdeiJ|(f96ala  dna^óracioh.  diacie» 
tís¡maren,Érír6r4c[i^tí[iQdorb.(i);,  y  ademas  una 
Suasoria ,  cuyo  asüntb  era  la  pena  de  Theodoto^ 
la  ^qual  declamó  por  espacio  de  tres  dia^  Uq 
sabemosr  si  este  1  «odb  de ;  apología  d^e  JPjQrcío;  La^^ 
dron  seria  soiicienie^I  og^ivei^címienté  de  Mesóla, 

Ya    /  ■      ó 

(a)  Htitor.  litér.  de  España  tota.  3.  lib.  VIL 

{b)  Nún  tulit  ¡)Mq  contumsliamLatfo  y(í  ffoPythéiúrt^  Ma^ 
lalae  orationem  dissertissimam  recitavit ,  quam  tuatoriam  de 
Theodoto  declamavit  per  triduum  :  quae  dixerit ,  sím  loco  red-* 
damj  eum  ad  Sutttfiriér  venero.  SeñeCi  lih.  2é  C&nírov.  iY« 

(i)  Cada  uno  lee  este  luga/  de  Séneca  como  mejor  le  pare- 
ce :  porque  está  mui  viciado ,  y  los  G)mentadores  desconfías 
del  remedio.  Gronovio  pretendió  darle  alguna  lttz\  y  le  de-f 
xó  mas  ininteligibte.  XX  Nicolás  Antonio  entiende  este  pasag^ 
de  otro  modo ^  conviene  á. saber  ^qu^  Pocdo  Ladrón  recité 
una  Oración  díscretiisima  de  Mésala  y  le  opuso  otra  en  pre*- 
sencia  de  Theodofo.  iPeta  de  qué  servía  recitarle  á  Mesa-*- 
la  su  propria  oración ,  ni  qué  conducía  esto  para  hacer  La^- 
droo  la  apología  de  su  «diomal  ¿  Qué  importaba  declanuit 
en  presencia  oe  Theodoro  j  si  no. era  este  sino  Metala  ¿  quien 
se  havia  de  dar  la  satisfacción  ?  Fuera  de  que  en  los  watuíg 
de  los  Códices  no  se  IteTkeodoro  ,  sino  Théod^to  ó  de  Theo^ 
doto  ;  de  suerte  que  este  Theodoto  no  era  el  oyente ,  sino  el 
sujeto  de  la  Declamación.  En  efecto  Nicolás  Fabro  clice ,  que 
era  asunto  mui  vulgar  de  las  Suasorias  en  las  escuelas  la  deliv 
beracion  sobre  la  ,pena  de,  TheodQ^  9.  pata  lo  qual  cita  4 
Qiiintiliano ,  lib.  3.  cap.  13*  .t  i  .       .    > 


g[49.    EscritidH>slgide\/ííig.y  Tiber. 

ó  materia  iroi^  abiindánté  á^iu^cenéiinu^  Séneca 
proinfite  dáir  noticia  xnás  exacta,  en  bis  Suasorias^ 
pérouen  cba^qui^i  ano  qneSanáo  sei  háUal  cosa  al^ 
^i)a>xieqest&)asuiiHKÍ/iL^  crn--:  '  :/?  \  í;...:^. 
<  '4i':SN0'jpodeáks:^'escusa(r  la  imprad^ncia  .de 
Porck)^  Ladrón  qué  /déclarnaado  ^moa  ve¿  delan«» 
té;de:  Augusto,  y' Mecenas  >y<A^  á  esp? 

fee^jojbüqüaniente  i£obt'e(  ser cnobieza:' personal  \,,y* 
na  ^redada^ide  :]iDSi:  antépasidoSi  iSébecatefiere 
esta  &ita  de/ su.'  amigo  ^  ilxff^UBr^  :dio¿  ,i5on  litiri 
Jes  los  exemplos  no  solo  de  lo  que  se .  debe  se^ 
guir ,.  sino  <de  lo  que  se  ha  de  evhan  Se  trataba 
en^juná  cófatrbversiá  sobre  desheredar  un  abuela 
9^  uai^nietoi^  bBx\áó  por  .$a  hijo  fi^a  de  legíti*^ 
ino  matrimonio.  En.  esta  Controversia ,  dice  Sé- 
neca {a)  y  Ladrón  dixo  una  cosa  contraria  ,  no  á 
la  causa  ^  sino  «^¿mísmo^  Oraba  en  presencia  de 

'-     ""';  •  -       , -  AU- 

(a)  Uaec  niUi^:rifero'^quúiaefue9ÍianÍ9rumrerum$x9m^ 
fia  ponenda  tunt,  quám  sequeniarum.  In  bac  Controversia 
Latro  confrariam  nm  non  Controversiae  iixit  ^  sti  sibL  D#- 
tlamJbaf  álta^'y  Cacare  Augurto  audiente  ^'^t  Agrippa  ,  cu^ 
fus  fitfífs  ^nef\^Us  saos  Caetdr^  Lucmné^t.JOajwm  ^  adopsaturus 
dÍKkus  dlH's  vtd^íatur.  Erut  Agrippa émer  eos »  qui  nán  nasr 
funt  mbiln^  sedfacii.t^umdicér^tpartem'aiohsctntis'Latra^ 
tt  tractaret  loeum  adopsionisdixh  :  Nam  isti  adoptione  nobili- 
•tati  sunt.  Haec  et  alia  in  hanc  sententiam»  Moecenas  innuit 
patri.^  Tanta  enim  sub  divo  Augusto  libertas  fuit » ttt  praipo^ 
uñti  tufu  M/Agrlppden&nJítfuitmt  ^,  fui  nobili tótem  expro*» 
irarens^  Ea  in  parte  útiqué  mibi  ^dttun  adtnhatione  dignus 
éivus  Augustas  j  sub  quo  tantum  tieuit.  Ssd  iorum  non  pos-- 
bum  misereri  ^  qui'  tumi  putant  caput  potius  qudm  dictumper'^ 
dere.  Latro  dignus  fuit  miserasione  ,  qui  ne  excasare  quidem 
^rrorem  suum  fotuit.  Nibil  est  autem  crudeliut  quam  sic  of^ 
fendere  y  m  magis  '4is  eff^muruJs  »  H  tatí^eceris^Sm.  lib.  2. 
Controv.  la.  •'  .        í 


AugBsto^Ccíaty -de  Agpipüi ^.csuyos  Jlijos (Lwcjíft 
y  Cayp>haYÍa.el  Eoapecadpr^de^  ít4opt*t  poír  %flft©í 
líos  días.  Agripa  erauoo  de  aqueUos  ho^bFes^niie^ 
vos,  que  no  nacieron  nobles^  sino  adquirieron  la 
nobleza  por  .sus  servicios.  .En  esta^i  cjrcuo$(anciaft 
Ladrón,  defendieniio  al  nieto^  ^lyeip  déf  1^;  Coptro) 
versia,:y  tratando  de  la  adQpoÍQi)j|idij;Q:  Jplsto^ 
fueron  ennoblecidos  con  la  ad<)pciop;  é  inculcó 
Ciras  cosas  Jgualmente  odiosas  sobre  el  misniq 
asunto.yMeceaas  blzp  seña  á  Agripa  para  qqe  ad^» 
virtiese  la  sátira»  Algunos,  pensaron  que  hayi^*  y^ 
llegado  el  fin :  de  la  BecÍamaeioq,;M^s  fü^  tanti^ 
la  hunmnidad  del,  En^perador  ^  que  disimuló  es^ 
la. imprudencia,  y  otras  semejantes,  con  que  al-^ 
gunos  insultaban  el  ünage  ^t  Agripa,  sin  eni- 
bargo  de  ser  sti  Vérnó ,  y  que  entonces  obtenía 
el  niayór  poden  Ea  ésta  parte ,  dice  Séneca ,  ei 
admirable  la  grandeza,  de  ánimo  de  Augusto ,  que 
permitía  tanta  libertad.  No  merecen  compasión^, 
añade  5  los  qué  por  no  perder  und^clio  ingenió^ 
«o,  se  hacen  reos  de  pena  capital.  ^ Por c¡Q;  Lar 
dron  fue  digno  de  lastima,  pues  ni  "aun  eséusar 
.pudo  su  yerro.  ¿Y  qué  cosa  mas  sensible  que 
incurrir  un  género  de  ofensa ,  que  se  agrava  mas 
con  la  satisfacción  %  En  el'fñismo/vicio  incurrie^ 
ron  otros,  grandes  Orí^áorés ,  cprtip  Cicerón  qvian- 
do  hablando  en  el  Senado  ,  los  llamó  Padres 
circunscriptos  en  lugar  de  conscriptos ,  como  si 
huyiera  sido  equivocación  de  la  lengua,  j  Qué 
imprudencia  mayor  que.  ¡exponer  la. vida ,  ó  pet- 
der  lá  gracia  de  los  poderosos 'por  no  malograr 
una  sentencia ?  Mas  cauto  fue  Asinio  Políon  ,.que 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  F.  Ub.  IL       T  3        ex- 
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é*h(ktjáridolfe  íáígtíha  ^\({^t^  ekribieta^cottttít^fa 
Iwrla  áé  Octa^iftna^,  r6spo<kií4  í  No -es,  seguro 
escribir  contra'  ^üléii  puede  ^  proscribir  {a)^ 
'  4!2  También  és  reprehensible  Porcio  Ladrón 
por- havef  pasado  todasu  vida- en  Declamación 
dea  de^lá'  Ékitíela  f  y  exei^citá^osíe  müi  poco  en 
ks  verdaderas' causas*  de  los  Tribunalesr :  défec* 
to  que*  reprehende  sabiamente  Quintiliano  {b). 
Contento  con  las  vanas  sombras  de  Controver- 
sias fingidas ,  nd  0spíró  á  la  gloria  de  Orador, 
¿arrera  tan  ptoporóionada  á  su¿  talentos  y  tan 
fiigná  i3¿  su  eldi}üencia«  De  aquí  resultó  que  un 
hombre  de  tan£a  fama  en  las  escuelas,  se  halló 
-  .,  .    .  i  .;  .  muí 

^UiV  Mád-ot^Spturn.  lib.  3.  xap.  4.  ^ 

j  W,E'fJfefcf^gt0antufiftihet^jfecrfts  s^fdia  canttderim  ^  est  tor 
fff »  ífo^ius  quídam  fori  pro/ectuf  :  alia  It^x  ,  alia  veri  dis* 
irifnlnis  faóiet  i  plúsqut  si  sifares\  usut  íine  doctrina ,  quam 
'titra-usum  doctrina ,  941^/.  Ideoque  nonnulli  senet  in  scholafacr 
fi  stupent  ^vitattu  Cum  in  Judkia  vimrunt  ^  ef  omnia  sais 
€X€rfitatipnibMS'timifiadfsiderant,At  illic  ^  et  Judex  tacejj 
\í  (^vir/arius  obsirf^it ;  ki  Üihil  iemeri  dictutH  perit  :  rr  H 
'füia  tihiipte^  suinai  flpMániafiiíi  ést:  &iiaÍofJ(tám  aongtstam- 
'¡ut  jditrum  I)  ac  noctium  studio,  actiónep^  aqua  déficit :  et  omisr 
,so  magna  semper  flandi  tumore »  in  quibusdam  causis  loquen^ 
dum  est ;  quod  illi  diserti  minimé  sciant.  Itaque  nonnullos  re- 
ferias  qui  sibi  eloquentiottfi  videaútur '^'quám  üt  Causar  agmu. 

4¿u\ntiiian*  lib.;i,a^ciip,(i,j=fc, ;;; :   ^   ^    ^  ^  ;       ^ .    ,    ^ 

>  N/im  ut  denosiriSff^tissimutnstudijs  dicam^ 

éuid  attinet  tarh  niültis  ánnis  !^'  quam  m  moi-e  est  plurimorum 
'(ut  de  4/x  d  quihus  magna  in'  b¿o  pdrs  'áüatis  absumisur  tO" 
S^am)  declamitare  in  schejla  ^  et  tant^mjé^oris,  in  rebus  fal" 
\sis  consumere  ^  ^um  saths  sit  n^odito,  tempore^  imagimm  veri 

distriminis  ,  eí  di(¡endi  leges  comperissé  ?  Quod  non  dico  ,'quia 
*9it  unquam  omitfénda  iivefidi  éxerciiasió  ^  yáei^'uia  non  sit  in 
fma/€jus  fpedt  cflnsenescendum*Cognpse^£  f'nim^et  praeeepta 

vivendi  perdiscere  ,  et  infero  nos  experiri  potuimiás ,  dum  echo* 

lastici  sumus»  Idemlib.  la.  cap.  ii. 


TriboiialelpilbJkQ^  .Qtóiiiaií«ioí^)yjSéneca  (^) 
no3  daa  .ií<iti«ia*del[.i$U<f^^  Hallándose  Porcio, 
Ladrón  en  España  tuvo  que  cxm^^ei^í^^^n^ ^^ 
Pjordí)  Riistlcoo3fi£iíawe«e;7lWQ!3^^  na-e's- 
tabaí  «cQ^mb^»  jB»;«ioqi^  4  oear^  fift  qie^ 
la  raso  y  en  acuella  publicidad  estr^^ñó  el  :3Ítio> 
echando  Qienos  d  40ciego,jMs.p^rede^^  techos^ 
de  Ifti  íacufitó*-*)lí«  hopibítí  lan  jíígídiiír.y  ,Q¿ii 

un.  á0lie$iiiao  i»  í^rpcíon  iyi^oois©) i(?¿bbffá «íJW  pí» 
dQ.  proseguir,  hasti  qúerobbuvp  Kzpn  gr^nd^s  ios^ 
umcias  que  el  jazgsLdotise   traú/sMeserd^^lJ^ 
á  la  fiasílka..  TaB:iiB{evo;^>dtcq  i^'M^t^dt^jH^ 
le  representaba  áqutíoi»itÍO'<|ue']^arí^  t0d% 

sa  Jeloqüeocia.de:  »>iitQnta'::«Éitré  .)el/ t$ehigr^y  rla^ 

Y4  '  "pa- 

kis  digtesf^t.sit.ássuefacfre  »  .9if  «0¿  *iU^  Jfi  qt^  prope  'Conseí^ 
nuerinf^  umbra  vtra^.dífcrminc^  ,  v^iut  quemdam  solein  refor'^ 
mdcnti  quod  a9cidiss€€$d0m,par4dú  I^é^$reni  ,  qui  primus  clofr 
ri  nominif  profersprfuh  ^  tr^ditur, ;  ^t  cum  ti ,  xfítnmafn,  if^ 
scbdU  .opinÍ9nem-éhin£mi.9,C0iiSitipfiorfi  e^sef ^,9r^nda9  Jmr 
f€9Mé  pt$ierii  ^:utí:  subt*iH0  ifk^kiifiUpéiin,  Itansféftmfur.xii^ 

to  ^  ac  parietibus  videretur.  Quintil.  Instit.  'Ora/^«ilib¿.  X. 

cap.  y.  '.•     .    '  ,;  i^     ■      ) 

{b)  Decíamatoríaeviriutif  hatrtmem  Pprcium  Hnfcfiín  esf^mr 
fh$m  cum  'pr§  r49 jiK^itpmia.  tiusfioo^  Bí¡i^h 'pt^^M^  inf 
diowrtí  9  urque  ta  «re  Ümífutum^^t  drsúhtj^^fí^!Írtctp€i^pj,nft 
amé  potufise  'c$nfirmari  ^  Hetum^^M  p<^^U^lq(ifjfi^aptfrH^ 
quam  impepravit  ni  judietum  ev  fi^o  in  fiaiitffi^frí^  ^f^nrfet^ 
retur^.  Urque  eo  ingenijt  in  r^olasticiA  €P^r€Ít^atiol(^buS'  deH*r 
caté  nutriuntur  ,  ut  clamorem  riltn^ium  ^  riri^m  ,  c^^li^tlí  dfr 


t^  Wéi<aVlJ6  ^íraáíÉló'ltór  iiicé  tftíúéÍÍ(S  al  prítícipa 
de  los  Oradores  ÍJemósltenes  y  á  Theofrasto, 

-?^2(^^í  Et^ííSso^  ílél  Patrio  i^Iiadto  ^Eípa- 

fi9}l  áite^  «SípkáaftfcíriteoSéri»cáí  {*)l  Algano  de 
nüestrcid  ííistórikdiorek  sé  ¿ídelántó  á  afirmar  que 
ésto  pasó  ^n  Córdoba- ,  y  aun  á  señalar  el  sitio 
híálVidiíaí^dé  <la  (Basílica y yi  Fófo^déterminándo- 
Id  {>6^'el  lug^  ¡d(>nd6ic^  estaban  sus 

Trib^alebJ  N^es  inverosimil  p¡asase  est»  en  Cór- 
doba /paff&  por  ventura  de  Pórclo  Ladrón ,  se- 
|ijm  <lixknos  ^  v  donde  ^vivirían  sus  parientes  \  sa-« 
ilead»'  «áiáftii^  pori'otrw.^te-()ue.neai  esU  du-> 
dy-é^yn^Qí>íttf«  priiKipal^deílar^^^^  faavía  Fo^ 
fd^y{Ba^üióai(^¿  Beiondeitestinumi^  4e  Au-- 

to- 

'^fá):  R¿sMfa\  ^fioh  eHrn^^dio'ere  éétámy  eum  'Demifrtbenem  in 
macéSfmia  vérba^  mgeniMm^júe^  deficerentu  Npn  soH  autem  hoc^ 
ttccidit  Dématfherit^  ^rufnim  Orsfóri  ^  in  Maced&nU  y  verum 
mam  Tkeóphrasto  JEreth*  Is  tnim  tiiam  tum  in  Areopago 
ttrba  facer et  ^  iefecit :  tt  hanc9xcusatiantmpraetendip  reper^ 
ftrtitufnfuisse  Senatur  mucforitafe*  Amarultntér  •vero ,  tt  prtnnp* 
Ifssimt  ¿$d  buhe  Vjuf  rkffñ(mem  ^eepMdit  hh  verih  I}emvúh{^ 
V^Ír:-0  Theópbrdsfé  y  Aí^ifiensee  ^rant^ncinduodecim  numi^ 
iiü;  fui  iíéiMó p^áeerant,  JEliin;W:>.^%.FarÍariHifíor.aí^  ia« 
•'j[*)'dtatv  -     .1  .  :   .:       .      .... 

(c)  Ruano  Hhtor.  de  Córdoba  lib.  i.  cap.^.  nutn.9.  y  cap.  144 
nuro.  39. ,  y  cap.  19.  rium.  "li  y  f.  y  ctíos.  =  Ei  rcftrido  Au- 
tor párá  probar  que  esto  sucedió  en  Córdoba  cita  á  Quinti* 
llano  y  á  Csj^io  Severo.  P^ro  Quititiliano^  ni  aun  dice  que 
Juera  en  Gspáfia ;  y  Séneca  que  lo  dice ,  00  expresa  que 
fuera  tú  Córdoba ,  ni  pone  esta  noticia  en  boca  de  Casio 
Severo  ,  sino  de  Vocleno  Montano ,  conx>  consta  del  Piefa- 
rio  del  libro  4.  de  sus  Controversias. 

(¿)  AuL  HtíUát btlUA¡e^.'WfJS%.sí4XátÍ€liMiif.fSt^4^ii^ 
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tores  anligoos  solo  consta^  (][ne  sucedió*  en  Espa--** 
fia  ^  y  00.  se  deben  vendei*  por  noticias  averia 
guadas  las  congeturas  vérosimiles.  D.  Bernardo 
Aldrete.  (^)  refiriendo  este  suceso,  dice,  que. 
Porcio  cLadron  oró  en  España  por  un  pariente, 
suyo  hond)re;iniJtír(9  llamado. Porcio  c  de  suerte, 
^e  convirtió  en  adjetivo  el  sobrenombre,  de  e^ 
te  personage.  Mas  consta  por  las  buenas  edicio- 
nes y  el  contexto,  de  Séneca,  que  la  voz  Rustid 
€0  es  sobrenombre  y  no  profesión :  y  sería  biea 
impertinente  notar  que  el.  reo  á  quien  defen4ia 
era  hombre  rústico  ,  ó  urbano.  Ni  obsta  que  Sé^ 
ñeca  le  anteponga  al  nombre  Porcio  que  era  de 
familia  llamándole  Rústica,  Porcio  i  pues  esto  es 
bien  freqüente  en  ax^el  Autor,  y  en  el  mismo 
periodo  llama  Ladrón  Porcia  á  nuestro  Orador^ 
como  poco  antes  Montano  Focienoal  Declama- 
doír  que  sabemos  se  llamaba  Vocieno  Montano. 
Juan  Federico  Grónovio  alega  otros  exomplos, 
y  xiiceque  este  era  fómüiar  estilo  de  Séneca  (¿). 
i  44  No  es  de  estrañar  que  un  hombre  tan 
versado  en  la  eloqüencia  como  Porcio  Ladrón 
fuese  diestro  len  las  Declamaciones  y  y  embara-? 
^sado  enfilas  Causas,  del  :foro.  i  Séneca  nos  dice 
que  Cásío  Sevoro  por  el  contrario  no  era  á  pro- 
pósito párá  las  declamaciones  ,  siendo  mui  expe? 
<Ííto  para  el  foro  (c).  „  Tenia  todas  las  pren- 
99  das  para  ser  buien  Declamador ,  y  sin  embar^ 

.    ^     '■•'■.'..:.■..;   \  .    .  ,„gQ 


tó 


Orig.  de  la  Leng.  CastellAl^.  i.  cap.  i6* 
,  Qronov.  Not,  la  Suasou  6. 
*  c)  SeOr  Broif^  £fitQm.  Ubr  3.  Controv^ 

'  [ 


<"•*.: 


3  4<í ,    Escríúí  délsig.  de  Aug.y  Tiber. 

9rgQ  quando  'dbeclamabar eira  inferior  á;  si:  mismos 
,^y  á  otros  muchos.  Bé..estOidahá  elmisncy  l^e^: 
yayero  por  causa  una  ingeniosa  reflexión.  Aun 
y^  los  grandes  Ingenios  ^:  decáa  ^  no^  .sop  ^  p^oa '.  tüp^ 
^da  L^  prosa  de:.  Virgilio  ,*  lose  versos. de  tGiee^ 
^ron^  lis  x)racicmesrdeí;Sálustíav'{n6itxMriéspon^. 
9^  den  á.  la  grande  idea  que  tenemos  <£e  éstos  •Ai:r<« 
,,  tores.  La  Oración  de  Platón  en  defensa  de  Só^ 
f,  crates  no  es  iiigna'>deL>re6  ,'>m>del)  [satroBoa 
^  Lo  niismo^qae  cá  los  ingenroscsubede  ádos  cuei^ 
^pos^^.  cuyas  fuerzas:  rio  son  igoales  para  i todos 
j^ekercicios.  Entre  los  animales  los  cal>allos  unos 
^ son  buenos  para  la  carrera,  otros  paralacar-* 
^roza  y  otros  para  la  carga.  No;  solo  se  obser-^ 
^ya  esta  desigualdad  entibe;  tas  Causas  y  las  Den 
j^clamkciones  9  sino  en  las  niismas  Deélamacio*^ 
^>  nes.  Unos  sobresalian  en  él  género  de  SuasoN 
y^  rías  ,  y  otros  en  el  de :  Controversias  Jadicia- 
^  le&  Pasieno  ^es  celebrado*  solamente  en  los  epí- 
9^  logos ,  Pompeyo  Silon  en  los  exordios.:  desuer*- 
)^  te  que  sería  de  desear  que  uno  tiomensára  y  otro 
^acabara  las  Oraciones.  Es  cosa  mui  varia  y 
;,  ardua,  la  eloqüencia' :  hasta  aora  con  nii^uno 
^)  fue  tan  liberal .  la  naturaleza  que)  se  la.  coitce-^ 
^,  diera  ea  toda'Sti  extensión;  Es-mtíi  afortuna^ 
•jydo  el  que  consiguió  alguna  parte.''  Fuera  de 
^sta  razón  general ,  Séneca  en  persona  de  Casio 
Severo  dá  otra  nías  péculiar^delasuntoi presente. 
^^  Yo ,  decía ,  estoi  acostumbrado  no  á  mirar  al 
„ oyente,  sino  al  Jues^  5  no  á  reprehenderme  á 
,,  mí  mismo  ,  *  sino  al  'Abogado  cointrario.  Huyo 
,,la  superfluidad ,  ¿  y  en  las  controversias  .esco-> 

««lás^ 
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,;^lásticas  qué .  cosa  no  €s  superflua ,  si  lo  sion  ellas 
^misnias^  En  el  Foro  mt  parece: que  hago  al-- 
^,guna  cosa  ;  en  las  Declamaciones ,  como  decia 
^Censorino. de  los  que  pretenden  con  ansia  en 
^los  Municipios  los  honores  y  dignidades,  me 
^parece  que  trabajo  en  sueños^;  Fuera  de  esto 
^^son  empleos  muí  diferentes  en  sí  mismos ;  una 
^  cosa  es  pelear  ^  otra  exercitarse  para  la  pelea. 
,,  Siempre  se  ha  creído  que  la  escuela  es  como 
^un  jue^,  y  el  Foro  £s  el  anfiteatro.  Sé  tiene 
^y  por  visoño  al  que  comienza  en  el  Foro  la  pti?- 
,,mera  causa,  aunque  sea  mui  exercltadó  en:las 
^escuelas.  Vengan  pues  al  Senado  y  al  Foro  es- 
99  tos  célebres  Declamadores  :  los  verás  mudados 
99  con  el  lugar  :  sus  cuerpos  acostumbrados' á  la 
9,,  sombra  ,  no  pped^n  estar  en  cielo  raso  :  cstra^ 
9,ñan  la  lluvia  y  el  sol:  se  buscan  y  no  se  ha^ 
,,llan  á  sí  mismos.  Están  acostumbrados  á  ser 
,99  discretos  á  su  arbitrlp  y  sin  riesgo.  De  estos 
^exercicios  pueriles  nohaique  esperar  un  Ora^ 
9,  dor.  Sería  lo  hiismo  que  juzgar  (k  la  destreza  de 
9, un  piloto,  no  por  el  exercicío  de  los  mares, 
.9,  sino  de  las  Nauraachias ,  y  Piscinas.  Yo  desr 
„c[e  luego  me  reconocería  por  itíéptopara  la« 
.9,  DecUmadones  9  $i  no  supiera  qüeAsiriio  Por 
99lion,  Mésala  Cor  vino,  y  Pasíerio  ,  que  aora 
„ logra  el  primer  crédito,  son  tenidos  por  infe- 
9,  ñores  á  Cestio  y;^  árLadrop,  ¿Piensas  que  este 
99  es  defecto  1 4ét  lo*  Oradoras  5  y  no  dft  los  oyeoh 
9, tes?  pu,es  tto  es^  así^'fto  es  que  aquellos  ten^ 
;9,gan  mendos  eloqüéricía ,  sirio'  que  estos  jüzgah 
9,  con  menos  integridad.  Los  que  fri^qüi^a^^l^s 


5> 


es- 
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^9  escuetas  por  las  mayor  parte  son  ninot  ó  jvvenés. 
',,  Estos,  ho:  solo  x3án  la  preferencia  á  Céstio  sobre 
^los  eloqüentísimos  Oradores  que  acabo  de  de* 
,,  cir ,  sino  que  tambiep  le  preferirían  al  mismo 
;,, Cicerón,  á  no  temer  les  tiraran  piedras.  Con 
,,todo  le  estiman  en  mas  del  modo  que. pueden: 
^porque  aprenden  de  menK)ria  sus  declamacio-? 
,,nes;  y  de  las  oraciones  de  Cicerón  solo  leen 
^  aquellas  contra  las  quales  esoribio  Cestio  (i) : 
^Te  he  referido  todo  esto  park  qu^<  sepas  que 
•9,  loa  Declamadores  son  oiro  género  .de  hombres 
:^i}ue  los  Oradores.  Si  yo  me  quiero  comparar 
yy  con  ellos ,  no  necesito  mayor  ingenio ,  sino  me- 

9,  nos 
j  (i)  Sobre  esto  refiere  ixn  pasage  gracioso  que  le  sucedió^  Es;- 
tabar  Cestio  declamando  en  la  escuela  contra  la  Miloniana 
de'Ciceton.  Según  su  costumbre  prorruni()tó  en  esta  fanf- 
arronada :  Si  Frax  tssem ,  -  Fussius  essem  :  xí  Pantomimiu 
etsem^  Batylltfs  ersem:  si  equus  ^  Melissió  essem.  Entró  al 
mismo  tiempo,  Casio,  Severo  y  no  pudiendo  contener  la  bilis 
exclamó:  Et  si  cloaca  esses  ^  magna  esses.  Todos  dice  Se^ 
Tero,  te  rieron  macho:  los  escolásticos  níe  miraban  e^tra- 
&ndo  mi  libertad;  Pero  Cestio  que  s^  teo^a  por  (rapaz  de 
responder  á  Cicerón ,  no  tuvo  que  responderme  á  mi.  Solo 
dixo  que  no  proseguiría ,  si  yo  nó  salia  de  la  casa.  Yo  por 
tI  contrario  dixe :  Qne  no  saldría  del  baño  público  (de  aquí 
M  in6ere;  que-  las  escuelas  estaban  .en  este  lug^r}  sin  haver- 
me  bañado  antes.  No  contento,  con.  esto  lo.  Remandé  ante  el 
Tretor ,  >ara  que  respondiera  eñ  el  ípto  sobre  la  Injuria  catí- 
«adá  á  Cicerón.  Se  perturbó  tanto,  que  no  se  atrevió  á  res- 

fonder  por  si,  y  pidió  Abogado.  Después  le  acusé  ante  otro 
.  retor  como  á  ingrato.  Últimamente  me  preparaba  á  denun- 
ciarle ante  el  Pretor  urbano ,  pidiéndole,  curador  como  á 
loco ,  quando  á  mego  úé  mis  amigoüí  me  reduxe  á  ofiréq^ 
Je  dexaría  y  no  le  incomodad^ia-,  si  pron^eiji^  cof^  juramfen* 
.to  confesar  abiertamente  que  era  inferior  á  Cicerón  en  ra 
eloqUencia :  lo  qual  apenas  se  pudo  conseguir  que  lo  ezecUr 
'  tara  seriamente! 
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5,  nos  sentido*  Por  esta  causa  apenas  quiero  de-* 
y^  clamar ,  y  solamente  lo  execut<5  rara  vez ,  no 
9)en  las  escuelas  públicas,  sino  delante  de  mis 
9^  amigos  y  familiares.  ^^  Hasta  aquí  este  severo 
Censor  de  lx>s  Declamadores. 

45     Vocieno  Montano  se  mostraba  no  menos  rí*^ 

^do  en  esta  parte,  y^  No  solo  ,  dice  Séneca  {a)^  no 

9,  queriá  declamar  por.  ostentación ,  pero  ni  aun 

^,por  exercicio.  Preguntándole  la:  causa,,  decia, 

9,  que  era  por  no  hacerse  á  áialas  costumbres.  El 

^  que  prepara  la  Declamación ,  escribe  no  para 

^,  convencer ,  sino  para  agradar  :  no  tiene  por  fin 

^  la  persuasión^  sino  el  deleite.  Así  busca  todos 

^los  adornos^  descuida  los  argumentos,  porque 

'^  son  molestos  y  tienen  poco  de  floridos.  Se  con-* 

^  tenta  con  divertir  el  ánimo  de  los  oyentes  con 

^,  narraciones  y  sentencias.  No  solicita  la  aproba»« 

^  cion  de  la  Causa ,  sino  la  suya  misma :  no  el  buen 

'„  éxito  del  reo  ó  del  negocio ,  sino  el  crédito  de 

^  su  cloqücncia.  Poco  le  importa  que  los  oyentes 

„no  vayan  persuadidos   del  asunto,  como  sal-- 

^gan  contentos  del  Orador.  Este  vicio  de  los  De-* 

^,clamadores  los  acompaña  hasta  el  Foro,  don^ 

,,  de  omiten  lo  necesario  por  seguir  lo  especioso 

„  y  brillante.    Ademas  ñngen  contrarios  necios 

^,  para  tener  lugar  de  responderles  quando  quie-* 

^,  ren  y  como  quieren.  Por  otra  parte  si  yerran, 

„  su  necedad  es  gratuita  y  sin  recompensa  ,  pues 

^  no  se  exponen  al  riesgo  del  daño  ó  del  casti^ 

^go.  Como  están  hechos  á  orar  seguros  en  la 

„es- 
(ii)  Praef..Ub.  4,  Controvirt^ 
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,,  escuela  ,  quandp  pasan  al  Foro ,  entre  los  pe^ 
,,  ligros  no  pueden  desechar  el  espanto.  En  la  esr* 
9,  cuela  se  alimentan  de  los  aplausos  de  Jos  oyiecw 
^  tes  )  y  so  mi^moria  descansa  con  ciertoe  iinter>« 
jjValos.  Por  el  conírario  enel  Fore-y  ^It^dolei 
)^el  endeble  apoyo  de  les  elogios,  ó  desmayan 
5,  ó  troptezah»  En  la  escuela  nadie  Iqs  ^contradice, 
,,  nadie  se  t)i^la,.  nadie  )se  ajtreve^  á  ^chistar  en 
,f  contra  X  los  sebiblQhtes.de  todos,  están  compu^s- 
9,  tos.  y  agradables;  En. las  Causas  públicas  <}Qan> 
^do  no  otra  cosa,  los  perturbare!  misnx>  Foro. 
y^  Tú  puedes  saber ,  mas  bien  que  otro,  dice  Mon^ 
9, taño  á  Séneca,. si  es  verdad  lo  que  Yulgai;menr 
^ te  se  refiere  de  Porcio  Ladrón^  énioó^exein'^ 
„plar  de  perfectos  Declamadores. '^  Refiere  el 
caso  y  prosigue :  „Tan  delicados  se  crian  los  ín*» 
„geni9s  en  los  exercicios  de  la  escuela  que  no 
^  saben  tolerar  los  clamores ,  el  silencio ,  la  risa, 
^  ni  aun  el  cielo  y  teatro.  No  es  útil  el  exerci^ 
„  ció ,  sino'  quando  es  mui  semejante  á  la  obra  á 
„  que  se  ordena.  Asi  havia  de  ser  mas  duro  y 
„ trabajoso,  que  el  verdadero  combate,  como 
„  sucede  á  los  Gladiadores  y  Athletas,  á  quie^ 
„nes  de  propósito  se  les  multiplica  el  trabajo, 
„  quando  se  exercitan  ,  para  que  lo  experimen-» 
„  ten  ligero  en  la  operación.  En  las  Declamación 
„nes  escolásticas  sucede  todo  lo  contrario.  Es 
„mas  suave  y  remiso^  el  éxercicio  que  la  misma 
„  obra.  En  el  Foro  tratan  los  asuntos  que  les  tOh 
„  can ,  en  la  escuela  los  eligen :  allí  captan  la 
„  benevolencia  del  Juez  ,  aquí  adulan  servil- 
„  mente  al  auditorio  :  allí,  entre  el  ¡estrépito  del 

„con- 
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^<!ojicurso  es  menester  esforzar  el  ánimo  ^  exál** 
5,tar  la  voz ,  y  llevarla  hasta  los  oídos  del  Juez: 
,,aqui  los  semblantes  de  todos  penden  del  que 
,,  declama.  Como  los  que  salen  de  un  lugar  som-* 
yj  brío  y  obscuro ,  los  ciega,  el  resplandor  y  cía- 
^  ridad  de  la  luz  ^  no  de  otra  suerte  á  estos  que 
^  pasan  de  las  Escuelas  al  Foro  ,  todo  los  per-* 
^  turba  como  nuevo  y  desusado ,  y  no  adquie- 
,,  ren  el  vigor  y  fuerza  de  Oradores ,  hasta  que 
jj  pasando  muchos  riesgos  y  afrentas  llegan  á  en- 
99  durecer  con  el  verdadero  trabajo  su  ánimo  pue- 
,,ril  y  lánguido  con  las  delicias  escolásticas.  ^ 
Hasta  aquí  Montano  en  pluma  de  Séneca. 

46  Parece  que  estos  dos  insignes  Declamado^ 
res  reprobaban  del  todo  el  exercicio  de  las  de- 
clamaciones ,  como  cosa  dañosa  y  aun  impertí'^ 
neme,  para  el  Foro.  En  esta  hipótesi  poca  glo* 
ria  podía  resultar  á  Porcio  Ladrón  de  haver  si- 
do príncipe  de  los  Declamadores  de  su  tiempo; 
ni  por  ha  verse  distinguido  en  esta  carrera  mere* 
cería  la  reputación  de  hombre  eloqüente :  como 
nadie  tendría  por  grandes  Generales  á  Epami- 
nondas  ,  Scipion  ,  Alexandro ,  Cesar  ,  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba ,  ó  al  Duque  de  Alva ,  si 
solo  huvieran  sido  sobresalientes  en  mandar  el 
exercicio*  Pero  Quintiliano  (a)  aunque  condena 
el  abuso  en  las  Declamaciones ,  las  tiene  por  mui 

úti- 

{a)  Declamáiianef  veri  j  qualef  tn  schoUs  rhitorum  iltutaur^ 
si  modo  sunt  ai  verhatem  occomnMdatae  9  ef  oráUhnibus  simtT 
hx  f  non  tantum  ium  adolescit  frofectus ,  sunt  utilissimae  ^  quae 
inventionem ,  et  disposithnem  partfer  txercent ,  sed  etiam  cum 
est  consummátus  f  ac  iam  infaro  clarus.  Quiat.  lib.  X.  qip.  y. 
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útiles  si  el  uso  es  moderado  y  los  asuntos  ver^ 
daderos  ó  verosímiles :  y  esto  no  solo  para  quef 
los  Jóvenes  estudiosos  exerciten  la  invención ,  dis^ 
posición  y  estilo ,  sino  aun  las  juzga  convenien-- 
tes  á  los  Oradores  consumados  y  célebres  ya  en 
el  foro.  Y  aunque  reconocemos  con  los  referi- 
dos Autores  el  defecto  de  Porcia  Ladrón  y  no 
pretendemos  escusarle  de  haverse  contentado  con 
ser  escolástico  sin  versarse  en  la  carrera  de  prag- 
mático y  Orador  tan  propria  de  sus  talentos ;  con 
todo  no  podemos  defraudarle  de  la  gloria  de  hom^ 
bre  mui  eloqüente  en  su  esfera :  y  distinguiremos 
siempre  la  ciencia  y  capacidad ,  del  uso  y  prác- 
tica de  la  eloqüencia.  Tuvo  aquella  prerrogati- 
va,  y  le  faltó  esta  por  genio  ,  por  desidia  y  por 
capricho  extravagante  de  contener  sus  grandes 
talentos  en  los  cortos  límites  de  la  escuela.  Ma- 
yor abuso  sería  aún  despreciar  como  inútiles  aque«« 
líos  exercicios.  El  que  ha  de  orar  en  el  Foro, 
después  de  la  ciencia  de  los  preceptos ,  tiene  aún 
muchas  dificultades  que  vencer.  Él  exercicio  de 
las  declamaciones  no  las  vence  todas ;  pero  qui- 
ta unas  y  disminuye  otras.  Prepara  y  dispone 
al  Orador ,  aunque  no  le  hace  perfecto.  Si  el 
exercitado  en  la  escuela  se  turba  en  el  Foro, 
mucho  mas  el  no  exercitado:  pues  de  repente 
pasa  á  lo  mas  dificil.  Si  valiera  el  argumento  de 
Montano  ,  el  Orador  no  debia  exercitar  *su  en- 
tilo en  escribir :  ¿  pues  quién  duda  hai  mucha 
diferencia  entre  componer  las  oraciones  en  el  ga- 
yinete  y  pronunciarlas  en  el  público  ?  ¿  Qué  tie« 
óe  que  ver  la  quietud  del  estudio  coa  el  apara- 
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to  de  los  Tribunales  ?  Entonces  no  havría  cxer* 
cicios  militares.  Pues  distan  mucho  las  evolución 
nes  en  tiempo  de  paz,  de  los  riesgos  y  fatigas; 
en  campaña.  ^  Son  .visónos  en  el  Foro,  los  cxerr-j 
citados  en  la  escuela.  ¿Y  por  esto  se  han  de 
presentar  desde  luego  á  lo  mas  arduo  ?  ¿no  han 
de  ir  exercitados  del  modo  posible?  Mas  viso- 
ños  serán  los  que  nunca  han  hablado  en  pubU--> 
eo.  ¿Será  preciso  un  anfiteatro ,  en  que  los  hom-. 
bres  á  manera  de  gladiadores. peleen  no  solo  con 
las  fieras,  sino  consigo  mismos  para  adiestrar-< 
se  asi  .con  exercicios  mas  proporcionados  á  lo. 
sangriento^  de  la  campaña?  ¿O  ie  ensayaráa  ái 
matarse  :á  sí  mismos  loü  Ciddadanb&V  P^ca  apreiH 
der  i  matar  á  los  enemigos  ea  tiempo  de  guer-. 
ra  ?  La  opinión  de  Montano  se  opone  al  buea 
juicio  y  á  la  práctica. de.  todos:l<)s  siglos  (i).  i 
.  Hist..Lit.4e.Esp.Tm. V.: LiLX.Z  \^:Zi,,   J^ 

f{i)  [Nuestros  eruditos  Españoles  del  siglo  XVÍ.  renovaron  el 
uso  de  las  Declamaciones  escolásticas.  Los  célebres  Valencia- 
nos Luis  Vives  y  Lorenzo  Pahnireno  escribieron:  declamacio- 
nes y  este  respondiendo  í  las  Suasorias  de  Séneca ,  y  aquel 
exhortando- á  Sita  que  dexára  el  cargo  de  Dictador.  Tambiea 
Juan  Pétreyo^  Toledano.  V  Hernán  Nuñez  trabajaron  alga  es 
esta  linea ,  se^n  dice  Escoto  {9pUu  ñd  Jusf^ .  ¿i^x*  praefixs 
úperih.  M.Senecoi).  El  mismo  Autor  en  su  Prexacio  reco-* 
mienda  la  utilidad  de  las  Declamaciones  por  estas  palabras: 
Caeterum  in  his  declamationibuf  tamquam  pugnae  simulacrity 
aá  verum  discrimen  juvtntut  olim  diligentét  ingenti  tmolumeif^, 
to  exerctbafur  ,  ut  éx'  umhratilt  síudio  in  lucem »  soletnque  pro^. 
dirct  y  et  d  fictis  ad  serias  causas ,  litesque  forenses  aliquan^ 
do  transireU  Juris  igitur  consultis  ,  vél  Alciato  testante  y  per^ 
utilií  haec  tractatio  y  in  qua  diserte  multa  y  et  acuté  de  te^ 
gibus  y  causisque.y  et  negotiorum  eventis  dtsputantur  me  re* 
rum  gerendarum  omnisque  Antiquitatis  rudes  Leguiei  ,  rabur 
lae  forenses  y.  et  vulturet  (ogati  y  potius  qnam  Juris  Sacerde^ 
tes  appellentur»  ¥a  que  nombró  a  Andrés  Alciato  >  debemos 

no- 
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úff  Lo  mismo  decimos  por-  lo  tocante  á  Ca-^ 
sio  Severo  ^  si  intenuba  condenar  absolutamen-* 
te  el  exercicio  de  las  declamaciones :  en  lo  qual 
parece  se!  excedía  su  crítica ^.despteciáodo  aque« 
lio  en  que  no  podií^  sobresalir.  Pues  consta  de 
su  misma  relación ,  de  toda  la  obra  de  Séneca 
y  de  otros  pasages  ^de  Autores  antiguos ,  que  los 
mas  oélebrei  Oradores  también  se  exercitaban  en 
declamar  y  frequ«iftaban  alternativamente  las  es-» 
cuelas  y  los  Tribunaleis.  Asinio  Folión  y  Mésala 
Corvino  y  Pasieno  eran  al  mismo  tiempo  gran^ 
des  Oradores  y  famosos  Declamadores.  Aun  el 
mismo  Ciceton ,  *como  diximos  antes  ^v  cootinuó 
este  exescicio  lia¿ta  los  ^últimos  años  de  su  vi4 
da«  Sin  embargo-  debemos  confésar  que  era  vi-- 
ció  consumir  toda  la  vida  en '  las'  Declamaciones, 
hacheado  qcupaeion  M  lo  qué  solo:debia  ser  pre«- 
patativo  ^^).  Defecto  en  que  han  incurrido  tam<< 

'  bien 

Botat  que  este  graa  restaurador  del  buen  gusto  de  la  Juris* 
prudenQia  se  lastima  que  en  nuestros  tiempos  se  haya  omiti- 
do el  uso  de  las  Declamaciones  y  no  haya  proporción  de  es- 
te, exercicio  en  nuestras^  escuelas.  Declumandi  r^tio^  dice  (lib. 
4.  'Parergón  cao.  ifj.)  ^^atís  wt  ftfom  badh  necerssrJa  sit  tiro* 
nibut  Juri  dvuiyopenmnaoart  voltnHhus  ^  taepé  i  me  fraedi-* 
catum  en.  Solebant  enim  juvenet  pottfuam  á  Grammatico  di" 
missi  etsent ,  ad  Rheterem  accederé  ,  afud  quem  eommunes  dis" 
serendi  heos  addiscehunt :  deinde  fietat  controversias  perage^ 
tam,..  Nec  diMum  ese  quin  recté  in.  eis  institutus  adoUscens 
majore  profectUy  nec  iltetis  manibus  Jus  eiviiepertractaret*  Sed 
vix  obtineri  haec  ratio  hodie  posset  y  quod  rari  Grammatici  buic 
muneri  apti  sint :  et  si  qui  alioquin  essent  ,  ad  uberiora  ^  uti^ 
iioraque  Legum^et  Medicinae  studia  pertransire  tnalunt^  quam 
Ínter  pueros  consenescere. 

'^  (a)  Omnsno  declamationis ,  atque  exercitatioms  nomen  baud 
intellexisse  mibi  vidcntur  ^  quod  sese  alterius  gratia  iractari 

pro* 
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bien  muchos  de  nuestros  Escolásticos  ,  consu* 
miendo  toda  la  vida  eti  las  disputas  sutiles  de  la 
escuela :  buenas  sin  duda  como  exercicios  um^ 
brátiles  (sí  son  los  asuntos  sólidos ,  tratados  con 
buen  gusto ,  estilo  y  método)  mas  no  como  eter- 
na ocupación  de  los  ingenios.  Y  no  dudamos  que 
ün  Philósofo  y  Theólogo  de  las  aulas ,  quando 
le  sacaran  de  la  sombra  y  segundad  de  las  esr^ 
cuelas  al  campo  abierto  de  la  Controversia ,  ó 
la  Polémica  para  combatir  contra  los  verdade- 
ros enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  ,  sé 
hallaría  tan  embarazado  como  Porcio  Ladrón  y 
los  demás  perpetuos  declamadores ,  quando  los 
extraían  de  repente  al  Foro  y  Tribunales  para 
patrocinar  las  causas  verdaderas  :  ó  como  la  tro- 
pa que  nunca  se  hüviera  ocupado  mas  que  éñ 
hacer  el  exercieio  ^  sin  haverse  hallado  jamasen 
campaña ,  yendo  tanto  de  preparativos  umbrátil- 
les  á  combates  sangrientos. 

48  Verdad  es  que  perdida  la  libertad  de  la$ 
Repúblicas  de  Grecia  y  Roma,  según  observa 
el  Autor  del  Diálogo  de  los  Oradores ,  por  la 
misma  condición  de  los  tiempos  vinieron  estos  á 
degenerar  en  vanos  Declamadores  y  Sofistas,  des^ 
caecieridp  la  eloqüencia  por  falta  de  ocasión  pa- 
.'.    »'.'    \  .,    '  -^^^   •  .  *    .      '      ra 

profiteanturi  ilti  ttr¿  práspáratiénmiptwmprú  fine  habenti 
tfiamque  tamquam  illui  ,  qvá  -tendBtt  aportwut  ampkxaníurm 
Certamen  énim  juttum  ex  ipsírexercifaHonefachm$^SyñSS.ex^ 
trem.  opere  de  ínf^mníj^.  =  S^re  el  qaal.  lugar  dice  Nice- 
foro.  Declammh^  ^r  adéHMrátm  fuaeiam  ^perffti^y  ac  fffaece^ 
déne^xettíiipkfi  aiáj\^ri0K'^'ú/fenir^'  i^'^Jí^  éfev'ñs  mxdrrank 
identidem  ,  ut  opus  ^  exercet ;  imprudenter  et  occulté  m§od^iúm 
pro  ver  líate  apprehendit  ,  S2  ieufaOímJibm'^i*^ 


35^    Escrit.  delstg.  de  Aug.y  Tiber. 

ra  exercitarla  :  como  en  tiempo  de  paz  no  se  crian 
tan  buenos  soldados  como  en  el  de  guerra.  Pero 
á  la  Iglesia  y  á  la  Religión  minea  faltan  ene- 
ímigos  que  la  combatan  furiosamente  :  y  es  sen- 
sible, como  pondera  el  príncipe  de  los  moder- 
nos Escolásticos  {a)^  que  á  este  mismo  tiempo 
se  diviertan  sus  mas  valerosas  soldados  en  va- 
nas sutilezas  de  exercicios  umbrátiles  ^  como  si 
no  huviera  verdaderos  enemigos  que  combatir  y 
mayores  teatros  donde  exercitar  sus  fuerzas  y 
conseguir  .gloriosas  victorias. 

49  Volviendo  á  nuestro  asunto,  Porcia  La** 
dron  procuró  sostener  por  su  parte  la  eloqüen- 
cia ,  que  iba  degenerando  en  Roma  desde  el  mis- 
mo imperio  de  Augusta,  ó  por  la  corrupción  de 
las  costumbres  que  reinaba  en  los  infernos  y  en 
los  estudios  ,  según  el  jnicip  de  M«  Séneca  (¿), 


(d)  Hoc  veri  foeculo  fuiste  etiam  tn  academtjs  multot  y  qui 
omnemfermé  Theologicae  disputattonem  lophisticis  ^.ineptisque 
tstionrbüs  transegerint ,  utinam  ipn  non  fuissemus  experti, 
Egit.aüfem iiabotus^  quo/dsine.lacrymis.  non  queo    iicere^  ut 

Íuo  t.empore  adversa  ingruentei  ex  Ger manta  haercses  aporte^ 
at  scholae  Theologos  optimis  essearmis  instructor  ,  eo  nullá 
prorsus  haberent  nisi  arundines  langas  ,  arma  viSeTtcet  kvia 
puerorumi.  Ita  irrisi  suns  d  plerisque  ,  ac  mérito  irrisi  ,  fwo- 
tfiam  peirae  Theohgiaesolidame/pgiem  nuUam.tenebant  yum^ 
iris  utebamur  ,  easque  ipsat  utinam  sequereritur,..*  £x  quó  illa 
¿bsurda  nascuntur  y  ut'^sopbistae  Tbeologi  videantur»,.  Nonné 
igitur  sunt  Uta puerre  ütiíia^  sint.  Nitm  not  fUúque  sopbirtac 
fuimus  aliquándo ,  sed  obsecra^  ita  utilia  baieantur  ista  ,  non 
ut  ornamenta  virorum^  sed^ut  exercitamenta  puerorum^  Atque  vel 
ifsi  pueri  ifttelligant  y  hpbismatum  brevem  quemdam  ludum 
esse  oportere  ,  aliumque  usum  d^éiohctica-requirenduns  P*f-i 
htopbiae  Tbeologiaeque  máxime  mcciS0rium  ttfcUáttOr»  Caoa, 
lib.  9.  cap»  I.  i  f  * 

(i)  Praefat.  lU>t  it  CantToverux 


6  por  otras  razones  que  explica  el  autor  del 
Diálogo  de  los  Oradores ,  tratando  de  las  cau-^ 
sas  de  háverse  cotíom|)ido  la  eloqüenda  entre 
los  Modernos.  £Lo  !alean7<íPQrcio  Ladrpn  la  ma- 
yor decadencia  de  su  Arte ,  porque  murió  en 
el  mismo  imperio  .4^  Augusto»  £1  Cronicón  La- 
tino de  Eusebio.  aumentado  ppr  S.  Gerónimo  nos 
conservó  está  .nQtkia..Pone  su  iQuerte  en  la.Olimf*^ 
piada  .CXCrV.f  afio..(,$  fl  =7^  {^^  .impería  ^e, 
Ajógusto, Idos: años  cadtes.de -la  Era  .chri^tianas 
fue  viene  á'coincidir  con  el.DCCL*  de  lafunda^ 
cion  de  Roma.  También  nos  expresó  el  genera 
de  imueite.  (Fastidiado  I  de  una  quartaoa  d(^le  se 
quitói  á:  si  flusiAo- la:  vidaiOx^v^^splficioq  ptrnes^) 

ta  á  la  yerdadisiia:fortale3^9.4 Jas  m4x$qps>  ^ 
la  Reli^Qn:  y  de  la  Filosofa.  .-Pero  exemplo  -nie-^' 
morable  á  la  posteridad  de  quajito  importa  la  tems 
pian»  y;  modbesaflioft  enitOi^as  la^,  pperacionesf 
IVcMido' Ladrón  fon.  ^odo  6U(  («ífR^O;;  yjdpqtiina, 
no  supo  árr«íglar:«u;vida  icÁvil  y:U^^rlag  ^  usdi 
la  templanza  en  él  estudio ,  ni  *  en  ía  4iversion:| 
y  el  mismo  desorden,  de  su  vida;  le  acompañó 
Lüsta  la  ^nl^eJtte«^.At?)lIi4caI^doae»  al. furpr  de  1^ 

inelancolía  Jfg)e¿yi(ctMqf(>.4e  sus  p4Js¥><^s  #  que  ha^ 
vía  nacido  p4fa(  doQi^parias.        ;   >    '    ,  ., 

(tf)  M.  Porciuy  Latro  latinus  lectainator  táédio  iuplicis  quar* 
\tanae  lemet  interfecta.  Euseb.  Cesariens.  io  Chreí^^  Oíjm^ 

'  *     "^     ...  •   '      *'      r  '  -       >    í     (   •    .-    >   '     ( 


Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  hih.  X.     Z  3       í-  til. 


j^ a   Escrit^délsfgdeMg.y  Ttber^ 

f  IIL 

Pasages  que  nos  conservó  M^  Séneca  de  las  De^ 
-■'   '       clamaciones  de  Porcia  LadrofL 

5^  T  AS  declamátíones  *de  <  los  antíguM  se 
A^  dividianf  ea  dos  clases»  A  unas  se  daba 
d  nombre  de  Suasorias  ^  á*  otras  el  de  Cunero^ 
versmis;  Las  jpriaiefás  ^elrttnedaii-  propriámeMe 
al  género  de  causas  que  loa  Rctorea  llaman  de^ 
Mberativo.  Laa  segundas  eraa  proprias  del  géue^ 
io  puUciaL  En  las  primeras  se  trataba  de  eihor-^ 
tar  ó  disuadir  algún  asunta  é  negocia^ como  im-# 
cesario  y  utit  y  ifecQrosd'; ó  pór^d  oontrario  per^ 
^dicial  y  inütil  &é.  ^  para  que  deÜbénuida  se  to-« 
mára  la  resolución  conveniente  por  la  Repábli* 
ca  6  los  particulares  interesados^  En  las  Contro^ 
yersias  ó  causas  judiciales  se  trataba  de  acosar 
é  defender:  á  tíkt  reo»  En  uñas  y  otras  se  exer^ 
citaban  los  Jórenes  en  las  escuelas  de  los  maes^ 
tros  de  eloqüencia  j  comenzando  por  las  Suaso» 
tías  como  mas  fáciles  y  pasando  después  á  las 
Controversias»  Quintiliano  {a)  se  quexa  que  los 
Retores  havian  abandonado  á  l^os  Gramáticos  el 
exercicio  de  las  Suasorias ;  como  si  estas  no  pen- 
tenecieran  á  la  retórica  no  menos  que  las  Con* 
tCQversias^ 

51  En  uno  y  otro  genero  de  Declamado^ 
nes  se  versó  con  bástame  crédito  de  eloqüente 
nuestro  Porcio  Ladrón..  Marco  Séneca  nos  con- 

ser- 
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servó  iniidios.fragmeatQ£i,eaJsii8  libros  de  Smn 
sorias  y.CQntrovtoM&  ^o  por^e  los  exhiba  i 
la  letra  ó  como  los  escribió  y  dixo  Porcio  La«« 
dron.  No  sabemos  que  Séneca  quando  escribió 
aus  libros  tuviese  á  la  vista  los.  escritos  de  loa 
célebres  I3eclamadores  de  que  habla.  Por  d 
contrario  dice  (a)  que  ya  ó  w>  existían  sus  de4 
damaciones  ;  ó  solo  liavia  algunas  que  &i$ameii^ 
te  se  les  atribulan.  Los  Monumentos  pues  ^  qu^ 
consultó  Séneca ,  fueron  solameme  los jde  sa  mchu 
moria.  Hávia  oído  declamar  á  lbs;hombrefi.jmas 
doqiienies  de  su  siglo :  y  pata  que  no  perecie* 
ran  sus  nombres  ^  valiéndose  del  :fiel  depósito  de 
su  niempria ,  escribió  á  sw  tres  h^os  todo  lo  qós 
eonstírvaba  en.  ella  de  las  <4>ras^,^pJos  más  in^ 
«goes (Declamadora.  PoTiftsl/qüt  fuem  su  txmr 
tnoria  nó  pudo  representarle  siettipre  sus  mismas 
palabras  y  sentencias.  Asi  recooocisdiQS  por  lo 
<x)man:  en  ísus  ^extractos  jsl ;  asDtidP  ty  suitancü 
•de  los  Beclámadórea^  «x^Ftssadko  w  el^s(ilo4éi 
•coledor :  pues  cófloa. dice eltmamo:  eti  otea 'pan> 
te  {b)  hablando  de  Casio  Severo ,  00  tanto  r^ 
feria  las  buenas  sentencias  que  este  havia  dlchd, 
quanto  aquellas  deque  el  mismt^  Séoeqa  se  acóft» 

'daha/bieOé    -.  /..<:!  .:r;    -r  .v:  >-  ;.:!'.  ix.j  -••.:>       \ 

5a    0D¿  nfagnnfts  noar^^udo  tnfotmar  coa  más 

Z4  exáo- 

,{a)  Feré  enimaarnúlliCom^ntarfJ'ntaxímofwn  ieéíamat^ 
* rumi  exíattS  ^  sut  quoi  \fápui\AJt ,  /¿i&rf.^: Sedee.  Aaefl  Üb»  i. 

*Contrav^.^f  .    ',.'.«:..•        :  */  ^    •..-»  i    •  :'•        ,•   ■■    '     -'  ' 
f¿)  Injquum  tamen  ^rit  e^  his  eum  aestimarí ^  quae  statiin 
subfexúmi  Aon  tritrn  haiü  ílle"  optime  Üxti  ^  itá  baec  oftimi 
feneo»  Senec^acf.  llii.  3.  Céntrfínn. 


*í!e.  tJ^^  iívOS  ^  ^^1  «Si  V'V  .^*^S*°^  r^^  P^* 


<^^^'^ 


■^•^^s?»^ '' 


1»  4«:t.ví;-^  S»<J<S»»'».!?^  ? 


c<??.!i*'^Sf<:í< 


sa^^*. 
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sin  duda  no  serian  inútiles  á  los  progresos  de  la 
«loqüencia.  Séneca  escribió  primero'  sus  libros  de 
las  Controversias ,  que  los  de  las  Suasorias :  pues 
en  aquellas  se  remite  á-  estas ,  como  á  obra  fu^ 
tura  (a).  Nosotros  seguiremos  el  mismo  orden, y 
liaremos  principio  por  la  Controversia ,  que  pri- 
meramente declamó  Porcio  Ladrón  siendo  mui 
joven ,  y  hallándose  aún  en  la  escuela  de  su  pre- 
ceptor Marilio  (¿). 

53     £1  thema  ó  asunto  de  esta  controversia 
«es  el  siguiente  {s) ,  Eran  dos  hermanos  y  uno  de 
-ellos  tenia  un  hijo.  El  tio  vino  á  pobreza  y  él 
^sobrino  le  sustentaba  contra  la  voluntad  de  su 
padre.  Por  esta  causa  el  padre  le  desheredó ,  sin 
que  el  hijo  sé  querellase.  Entonces  el  tio  viéndo- 
le desamparado ,  le  adoptó.  Este  tio  por  una  he- 
Trencia  vino  después  á  ser  rico :  y  por  el  contra*- 
TÍo  el  padre  cayó  en  pobreza.  El  generoso  man- 
cebo sustentó  á  su  padre  natural  contra  la  vo-* 
luntad  .de  su  tio  y  padre  adoptivo.  Este  le  abdi- 
ca y  deshereda.  Se  sigue  pleita  Porcio  Ladrón 
aboga  á  favor  del  hijo. '  Entre  otras  cosas  dixo 
en  persona  de  este,  Joven  {d) ;  De  qué  se  me  acu- 
sa? 
(a)  Senec.Hb.  2.Contr0v.  la. 
*   \b)  Ab  ea  autem  controversia  incipíam  j  quam  primam  decla^ 
maise  Latronem  meum  memini  ,  aámodutn  juvenem  ,  in  Márih' 
'lij  schola  ,  cum  jam  coepifset  diem  ductre.  Senec.  Praef.  fib.  u 
Controvers.  in  fine. 

le)  Sen*  lib.  i.  Controv.  i.  Patruus  abdicante 

\A^  i^t«/i  mihi  úhjicis  ?  Puto  luxurUm.  Quidquid  unquam  im^ 

modesta  largitione  effúdimur^  id  omnk  consumebatur  in  alimen^ 

tutn  duotum  senum.^  Ipse  inquit  me  non  aluit*  Imitationem 

'alienae  culpae  innocentiam  vpcas  ?  Nec   eó  quidem    aestimas^ 

quanta  ista  crudelitas  sit :  quod  si  quis  fratrem  non  alit  ^  nec 

é 


3  02    Escrit.  del  sig^de  Aug.y  Tiber. 

$a?  Creo  que  de  gasto  supeífluo  é  inmoderado^ 
Mas  toda  mi  viciosa  prodigalidad  se  reduce  ají 
gasto  de  alimentar  dos  ancianos  ambos  mis  pa« 
dre&  Pero  mi  hermano ,  se  replica ,  no  me  sus^ 
tentó  á  mi  al  tiempo  de  mi  pobreza.  Excelente 
razón  por  cierto  I  ¿Es  ser  inocente ,  imitar  la  cul« 
pa  agena?  creo  no  has  llegado  á  hacer  cabal 
-concepto  4e  lo  sumo  de  la  crueldad.  Qué?  si 
un  hermano  no  alimenta  á  su  hermano ,  tampor 
«o  el  hijo  ha  de  alimentar  á  su  padre  ?  Qué  me 
Opones  la  adopción?  quando  vine  á  tu  poder ,  y^ 
tenia,  un  padre  rico.  Cesen  suplicó,  cesen  los lir 
tigios  entre  hermanos.  Tenemos  por  Jueces  á  los 
mismos  Dioses.  Sin  duda  me  desheredas  con  s^ 
gúridad  y  sin  riesgo  de  tu  persona ;  pues  la  ex^ 
.periencia  te  ha  dicho ,  que  aunque  me  deshere«« 
des,  tienes  los  alimentos  seguros  en  mi  genero- 
sidad. Confieso ,  Señores ,  mi  delito ,  que  consisr* 

te 

é  filio  quiitm  alenduf  r/f  ?  Quid  Mioftiomm  ÍMe$st%  Tmnc  ai 
U  veni ,  cum  hahtrem  divitem  foirtm,  Pareiui ,  quaéso  ,  fra^ 
tres.  Juiicet  babemuí  deot.  Seis  fuió  tt  facert^  etiam  si  ab" 
dicaveris  ,  alam.  Fatendum  est  crimen  meum  ,  tardius  miser^ 
tus  sum.  Iterum  dopoenas  :  egeo.  farentibus  meis ,  eum  in  r#- 
Sera  odium  sit  y  tantum  in  meam  notam  convenit.  0/elix  spec^ 
taculum^  si  vos  in  gratiam possutn  reducerelfaeiam  hocj  qaod 
vultus  quoque  vestri  hortantur.  Surgite  fatres  ,  adeste  iudices. 
jílter  mihi  ex  farentibus  servatus  ,  aher  servandus  est.  Por" 
ripte  mutuas  manus  in  gratiam  f  me  foederi  médium  pignus 
aadite.  ínter  dúos  contendentes  ,  medius  elidar.  Ejgo  /ame  mo^ 
rientem  videbo ,  per  cujus  ciñeres  iuraturus  sum  f  Omnis  in" 
jtabilis  et  incerta  felicitas  est.  Quis  erederet   iacentem  supra 
„0repidinem  Marium  autfuisse  eonsulem  ,  aut  futurum%  Quid 
porro  tamlonge  exempla  repeto^  Tamquam  modo  non  sit  qiu 
illum  vidit^  Quid  non  trmendum  felicibus  putas  ?  quid  despi" 
randum  infelicibus%  Seaec.  ibid. 


-  poréh  Zadrotí.  363 

le  no  en  lo  pródigo ,  sino  en  lo  tardo  de  mi  pie* 

dad.  Justamente  experimento  el  castigo ,  por  no 

haver  socorrido  antes  y  mas  liberalmente  á  mis 

padres.  Estos,  auoqne  tan  opueistos  entresí ,  es« 

tÜn  convenidos  solo  en  contra  mía.  ¡  Qué  dicfao** 

so  y  agradable  espectáculo,  si  yo  os  pudiera 

reconciliar  I  Sin  duda  vuestros  semblantes  me  es^ 

tan  brindando  con  la  umoo»  Levantaos  padres, 

concurrid  Jueces»  Yo  lie  conservado  la  vida  de 

ttho  de  mis  padres :  voi  á  conservar  la  de  el  otro* 

Extended  las  manos  recíprocamente  para  la  con* 

cordia :  ponedme  á  mi  por  prenda  y  fiador.  Si 

eb  la  conserváis ,  Qie  ofrezco  á  ser  la  víctima 

de  vuestras  disensiones.  ¿Es  posible  que  yo  he 

de  ver  morir  de  hambre  al  padre  por  cuyas  ce^ 

nizas  he  de  jurar?  No  confies  en  la  presente  for«- 

tuna.  Toda  felicidad  es  incierta  y  mudable.  ¿Quién 

creyera  que  María  hallándose  en  el  último  aban^ 

dono  ,  en  el  lago  de  Minturno  ,  havia  sido  Con*- 

sul ,  y  k)  havia  de  volver  á  ser?  ¿Mas  para  qué 

traigo  exemplos  de  cosas  distantes?  ¿Quién  de 

nosotros  no  vio  á  este  mi  padre ,  aora  rico  ,  an^ 

tes  en  suma  pobreza^  y  necesitando  i  de  mi  só^ 

corro?  A  vista  de  esto  ¿por  qué  han  de  confiar 

los  dichosos  y  desesperar  los  infelices?  Porcio 

Ladrón  habló  en  esta  controversia  contra  sm  maes*- 

tto  Marilio  que  defendia  al  acusador  ó  parte  conn 

traria.  Entre  otras  cosas  díxo  esta  sentencia :  Sé 

quan  molesto  es  suplicar  á  los  estraños :  mucho 

mas  ser  repelido  por  los  domésticos.  Al  fin  lo 

sumo  de  la  infelicidad  es  desear  todos  los  dias 

la  uKierie  y  pedir  alimentos  para  la  vida.  Si  tú 

no 
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no  aborreces  al  que  me  injurió  á  mí ;  yo  abotw 
rezco  al  que  te  injurió  á  ti  Añadió  otras  cosas 
;iiias  especiosas .  que  sólidas  ^  vexosímiliiiente :  por 
el  exercido  de  la  controversia  j.  Qias  bien  que 
por  el  derecho  de  la  parte  contraria*  Verdad 
es  que  á  estos  Gentiles  ignorantes  de  la  lei  del 
Evangelio  de  hacer  bien  á  los  enemigos,  no  era 
tan  disonante  como  á  los  ehristianw  la  vei%an-i 
za  dé  las  injurias.  ^  '.  •      > 

54    Acostumbra  Séneca  en  cada  controversia 
poner  la  división  de  las  qüestiones  y  miembros, 
en  que  la  dividieron  ó  subdividierón  los  Orado^ 
t^si  lo  que  equivale  á  la  proposición  y  partir^ 
cion  del  asuntó  y  la  analysi  Ó  resolución  de  to--. 
das  sus  partes.  Ademas,  suele  poner  los  colores, 
coloridos  ó  pretextos  con  que  el  Orador  preten- 
día diestramente  escusar,  encubrir,  ó  disminuir 
los  defectos  y  flacos  de  la  parte  que  ^lefeodia. 
En  la  G)ntroversia  presente  nota  qlje  .los.  antí-* 
guos  eran  mas  simples  en  sus  divisioties:  las  de 
los  modernos  son  mas  sutiles ,  pero  onerosas  pos 
la  .  multiplicidad  dé  partes  y.  subdivisiones.  Porr 
cío  Ladrón  dividió  esta,  en  dos  qüeationes^  de 
derecho  y  y  de  equidad.  La  primera ,  si  este  hi-r 
jo  podía  ser  desheredado  ;  la  segunda  ,  si  debia: 
pues  siendo  obligado  á  alimentar  á  su  padre ,  no 
^dia  incurrir  pena  pot  una  acción  á  que  le  pre*? 
jcisaba  la  lei.  Entre  otras  subdivisiones  intrpduxo 
la  qüestion ,  si  el  hijo  hizo  bien  en  alimentar  al 
padre ,  aunque  éste  era  indigno ;  y  después  si  era 
indigno  ó  no  en  realidad.  Instó  con  mucha  ve- 
hemencia en  un  punto ,.  que  ítunquj?,iivcident^^  tor 
<  *  ^  dos 


Porcio  Ladrón.  365 

dos  lo  reputaron  por  mas  apto  para  la  persua- 
sión ,  que  otros  mui  proprios  del  asunto  {c¿).  Opo- 
niéndole el  contrario  que  el  Joven  havia  obrado 
sin  razón  contra  la  prohibición  expresa  de  su  pa-* 
dre  adoptivo  ,  respondia  Ladrón  por  él  con  mu-< 
cha  valentía.  ^No  lo  hice,dixo,  llevado  de  la 
^  razón,  sino  vencido  del  afecto.  Ha  viendo  vis^ 
„  to  á  mi  padre  natural  con  necesidad  urgente, 
„ perdí  el  sentido,  y  no  tuve  arbitrio  para  de- 
9,  xar  de  socorrerle.  Mi  razón  perturbada  no  pu- 
,,dQ  reflexionar  que  lo  havias  prohibido.'^  Este 
pasagé  hizo  oMicha  impresión  en  los  oyentes.  El 
color ,  que  usó  Ladrón  para  disculpar  al  Joven, 
fue  mui  natural  y  sencillo  {b) .  „  Mi  parte ,  dlxa, 
,,Qa  tiene  de  que  escusarse  ,  sino  de  que  gíoriar- 
„  se.  Se  contenta  con  responder  :  no  puede  tole-? 
^,rar  aquel  cruel  espectáculo.  No  solo  no  pen** 
9,  sé  entonces  en  tu  ofensa  y  sino  que  me  faltó  la 
„ razón,  perdí  el  ánimo.  Los  pies  na  quedaron 
„  con  firmeza  para  sustentar  el  cuerpo.  Los  ojos  se 
„  me  obscurecieron  con  no  sé  qué  repentina  som-r 
„  bra«.  De  otra  suerte ,.  si  yo  entonces  estuviera 

„en 

(a)  Latro  illud  vebementer  pressit.  Non  feci  ratione  ,  affec 
tu  victus  sumí  cum  vidisfetn patrem  tgentem  ,  fnem  non  cow 
stituit  nUhi  :  quid  vttueris  ,  nesci0.  Hoc  ajebant  non  9St0  tra^ 
ctamdum  tamquam  auaestionem :  tsse  tamen  pottntius » qudm  ul* 
lam  fuaeftionem*  5enec.  lib.  i.  Controv.  i. 

(¿)  Latro  colore  simplid  pro  adolescente  usus  est  r  Hahere  non 
quod  excuset ,  sed  quo  glorietur.  Non  potui  ,  inquit ,  sustine* 
re  illud  durum  spectaculum,  Offensam  mihi  putas  tantum  ex^ 
eidisse  :  mens  excidit  ,  non  anhnus  mihi  constitit  ;  non  in  mi'- 
nisterium  sustinendi  corporis  suffeeerunt  pedes  :  oculi  súbita 
Caligint  flbtorpuerunt.  ^lioquin  egp  si  tune  meae  mentís  fuis*^ 
sem  ,  expectassem  dum  rogartt  %  Senec.  fib.  i.  Cont.  i» 
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-5^  en  mí ,  cómo  era  posible  que  para  socorrer  á 
5,  mi  padre  hu viera  esperado  que  me  lo  rogara?  '^ 
Ladrón  no  aprobaba  el  colorido  de  que  usó  otro 
Abogado  de  la  misma  parte  {a) .  Este  dixo  en  per« 
sona  del  Joven  ,  que  havia  dado  á  su  padre  so- 
lamente un  corto  socorro  que  pudiera  ^sostener 
^u  vida  moribunda :  y  después  de  haver  hecho 
descripción  de  la  palidez  y  flaqueza  de  su  ros- 
tro ,  añadió :  Bien  se  conoce  que  le  alimentan  sus 
enemigos.  Porcio  Ladrón  desaprobaba  esta  es^ 
cusa  y  con  este  motivo  usó  de  una  sentencia  in- 
geniosa.  No  se  ha  de  quitar ,  dixo ,  al  reo  la  par* 
te  gloriosa  que  hai  en  su  acción ,  aunque  sea  crí<- 
minal  por  otro  respeto.  Dando  un  socorro  ende- 
ble  á  su  padre  se  le  quita  la  gloria  de  genero** 
80  para  disminuir  la  culpa  de  desobediente. 

55  Finalmente  Séneca  {b)  advierte  que  Her- 
magoras  en  esta  controversia  hizo  una  transición 
elegante  del  exordio  á  la  narración ,  de  suerte 
que  por  un  raro  método  en  un  solo  período  hizo 
transición ,  sentencia  y  figura.  Este  método  agra- 
daba á  Ladrón  solo  en  el  caso  qoe  fuese  mui 

vi- 

{a)  Bufenonif  cohrem  non  approhai  Latro :  fraeititiste  te  di^ 
xh  exfguum ,  tantúm  quo  spiritum  posset  producere*  Et  dum 
scTipüsset  pallorem  eiuf  et  maciem  ^  adiecit ,  Apparet  ¡Uum  ab 
inimicis  al  i.  Hunc  colorem  eutn  improbaret  Latro  hac  sentencia 
usus  esti  Non  est,/iiffiiV)  addícato  quidquam  ex  gloria  suí 
críminis  detrahendum.  Senec.  ibid. 

{b)  Hermagoras  in  hac  controversia  transiit  d  prooemio  in  nar* 
rationem  eleganter ,  rarissimo  quidem  genere ,  ut  in  eadem  r§ 
trantUus  esset.  Sententia  esset ,  schema  esset  i  sed  ^m  Latro^ 
ni  piacebat ,  schema  quod  vulneret ,  non  quod  titubet.  Senec* 
ibid. 
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viva  la  figora  ;  no  lenta  y  vacilante  ,  sino  capax 
de  penetrar  con  su  agudeza  en  los  ánimos  y  he^ 
rirlos  con  fuerte  impresiooi.  Felicidad  concedida 
á  pocos ,  pero  que  era  capaz  de  practicar  el 
mismo  que  la  aprobaba.' 

56  En  la  Controversia  II.  de  Séneca  ,  cuyo 
asunto  es  la  acusación  y  defensa  de  una  Sacer- 
dotisa poco  casta  {a) ,  Porcio  Ladrón  declamó 
vivamente  contra  ella ,  teniendo  por  indigna  del 
ministerio  sagrado  á  la  que  era  sospechosa  de 
impureza  ^  cuya  castidad  era  precaria  y  andaba 
en  opiniones  y  tribunales  (^).  En  la  división  di^ 
xo  una  hermosa  sentencia^  Cómo  he  de  creer 
virgen  á  la  que  está  violada  con  los  ojos  de  tor 
dos  (¿*)?  En  favor  de  la  acusada  dixo  también 
Porcio  Ladrón  (úQ  ponderando  su  fortaleza  he- 
roica en  medio  de  los  peligros.  El  mismo  admi- 
raba y  celebraba  mucho  una  sentencia  de  su  maes- 
tro Marilio  (e).  Este  haviendo  pintado  el  respe- 
tuoso semblante  de  la  doncella ,  que  en  su  mis- 
ma hermosura  ostentaba  continencia ,  y  ponia  fre* 

no 

-{a)  Senec.  lib,  i.Cantrov.  ii.  Sacerios  prottituta, 

(A)  Senec.  ibid. 

(c)  Pufo  ensm  virginem  este  te  ,  sei  confrectatam  oculis  om" 
nium :  Ettam  si  citra  sfuprum  y  cum  viris  volutasam.  Senec. 
ibid. 

( J)  Latro  dixit :  Allqua  capta  fclicior  fuit ,  nulia  fortior.  Se«- 
nec  ibid. 

(e)  MariUius  cum  descripsisset  dignationem  puellae  magnam 
fuisse  ,  altius  quiddam  superbiusque  vultu  ipso  praeferentei 
hanc  adjecit  sententiam  ,  quam  solebat  mirari  Latro ,  immó  {ut 
ipse  aiebat)  exosculari :  Narrare  sané  omnes  tanquam  ad  pro- 
stitutam  venisse  dum  tamquam  á  Sacerdote  discesserint.  Se<- 
nec  ibid. 
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no  á  los  apetitos ,  dixo :  Lo  cierto  es  que  todos 
venian  á  visitarla  como  á  una  hermosura  fácil- 
mente accesible ,  y  se  retiraban  como  de  una  cas^ 
ta  Sacerdotisa. 

57     La  Controversia  in.  tiene  por  asunto  {á) 
á  otra  Sacerdotisa  de  Vesta,  que  ha  viendo  co- 
metido incesto  la  condenaron  según  la  ki  á  ser 
precipitada  de  una  roca..  Antes,  de  executar  la 
sentencia  invocó  el  auxilio  del  cielo.  La  precio- 
pitaron  y  no  murió.  Quieren  de  nuevo  imponer- 
le la  pena.  Contra  ella  dixo  Ladrón  {b)  entre  otras 
cosas:  ¿Queríais  que  en  lo  alto  del  precipicio  se 
hu viera  presentado  vergonzosa,  con  modestia  y 
los  ojos  baxos?  Esto  sólo  faltaba ,  que  fuera  mas 
modesta  en  el  lugar  del  suplicio  que  en  el  tem- 
plo. Se  presentó   con  libertad  ,  tendió  la  vista 
sin  recato  ,  miró  á  todos  los  circunstantes  ,  y  pa** 
reciéndole  poco   haver  violado  Ja  divinidad  en 
los  altares ,  comenzó  á  insultarla  en  el  mismo  lu-^ 
gar  del  suplicio.  Vendrá  otra  veza  Romaá  ser  de- 
positaria  del  fuego  sagrado  una  muger  violada  con 
las  manos  del  verdugo ,  y  que  ha  ocupado  jus- 
tá- 
is) L¡b.  I,  Controv.  TIL  Incesta  de  Saxo. 
(b)  Hoc  expectatis  ,  ut  capUe  demisso  verecundia  se  ipsa  an^ 
tequam  impelhretur  ^  dejecerit'i  id  enim  deerat  ,  ut  modestior 
esset  in  Saxo  ,  quam  in  sacro  fuerat.  Constitit ,  et  circutnla^ 
tjs  in  frequentiatn  oculis ,  Sanctissimum   numen  quasi  parum 
violasset  inter  altaría ,  coepit  in  ipso  quo  vindicabatur  viola^ 
re  fupplicro.  Hoc  alterum  damnatas  incestum  fuit...Veniet  ad 
colendum    Romam  ,  imperii  pignus  ,  etiam  si  non  stupro  ,  ac 
certe  carnificis  manu  incesta,  Invocavi ,  inquit  ,  déos.  Statw 
ta  in  ilh  Saxo  déos  nominasti :  et  miraris  ,  si  iterum  te  dejici 
mlunt  ?  Si  nihil  aliudy  in  loco  incestar um  stetisti.  Senec  lib.  i. 
Controv.  3. 
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tamente  el  lugar  de  las  incestuosas  %  Invocó  á  los 
Dioses :  pero  el  honor  de  estos  mismos  pide  que 
vuelva  á  ser  precipitada  {a) .  La  división ,  que 
usa  Ladrón,  es  mui  oportuna.  Y  es  notable  la 
sentencia  de  su  maestro  Marilio  esforzando  el 
mismo  pensamiento  de  Ladrón :  colocada ,  dixo, 
en  lo  alto  de  la  roca  invocó  á  los  Dioses  :  to^ 
dos  se  indignaron  de  este  atrevimiento.  Se  atre*- 
ve  esta ,  exclamaron ,  á  nombrar  á  los  Dioses? 
Se  atreve  desde  este  lugar  ?  y  qué  tiene  ya  que 
pedirles  sino  una  buena  muerte  ?  Nicolás  Fa-* 
bro  {b)  nota  que  esta  lei  del  precipicio  era  ñrn 
gida  para  el  exercicio  de  las  Declamaciones.  Lá 
lei  verdadera  contra  las  Vestales  incestuosas  era 
que  fueran  enterradas  vivas.  Tanto  zelaba  la  re* 
ligion  de  los  Gentiles  la  pureza  de  sus  Ministros. 
58  El  thema  de  la  Controversia  IV.  (c)  era: 
Un  saldado  perdió  las  manos  en  la  guerra.  Ha-« 
lió  in  fraganti  i  su  muger  en  adulterio.  No  pu-* 
diendo  por  falta  de  manos  executar  en  los  reos 
el  rigor  de  la  lei ,  que  permitía  quitarles  la  vi- 
da ,  mandó  á  un  hijo  suyo  que  los  matara.  £s« 
te  no  obedeció  :  huyó  el  adúltero :  el  padre  des- 
hereda al  hijo :  éste  le  pone  pleito.  Porcio  La«- 
dron  declamó  {d)  contra  el  hijo  á  favor  del  pa^ 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Lib.  X.       Aa        dre; 

{a)  Senecibid. 

(^)  Not.  in  hunc  locum. 

(c)  Senec.  lib.  I.  Cpn/ftft;.  IV.  Vir  fortit  sine  msnibus. 

{d)  Adúlteros  meot  tantum  excitavL  Me  miserum  ,  quamdiu 
iacuerunt ,  postquam  deprehenderami  Ego  te  non  abdicem^  quem 
possem  occidere%  O  acerbam  virtutii  meae  recordationem.  O  tris^ 
tem  victoriae  memoriam.  Ule  onustas  modo  bostilibus  sfoliis 
vir  militaris  ^  adulteris  meis  tantum   maledixii  solus  ego  ex 
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dre:  [Quánto  tiempo  vi  mi  afrenta  sin  poder  ven--* 
garla,  ni  conseguir  que  tú  lo  executaras!  ¿No 
tendré  derecho  para  desheredarte ,  quando  me  pa- 
rece le  tengo  para  quitarte  la  vida  V¡  O  doloro- 
so recuerdo  de  mi  dolor!  ó  triste  memoria  de 
mis  victorias !  Un  militar  poco  antes  cargado 
con  los  despojos  de  los  enemigos,  solo  puede 
emplear  las  palabras  contra  los  adúlteros  á  vis^ 
ta  de  la  ofensa  !  Soi  el  único  entre  todos  los 
maridos ,  que  ni  perdoné ,  ni  maté  á  los  adúl*< 
teros.  ¡Qué  os  reís,  Señores!  Por  no  tener  ma- 
nos llamo  á  este  mi  hijo.  ¿Y  tú ,  ó  hijo  de  un 
hombre  valeroso ,  no  puedes  esgrimir  la  espada  ? 
Yo  con  todo  resistí  lo  que  pude  \  opuse  á  los 
fugitivos  mi  cuerpo  tronco  como  muralla ,  me  hi- 
rieron ,  y  escaparon  ensangrentados  solo  con  mis 
heridas.  Marilio  pintó  con  suma  viveza  estos  afee* 
tos  del  padre :  Yo ,  dice ,  seguí  á  mis  ofensores 
hasta  la  puerta.  Corrí  con  ímpetu  á  tomar  la  es- 
pada como  si  tuviera  manos.  Porcio  Ladrón  di- 
vidió esta  Controversia  en  tres  qüestiones  prin- 
cipales. La  L ,  si  era  lícito  al  hijo  obedecer, 
matando  á  su  madre  adúltera.  IL ,  si  era  conve- 
niente tomar  esta  venganza.  III. ,  si  aunque  fuera 
lícita  y  conveniente  ,  era  posible  ,  repugnándolo 
la  piedad  natural  y  clamando  por  el  perdón. 

En 

ómnibus  maritit ,  nec  dimissi  aJuherot ,  nec  occriú  Quid  ri- 
detit  ?  inquam  ,  quoi  non  babeo  manus'i  Voco  filium.  Tu  viri 
fortis  filiuf  y  stringtre  ferrum  non  fotof'i  Ne  truncus  quidem 
capi  potui ,  nisi  domi :  utcumque  tamen  pofui  y  obluctatus  mm^ 
et  truncum  corpus  opposui.  Exiernnt  adulteri  |  tantum  meo  san* 
guiñe  crueñth  Senec.  Kb.  i.  Controv.  4. 
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En  la  L  question.  trató  si  e)  hijo  puede  licita^ 
mente  matar  los  adúlteros  ,  quando  el  marido  no 
está  presente ,  ó  está  como  si  no  lo  estuviera  pop 
su  inhabilidad.  La  II.  qüestion  la  dispuso  (a)  de 
este  modo.  I.  convino,  aunque  el  padre  no  lo 
mandara  ,  matar  la  adúltera ,  muger  de  un  mi- 
litar valeroso.  Convino  mandándolo  el  padre, 
aun  quando  él  por  sí  pudiera  executarlo.  Con- 
vino con  mas  razón  mandándolo  y  no  pudiendo. 
En  el  discurso  de  esta  Controversia  entre  otras 
cosas  dixo  Ladrón  en  persona  del  padre  {b):  Quán«- 
to  me  quexé  entonces  de  mi  fortuna ,  porque  no 
havia  perdido  los  ojos ,  como  las  manos.  Todo 
lo  que  pude  hacer  fue  despertar  á  los  adúlte- 
ros. Os  engañáis,  si  pensáis  que  no  tengo  ma- 
nos :  mias  son  las  de  mi  hijo ,  á  quien  llamé.  ¿Pe^ 
ro  qué  socorro  de  su  partea  Así  que  entró  ,le 
saludó  el  adúltero.  En  fin  haviendo  hecho  des^ 
cripcion  de  los  adúlteros  fugitivos,  añadió:  Man»- 
cebo ,  sigue  á  tus  padres  {c).  También  oró  Por^ 
ció  Ladrón  en  favor  del  hijo,  ó  parte  contra- 
ria. Usó  de  este  colorido  para  escusarle  (</) .  Pri- 

Aa2  me- 

{a)  Latro  tamen  lic  úrdinavit.  Oportuit ,  etiam  si  pater  non 
juberet  ,  occidere  adulíeram  ,  viri  fortis  uxorem.  Oportuit ,  iw 
bcnte  patre ,  ttiam  si  ipstposstt  occidere»  Oportuit ,  cum  et  la- 
beres  ,  ot  ipse  nonposset»  Senec.  ibid. 

(/')  Latro  dixit :  Quantum  ego  tune  questus  sum  cum  fortuna 
mea  y  quód  non  et  oculos  perdidissem».  Adulteras  meos  tantum 
excitavi...  Erratis ,  qui  me  putatis  manus  non  babere-  Filium 
vocaví :  ut  intravit  ab  adultero  salutatus  est»  Senec.  ibid. 

[c)  Latro  cum  exeuntes  adúlteros  descripsisset ,  adjecit :  Ado- 
lescens ,  párenles  tuos  sequere.  Senec.  ibid. 

{d)  Latro  descripsit  ttuporem  totius  corporis  ,  in  tanto  inopi- 
nutiflagitij  spcctaculo  :  et  dixit :  Pater  5  tibi  manus  defuerunt^ 

•  mi'' 
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meramente  hizo  una  descripción  del  estupor  de 
todo  el  cuerpo ,  con  que  se  sorprendió  á  la  vis^ 
ta  dé  un  espectáculo  inopinado  y  horrible.  Des- 
pués dixp :  Padre  ,  si  á  tí  te  faltaron  las  manos, 
á  mi  me  faltó  todo.  Y  pintando  la  perturbación 
de  la  vista ,  el  desfallecimiento  del  ánimo ,  el  em-< 
bargo  de  tcfdos  los  miembros ,  añadió :  Antes  de 
volver  en  mí,  escaparon. 

59  En  la  Controversia  V.  se  trataba  {a)  del 
rapto  de  dos  doncellas.  Un  joven  las  robó  am- 
bas en  una  misma  noche.  Una  pide  la  muerte  del 
raptor ,  otra  las  bodas.  Porcio  Ladrón  declamó 
contra  el  raptor  {b).  Ya ,  dixo ,  se  preparaba  pa- 
ra la  tercera ,  si  no  le  huviera  faltado  la  noche. 
Acusado  de  un  estupro  ,  se  defiende  con  otro. 
Quando  le  pone  pleito  una  robada ,  llama  á  otra 
que  abogue  en  su  favor.  Vengad  esta  injuria,  pa- 
dres ,  vengadla ,  hermanos ,  vengadla  maridos.  Le*- 
vántese  una  severidad  mas  fuerte  de  disciplina 
pública.  Las  leyes  hablan  del  caso  de  robar  una: 
ya  las  roban  de  dos  en  dos.  La  división  que  hi- 
zo Ladrón ,  aunque  ingeniosa ,  es  mui  difusa  y 
se  puede  ver  en  el  mismo  Séneca.  La  conclusión 
es  que   absolviendo  ai  reo,  todos  los  raptores 

que- 

mibi  omnía.  Sed  cum  ocuhrum  caliginem  ,  antmi  defectíonem^ 
membrorum  omnium  tortionem  descripsisset  ^  adjecit  i  Antequam 
ad  me  redeo  ^  exierunt.  Senec.  ibid. 

ia)  Seoec.  lib.  i.  Controv.V.  Raptor  duarum. 

(b)  Jam  se  parabat  in  tertiam ,  nisi  nox  defectrfet.  Stupri  ac- 
eusatut  stuprS  defenditur.  Cum  altera  litigat  rapta  ,  aiteram 
advocat.  Vindícate  patres ,  vindícate  fratret ,  vindícate  mariti^ 
fortior  disciplinae  publicae  teverítas  turgat  f  iam  binae  rapiun^ 
tur.  Senec.  iDtd« 
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quedarán  sin  castigo :  si  ana  vez  se  abre  esta 
puerta  á  la  impunidad ,'  estará  mas  seguro  el  que 
mas  robe  (a) .  Pues  entre  tantas  de  baxos  pensa- 
mientos siempre  hallará  alguna  que  le  favorezca 
pidiendo  las  bodas. 

6o  En  la  Controversia  VL  {b)  de  la  hija  del 
Archipirata  y  el  hijo  cautivo  que  casó  con  ella, 
á  quien  el  padre  no  queria  redimir ,  y  le  des-< 
heredó  ,  Porcio  Ladrón  habló  contra  el  hijo* 
Pone  Séneca  la  división  que  hizo  de  qüestio^ 
nes  y  añade  que  usó  deste  colorido  en  favor  del 
padre.  Esta  hija  del  capitán  {c)  de  vandoleros 
no  se  movió  á  casarse  con  mi  hijo  cautivo 
por  conmiseración  sino  por  liviandad ;  asi  no 
debo  reputar  su  libertad  por  beneficio.  En  el 
discurso  de  las  pruebas  trató  ésta  parte  con  ele^ 
gancia.  Aunque  fuera  beneficio ,  dixo  ^  no  me-* 
recia  esta  correspondencia.  Pero  no  lo  es  :  por-- 
que  beneficio  es  aquel  solamente  ,  que  se  debe 
á  la  razón  y  al  juicio ,  no  al  furor  ó  á  la  enr 
fermedad.  Entre  otras  reflexiones  ingeniosas  de 
Ladrón  que  trahe  allí  Séneca ,  dice ,  que  con-- 
Hist.  Lit.de  Esp.Tom.F.  Lib.  X.       Aa  3       tra-^ 

(a)  Quartam  fech  quaestionemí  Si  n9n  potest  utriusque  rata 
ene  optio  ,  utra  dígnior  tit»  Ultimam  non  quaestionem  sed  tra^ 
ctationem.  NuUum  non  raptorem  impunitum  futurum :  si  haec 
Vid  impunitatis  monstretur »  uf  qui  plures  rapuisset ,  tuticr  eS" 
set.  Neminem  non  inventurum  aliquam  humilem  j  quae  se  in  op^ 
tionem  commodaretm  Senec.  ibid. 
Uf)  Senec  lib.  i.  Comrov*  VL  Arcbipiratae  filia* 
(c)  Puellam  non  misericordia  tnotam ,  sed  liíidine  l  et  ideo  non 
esse  beneficium.  In  argumentis  eleganter  hancpartem  tractaviSi 
Etiam  si  beneficium  dedisset ,  non  esse  sic  referendam  gra^ 
ti^m,  Deinde  benétficium  esse  quod  indicio  detur^  non^  quod  fu^ 
rare  ^  aut  ntorbo.  Seotc.  ibid. 
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tradixo  el  colorido  de  Buteon  como  afectado 
y  poco  juicioso,  y  el  de  Triario  como  pueril 
é  inepto.  Arelio  Füscb  declamó  excelentemente 
compendiando  los  argumentos  de  Ladrón  {a). 

6i  No  nos  detenemos  en  la  Controversia  VII. 
del  Tirafkcida  {b)  porque  es  mui  difuso  el  ale- 
gato de  Porcio  Ladrón.  Solo  notamos  (c)  dixó 
una  grave  sentencia  y  se  burlo  de  otra  del  de- 
claaisiáor  Blando  que  reputaba  por  pueriL  La- 
drón ,  dice  Séneca ,  separándose  de  los  coloridos 
de  todos  los  Declamadores,  tomó  un  camino  nue-- 
vo.  Empleó  todas  sus  fuerzas  con  tanto  Vigor  de 
acción ,  que  los  tuvo  á  todos  suspensos.  Usó  del 
colorido: siguiente  en  favor  de  un  padre  {d).  No 
sé,  dixo ,  lo  que  escribí  entonces ,  ni  tengo  sen« 
tido  para  saberlo ,  haviendo  visto  á  un  hijo  mió 
en.  un  castilla;  á  otro  en  adulterio  :  y  á  otro  en 
un  parricidio:  después  de  esto  y  de  haver  sido 
rociado  con  la  sangre  de  mi  hijo  moribundo ,  des» 
pues  que  he  quedado  solo ,  anciano ,  desampa- 
rado ,  sin  socorro  y  sin  familia  ,  confieso  que 
aborrezco  á  todos  los  mios.  Este  color,  dice  Sé» 
Bec4>  solo  puede  aprobarse  en  Ladrón,  y  solo 

pu- 
ra) Senecibíd. 

(b)  Senec.  lii¿   i.  Contnv.  VÍI.  Tyrannicida  ¿  piroiis  A- 
missus. 

{c)  Magnis  tceleribut  tura  naturae  infereunU  Ibid. 
[d)  lícscio  quid  scripTcrim  olim ,  iam  miht  excusia  tnent  #xf , 
#x  quo  vidi  filium  unum  in  arce ,  alterum  in  adtdterh^  terttum 
in  parricidio  :  ex  quo  rtspcrsus  tum  sanguine  tnorientis  fiüj:  ex 
quo  relictus  sum  soluf ,  senex  ;  orbus ,  egens  odi  meot.  Hic  co* 
ior  iUiuf  viribut  approbandut  ett.  Quanto  enim  opus  ett  \  ut 
atiquit  accusando  se  mirerabilem  faciat  ?  Senec  lio.  u  Conu  7. 
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pudo  usarlo  bien  la  fuerza  de  su  elbqüencia :  pues 
tanta  es  menester  para  que  uno ,  acusándose  á  sí 
mismo,  mueva  la  conmiseración  de  los  Jueces* 
También  nota  que  Albucio  imitó  el  colorido  de. 
Porcio  Ladrón.. 

62  La  Controversia  VIIL  tiene  por  asun-i 
to  (a)  un  Soldado  valeroso  que  alistado  tres  ve«< 
ees  se  havia  distinguido  siempre  por  hazañas 
ilustres  y  arriesgadas.  A  este  la  lei  le  hacia  esen* 
to  de  la  milicia.  Mas  él  pretendía  volver  quarta 
vez  á  la  campaña.  Su  padre  se  lo  impide ;  é  in- 
sistiendo él ,  le  deshereda.  Porcio  Ladrón  abo**, 
ga  por  el  padre  mas  por  derecho  de  equidad  que 
de  justicia  {b) .  Marilio  su  maestro  dixo  por  la 
parte  contraria.  Porcio  Ladrón  no  aprobaba  el 
colorido  de  Eschines  buen  declamador ,  porque 
explicando  bien  los  afectos  del  padre  no  conser- 
vaba su  decoro  y  dignidad.  Era  de  dictamen  que 
se  debia  representar  al  padre  movido  mas  por  la 
razón  que  por  el  afecto ,  pudiendo  mezclarse  opor- 
tunamente los  afectos  entre  las  razones.  Ta^ibien 
reprobaba  el  colorido  de  Nicetes  y  de  Mentón 
declamadores  Griegos,  con  razones  mui  juicio- 
sas. Séneca  nota  que  Ladrón  declamó  con  vehe*^ 
mencia  á  favor  del  padre  {c) ,  y  añadió :  No  so-* 

Aa4  lo 

(<i)  Senec.  Üb.  i.  Contr&v.  VIII.  Terfortit. 

(¿}  Mifserrimuf  fater  jam  n9n  viderem  filium  ^  nisi  abdica^ 
rem.  Fortis  plusquam  aut  legi  m¿  patri  sai  tsu  Tertio  m¡bí 
non  redditut ,  sed  relaíut  est.  Quod  patriai  superest ,  patri  vin^ 
dicOw  Fugit  me  filius ,  et  quidem  ad  boftem.  Quousque  paviduf 
praeliorum  nuntios  expec tabal  Fili y  mibi  vacationem  petOm  Se- 
nec. ibid. 

(c)  Latro  vebementer  egit  á  parte  patri s  ^  et  adjecit  z  Ahdi" 


ca- 
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lo  desheredo  á  mi  hijo ,  sino  que  aun  deshere-- 
dado  no  le  permitiré  ir  á  la  guerra  ,  le  echaré 
las  manos ,  lo  detendré.  Si  esto  no  basta ,  por  ül** 
timo  remedio  antes  que  salga  tenderé  este  mi  ca- 
dáver á  la  puerta  por  donde  ha  de  salir  y  le 
diré  :  Hijo ,  antes  de  llegar  al  enemigo ,  has  dé 
pisar  á  tu  padre.  Planeo  (i)  sumo  declamador, 
comparando  esta  sentencia  de  Ladrón  con  otra 
semejante  del  Griego  Lesbocles ,  juzgaba  que  es- 
te se  havia  explicado  con  mas  ternura ,  aquel  con 
mas  fortaleza.  San*  Gerónimo  {a)  imitó  esta  figura 
en  su  epístola  á  Heliodoro.  La  lei  que  supone 
esta  controversia  es  verosímil  y  no  verdadera  se- 
gún las  ordenanzas  de  la  Milicia  Romana ,  co- 
mo nota  Andrés  Escoto  {b). 

63     En  otra  controversia  {c)  habló  Ladrón 

por 

cato  non  permittam  exíre ,  injiciam  manut ,  temhú.  Ncfvit^ 
simé  ante  timen  exeuntis  cadáver  boc  sternam.  Ut  ad  bottem 
pervenias  ^  patrem  calca*  Putabat  Planeas  summus  declama^ 
Sor  Latronis  bunc  sensum ,  á  Latrone  fortius  dictum  ,  á  Les^ 
bacle  Graeco  tenerius  ,  qui  dixit  sic  :  Míicrofuu  u^  r¿x^  ^  ^a 
ffoy  yTTt^Sndí  ¿  waTSfa:  lacebo  Ut  muTus ;  fossam  transí  et  pa- 
trem. Sen. ibíd. 

( I )  Este  Munacío  Planeo  fue  discípulo  de  Cicerón ,  Orador 
ioagne  ^  y  fundador  de  León  de  Ff aiicia  seftun  nos  informa 
el  Cronicón  de  Eusebio  ad  ann.  Angustí  XVL 

(a)  Licét  párvulas  ex  eolio  pende  at  nepos  :  licét  sparso  crine j 
et  scissis  vestibus  ubera ,  quibus  te  nutrierat  y  mater  ostendat^ 
licét  in  liminepater  iaceat ,  per  calcatum  per  ge  potrean  ,  siccis 
cculis  ad  vexittum  Crucis  evola.  Solum  pietatis  genus  est  in 
hac  re  esse  crudelem.  Su  Hieron.  £^/x/.  ad  Heliod¡Orum  de  lau^ 
de  vitae  soUtariae  ínit. 

{b)  Not.  I.  y  2, 

(c)  Lib.  2.  CQntrov.  IX.  aliks  i.  Adoptandus  post  tres  ab- 
dicat4>K  ' 
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por  ambas  partes  ya  en  desprecio  ^  ya  en  apre^ 
cío  de  las  riquezas.  £1  thema  era  que  un  hom«^ 
bre  rico  deshereda  á  tres  hijos  suyos :  después 
quiere  adoptar  al  hijo  único  de  un  pobre.  Este 
consiente ,  el  hijo  lo  reusa :  el  padre  le  deshe-* 
reda.  En  favor  del  hijo  dice  Ladrón  (a)  :  ¿Qué 
suerte  tan  estraña  es  la  mia  ?  á  un  mismo  tiem^ 
po  me  desheredan  y  me  adoptan.  Me  echas  de 
tu  casa  por  codicia  de  las  riquezas ,  haviendo 
tú  siempre  vivido  pobre.  Mejor  estuvo  la  Re- 
pública en  tiempo  de  su  pobreza.  Por  el  contra- 
rio quando  el  Capitolio  estaba  lleno  de  oro ,  en- 
tonces padecimos  las  Guerras  civiles.  Tienes  por 
riquezas  el  oro  y  la  plata ,  juguetes  de  la  for- 
tuna ,  que  burlándose  de  los  mortales  los  repar- 
te con  una  especie  de  juego  ?  A  ti ,  ó  rico ,  te 
protesto ,  que  aunque  se  verifique  la  adopción^ 
yo  procuraré  que  me  desheredes  ^  cosa  mui  fa- 

cU 

(a)  Hanccine  meam  esse  fortunam  ?  Eodem  tempore  et  ah" 
dicoTj  et  adoptor.  Ista  videlicet  domus  aiokscentem  me  non 
capit  y  quae  te  senem  fecit.  Quietiora  témpora  pauperes  babui-* 
mus  :  bella  civilia  aurato  capitolio  gessimus.Divitias putat  aw 
rum  et  argentum  :  ludibria  fortunae  quae  inter  jocum  ipsis  do^ 
minii  veniuntl  Denuntio  tibi  diver  ^  etiam  si  venero^  daba 
operam  f  quod  in  tua  domo  faciUimum  est ,  ut  abdicer.  Etiam  si 
multa  contra  expectationem  accidunt ,  nunquam  tamen  futu^ 
rum  putavi ,  ut  aut  pater  meus  liberos  odisset ,  aut  dives  con" 
cupisceret.  Non  desidero  patrimonium.  Fragilis  et  caduca  feli* 
citas  est ,  et  omnis  fortunae  biandientis  speciosus  cum  periculo 
nitor :  et  sine  causa  saepe  Jluit ,  Q  sine  ratione  destituit^ 
Vidi  ego  magni  exercitus  ducem  sine  comité  fugientem  :  vidi 
ambitiosa  turba  clientum  ¡imina  deserta  y  sub  domino  rectore  ve 
nalia.  Nam  quid  ex  summis  opibus  ad  egestatem  devolutos  h^ 
quar  ?  Multa  tibi  succurrunt  exempla  9  etiam  si  in  una  domo 
quaeras.  Senec  lib.  2.  Contrdv.^. 
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cii  en  tu  casa.  Aunque  muchas  cosas  suceden 
contra  lo  que  se  espera  ,  nunca  pude  prevenir 
que  mi  padre  aborreciera  á  sus  hijos ,  6  que  es- 
te rico,  los  apeteciera.  Por  mí  no  deseo  patrimo- 
nio. Es  cosa  frágil  y  perecedera  la  felicidad ;  y 
peligroso  todo  el  esplendor  de  una  fortuna  bri- 
llante. Las  mas  veces  se  desvanece  sin  causa ,  y  nos 
abandona  sin  motivo.  Yo  he  visto  al  General  de 
un  numeroso  exercito  huir  sin  comitiva :  he  vi»* 
to  desamparada  y  puesta  en  pública  almoneda^ 
la  casa ,  cuyos  umbrales  eran  antes  mui  freqüen- 
tados  de  tropas  de  pretendientes.  ¿Para  qué  he 
de  mencionar  aora  á  los  que  de  suma  riqueza 
han  venido  á  extrema  pobreza  ?  En  qualquiera 
casa  hallarás  muchos  exemplos.  En  la  división; 
puso  por  qüestion  última  como  casi  siempre  acos* 
tumbraba  la  siguiente.  Dado  que  este  mancebo 
no  haya  hecho  bien  en  no  ha  ver  querido  ser 
adoptado  por  el  rico  ,  merece  perdón  por  haver- 
lo  hecho  llevado  de  afición  á  su  padre  ,  y  por 
no  dexar  su  compañía.  Sin  duda  dio  este  buen 
aspecto  á  la  causa  del  hijo :  pues  le  representó 
muí  amante  de  su  padre ,  y  prefiriendo  su  com- 
pañía á  las  riquezas.  Con  todo  Ladrón  recono-* 
cia  que  no  era  convincente  este  alegato  por  mas 
especioso  que  pareciese  ,  y  recurría  á  no  sé  qué 
tácito  consentimiento  de  los  hijos  para  con  los 
padres*  Por  la  parte  contraria  dixo  en  persona 
del  padre  {a) :  si  yo  ignorara  los  daños  de  la 

po* 

{a)  Si  nercirem  quid  msdi  ettet  pauperiet ,  nunc  intelligertm^ 
eum^abdicationemfiliusmeus  non  timeU  Fairiciorum  imagines 
Metellii  patutrunu  Aemitiorum  et  Scifionum  familias  adcjh- 

tio 
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pobreza  ,  aora  los  conociera ,  viendo  que  mi  hi;r 
jo  no  teme  ser  desheredado.  Las  imágenes  de  los 
Fabios  entraron  en  la  casa  de  los  Emilios  (i).. 
La  adopción  enlazó  también  las  familias  de  los 
Emilios  y  los  Scipiones  {2) :  los  nombres  de  fa- 
milia borrados  ya  á  fuerza  de  siglos ,  por  el  re* 
medio  de  la  adopción  se  ilustran  con  nuevos  su« 
cesores.  Asi  se  mantuvo  la  nobleza  de  los  Pa-- 

tri- 

tio  miscuit :  ttíam  abolitá  saeculis  nomina  per  rucee fsoret  novar 
fulgent.  Sic  illa  Patriciorum  nobilitas  á  fundamentis  urbit 
US  que  in  baec  témpora  amstitit.  Adopfio  fortunae  remedium 
est.  Non  ignoro  ego^  quorum  inopia  per  otium  in  angulis  di^ 
vitiarum  convictos'  estrepit  ,  accusatioque  consequitur  ^  ñeque 
quiescere  sinit.  Sed  nulla  materia  in  rebus  humanis  virtutes 
clarius  osteniit  ténsu.  Senatorium  gradum  census  ascendit: 
census  equitem  Romanum  4  plebe  discernit.  Census  in  Caistris 
ordinem  promovet.  Censu  Judex  in  foro  legitur.  Non  persua^ 
deo  tibí  %  I  ergó  ad  illos  quos  mavit  sequi ,  quam  redujere.  Sef 
neo.  ibid.pag.  138. 

(i)  En  el  texto.se  leía  Fabricios  y  Mételos.  Pero  no  consta 
el  enlace  de  estas  familias.  Pedro  Juan  Nunezenmendó  Fo-: 
bios  y  Emilios  en  lugar  de  Fabricios  y  Mételos  :  pues  se^n 
la  Historia  Romana  Q.  Fabio  Máximo  adoptó  un  hijo  de  L. 
Emilio  Paulo:  Andrés  Escoto  (nota 5 1.)  siguió  esta  correc- 
ción ;  aunque  dice  que  pudo  ser  falta  de  memoria  en  el  Decía* 
mador  ó  fíccion  para  adornar  su  Causa.  Mas  ni  es  verosímil 
que  unos  hombres  de  tan  feliz  memoria  y  tan  versados  eq 
las  Historias  Romanas  como  Séneca  y  Porcio  Ladren ,  s^ 
equivocasen  en  una  cosa  tan  vulgarizada ,  ¿ni  qué  necesidad 
havia  de  fingir  exemplos ,  quando  abundaban  tantos  verda^p 
deros  en  el  campo  de  la  historia?  ¿Un  error  tan  craso  y  tan 
superfino  serviría  á  conciliar  el  asenso  de  los  oyentes  tan  in^ 
truidos ,  como  eran  los  del  siglo  de  Augusto  ?  Por  el  contra- 
rio un  yerro  de  estos  basta  para  desazonar  al  auditorio ,  y 
desacreditar  al  Orador  en  perjuicio  de  la  Causa. 

(1)  Scipion  Africano  el  se^ndo  hijo  de  Paiilo  Gmilio  fue 
adoptado  no  por  Scipion  Africano  el  mayor  ,  como  dixo  Es- 
coto ,  sino  por  su  hijo  Scipion.  Cic.  in  Bruto  c.  i9¿ 
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tricios  desde  el  origen  de  Roma  hasta  nuestros 
tiempos.  La  adopción  es  un  remedio  de  la  for- 
tuna. No  ignoro  que  la  pobreza  entra  en  casa  de 
los  ricos  por  su  desidia  ó  su  desgracia  ^  ni  les 
faltan  contrarios  que  los  acusen  y  perturben.  Pe- 
ro en  las  cosas  humanas  ninguna  dá  mas  abun* 
dante  materia  que  la  riqueza  al  exercicio  de  las 
virtudes.  Ella  hace  subir  al  grado  de  Senadores: 
distingue  al  caballero  Romano  de  la  plebe  :  y 
aun  en  la  milicia  promueve  al  Soldado.  Sin  cau«< 
dal  no  se  eligen  Jueces  para  el  foro  (i).  Si  no 
te  persuado  con  estas  razones ,  vé  en  hora  bue-> 
na  entre  esos  pobres  desheredados;  pues  eliges 
mas  bien  seguirlos ,  que  volverlos  á  traher  á  la 
casa  de  su  padre.  No  hai  duda  que  el  buen  uso 
de  las  riquezas  en  obras  de  piedad  y  liberalidad, 
aunque  con  peligro  de  abusar  de  ellas ,  hace  fe- 
lices á  los  ricos  y  á  los  pobres.  Salomón  desea- 
ba el  medió  en  los  dos  extremos  de  abundancia 
y  necesidad.  £1  Evangelio  nos  enseña  los  ries- 
gos de  la  riqueza ,  y  prefiere  no  tanto  la  pobre- 
za de  caudales  ,  como  de  espíritu.  Los  daños  de 
la  indigencia  se  experimentan  en  tantos  mendi- 
gos ociosos ,  iniitiles  ,  ó  por  mejor  decir  perju- 
diciales al  Estado  y  á  la  Iglesia.  Séneca  dice 
que  los  Declamadores  en  esta  causa  usaron  de 
coloridos  poco  oportunos  ,  á  excepción  de  La- 
drón que  los  empleó  buenos  por  ambas  partes. 
Unos  dixeron  contra  el  rico :  No  es  maravilla 

que 

(i)  Esta  era  precauciosi  para  que  los  Jueces  pobres  no  hi- 
ciesen venal  la  Justicia. 
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que  te  aborrézcanlos  que  desheredaste.  Otros  lla« 
marón  al  padre  codicioso ,  diciendo  quería  dar 
riquezas  á  su  hijo ,  quitándolas  á  otros  hijos.  Pe- 
ro Ladrón  dixo  {a)  excelentemente  escusando  al 
padre :  El  motivo  ,  que  tengo  para  solicitar  que 
admitas  la  adopción ,  es  para  que  sirvas  de  ins^ 
trumento  á  la  mas  fácil  reconciliación  de  tu  pa*« 
dre  adoptivo  con  sus  proprios  hijos.  Con  esta  de^ 
treza  quitó  al  padre  el  viso  odioso  de  avaríen** 
to  y  contrario  á  los  hijos  del  adoptante.  Por  la 
parte  contraria  usó  un  colorido  no  menos  plau*^ 
sible.  Yo  5  dixo  {b) ,  en  persona  del  mancebo, 
me  he  acompañado  siempre  con  los  hijos  de  es-* 
te  rico ,  he  cultivado ,  y  aun  cultivo  su  amis*^ 
tad.  Quando  los  desheredó ,  procuré  persuadirles 
que  callaran ,  no  hablaran  contra  su  padre ,  con 
la  sumisión  mitigaran  su  enojo  ;  pongo  por  in-> 
tercesor  de  ellos  á  mi  padre  natural.  ¿  Qué  tiem-^ 
po  mas  oportuno  para  la  reconciliación  ?  Este  xi^ 
co ,  que  me  quiere  adoptar ,  busca  hijos :  aquí 
tiene  á  los  suyos  proprios;  vuélvalos  á  su  gra- 
cia. Qué  generosidad  ?  Qué  desinterés  ?  Que  ca-- 
racter  tan  amable  ?  Prefiere  la  compañía  de  su 

pa- 

(a)  Itaque  Latro  óptimo  colon  usus  ett ,  in  hoc  y  inquit ,  té 
in  aioptionem  voló  áare ,  ut  facilius  per  te  abdicati  reconcilien'^ 
tur.  Senec.  ibid. 

{b)  Latro  illo  colore  usus  est  ^  sodalem  se  tribus  divitis  filiis 
fuisse  i  semper ,  inquit ,  illos  colui  ,  imo  adhuc  coló*  Cuín  abdi^ 
cati  essent :  ego  illis  suasi  ut  tacerent ,  et  patrem  docendo  mi^ 
tigarent.  Dixi.  Cum  primum  tempestivum  putabitis,  patrem 
vestrum  rogabit  meus*  Ecce  admonent  me  aptissimum  esse  tem^ 
pus.  Verum  est.  Non  potest  pater  invenire  reconciliationis  ap- 
tius  tempus,  Dives  filios  quaerit»  Ibid.  . 
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padre  á  las  riquezas :  favorece  á  los  infelices, 
reconcilia  los  hijos  con  el  padre ,  no  quiere  ser 
dichoso  á  expensas  de  su  infelicidad ,  ni  rico  con 
su  miseria.  Semejantes  afectos  dignamente  expre- 
sados no  pueden  dexar  de  hacer  impresión  en  los 
Jueces ,  y  en  el  auditorio ,.  por  ser  tan  confor- 
mes á  la  razón  y  á  la  naturaleza.  No  es  de  ad-« 
mirar  que  Porcio  Ladrón  consiguiese  fama  de 
eloqüente  por  estos  medios. 

64  Es  célebre  el  asunto  de  la  Controversia 
X  {a) .  Marido  y  muger  juraron  que  si  á  uno  de 
ellos  sucedía  algún  infortunio ,  el  otro  no  sobre-- 
viviría  á  la  desgracia  de  su  consorte.  El  mari-< 
do  que  deseaba  salir  de  ella ,  se  ausentó  y  des^ 
de  mucha  distancia  hizo  le  dieran  aviso  que  se 
havia  muerto.  Con  esta  noticia  la  muger  se  pre- 
cipitó de  un  lugar  alto ,  pero  no  murió  de  la 
caída :  haviendo  convalecido ,  su  padre  le  man^ 
da  que  haga  divorcio  ,  ella  resiste  y  el  pa«« 
dre  la  deshereda.  Porcio  Ladrón  dixo  esta  sen- 
tencia :  Dioses  inmortales  ,  gobernáis  el  mundo 
con  justa  providencia :  pues  lo  haveis  dispuesto 
de  modo  que  el  infortunio  no  fuera  peligro  ,  sino 
experiencia  del  amante.  No  aprobaba  Ladrón 
las  qüestiones  de  Fusco  Arelio  maestro  de  Ovi- 
dio ,  que  también  fue  buen  declamador  y  afecto 
á  Porcio  Ladrón  como  diximos  antes.  Nuestro 
preceptor  Marilio  ,  dice  Séneca ,  usó  en  esta  oca- 
sión de  una  palabra  licenciosa ,  pero  mui  ex- 
presiva del  sentido.  La  muger,  dixo,  entendió 

la 

(a)  Lib.  !•  Controv.  X,  alias  2.  lusjurandum  mariti  et  uxoris. 
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la  mentira  del  marido ,  y  en  contraposición  de 
sus  juegos  temerarios  le  burló  con  igual  de$tre-> 
za.  En  esta  Controversia  oyó  Séneca  declamar 
á  Ovidio ,  cuyas  sentencias  refiere  y  entre  otras 
dixo,  Era  mas  fácil  poner  al  amor  fin, que  mo* 
do ;  y  que  solo  los  viejos  aman  con  razón. 

65  En  la  Controversia  XI.  {a)  habló  Porcio 
Ladrón  contra  el  raptor  de  una  doncella.  La  lei 
disponía  que  si  el  raptor  dentro  de  treinta  dias 
no  conseguía  el  perdón  del  padre  de  la  donce-^ 
lia  robada  y  del  suyo  ,  fuese  condenado  á  muer^ 
te.  El  raptor  es  perdonado  por  el  padre  de  la 
robada  ,  mas  no  por  el  suyo.  Entonces  el  hijo  le 
acusa  de  demencia.  Quintiiiano  hace  mención  de 
esta  controversia  y  alaba  un  pasage  {b)  de  Por- 
cio Ladrón ,  en  que  usó  de  una  hermosa  figura 
retórica  :  pues  introduxo  al  padre  sin  remitir  na^ 
da  de  su  derecho  contra  el  hijo ,  pero  insinuando 
disimuladamente  alguna  esperanza  de  clemencia* 
Me  quitarás  la  vida,  pregunta  el  hijo  á  su  pa- 
dre ?  Sin  duda ,  responde  Porcio  Ladrón  en  permi- 
so- 

(a)  Lib.  2.  Controv.  XL  alias  ¡^  Raptor  patrem  suum  non 
€xoranf. 

{b)  Est  latens  et  illa  significatio :  qua  cum  jus  aiptrius  peti^ 
tur  d  judice ,  fit  ei  tamen  spes  aliqua  chmentiae  ,  non  palam 
ne  paciícamur  ,  ted  per  quamdam  credibilem  surpicionem  y  ut 
in  multif  controvirsiis ,  sed  in  hac  quoque :  Raptor  ^  pisi  in- 
tra  trigesimum  diem ,  et  raptae  patrem ,  et  suum  exorave- 
rit,  pereat.  Qui  exorato  raptae  patre  suum  non  exorat ,  ag!t 
cum  eo  dementiae.  Nam  si  permittat  bic  pater  y  lis  tolliturt 
si  nullam  spemfaciat ,  ut  non  demens,  crudelis  certé  videatur^ 
et  d  se  Judicem  avertat.  Latro  igitur  optimé  ,  Occídes  ergot 
si  potero.  Remissius ,  et  pro  suo  ingenio  ,  pater  Gallio.  Quint. 
lib.  9.  c.  2. 
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sona  de  éste ,  si  me  puedo  vencer  á  ello.  Si  hu** 
viera  condescendido  abiertamente  el  padre  á  fa- 
vor del  hijo ,  dice  Quintiliano ,  se  acababa  la 
controversia.  Si  abiertamente  lo  huviera  negado 
sin  dexar  entrever  alguna  esperanza  de  perdón, 
quando  no  demente ,  aparecería  cruel  enagenan- 
do  en  contra  suya  el  ánimo  de  los  Jueces.  Pro- 
cedió pues  con  mucho  acierto  Porcio  Ladrón,^ 
y  con  mas  valentía  que  acostumbraba  Galion  el 
padre :  pues  el  acusado  por  medio  de  aquella  res- 
puesta conciliaba  la  benevolencia  del  Juez,  no 
degeneraba  de  la  benignidad  de  padre ,  conser^ 
vando  á  un  mismo  tiempo  la  entereza  y  los  de- 
rechos de  su  dignidad.  El  juicio  de  Quintiliano 
equivale  sin  duda  á  muchos  votos  especialmen- 
te en  materia  de  eloqüencia. 

66  D.  Nicolás  Antonio  {a)  dice  que  Quinti- 
liano en  este  pasage  habla  de  una  declamación 
de  Porcio  Ladrón,  que  no  tenemos.  Si  en  esta 
expresión  quiere  decir  que  no  ha  llegado  á  no« 
sotros  la  misma  declamación  de  Porcio  Ladrón, 
en  esto  no  dice  cosa  particular :  pues  lo  mismo 
sucede  á  todas  las  otras ,  de  que  solo  tenemos 
noticia  por  los  extractos  de  Séneca ;  á  excepción 
de  una  dudosa  de  que  hablaremos  después.  Mas 
si  quiso  decir  D.  Nicolás  Antonio,  que  ni  aun  en 
los  extractos  de  Séneca  se  halla  noticia  de  esta 
declamación  citada  por  Quintiliano ;  en  esto  se 
engaña  ó  no  reflexiona  bien  aquel  gran  critico: 
pues  la  controversia  ,  que  menciona  Quintiliano, 

es 
(#)  BibltQtb.  Hisf.  Vtu  líb.  I.  cap.  3.  num.  33. 
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es  la  misoia  de  que  áora  hablamos ,  y  que  po* 
ne  difusamente  Séneca  en  su  libro  segundo.  Cons* 
ta  esto  de  la  identidad  del  thema,  que  á  la  le- 
tra es  el  mismo  en  ambos  autores ,  como  se  pue-- 
de  ver  en  el  cotejo.  También  se  halla  en  la. 
Controversia  de  Séneca  el  pasage  de  Galion,  que 
cita  Quintiliano.  Verdad  es  que  las  palabras ,  que 
este  a:utor  refiere  de  Ladrón,  no  se  hallan  en 
esta  Controversia  de  Séneca.  Pero  no  es  rneno^ 
cierto  que  Séneca  no  pone  las  declamaciones  de 
Porcio  Ladrón  y  otros  copiadas  á  la  letra ,  ni 
enteras  ,  sino  extractadas ,  ó  por  mejor  decir  he*.  / 
cha  una  analysi  en  su  memoria  y  juicio,  para^ 
darnos  las  quintas  esencias  de  aquellos  cuerpos. 
No  es  pues  de  estrañar  que  no  se  halle  en  Sé-- 
ñeca  lo  que  dixo  Porcio  Ladrón ,  ni  lo  que  ci^ 
tó  Quintiliano.  Nicolás  Fábro  {a)  congetura  que 
Séneca  pondria  en  este  lugar  lo  que  nota  Quin^ 
tiliano  f  pero  que  falta  algo  en  los  códices  y  vl*^ 
no  á  tocar  eu:  este  sitio  la  laguna. 

6;r  Lo  cierto  es  ,  que  la  sentencia  citada  pou 
Quintiüaao  tiene  armonía  y  coherencia  con  el 
alegato. que  Porcio  Ladrón,  dice  Séneca ,  hizo 
en  favor  del  padre.  Introduce  á  este  conservan- 
do la  entereza  sin  perder  la  ternura  {b) .  Moriré, 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tont.  F.  Lib.  X.         Bb         di- 

(a)  Nicol.  Fab.  sobre  este  lugar  de  Séneca  nota  2. 

(b)  Moriar  ,  inquit ,  moriar  hoiie :  ego  virum  non  fleo.  Quid 
contremiscís  senecfur^  quid  lingua  trepidas'i  quid  oculi  obstar 
puistis  ?  nondum  cst  trigésima f  dies.  Vitam  rogas  ?  dedi ,  et 
perdidisti.  Mari  ^  inquit  ^  filiutn  vis.  Ego  te  mori  voló  i  immq 
furor  tuut ,  illa  caeca  ,  et  temeraria  cupiditas  :  et  iníer  hae^ 
pater  itlius ,  qui  nimis  citó  exoratas  est.  Quare  tam  cito  xr 
nex  Ule  remisit  injuriam  t  Ne  tristiore  quidcm  vultu  epQpugr 


na'" 
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dice,  moriré  hoi,  por  no  dexar  impone  la  cuP 
pa  de  mi  hijo.  Soi  padre  ,  pero  no  lloraré  su 
muerte  justa.  ¿Qué  te  estremeces ,  vejest?  lengua 
qué  titubeas 9  ojos  de  qué  os  haveis  pasmado? 
Aun  no  se  ha  cumplido  el  término' de  los  trein*- 
ta  días.  Me  pides  la  vida?  te  la  di ,  y  la  has 
perdido  píor  tí  mismo.  Querris ,  me  dices ,  que 
muera  tu  hijo?  no  soi  yo  quien  quiero ,  sino  tu 
Bator ;  aquella  ciega  y  temeraria  concupiscencia; 
y  aun  el  padre  de  esa  muger  que  te  ha  perdo- 
nado mas  presto  de  lo  que  debiera.  ¿Por  qué  es- 
te anciano  fue  tan  veloK  en  perdonar  su  injuria? 
Ni  aun  siquiera  mostró  tristeza  en  su  rostro  al 
ver  conquistada  la  honestidad  de  su  hija.  Récen- 
lo no  sea  verdad  lo  que  se  dice,  que  con  nuevo 
é  inaudito  estilo  se  ha  comprado  el  perdón  Con 
la  promesa  de  la  boda.  Porcib  Ladrón  {a)  hizo 
con  mucha  sutileza  la  división  del  asunto.  Dio 
por  causa  del  enojo  del  padre  ,  que  el  hijo  ro-* 
gó  primero  al  otro ;  que  aun  no  le  havia  roga- 
do á  él ;  que  lejos  de  esto  le  acusaba  como  si 
fuera  lo  mismo  ser  justo  que  demente.  Esta  de- 
mencia es  la  que  no  puedo  tolerar ,  siendo  aun 

in- 

natam  filiae  puiícitiam  tuliu  Timeo  ne  verum  sh  quad  auáie^ 
ne.  novo  inauditoque  more  di  nuftiis  puellae  exoratus  stt.St^ 
nec.  lib.  2.  Controv.  XL 
(út)  Iraicendi  causam  tractavit ,  quod  alíum  prius  rogavit^ 
quod  me  non  rogavit ,  quod  etiatn  accusat.  Si  non  ixoravií  fi-- 
lius  ^  dementia  est:  fantum  dementtam  ferré  non  possum^cum 
adbuc  an  exoretur  ,  incertum  sit*  Hic  paterno  affectu  tracta" 
n^t  spem  faciendi.  Non  probat  Turcum ,  qui  paulo  apertius  age- 
bal  :  Est  controversiam  promittere.  Potest  nihilo  minús  ét  ftt- 
nus  agí  pater  ^  et  non  exoratus.  Senec.  íbid. 
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incierto  que  no  asaré  de  misericordia.  Aquí  ^  dí-> 
cé  Séneca ,  insinuó  tácitamente  la  esperanza  coa 
afecto  paterno.  Y  no  aprobaba  Ladrón  la  pro^ 
mesa  clara  de  Arelio  Fusco  ,  porque  esto  es 
salir  de  la  Controversia.  La  qual  reflexión  es 
la  misma  de  Quintiliana  En  este  mismo  lugar 
alaba  Séneca  una  insigne  sentencia  de  Porcio 
Ladrón  que  también  merecía  el  elogio  de.Asi^ 
nio  Folión ,  panegyrista  no  mui  prodigo  de  sus 
competidores  (¿i).  En  el  colorido  dixo  La« 
dron  una  sentencia  con  que  igualmente  escusaba 
el  rigor  del  padre  y  el  delito  del  hijo.  ¿Permitie- 
ras que  muera?  le  pregunta  este.  Confiesa  la  ver« 
dad  y  responde  el  padre,  y  se  verá  que  no  fue 
robo^  sino  colusión  con  el  padre  de  la  preten<« 
dida  robada.  Si  esto  es  asi ,  ni  incurriste  en  la 
culpa,  ni  en  la  pena  de  raptor.  Porcio  Ladrón 
tuvo  por  contrario  en  esta  controversia  á  su  pre- 
ceptor Marilio ,  que  habló  contra  el  padre  en 
defensa  del  hijo  raptor.  Si  tienes  contra  mi  un 
odio  tan  pertinaz  ,  pronuncia  con  resolución  lo 
que  piensas  hacer.  Di  que  no  es  posible  reducir- 
te á  perdonarme.  Para  qué  me  suspendes  con  la 
cierta  esperanza  de  la  muerte  ?  Espantado  hasta 
en  sueños  veo  con  susto  aplicado  el  cuchillo  á 
mi  garganta.  Si  no  consigo  la  vida,  concédeme 
á  lo  menos ,  que  no  muera  por  largo  tiempo.  No 
penséis  que  es  estrecho  el  término  de  la  lei  de 
treinta  dias.  Mas  rigorosa  es  la  lei  de  mi  padre. 
Aquella  manda  que  muera:  éste  que  muera  con 

Bb  2  mu- 

(a)  IhiíL 
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mucha  lentitud.  Responde  6  padre :  si  has  ie 
conservar  la  vida  de  tu  hijo ,  ya  ha  havido  tiem- 
po bastante  ;  si  se  la  has  de  quitar ,  ya  es  tiem- 
po de  exQcutarlo.  No  puedo  sufrir  mas  los  tor- 
mentos de  esta  tardanza.  También  refiere  Séne- 
ca el  colorido  que  usó  Ladrón  en  favor  del  maiH 
cebo  (a). 

68  La  Controversia  XII.  en  que  habló  La* 
dron  por  ambas  partes  {b) ,  cuyo  título  es  e/  me- 
to bavido  de  una  cortesana ,  es  la  que  oyó  y  cri- 
ticó Mésala  ,  y  fue  declamada  por  Ladroo  ea 
presencia  de  Augusto  como  drximos  arriba.  Igual- 
mente dixo  Ladrón  {c)  por  ambas  partes  en  lá 
controversia  de  la  muger  que  padecid  tormento 
por  no  descubrir  el  delito  de  su  marido :  y  es* 
te  después  la  repudió .  con  pretexto  de  esterili^ 
dad.  Ésta  le  acusó  de  ingrato ,  y  Ladrón  defen- 
diendo al  marido  de  la  nota  de  ingratitud  negó 
que  el  silencio  de  la  muger  fuese  beneficio  [d)* 

Aon- 

i[a)  Latro  boc  colare,  utus  tst.  Schispartclhantef  alieno  ^^' 
bitrio  agiré  :  ////  qui  circa  erara  sodale^ ,  qui  cccurrerant  amtr 
ci  paterni^  aiebanti  Eamus  statitn  ad  raptae  patrem.  ^^}f' 
jusmodi  casu  illi  rogantur  :  nam  raptorií  paites  rogant.  ibiA 

(A)  Senéa  Üb.  a.  Co»írw.  XIL  alias  4.  Nepos  ex  msn^^'*^^ 
susceptus*  , 

{c)  Senec. líb.  a.  Controv.  XíÜ.  alias ' 5.  Torrad  tyratfno  fro 
martto.  * 

(d)  liOtro  in  hac  Controversia  non  dubitabat  focare  prim^^ 
quaestionem  9  an'^beneficium  dederit.  Hoc  in  baec  divisinEti^^ 
si  scisti  de  tyrannicidio  viri  nec  indicásii ,  non  est  beneficiurn 
scelus  non  faceré  t  deinde  ne  scisti  qúidém.  Non  enim  /'* 
indicavi ,  nec  tt$m  magnum  consilium  ,  virilibus  quoque  ani^^ 
grave ,  commisi  mufiebri  garrulitati  ,  quae  id  solum  poiest  fa- 
ceré ,  quod  nescit.^  ^Dtces  me  Reipublicae  causa  fecisse.  Bí  tu 
Reipublicae  causa  tacuisti.  Senec.  lib.  a.  Controv.  XUL 
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Aunque  supieras,  dixo,  la  culpa  de  tu  marido, 
Y  no  la  manifestaras,: ¿quién  ha  dicha  que  es 
beneficia  dexar  de  hacer  una  maldad?  peranie-* 
go  que  lo  supieras  ,  pues  yo  no  te  lo  manifes^ 
té;  ni  un  consejo  de  tanta  monta,  un  secreto 
grave  aun.  para  ánimos  varoniles ,  lo  encargaría 
yo  á  la  loquacidad  de  una  muger ,  que  solo   es 
capaz  de  callar  lo  iqui;  no  sabe.  Pero  aun  dado 
que:  sea  -beneficio  ,  lo  tengo  ya  recompensado, 
vengando  tu  ofensa  en  la  misma  persona  del  agre-- 
son  Dirás  que  lo  hice  por  causa  de   la  Repú- 
blica :  pero  igualmente  diré  yo  que  tú   callaste 
por  el  mismo  motivo.  En  la  división  de  esta  con- 
troversia PoEció '  Ladrón ,  distinguiendo  las  qües*^: 
tiones.*de  derecho  de  las  de  equidad  ,tedücia  b,U 
gunos  puntos  á  esta  última  clase  ,  sin  querer  tra^ 
tarios  como  qüestiones  separadas.  En  esto  tenia 
por  oontrarÍQ¿  á  otros  Declamadores ,  como  Bu^^ 
teon  y  Pasieno  ,  hombre  mui  eloqüente  y  el  prí^ 
mer  Oradoi^  de  su  tiempo.  Mas  no  nos  detendre- 
mos en  estas  sutiles  contestaciones. 
,6^     El  thema  de  la  Controversia  XIV.  {a} 
era ,  que  portándose  con  demasiado  luxo  un  Jo- 
ven ,  su  padre  le  imitó  en  el  mismo  exceso.  El 
hijo  le  acusa  de  demencia.  Porcio  Ladrón  defien- 
de al  padre.  Compárese,  dice  (¿),  el  delito  de. 
Hist. Lit. deEsp.  Tam.  V. Ub. X      Bb 3       am- 
.  (^)  Seoec.  lib.  2.  Confrov.  XIV«  alias  6.  Paur  et  filia f  Iw- 
xuriosú  .   ♦ 

{b)  Uíriuufue  tamen  cómparetur  luxtiria.Tu  contumii  patri'^ 
monium  patris  tuiz  ego  accusatorif  msi.  Naviga^  milita  ^pt^ 
regrinare  f  quaere  adolescens  ;  utere  semxm  Accusator  meut  in'» 
ter  fe  contrarios  affeetus  habtt :  cufit  reum  damnari  ,  crimen 
o^xo/v/.. Seoec.  ibid.   . 
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aflíibos.  Tú  coBSümes  en  luxo  y  gastos  soperflods 
el  patiimonio  de  tu  padre :  yo  el  de  mi  acusador. 
Mientras  eres  Joven ,  trabaja ,  navega  ,  milita; 
adquiere  lo  que  has  de  gastar  quando  viejo.  Mi 
acusador ,  Señora ,  tiene  afinrtos  encontrados  en- 
tre sí :  quiere  qué  se  condene  al  reo ,  y  se  ab- 
suelva el  delito.  En  la  división  se  nota  que  un 
hijo  por  el  decoro  de  su  podre  jamas  acoAum- 
braba  acusarle  de  delito,  Mno  de  amencia, tra- 
tando como  enfermedad  lo  que  era  culpa.  La- 
drón en  sentencia  del  Joven  dixo  esta  sentencia: 
No  es  buen  modo  de  castigar  los  vicios  imitar- 
los {a) .  También  desaprobabsi  el  método  de  Pon>- 
peyó  SÜon  ,  que  dio  patrono  al  acusador :  lo 
qual ,  dice  Ladrón ,  no  se  debe  hacer  quando  un 
hijo  acusa  á  su  padre  {b). 
.  ^o  £1  asunto  de  la  controversia  XV.  que  pa- 
rece fue  declamada  solamente  por  Porcio  Ladrón, 
pues  Séneca  no  trabe  cosa  alguna  de  otros  De-^ 
c4amadores ,  es  el  siguiente  {c)  •  Un  hombre  ca- 
sado con  muger  hermosa  hizo  un  viage  largo.  Un 
mercader  rico  se  fue  á  vivir  junto  á  la  dicha. 
La  solicitó  y  rogó  tres  veces ;  pero  ella  resistió 

siemr 

{a)  Turpe  est  sic  castigare  vitia  ut  imiterh.  Senec  ibid. 

{i)  Silo  Pompejus  fatronum  adolescenti  dedit :  quoi  non  fu- 
tabat  in  accusatons  persona  Latro  faciendum  ,  ut  aliquis  per 
patrímum  accusaret  patrem^  Senec.  líb*  24  Cent.  14^ 

(c)  Senec.  Controv^XV. alias 7.  lib.  2.  Péregrrnus  tugvtiator. 
Thema  :  Quidam  cum  baberet  formosam  uxorem  peregre  pro^ 
fectus  est.  In  viciniam  mulieris  peregrinus  mercatór  commigra- 
M.  Ter  illam  appellavit  de  stupro^  adjecit  preces.  Negenñt 
illa  ,  decesit  mercator  ,  testamento  ómnibus  bonis  baeredem  eam 
reliquit ,  et  adjecit  eclogion ,  quia  pudicam  comperi.  Adtt  hat^ 
reditatem :  redit  maritus ,  accusat  adulterio  c«  suspieieme. 
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eiemprd  Murió  el  mercader.  En  ei  testamento  la 
ésxó  por  heredera  de  todos .  sus  bienes ,  dando 
por  causal  su  honestidad  y  honradez.  En  efecto 
aceptó  la  herencia.  Vuelve  el  marido  de  su  via^ 
ge  y  la  acusa  como  sospechosa  de  adulterio.  Por- 
cío  Ladrón  declamó  contra  la  muger  {a) .  Aun-* 

Bb4  que 

{a)  Quamquam  eo  prolapñ  mortf  iam  suñt ,  »#  nemo  ad  sut^ 
picanda  aduheria  nimium  credulus  videri  potsií  ^  tamen  eg$ 
adeó  longé  ab  eo  vitio  semper  ftíi  ;  ut  etiam  timeam  ne  quis 
in  me  aut  nimiam  patientiam  ^  aut  nimium  stuporem  arguatj 
qmd  tam  seram  querelam  detuli.  Non  accuso  aduiteram ,  nifi 
divittín.factém  :  ex  ea  domo  team  protrabo^  in  qua  iam  ni-* 
hil  meum  est.  Cum  ego  tandiu  peregrinatut  simf  nullum  pe-' 
riculum  térra  marique  fugerim ,  plus  ista  intra  unam  vici-* 
niam  f  quam  ego  foto  mari  ,  quaetivit.  Post  tantos  impudicia 
tiae  que f tus ,  si  tácere  possam ,  confitendum  babeo  ,  bac  me 
causa  abfuisse  y  ut  in  accessione  patrimonij  peregrinando  cum 
uxore  certaretn.  Ilhd ,  Judiceí  ,  mibi  tormentum  quod  notata 
iudicio  vestro  ,  ut  multiplicatam  dotem  perdat  j  plus  tamen  ex 
questu  babet  y  plus  babitura  est  ^  qudm  quantum  damnatae  per'^ 
dendum  est.  Tantum  in  istam  dlves  amator  effuditj  ut  post 
poewHn  quoque  esepediai  fuiste  adultera.  Quae  praeceperim  uxo* 
ri>  pr^ficíscens  9  seio :  cetera  qutmaámodum  adolescens  formosuSf 
dives^  ignotus  ,  m  vicini4m  formosae  ^  et  in  absentia  viri  n^ 
mium  liberae  mulieris  commigraj^rit  9  quemadmodnm  assidua 
societate  quotidianae  per  diem  noctemque  libidinis  exbaustis  vi" 
ribus  peritrit  ^  interrógate  rumorem  vos  interrogo  ^  Judiees^ 
quid  officif  mei  fuerit*  Poteram  ego  salvo  púdote  meo  nibil.de 
haér editase,  suspicari  ^  in  qua  etiam  nmm  autor  ab  uxore  dictus 
sumi  Veni  nibtl  aliud  quam  ut  fortunam  meaift  querar ,  nam 
Causam  melius  vos  .nostis.  Tempus  est ,  Judices  de  uxore  et 
marito  credi  ^mulierem  tamformosaiH  amari  potuisse.  .Púdica 
forte  sic  amari ,  ne  eoUmtarefur ,  potuit..  Ñeque  est  quod  di^ 
cat :  Non  in  meo  isíud  arbitrio  positum*  Erratif  vos  >  jFndi^ 
ees  ,  si  non  maritum  ad  sollicikandam  mátronam  putatis  irri- 
samentumzspem  corrumpendi  9  quamvis  faciUm  »  quamvisama- 

bilem  sexum.  Si  tantum  in  fotmoso  speréri  potest^  quantum 
placeré  potest ,  omnes  formosae  in  se  universos  pofülos  con* 

verterentm  Madrona  ^  quae  se  adversus  .soUicitantes  aviam  vo^ 

ICty 
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que  nuestras  ^  eostanbbreb .,  dice  y  hah  ^hido  á  dé-» 
generar  tanto  que^  nadie  pnede  parecer  miii  eré* 
duio  en  sospechar  adulterios  ^  tron  todo  yo  estuve 
siempre  tan  distante  de  este  vicio  que  aun  me 
recelo  que  alguno  note  en  mí  excesiva  paciencia, 
ó  dema^siada  insensibilidad  ,.  por  que  he  dilatado 
\\'  mi 

let ,  proieat  in  tantum  ornata  ^  ne  finmunda  sit :  hábeat  cq^ 
mites  €ius  aetatU  jqui  impudícof  y  si  ni  hit  aliuíí^  verecundia 
unnorum  removeant.:  ferat  iauntes  in  terram  aculas  :  adver^ 
sus  afficiosum  salatatarcm  inhuinana  potius  quam  inverecunda 
sit  y  etiam  in  necessariam  resaluf^ndi  vicem  multa  rutare  con^^ 
fusa  ^  langa  ante  impudicitiam  neget  are  quafn  "verba :  in  hée 
servandae  integritatis  custadia  >  nulla  libida  irrumpes.  Pradi-^ 
te  mihifrante  in  amm  lanocinium  compasitae  ^  pauló  abscaenius 
quam  patita  veste  nudae  ,  exquisita  in  amnes  facetias  sermone^ 
tantum  non-  ultra  blandientes  ut  quisquís  vicerit ,  nan  metuat 
accederá»  Deinde  miramíni^si-  cum  tapargumensis  pudicitiam 
prascripserit  ^  calta  ^  incessu  ^facie^  aliquis  repertus  est  n^mí 
incurreret  y  ef  res  i  adulterae  se  nan  subduceret'i  Internuntium^ 
puSa  sallicit antis  se,  arripi  et  denudari  iussit ^  etftagellaet 
verbera  et  amne  genus  cruciatus  papascit  in  plagas  deltrrimi 
mancipa :  vi»  imbeciUitas  muliebris  manas  cantinuit.  Ntma  sic 
negantem  iterum  ragat.  Quatiens  y  quad  nati  una  peregrinareris^ 
puesta  es  ?  Apud  qudm  indignata  et%abúniéin -argumenta padh' 
dtiae  prafuturum  putas  ,  sé  stuprum  tantum  negaveris  ,  quad 
plerumque  etiam  impudicissima  speuberiaris  praemij  de  indus^ 
tria  simulat:  Quanda  de  injuria  tuavifa  scripsisti  ^  et  ne  in 
accasianem  simUis injatiae  satitudo  tudpattres , matüriaremre*' 
ditumragastii  --St  qitama  decentius  cantumetíam'  penatraUtsm 
mearAtm  uxaris  episfaia  j'^úum  tettamgma  salticitusaris  cagnas^ 
cerem  !  Miserrimus  omnis  saeculimaritus^  sic  cantempta  absen- 
fia  mea ,  etiam  nunc  infuriam  meam  nescirem  :  xí  qui  fece^ 
rat ,  tace  re  vdmsset.  Tatiens  saUicitantem  in  istam  faciem^  qua 
placeré pvtetar ,  canvertisti.  Nan  amne  airnamentwn  veluticau- 
sam  talis  i^juriae  esuvrata  asi  Quúdpraximum  est  d  pramit^ 
Unte ,  ragata  stuprum  \  tácete  Inspicitt  adukerij  cantum  rx  ea 
impune  >  si-  quad  adulteris  edidit ,  si  est  aliquii  quad  nan  erit. 
Quid  sigill0tim  omnia  percensea :  quicquid  ega  nan  emi  in  «nim- 
io tibi  miser ,  ut  maritus  :  cum  9mni  censu  mea  inter  muñera 

adul-- 
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ini  querella.  No  acoso  áuiut  adúltera ,  «ino  á 
una  adúltera  que  se  há  hecho  rica :  traigo  al  tri^ 
bunal  el  reo  de  una  casa  en  que  ya  nada  hai 
mió.  Haviendo  yo  peregrinado  tanto  tiempo  ex*^ 
poniéndome  á  todos  los  peligros  de  mar  y  tier<^ 
ra  ^  mas  ha  adquirido  esta  en  la  vecindad  de  su 
casa  ,  que  yo  por  todos  los  mares.  Sí  me  es  po^ 
sible  callar  después  de  tantas  ganancias  á  expén^ 
sas  de  la  honestidad^  tengo  que  confesar  que  nO 
por  otra  causa  me  ausenté ,  sirio  para  tener  oca- 
sión de  litigar' con  mí  mu}^r^  quien  aumentaba 
mas  el  caudal  y  patrimonio. 'Lo  mas  sensible  en 
este  caso  es  ^  que  aun  condenada  por  los  Jueces 
á  perder  la  dote^  quedará  rica  con  la  herencia; 
Tanta  fue  la  liberalidad  de  su  amante  rico ,  que 
sale  gananciosa  sin  percibir  lá  dote.  Tengo  múi 
presentes  :lo6  consejos  que  di  á  'mi  muger  al  au^ 

sen- 
^ulurii  lateo.  Sola mibi  haeres  esta  Quid^ftal hai$s ^  inquir^ 
seripsit  cauSMS^  Quia  cam  semel  apfeilasstm  ,  cupi^htrum  ,  cum 
•ttrtiú  y  noncorrufL  O  vas  nimium  felices  ^ei  áureo ,  qued-aimnt^ 
suecuh  na$0e  j  si  etian^  qui  impúdicas,  ^aerunt  ^  púdicas  hono* 
ran$*  Ommum  bofforum  meorum  ^  nmnis  pecuniae  meae-  rola  hac'* 
res  esto :  quiA  corrumpi  non  potuit ,.  quia  tot  soUicitationibus 
expugnan  non  potuit  y  quia  fideiiter  pudicitiam  curtodivit,  Ta^ 
ee  paulisper  nomen  auctoris :  numqaiá  non  testamentum  viri 
credeiur  i  NuUamiesse  in  msore  suipicatm  infamiam  ítaer  mu^ 
^uum  eius  amoremt  aut  ctrté  ita  ereditum,  lam  moriiutuf  ta^ 
Miar  occupare-^  si  Dultis  cum  muneribus  meis  imponer e  eclo^ 
gium  ex  testamento  adulteri  petendum  est.  Sola  naeres  estoc 
^uamvis  aliena  ^  quamvis  ignota :  santum  quia  púdica  y  quia 
incorrupta  est.  Quidi  iste  tam  censorio  adultero  non  mater  '        i 

eetl    non  sóror  ^   non  propinquai  aut  nulla  earum   púdica  | 

cf#.?  Idcrrca  scilicét  cum  tantis  divitijs  peregrinas  urbes 
in  .banorem  pudicitiae  incognitae  perambulabat  ;  illic  ubi  #m^ 
tus  ést^  nuUa  púdica  erat.  At  iíUc  ubi  negotiatusy  quianuh 
la  non  prostituta  erat ,  vacuo  testamettto  púdica  baeres  per  er^ 


ro' 
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sentarme  rio  demasrqué  ha -pasado  darante  mi 
ausencia  ea*  la  contmua'  £iimUaridad  tle  un  Jo- 
ven hermoso ,  rico  y  no  lo  indago ,  preguntadlo 
al  rumor  y  fama  pública.  Lo  que  yo  os  pregun- 
to ^  Jueces  9  es  qué  me  toca  á  mí  en  este  caso« 
Podk  yo  con  decoro  no  sospechar  cosa  alguna 
de  semejante  herencia?  Ué  venido  á  este  Tribu^ 
nal  solo  á  quexarme  de  mi  fortuna :  pues  vos  es- 
tais  mejor  enterados  de  la  causa»  Tiempo  es ,  Se^ 
¿ores  j  que  en  el  asunto  presente  no  se  niegue 
que  una  muger  hermosa  pudo  ser  amada.  Aca- 
to también  siendo  honesta  pudo  ser  amada  sin 
que  la  solicitasen.  Ni  vale  la  escusa  que  esto  no 
estaba  en  su  arbitrio.  Error  sería  creer  que  el 
marido  no  es  incentivo.de  la  solicitación.  Por  lo 
demás  yo  no  condeno  la  hermosura^  ni  laspren-^ 
das  amables  del  sexo.  Si  las  esperanzas  fueran 

á 

rúrem  quaesha  9SU  Eg§  aiutiiram  arguo  j  quam  in  matrima^ 
nium  fictpi  f  qui  cammuneir  ex  Ula  libero  t  precsius  lum^qm 
fmiicam  UbtmHtsiwu  crederem^  Aiesne  iám.aá  ^mnem  péUien^ 
$iam  taeeuU  mae  abüt ,  ut  aivertut  quaerJinoniüm  viri  ux^r 
Mieno  te  He  defeniatur'i  Af  berctdes  adwrsus  txítmorum  qui^- 
dem  opiniones  speciosissimum  pjtrocinium  erui :  Ego  viro  pla- 
ceo. .  At  ego ,  si  bunc  mofem  scribendi  recipitis  ,  in  conspectu 
vetsr0  Jt0  seribam :  Uxor  mea  haeresesto ,  qtiod  peregrioantc 
me  adaaata  es^  quod  haerea  ab  adolescente  aüeao  úc  libidi^ 
noso  relicta  esv^.quod  taniJníainem  haereditatem.adiit.  A 
4uobus  vos  sesiamenth  in  consüimm  misto.  Utrumy  secmHsri  es^ 
tis )  quod  ab  adaltero  absolvitur ,  mn  quod  damnatur  d  viro} 
Magnus  est  ^  püdieitiae  f  rucias  pudicam  credi  •  ot  adversas  0n- 
nes  itlecebras  atque  omnia  delinimenta  snutíébrss  ingenij  y  est 
Vtluti  solum  acfirmamentumsn  iuíllamitieiiissrfabuimmtno^ 
vos  fortasse ,  non  in  omnium  aessimationem  occunrere.  Et  bor» 
-rendé  multa  ^  deinde  ac  varia  daturas  experimenta- qwaedam 
nuno  pudicitiae  quivis  est  atque  curandus  est  esse  éc  videri  pu^ 
dicam.  Senec  lib.  2.  Controv.  XV. 


á  ptopordoá  ^el  ^rado!,  jen&óoces  peligraría  U 
libertad  de  los  pueolos  por  las  conquistas  de  la 
hermosara.  La  honradez  tiene  sus. preservativos. 
La.  matrona,  que  qpiere  conservar  ¿u  honor ^  sal^^ 
ga  al  publica  sin.jnasadonio  que  el  precise^pa^ 
ra  la  decencia :  lleve  en  su^  compañía  otras  de 
tal  edad ,  que  á  lo  menos  por  el  respeto  de  loa 
años  conter^an  la  libertad  de  los  solicitantes  9  los 
ejo5  con  modestia  ,  Jas  palabras  coh  decoro  ]p 
gravedad :  muéstrese  mas  severa  que  agrác^ble: 
coh  ios  saludadores  idiportunos:  respóndales  maa 
con  pudor  que  con  libertad,  y  acredite  su  ho-^ 
néstrdad  mai  coa  el  Jéáibkúiterquei  cdn  las  pa-- 
labras.  Quando  las  matronas,  ae  portan: con;  esté 
recato  no  hai  entrada  á  licenciosas*  prc^nstones. 
Por  el  contraria  preséntese  una  con  todos  los 
atractivos  estudiados  en  su  frente  ,  el  vestido  mas 
provocativo,  que  1  la  deludes  j  la'  conversación' 
prevenida  para  alternar  en  todo  género  de  chis* 
tes ,  venciendo  con  el  agrado  el  respeto  de  los 
^  medrosos.  Después  de  esto  admiraos  si  con  tan 
bellos  preparativos  ha  conservada  su  honor  sin 
detrimento.  Yo  sé  dé  utia ,  á  quien  traxeron  urx 
papel  amatorio ,  y  la  respuesta  que  dio  fue  man-^ 
dar  á  los  criados  azotasen  mui  bien  al  correo» 
Apenas  ella  contuvo  sus  manos  con  la  ira.  A  la 
que  ni^a  ^dé  este  modo ,  nadie  la  rciega  segun-i 
da  vez.  ¿Pero  tú  quántás  veces  te  queseaste  1  que^ 
no  peregrinabas  en  mi  compañía  ?  ¿Quién  té  oyó 
expresiones  de  sentimiento  por  mi  ausencia  ?  ¿  Te 
parece  gran  prueba  de  honradez  solo  negar  «el 
delito,  que  no  confiesa  aun  k  menos  honrada? 

¿Quán- 
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¿Qifiáiido  íne  escribiste  .laliinpwfoiiídad  de  qoiari 
te  solicitaba,  instándome  que  apresurara  mi  ve- 
nida para  no  dexarte  expuesta  á  lai  ocasiones? 
¿Quántoimás  decente  ^ería  qué  yo  supiera  la  afreo-^ 
ta  de  mi  casa  pop  una'  carta  dei  mi  imigei: ,  que 
por  €Í  testamento  de  su  amante  f  .Yo  el  mas  mi*« 
serable  de.  todois  tos  maridos  ^  y  el  mas  despré-* 
ciado  de  los  ausentes  ^.  ignoraría  hastia  :aora  mi. 
injuria  <,  si  huviera  aquerido  callar  el  que  la  rhí- 
zo;  i  Es  posible:  que  miraras  al  solicitador  tantas 
veces  con  este  mismo  semblante  que  le  agrada-- 
ba?  ¿  Que  no  abominaras  todo  adorno  como  ins-* 
truniento  :de>  la  kijuríai?  Poco  dista  la. que  calla 
de  laiqiie<cl»s|eate.: Mirad >  Señolees,  é)  caudal 
inmeiíso  qnei  ha  entrado  en  mi' casa.- ¿< Para  qué- 
he^de  numerar  una  por  una  todas  las  alhajas? 
Yo  con  las  que  pude  darte  ^  no  sol  visible  entré 
los  innumerablei  4<^s  del  adultero. 'No  puedo; 
olvidarla  cláusula  del  testamento;  Te  dexo  por 
mi  única  heredera.  Por  qué  ?  no 'hai  mas  cau- 
sa ,  que  haviendola  solicitado  una ,  dos  y  tres  ve- 
ees  ,  no  pude  vencerla.  [O.  dichosos  vosot|*os  que 
faaveis  nacido  én  un  si^o  de  oro  ^  en  el  qual 
honran  á  las  hpnestas  aun  los  que  las  buscan  li- 
bres !  Serás  ünica  heredera  de  todos  mis  bienes, 
de  todo  mí  dinero ,  porque  fuiste  superior  á  tan** 
tas  solicitaciones  ,  y  conservaste  el  honor  con 
tanta  fidelidad.  El  que  ignorará  ^  d  líombre  del 
testador,  creería  sin  duda  que  el  testamento  es 
del  marido.  No  sospecha  infapiia  en  el  recipro-i 
co  amor  de  su  muger.  A  lo  menos  así  lo  cree 
de  buena  fe.   Esta  cláusula  del  testamento  del 
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honestidad  la  buena  opinión :  contra  los  peligrosos 
atractivos  del  sexo  es  la  mas  firme  defensa  no 
andar  su  fama  en  opiniones ,  ni  ser  asunto  de  las 
conversaciones  públicas.  Toda  muger  decente  de- 
be procurar  no  solo  ser  honrada  ,  sino  parecerlo- 
'  7*1.  Hasta  aquí  el  alegato  de  Porcio  Ladrón, 
cuyo  final  que  se  sigue  en  algunas  ediciones  no 
está  en  el  cuerpo  de  las  controversias  de  Séne^ 
ca ;  sino  en  el  epítome ,  y  los  Editores  lo  coló-* 
earon  aquí  como  suplemento.  Pero  en  otras  se 
halla  dentro  del  contexto  de  la  controversia.  De» 
quálquier  modo  no  es  de  omitir  ^  pues  continúa^ 
el  mismo  asunto,  aunque  con  alguna  interrup^ 
¿ion.  Los  vicios  de  las  mugeres  ,  dice  {a)  ^  no 
feienen  mas  principio  que  la  avaricia.  La  que  pue- 
de, reducirse  á  no  temer  la  opinión  de  adúltera, 
es  capaz  de  no  temer  el  adulterio.  No  hai  roca 
del  mar  de  donde  no  hagan  venir  conchas  de 
púrpura  para  teñir  el  vestido.  Trabajan  multitud 

de 

'(a)  Mulifbrum  viíiorum  funiamentum  avarhia  ett,  Quae  p9* 
un  non  timere  apinionem  aiulteriijpotest  nontimereadulterium^ 
Ex  omni  rupe  conchylium  trahitur  ,  quo  vestís  cruentetur.  In* 
felits  ancillarum  greges  laborant  y  ut  adultera  tenui  veste  per* 
spicua  sit  f  et  nihtl  in  corpore  uxoris  suae  ptuf  maritus ,  quam 
quHibet  alienas  peregrinusque  agnoverh.  Frustra  aestimabo  es* 
se  indicia ,  //  tantum  qui  rogat  ,  comperit  pudicam  :  omnes  te 
tfHpudicam  loquuntur  pudicam  tantum  unus ,  et  peregrinas,  Cui 
pius  ¡audator  quim  accusator  nocet.  Uxorem  meam  nusquam  au^ 
divi  pudicam  ni  si  in  adulteri  ectogio.  Dejice  in  terram  oculos^ 
et  aures  tuas  externorum  vocibus  claude.  Sibi  quisque  per  te 
ñeget.  Pudicam  Ule  dixit ,  ego  impudicam.  Puto  ,  plus  crC" 
ditis  ciU  >  quam  peregrino  :  marito  ^  quam  adultero,  Ipsum 
tclogium  corruptoris  animo  scripsit  ^  Quia  pudicam  ,  inquit^ 
comperi ,  quod  nulti  praeter  me  contigit.  Senec.  lib.  a.  Con- 
érov.  XV. 
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de  infelices  criadas  ,  para  que  la  adúltera  use 
de  telas  trasparentes ,  y  no  sea  menos  visible  á 
los  estraños  ,  que  á  su  marido.  ¿Qué  necesitamos 
de  indicios  ?  Solo  el  solicitante  la  halló  honesta. 
Todos  la  publican  disoluta ;  honrada  solo  uno ,  y 
ese  peregrino.  Mas  detrimento  causa  á  su  honra 
el  panegyrista,  que  el  acusador.  Nunca  oí  ce^ 
lebrar  de  honesta  á  mi  muger ,  sino  en  la  dáu*» 
sula  del  testamento  del  adúltero.  Pon  tus  ojos  en 
lierra  ,  cierra  tus  óidos  á  las  voces  de  los  estra- 
ños. Cada  uno  á  imitación  tuya  niega  su  proprio 
delito.  Hablemos  solamente  tu  panegyrista  y  yo» 
£1  te  llamó  honesta ,  yo  disoluta.  A  quién  se  da- 
rá mas  crédito?  Juzgo  quemas  bien  á  un  Ciu-*» 
dadano  que  á  un  forastero ;  á  un  marido  que  á 
un  adúltero.  El  mismo  elogio  y  cláusula  del  tes*- 
tamento  manifiesta  el  ánimo  del  corruptor.  La 
dexo  por  heredera ,  dice,  porque  la  hallé  hon- 
rada :  como  si  dixera  solo  á  mí  me  tocó  esta 
dicha. 

73  Al  fin  de  la  controversia  ó  en  el  epito- 
me según  otras  ediciones ,  se  halla  un  fragmen- 
to en  que  se  defiende  á  la  parte  contraria ,  y 
se  aboga  asi  á  favor  de  la  muger  {a).  Es  her- 
mosa :  si  este  es  pecado  no  es  suyo  sino  de  la 
naturaleza.  Quedó  por  mucho  tiempo  sin  mari- 
do: este  fue  quien  pecó  en  la  ausencia^  La  so- 
licitaron :  esta  es' culpa  del  solicitante.  Se  negó; 

es- 

•  \a)  Formofa  ¿ft :  hoc  natura  peccavit.  Sine  virofuit :  hoc  ma" 
ritus  peccavit.  Appellata  estz  hoc  alius  peccavtt.  Negaútt:  hoc 
pudicé.'^Maeres  relicta  est :  hoc  felicitér.  Haereditatem  aiiit: 
búc  consulté  fecit.  Senec.  lib.  2.  Controv.  XV. 
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esta  es  honradez  suya.  La  dexaron  por  herede^ 
ra :  esta  es  felicidad.  Aceptó  la  herencia :  y  en 
esto  hizo  bien  usando  de  su  derecho. 

jrg  Según  se  vé  en  el  contexto  de  esta  con-* 
troversia,  toda  ella  es  entera  de  Porcio  Ladrón. 
Es  de  sentir ,  dice  Andrés  Escoto  {a) ,  que  haya: 
llegado  á  nosotros  diminuta  y  mutilada  esta  ora-* 
cion  del  principe  de  los  Declamadores.  £11  misma 
autor  juzga  contra  Petreyo.,  que  el  final  de  la 
Controversia  no  es  tomado  del  epitome  ,  é  íntro-^ 
ducido  aqui  por  los  editores.  Porque  todo ,  díce^ 
viene  aqui  mui  oportunamente  como  en  proprío 
lugar ,  y  contiene  la  defensa  de  la  muger  ó  par-* 
te  contraria.  Mas  no  debemos  detenernos  en  es^ 
ta  disputa:  pues  si  todo  es  de  Porcio  Ladrón^ 
poco  importa  que  esta  parte  sea  tomada  del  epi-^ 
tome,  ó  de  la  obra  difusa  de  Séneca*  La  de-^ 
cisión  depende  de  la  inspección  de  los  MMSS. 
á  ellos  pueden  recurrir  los  mas  desocupados  ó 
felices  en  obtenerlos. 

2r4  Pondremos  poco  de  la  Controversia  so^ 
bre  el  hijo  Archipirata  ó  capitán  de  piratas  {a)j 
que  dio  libertad  á  su  padre  ,  y  este  le  deshere- 
dó. Porcio  Ladrón  díxo  algunas  sentencias  y  en* 
tre  ellas  una  que  mereció  muchos  elogios  {c)  •  Ph 

do 

(a)  Dúltnium  sané  integram  hanc  untas  Pórctj  Latronis  Dc^ 
clamatorum  princrpís  actionem  decurtatam  ad  nos  perventssd. 
Ñeque  entm  arssntio  Petrejo  Qc.  Andr.  Schot.  ¡a  JM.  Senec 
Controv.  XV.  lib.  2.  nota  12. 

(A)  Senec  lib.  3.  Controv.  XVI.  Ab  Archíf  trata  filio  di^ 
missus. 

{c)  Ignoscé  si  diiigentior  sUm  j  cum  videam  bominem  »  tam 
facilé  damnari^.  Nocens  est  iste ,  sed  mibifrofer  est :  nasurae 


do  pérdüñ'^  dyuíO)^,  «sÍ!tDiiesiiof;macUEi  'diligffocia 
en  esta  ¿ausa ,  pues  veo  que  tan  Btcilmente  sé 
condena  i  1»  hombre.  íMi  faennstnq  esr  delinquen^ 
t^if  pef  o.  es  €íÁ  hñáaíiño  t' Im^  dm&Axjs 
tur^leott  «dn  sabaos,  ^nrtémrt  Jos  piratak  €on^ 
fesajré  lo  qué  acaso  ofenderá  vuestros  oídos :  qaU 
se  óbedecei:  á  mi  pajdre.;  mas  lio  pude  mátait  i* 
mi  l)(eriQao<^.v>aiiiiqiie.£l:me:loiiiandal^  ns 
ofusC9roo^49:  repente  los  eéaí^és^  se ffaelóxkáni^ 
mo  9  se  enidbargá  el;  cuerpo  jsin  res^kalcion  e  -fib» 
puedp;  abaolutamence  matar  á.mi  hermano.  Poa 
un  picataien.mtlttgar,  y  tampoco  podrá  execo^ 
tarlo^.Mft^  (debías,;  instaba' el  padre  ^^avisanne^ 
que  ;iQ:  podida  |:  pabavqoeítyp  porimí  ló  ezecutá«<^ 
ra.  ¿Quéméccsídád  hat^iv^^poodé,  deesa  rest^ 
puesta?  ¿Por  ventura  iú  lo  ignorabas?;  O  ine  pen^ 
sa«te  t^Qci^nislyqiié'pi»dÍ£Cai|iiitanlá  jrida  á  9111 
bexHumo?  ]3n  ottáítCinftdroveraía  lusáiiadmmde^u^ 
colorido  batuoftli  (a):  síQ  TddsDs^aiA^rás  f  yipauío) 
con  iim:ho  espíritu  láturbacicm'deL  hermano.  Cod 
igual  valentía  dixo  en  persona  del  padre  :  qué 
mayor  infelicidad  que  dpber  la  vid^  ^unliQiplf^da^ 
''HistjLiLdeÉsp.Tom.r.Úb^^^^    ^    Ce'    Vi  I^^ 

,/\\-  M  . /.  •  •/  '  "  '.'i  •  ^m;x  ';•»''')  •:v-*n'.  .*  ■>  ^'  /^  '*'» 
iurs  sécrá'funf  Hhm  apui  firatit^J.  Fsttiér.  ^u»i forte  üffen-^ 
turuffK €St  aures , patri parerevolui  ;  fratrem  occtiere nonpetui^ 
Ob^r^c^  funt sjubiti  tembracj diriguit  tmUnus^  fublapsumtst ¿n^ 
t^a^to  fpiripu  ewrptíK  Nbm  po^iumfratrMráúcéidfri.'Pjma'héc) 
loco  piratam  ;  non  potérÜM^-Hoff'.  laca  Ijotr^.  dMtx\rem'\vaii¿j 
lauiais^.  Dúbaes,  f«fiif>),  te  non  pólse*  bá  t4rbQttfeUa$? 
Putasti  mepoase  occMerB?&eaec^  ibid.  p4g.M98;M/«  ^  >  v. 
(a)  Latr^  illum  introiwif -cohrem  rtctum  .in^nar^atiomt ».  qw^ 
per  /o#«if»  action^m  i4tuf  «x/*  Kon.potuh^a^iitre.,  Et  cum  det^ 
cripfMifK  ifwntík)  ^pirMm^  Hiftítantfmy  €f)imtrrogs$ione/r0!^, 
tris  occidendi  concifkntcm  üxit  &c.  ^nec«.íbid«    A'// Á  .  .^n 
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r  75  :  El  tíAma.de^larcontrov^«á>XViII;  (^  es» 
Steodo.  Pópilio  acusado  éa  parricidio ,  le .  defeti** 
diéi(Ek¡éi>ui>  yn£br:dbáidto'j'\^  ^este  hiis* 

iQOíSópUio  ds^iutáea>Ided)á.íiAQtbnM  «9)i«ó  4  Ci^ 
cor^di.iaüca^esaL  £^kíitacusá>.d9smali{s  oostúAM 
btcs.  :ForciaL2.dr€n  se  ihtraiduce  dectatpanáo  con^ 
tta.;éL^)J  .Quién  csino  .un  Lpafiácida ,  dice ,  ha- 
lúa  d<¿ixiafaú:iáíCk:éroiii?lLoinpai^ 
táná^or^tDdizas^^IbfMÜo  ^(xleiesqt:  resj^uesia  ?  Sin 

para  un  imrrkidb.iCoité  lacabeaavcortólá  ma^ 
na  Meoot  iklito  |fue;  ma^r:;á' Cicerón  iou6  cor^ 
taff^qiifiil^  mánq  instramento^  delcfealii  bei(b«e¿tí-^ 
lái  aquella  kabra^  y  ¿Tiioi^ef^deqelaqvíbnQiaí  ^  ^6^ 
sao¡dom;^jQdigno]  atCQtaidalf  DáMes  -inmortales  \ 
Mat;iar.á  (Cicerón!  qué  mayorupitieba'4e  la  corr 
rÍKq[)cionf;d£  iásiCÓstumbves^iEoiissté  lugar  Porcia 
baidrbnriesEKÍd>  la  nseie^eoii^g^andiBP  clamores '(r)^r 
(üoriqqijQ  s¿  li^iStáoii^a^bhuxffierk^  ibatidado'-M^ 
á  tü  padre >^  ídobbedeeeSnafe^i  Pudi{^<«5eti$afte; 
:.       '.  :. .  i  !•  f  '  '     '\  K  'j  '.    \  .    '  ...  /!í  .    i  pii^ 

{*)  Prorsur  occissurus  Ciceronem  iebebat  incipere  d  paire. 
Añtinimr'/i^quif  ^iitíité  Nvn  pMéi.'tf  F^pUi^  Impetmof  ft 
tMUf  ernUdit  fosse  fatriiüdUm.fucere^  AisHiirtapm  y  ampu^ 

eiéefmMfkwcciditisFuchui}, mdignumi'A  Vfit^ijéonlX'oeóiisum 

í{¿)'M^'lac^  tárff^dixitiiíummis^tmt^bfif^  ifd^iU'Pdpiti  ti 
Antonius  iussilttt^  pútrémUúoilt^iiitéths'i'  Démiéan  non  fue^ 
irf>.. W  jucesse :  fokiirfi  etccwtatB  tt  ^  fmuini  praemitiere  ali- 
ftum  udrCicironnh'j\tmt  rene$  ^  fügent.,  Necetfé  6tfté  non. 

trov.XVlL    .i'iM  .'o..,r'  .;^;.  ■•/  ).  .     .  ;.*,.'.»  i  i  .v...    • 


pudi^e  dar  avboi  Giéeitoii  p^'qufc'hiíyeria  con 
ia  noticia;  Mas  -si-  erá'^ffeclstt'^tkrlé*  ¿'(joé  He*- 
cesidad  '•  Üavia  de  ¡córtaf '  la-  níiii6 '  y  -íá  cabeza  tí¿ 
qn  cadáver^  Pórdíó  lüadfoii  usó'  una"  ihvencioh 
ingeni^s^  para  agravar  mas  él  delito  dePopilio*. 
Ciceroó:  V  dicey'haVia'<:errado'Iá8  ¡iucrtas  j  á  íias 
dié  se  recíbiá^e^ó^^üé  i^Íné^opíli6MlIó  pviétf- 
ta  francá,'nd 'drcijremio^qtfe!  vitócí-á  '^üíi  ingrato^ 
un  homicida,  du  preceptor  Mai^io  (a)  ál  mismo 
asunto'  diio'  una-  raui  viva  é  ¡hgeniosa  semencial. 
Qué-. mayor  cófrrUpéíion  "de  (Costumbres  ^\ que  du* 
darla  eondéni^Í0h  de  esfie^reó!'  EncbAtrár  de¿ 
fetm^e^  Pc^ilió  eri  -uiía  cltiáád  V  'dónde  '  no  lofe 
halla  Gíceren  I  Géñ  lío  -riienos  víveía  introduxo 
Marilid  ir  reéí^ácúístfndó  sú  '¿ülí>aVLo  imdnd(?, 
áhoy^l  EiaptTá¿oi:¡íó  ítt^néÓ  él  véncedútr,'ló 
manidtó'  el  (Jue  'pfb^d^iWi  (SSiiáb'ptidía^yo'hegari 
le  cosa  alguna;  á 'un  Seftdr'despótKÍb  j'^  quiéii 
nada  pudo  ñegaríe  la  RépúbHcáT  También  La-- 
droñ  iE8¿us<S  Á  VúpiAió'^^<H)ú  isñ'  colorido  inge- 
nioso ,  aunque  simple  {b) .  Lo  hice  precisado  5  ¿  y 
ps  admiráis,  que  Popiíip.tu.vi«ca  necesidad  de 
matar  á  Cicerón  en  un  tiemi>o  tan.viciado  y  es» 
trecho^  que  era  necesario ,  que  Cicerón ,mune-^ 
íá? 'piles  viviendo^!  y.  no  podia  arruinarse  la  Re- 
pública. .      .•■.■•.•■•■■'•    •  •■•  ■  ■■-'-■• 

{a)  Turpe  judhiuml  ih  ea  clvitate  Ciceronem  non  defendí  ,  in 
qua  defendí  potuít  etíám  Popiltus.  ¡bld. 

ifi)  Colotem  fro  Popílíb  Latro  rímpírcetn  hahuh  ;  hecefsitdte 
eóactum  fecísse.  Et  hpctoco\  rllam  teútentiam  d'txit :  Mirar íÁ 
TJ  €4  iempof^nécéísz  fuH  Popílío  ücciifcre  \'  quo  Cícerúní  mora 
Sehec  ¡bid.  ^ 
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,  jr6  ,  Nota  Séfiecp  .cdi  «it^  ContrQv^rtía  van» 
defectos;  4e  los  I>^lamadq^r;es.  L4ulit)q  no  apro< 
baba  (^}  qiie  fuera  aqusí^^Q  JPopilíp  4^1  modo, 
que  le  acusaron  algunos.  Mataste ;  decían ,  á  un 
bombre,  á  un  ciudadano  ^  iwn  Senador  ^  á  un 
Consular ,  á  un  Qi^ron  y  i  un  Pa|rpno  tpyo^  De^ 
cía  que  esto  no,  qra  infundir  ^in^í^doi^  en  k>s 
Jueces,  sino  fatigarlos^,  tos  oV<$f>(e#  deseao  dés- 
ele luego  venir  a  lo  tUtimo»,  En,  los  demás  puo« 
tos  no  era  fácil  convencer;  á.Fopilia  Hallaba 
^u  escusa  y  defens^.ea  ja  miso»  .iiepesidad  y  es^ 
trechos  lances  de  la  gu^rr^  jdyiL  líp  conviene 
pues  que  ^1  factor  lleve  al  reo^  poií  iinQs  grados, 
en  que  puiede  fácilmente  evaidi^e.  Podía  decin 
£n  la  guerra  es.^citp  .qiatar  á  qa  ciujdadanío ,  á 
pn  S^n^doi:,  á  ^a  ,C^$qlaurv£U;d  pues  no 
i^ñsisfia  e^  ipatar  a.  un  vH::^i'<>f^i:^ino  que  un 
cliente ;  quitara,  la  vida  á  su  patrono.  En  esto  pues 
insistió  y  reduxo  el  progreso  de  la  causa  á  pro* 
bar.  laf  malas  cf^^i^^e^ :  del  reo.  I^o  L  porque 

-/^".*   '  ".•     -    '  .»  !   .:'"'  -:  •.  i  ••  ..    ha^ 

(a)  ífáir'imi'^n  pfacehátUUum  fie  accufari  ^  quomoio  qmdam 
nccufaverunl.  Offjicio  tibi  quod  occiflitti  honümm  ^qmod  civtm^ 
quod  Senatorem  »  fuod  confularem  ^  fuoá  Ciceronem  ^  quod  fa-^ 
tronum  tuum.  Hác  enim  rattone  non  dggrávári  indignas ionem^ 
ted  fatigarte  Séaiiniillo  vtniehdum  esi  ,  ad  quod  p^operot  au^ 
ditor.  Nam  in  reliquis  adeo  bonam  cauram  habet  PofUius^  ut 
detracto  eo  quod  patrgnum,  occidit ,  nihil  mgotij  babiturus  sit. 
Patrocinium  eiuf  esf  civilis  belli  necessitat.  Itaque  nolo  per 
iUos  reum  gradas  ducere ,  quos  potest  tktius  evadere.  Licuit 
in  bello  et  civem ,  et  Senatorem  et  Consularem  occidere  z  nec 
in  boc  crimen  ett ,  quod  Ciceronem  ,  led  quod  patronuwt.  La- 
tro  aecusavit  illum  de  moribus  :  primum  quod^  sic  vr%iss€t  ^  ut 
causam  parricidij  diceret:  Deinde^  quoipatronum  summ  acci^' 
disset.  Senec  lib.  3.  Coatrov.  XVll. 


Porcio  Ladrón.  405 

bStvia  vivido  de  tal  suerte  ^  qué  incurrió  la  nota 
de  parricida ,  necesitando  defenderse  en  Tribu- 
nales públicos»  Lo  IL  porque  era  inegable  el  he** 
cho  de  haver  muerto  á  su  patrono ,  á  quien  de** 
bia  la  vida.  £1  pretexto  de  la  necesidad  lo  des- 
truia  con  esta  sentencia :  Hai  cosas  tan  torpes  que 
ninguna  necesidad  debe  obligar  á  ellas  por  ser 
intrínseca  su  malicia :  en  estos  casos  se  debe  per- 
der la  vida  antes  que  ejecutarlas.  Puso  por  exem^ 
pío ,  como  vimos ,  quitar  la  vida  á  su  proprio 
padre.  Finalmente  mostró  que  la  necesidad  era 
afectada ,  pues  no  usó  otros  medios  posibles  pa- 
ra evadirla ,  y  ademas  ¿  quién  lo  necesitó  á  cor- 
tar la  mano  y  cabeza  del  difunto  ?  No  se  puede 
negar  que  este  pasage  de  Ladrón  dá  mucha  idea 
de  su  eloqüencia  y  juicio> 

jrjr  Tomando  mui  á  k  letra  lo  que  dice  Sé- 
neca en  el  Prefacio  del  libro  quinto  \a) ,  parece 
que  ésta  declamación  de  Popiüo  ,  que  se  atri- 
buye, i  Ladrón,  no  era  suya  sino  de  Capitón,  otro 
P^claniador. célebre  que  tenia  en:  la  opinión  de 
Séneca  el  primer  lugar  después  del  famoso  Te- 
tradeo  ó  Quáternario.  En  efecto  así  lo  entendió 
D.  Nicolás  Antonio  {b).  Pero  aunque  de  el  pa-» 
sage  de  Séneca  99  infiera. que  una  pieza  sobre 
Popilio  propria  de  Capitón  se  atribuía  á  Ladrón, 
no  es  conseqüencia  ñeciesaria  sea  la  misma  que 
menciona  Séneca  en  la  controversia  de  que  tra- 
Mist.  Lit, 4e  Esp.Tm.  F.  Ub.  X.  '    Ce 3        ta- 

J^a\  Amabam  i  taque  Capitonem ,  cujus  dsclamatio  est  de  Popi^ 
lio  haec  ,  quae  meo  Latroni  suhjicitur.  Senec.  Praef.  liU  V. 
Controv. 
[b)  Bibliotb.  Hisp.  Veten  lib.  i.  cap,  3.  nura.  35-. 
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tamos  ;  pudiendo  haver  muchas  declamaciones  de 
un  mismo  asunto  ^  no  solo  de  diferentes  autores, 
sino  de  uno  solo.  Y  nos  parece  evidente  por  lá 
autoridad  de  Séneca  que  Ladrón  escribió  la  de- 
clamación de  Populo  que  él  mismo  extracta  ;  no 
siendo  verosímil  que  se  contradiga  ,  ni  que  pa- 
dezca olvido  en  asuntos  para  él  tan  notorios.  Ha^' 
bla  pues^  en  los  dos  lugares  de  dos  distintas  de- 
clamaciones sobre  un  mismo  asunto  \  una ,  que 
siendo  de  Capitón ,  ñilsameate  se  atribuía  á  La- 
drón ;  otra  que  verdaderamente  era  suya.  Y  que 
ambos  declamasen  sobre  Popilio  consta  del  mis- 
mo Séneca  que  en  la  controversia  presente ,  ade- 
mas de  los  alegatos  de  Ladrón  trae  uno  de  Ca- 
pitón bien  difuso  y  elegante.  Por  tanto  nos  ad- 
mira diga  Nicolás  Fabro  {a)  que  en  la  contro- 
versia de  Popilio  no  hace  Séneca  mención  algu- 
na de  Capitón.  Faltaria  en  la  edición  que  tuvo 
presente.  Pero  aunque  Séneca  allí  no  lo  huviera 
nombrado,  ¿cómo  podia  este  ser  argumento  pa- 
ra que  no  fuera  suya  la  eontroversia  atribuida  á 
Ladton?  Antes  por  el  contrario  en  las  obras  su- 
puestas no  se  hallan  los  nombres  de  los  verda- 
deros autores ;  y  si  se  hallan  no  se  tienen  por 
supuestas.  Dormitan  algunas  veces  los  mas  vigi- 
lantes críticos. 

78  La  Controversia  XVIII.  {b)  tenia  por  the- 
ma:  un  hijo  desheredado  tres  veces  por  su  pa- 
dre fue  hallada  en  parte  oculta  de  la  casa  pre- 

pa- 

[a)  Nota  30.  ín  Praefat.  liK  V.  Controvtrs. 

{^h)  SeuecUb.  i*t^ontTQ.v.l^Vk.T9r ahdicaius vtmnum  tcrent» 
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parando  veneno.  Pregontado  á  qué  fin,  dixo  qué 
para  quitarse  la  vida  y  lo  derramó^  Le  acusan 
ide  Parricidio.  Porcio  Ladrón  habla  por  él  {a). 
Tres  veces ,  dice  ,  he  sido  acusado :  á  estos  ries^ 
¿os  se  añade  el  veneno.  Padre ,  sí  esto  no  es 
bastante  para  tu  rigor ,  le  beberé ;  ó  déxame,  pa- 
ra atormentarme  mas ,  la  vida  que  aborre2X!o.  No 
quiso  usar  figuras  para  escusar  el  delito.  Alegó 
solamente  (^) :  Quise  morir  por  el  tedio  de  ser 
desheredado  tantas  veces ,  7  de  mi  continua  in- 
felicidad :  pues  parece  no  me  quitaba  el  vestido 
negro  de  reo,  sino  para  volverle  á  tomar  con 
tormentó  mas  grave  v  y  la  absolución  que  obtu-* 
ve,  siendo  para  otros  término  del  peligro ,  para 
mi  solo  era  principio  de  otro  mayor,  Porcio  La** 
dron  abogó  también  á  favor  d^l  padre  {c).  Quan*- 
do  desheredé  á  este  hijo,  me  preguntaba  ,  ¿qué 
-culpa  has  hallado  en  mi  ?  Pero  no  hai  que  du^ 
dar  mucho  de  su  maldad.  Confiesa  el  veneno ,  y 
iiiega  el  parricidio ;  como  si  la  muerte  de  un  hi*- 
jo  no  fuera  crud  pena  para  un  padre.  Por  am« 
bas  partes  me  amenazaba  la  desgracia :  temía 

Ce  4  Igual*- 

^(a)  Ter  cwtam  dixii  Accettit  mí  haec  tupplicta  mu  vtne^ 
num :  boc  si  tsbi  satis  non  tst  y  bibam.  Senac  ibid,  ^ 

{b)  Si  bic  color  displicet  pro  adolescente  ^  quo  dixit  Latro  ut 
'^Ihil^  mutaret ,  sed  diceret  mori  volui  taedto  abdicationis  ,  et 
Jnfefícitatis  assidaae  f  cúni  in  boc  tantúm  sordes  poherem  ,  ítt 
<um  majore  tormento  potsitai  reíumertm  ^  i$i  atsúluth  mibi  uni^ 
nonfinis  estet  periculi  sed  initium.  Senec.  l¡b.3.  Controv.Wllk 

(c)  Cutn  abdicarem  ,  si  qtíid  objecerám  ,  aiebat  y  numquid  áir- 
prebendistii  Non  lamen  bobetis quod  multum  de  eo  dubiteti^ 
quod  negat  ^  parricidium  est  ^  qmd -confitetur  ^  ffcnenunh  Mori^ 
-nquit  ,  volt)  vivo'  paire  i  et  boc  parricidium  est.  Mi  ser  aeqúe 
Jmui  ne  biberet  vtntnuff^ ,  fw^m  ne  darC^  Seci^.  IbidU       -    :. 
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igualmente  que  él  bebiera  el  veneno ,  ó  que  me 
lo  diera  á  beber. 

^9  En  la  Controversia  XIX.  {a)  sobre  si  el 
hijo  deba  alimentar  á  la  madre  con  preferencia 
al  padre ,  Porcio  Ladrón  por  ser  asunto  morstly 
no  introduxo  qüestiones  de  derecho.  Nota  Séne^ 
ca  su  vehemencia  en  los  epílogos ,  au  prudencia 
en  mover  los  afectos ,  y  guardar  el  carácter  de 
las  personas  :  como  también  su  arte  en  moderar 
los  elogios  importunos  de  sus  oyentes.  Acerca 
de  lo  qual  no  nos  detenemos  por  no  repetir  lo 
que  se  dixo  arriba. 

8o  En  la  Controversia  XX.  {b)  solo  halla- 
mos notables  dos  cosas.  Una ,  que  siendo  mixta 
de  acusación  y  defensa ,  Porcio  Ladrón  juzga-^ 
ba  se  debia  poner  primero  la  defensa  del  reo; 
y  concluir  la  declamación  con  la  acusación  del 
contrarió.  La  razpn  era  porque  los  Jueces  atien- 
den mas  al  que  se  defiende  que  al  que  acusa^ 
y  conciliada  una  vez  la  benevolencia ,  halla  me- 
jor entrada  la  acusacioné  Lo  2.  que  notamos 
es  que  algunos  Declamadores  quisieron  imkar 
una  sentencia  de  Porcio  Ladrón ,  que  havia  gus- 
tado mucho  ;  pero  no  tuvieron  igual  éxito ,  por 
carecer  dé  su  destreza  {c). 

Otra 

ia)  Senec  llb.  3*  Contra.  XIX.  Mater  caeca  ftlium  retinens. 
(fi)  Senec  lib.  3.  Coi«/r^.  XX.  Quinquefmh  Ustis  in  procw 

(c)  Musa.^  quta  quinquennii  fuer  ponitur  putavit  ubicumque 
nomtnatum  esset  qmnquennium  ,  sententiamfieñ :  quia  Latro- 
ni  teñe  cesserat ,  qui  eum  diluís set  vulnus  exiguum ,  dixh  :  As- 
^ZlT^^i  ^*  «(paren^em  cicatricem  ;  rogo  vos  non  putetis 
F^rumjecUie^  tt  nepugruhétn  nuidem  í^iníucnntm.  SeoecJbiA 
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81  Otra  Controversia  trataba  (a)  de  una  mu-« 
ger  robada ,  la  qual  pide  que  el  raptor  se  ca-* 
se  Eli  Pliega  ser  ?  raptor ,  pero  se  i  halla,  convicto; 
£Ila  pide  se  le  conceda '  lat  opcionide  la  lei^  que 
le '  sujeta  á  la  muerte  ,  ó'  casarse ;  sin  dote  f  se*^ 
gun  la  muger  escogiera.  Porcio  Ladrón  alegó  asi 
contra  la  muger  (¿)»  Mas  peligroso  es  negar  el 
rapto  que*cométerle*  El:  raptoisolQ  le  huviera 
producido  el  casamiento  í  de  havérle  negado  se 
origina  la  dura  alternativa  del  casamiento  ó  la 
muerte  según  la  agena  elección.  Tan  perturbado 
estaba  este  Joveq  que  escogió  lo  peor  sin  sabet 
lo  que  hacia*  No^  rehusaba  casarse  con  la  don^ 
celia  ,  procuraba  hacerlo  mas  decorosamente  ^  y 
no  casarse  como  reo.  No  pide  otra  cosa  sino 
la  libertad ,  para  no  contraher  el  matrimonio  co^ 
mo  pena  :  veis ,  Señores ,  que  se  avergüenza  de 
su  delito  ^  ¿  y  será  para  con  yos  mas  seguro  pé» 

car, 

(a)  Seoeclib.  3.  Controv.  XXIIL  Mutanda  optio^  raptan  con^ 

VÍCt9m 

X¿)  Vericuhsius  ett  negare  raptum  ,  quam  commisiste*  If% 

hant  perturbationem  'adule 9tent  pertuctut   erat  ,   tít  ígnorcf- 

ret\  quid  fecisseti  non  refugiebat  tamen  puelíae  nuptiasxfa^ 

'vthat  tantum  sibi ,  ut  innocens  duceret*  Itaque  nihil  aliud  ^- 

tit    qüém   Ubertatem  ^   ut    honestiut  duceret,  ha  apud  vosj 

yudices  y  tutíus  est  peccare ,  quam  erubescere%  Dignior  poe-^ 

n0  erai  yu^  íA  peccasset ,  quod  menunisse  pos set.  Exurge  ado^ 

i^scenr  ^  et  xine  uUo  reipectu  pudorís  ad  pedes  r<  puellae  der 

mitte  i  aecédite.et  vos  amiei  prepinquique  <,    ef  tu  mater  et 

fater.  Quid  tu  puellai  Ecquid  te  borum  lacrimae  meventi 

Jhíon  eo  y  inquii  y  ad  iltum  magistratum.  Non  dissimulo  y  me^ 

tuo  te  pueÜa ,  si  nusquam  rogari  vis  ,  nisi  ubi  occidere  po^ 

tes*  Gravius  punior  nunc  »  cum  me  peccasse  pudet  ^  quam  cum 

peecam^  .Quae  post  injuriam  ignoscit  y  perdit  miserieordiam» 

Senec.  ibid.       . 
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car ,  que  ávcj^odzarse  de  la  culpa?  Sería  lape** 
na  mas  leve  ,  si*  el  pecado  fuera  de  tanta  mali^ 
aiM,  y  gravedad  que  OD.podieca  borrarse  £icil- 
mente  de  su  memqr¡ai.'Ea  pues,  nmnoebo  j  le^ 
vánt^te.,  y  depoeatos ;  los  escrúpulos  .  del  pudot 
arrójate  á  los  pies  de  la  doncella :  llegaos  vo^ 
iotros  amigos ,  paricptes:,  padre  y  madre  de  e^ 
la  Señora*  Qué  responde  esta  ?  Nadadle  mueven 
las  lágrimas  de  tainbdsl  «olo  dice  que  no  quie^ 
re  presentarse  al  Magistrado.  Diré  lo  que  pien« 
%o.  Es  formidable  una  muger  que  solo  quiere  la 
nieguen  donde  ^  tiene  £su!ultad  para  quitar  la  vl^ 
da«  Mas  gravemente  soi  castigado  aora  que  me 
avergüenzo  de  haver  pecado  ^  que  quando .  pe-^ 
qué.  Muger ,  que  perdona  después  de  vengar  sa 
injuria  ,  pierde  el  lauro  de  misericordiosa.  En  la 
división  dixo  {a)  algunas  bellas  sentencias.  Na-^ 
da  es  tan  útil  y  proprio  de  una  ciudad  bien  or-^ 
denada ,  como  el  que  sea  en  ella  breve  el  po- 
der del  que  lo  tiene  grande.  Si  esta  muger  quie- 
re revocar  su  opción  primera ,  segunda  y  ter- 
cera 9  nuiíca  constará  en  qué  hemos  de  quedar, 

pu- 

.  (tf)  Latro  tret  fecit  quaesfhntf ,  an  illa  opiio  iutta  fuente 
An  si  injusta  optio  fuit ,  revocar  i  fostit.  Opti^^  inqmt  ,  st^ 
mil  pueUae  datur ;  immutabilisesí :  s^mtl  tmiifo^J^x  quam 
fulit  dw  rio  tabiüam  ^  nvocan  nonf^un.  Qiumtitot  mn  muta^ 
jDtijfronuntiatfónem  suam^  NiHt  tam  civih^  timn  mtrluMí  i  quám 
invim  potittatim  isa  quae  m^gna  est :  si  valit  it  alnram 
fuam  opiniomm  nvocan  ,  it  deinde  tirtiam  ,  numquam  cons^ 
iabit  quid  futurum  sit :  cum  illa  quod  optavirit  ^  passit  siquitt^ 
ti  sempir  opfiom  nscindcn.  Tirtiam  fecit  quoistionim  ,  an  si 
fossit  aliquando  nvo^ari  optio inunc  deiiat.  H^ecdifinsi^ado^ 
liscentisj  qui  mgavit  sí  vitiassi.  SeaecibicL        '- 
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ludiendo  ella  rescindir  siefopré  con  hueva  op^ 
ción  lo  que  Éávia  optado  antes.  Escaso  {a)  al  Joi 
Ven  con  el  colorido  de  inadvertencia  é  ignoran^» 
cia.  De  suerte  ,  dixo,  que  aun  hoi  creo  mas  bien 
él  hecho  por  testimonio  de  otros ,  que  por  con*^ 
cienck'  propriá.  No  rehusé  casarme ,  sino  casarme 
de  por  fuer^ai' Sobre  este  colorido  huvo  dispu* 
ta  entte  Pórcío  Ladrón  y  Pompeyo  Silo.  Este 
dixo  que  un  Joven  vergonzoso  por  naturaleza 
y  de  un  pudor  rústico ,  no  havia  tenido  valor 
^ara  confesar.  No  agradaba  esto  á  Porcio  La«¿ 
díron-,  porque  un  delito  constante  y  una  Jiiéntira 
manifiesta  no  mueven  á  piedad.  Tampoco  mere^ 
ce  crédito  alguno,  decia  Silo,  él  que  diga  qpe 
no  sabe  si  robó  ó  no  tobó  á  una  mtiger. '  '  - 
^  82  La  Controversia  XXI Vj  (^)  tenia  un  utuW; 
ío  tomado  de  la  hisfótía' Griega  aunque  algo  al^ 
leráda.  Milciades  estaba  preso  por  deudas :  mu- 
rió en  la  cárcel,  y  en  su  lugar  prenden  á  su 
iiiJQ  Cimon.  Callas  hombre  rico  le  i-edimio  por 

;.  .'-  •     di^ 

'(a)  Color  pro  aioUscente  iñfroiuctus  eti  4  Latront  talis  y  ut 
diceret ,  se  ehrium  fuisse ,  et  ignorare  quid  fecerit  i  hoc  die 
tnagis  creiere  de  facto  suo ,  quam  scire:  recusas  fe  autem ,  non 
ne  duúeret  uxorem  ^  sed  ut  sua  volúntate  ducefet  i  etjudicejt 
non  audisse  solicitüsi  facilesfuisse  quasi  de  nüpttis  ageretúr..é 
Ctstius  nec  Ititron^m  seéutusért  dicentem  ne f cifré  fe\^  hódie^ 
qUe  fiefcité.;»  Silo  Pompejus  dixit  ^  ádohscentem  v^ecundurá 
natura^  et  rustid  pudor is  ,  non  sustinuisse  coñfeffionem.^Con* 
fufum  adolefcentem  fubitó^  et  tanta  tumultu  parum  fibi  can^' 
stitiffe  :  et  negaffe  ,  quia  perturbatuf  erat  iperseverasse  ^  qüiá 
ñegaverat.  Non  placebat  Latróni  'colot.  Minuf^  inquit  ^  i  gnus* 
cetur  ilíi  ,  //  fcit  se  rapulsté  \^€ft''sciéns  méntitus  ésf.  Contris^ 
dicebat  Silo.  Posse  ulli  fidem  fieti ,  aliquem  nesdfe  an  réspué'* 
rit.  Senecibid. 
(*)  Senec  lib.  4,  Controv.  XXI Vi  Cimon  ingratui.  CaUrOe, 
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dineros  dándole  á  su  hija  por  muger,  Esta  fue 
hallada  eii  adulterio.  iCiidon^  la  quita  la;  vida  sin 
moverse  de  las  súplicas  del  ^uegto^  Le  acusan 
de  ingrato.  Porcio  Ladrón  le  defiende  {a) ,  aun- 
que en  persona  de  Cimon  ostenta  virtudes  de  un 
pagano.  ¿Yo ,  dice  ,  dexaré:  libres  á  los  adúlte- 
ros? £1  ánimo  'se 'enardece,  con  el  deseo  de  la 
venganza.  M ilciades ,  que  píxda  atar  estas  manos, 
no  podría  contenerlas.  Si  me  han  dado  libertad 
para  que  vea  esta  afrenta,  pido  que  me  vuel^ 
van  á  la  carceL  Milciades  ^\  conservador  de  la 
Grecia,  vengador  de  los  Persas  y  donador  del 
Oriente ,  á  quien  poco  ha  la  fortuna  dio  tan  in- 
signe Victoria  de  los  enemigos,  ha  sido  conde^ 
nado  por  deudas,  para  que  la  condenación  ha- 
ga mas. visible  su  inocencia.  ¿  Quién  hai ^n  Athe*« 
víU  que  libre  i  6i|  Gon^vador ?  ¿Qué  ocasión 

mas 

(4)  Eg(^  aiultefns  iimittam  ?  Ariet  cupiditate  viniictae  ani^ 
mus.  Has  mariur  cQntintre  nonpo/s^t  Miltiades  ^  quas  alliga" 
re  potúit.'  Si  ih  húc  ^oiutus  fum\  redáú  mtcArcéri.  lUrGrée^ 
eiae  Servator  ^  et  Persarum  vindex  ,  Orientisque  domitor^  cui 
modótam  in/ignem  triimpMumxf^rtanade  host^  defulerat ,  dam^ 
natut  €st  pt€ulatus  ,  ob  boc  vidtlicet  ipsum  ^  ut  innoceniis 
fjut  quae  aliaquin  lanre  potinrat ,  ips(^  dimn^tione  úxtende^ 
returm  J)am¡na$u/  esi  if^nocensn  Quii  in  civií0te,  misericors  est% 
Nunc  occash  ff^j^tri^ordiaeivi^if^dlSfiltiai^ef  ^^dimendi^s  tst.  Re* 
demi  Corpus  tu^m^-  MHtiade^  y^4u  fuwxi  quidemjníer/urturu/. 
In  quod  mf  ipsum  it^ndgr£m^Mis€.r^r^acc»satoris  mei  ,  non 
quia  perdidit  filiam  ^  s.^d  quU  k^uit.  Dignus  eral  Calilas  ha^ 
tere  tales  ,  quales  redemit.  Queí.  si ,  me  in  hanc  stuprorum  pa* 
tientiam  redemissi  ^  tnafrimonio  carcerem  prasfcro.  Honestius 
patri  alligor  ,  qudm-^mduU^rp  ^olvíir^  Ut  audivi[,^^sse  qui^  pecu^ 
n^am  num^rar^tj  mifatus  jum^fuisse  in  c  i  vítate  nostra  quem^^ 
quan^  ,  qm  Qitfionfm  redimerfquim  Miltiadem  ^maluissa.  Ego 
ne  patrem  quidem  meum  ^  nisi  innocensfuisset  ^  redemissem^ 
Senec.  lib.  4.  Controv.  XXIV. 
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aias  ^ork)sa  para  la.geoerjosidad?  To,  Milcia-* 
des  ,  redimí  tu  cuerpo  ^  no  con  dinero  y  sino  con 
mi  libertad.  Caliás^que  hoi  me  acusa ,  me  dí6 
9a  hija ,  y  le  tengo  lástima  no  de  que  la  haya 
perdido ,  sino  de  que  la  tuviera.  Un  hombre  tan 
Vtil  á  la  patria  era  digno  de  tener  tales  hijos, 
no  como  la  que  perdió ,  sino  como  los  que  re-* 
dimkS.  Pero  si  me  has  dado  libertad  para  el  exér-* 
cicio  de  una  paciencia  vergonzosa ,  prefiero  la 
cárcel  al  matrimonio.  Mas  decente  es  estar  en 
prisiones  por  mi  padre ,  que  en  libertad  por  un 
adúltérQ.  Luego  que  oí  havia  quien  aprontase  et 
dinei'o  5  fae  admiré  huvi^a  en  nuestra  ciudiad 
alguno  que  libertase  á  Cimon ,  no  haviéndo  li--> 
bertado  á  MÜciades.  (Aqui  dá  á  entender  el  mo-- 
ti vo  menos  generoso  de  CaüaS)  pagando  las  deu-» 
dfl5, de  »n. mancebo'  y  lío  de  unanjciano,queno 
fue  tanto  por  libertar  á  Cimon  como  por  dar  ma-. 
rido  á  su  hija).  Ppr  mí  protesto  que  ni  aun  á 
mi  padre  huviera  redimido ,  si  no  estuviera  ino- 
cente. En  esta  controversia  Galioq,  Ladrón  y 
Montano  fueron  de  opinión  {a)  que  nada  se  di- 
xese  por  parte  de  Cimon  contra  Calias  que  pu-« 
diera  ser  injurioso  á  un  redentor ,  á  un  suegro, 
á  un  infeliz :  decoro  y  moderación  mui  proprias 
de  su  .juicio.  No  es  de  omitir  la  sentencia  de 
Ladrón  hablando  en  persona  de  Cimon  con  el  sue^ 
gro  {b).  Perdonaré  y  darépor  libre  á  tu  hija.  ¿Pe- 
ro 

M  ¡bid. 

(¿)  Latro  dixit.Til}afn^uamiimittam.Qt^d0dulnrofaci0m1 
fro  uno  rogos  >  dms  erífis.  Senec.  ibid* 
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ro  que  he  de  hacer  con  el  adúltero?  Tu  ruegas 
por  uno  ^  y  libertas  á  dos. 

83  Ya  diximos  tratando,  de  Floró  discípulo 
de  Ladrón  la  eloqüencia  varonil  y  no  afectada 
con  que  este  habló  {a)  en  contra  de  aquel  Jue:^ 
que  en  una  cena  mandó  degollar  á  un  hombre 
por  dar  gusto  á  su  amiga  que  nunca  se  havia 
hallado  en  tal  espectáculo.  Séneca  en  esta  oca^ 
sión  nos  dá  un  insigne  testimonio  de  su  vcrda^ 
dera  eloqüencia.  Pero  no  nos  detendremos  mas 
que  en  uno  ú  otro  alegato  de  Porcio  Ladrón  (^)  • 
Ni  aun  el.lictor  que  le  hirió  estaba  en  su  juicio* 
Bebe ,  hombre ,  para  dar  el  golpe  con  mas  fuer- 
za.  Si  el  reo  negara  el  delito  ,  qué  testigos  se 
prodiixeran?  ¿Quién  se  hallaba  en  aquella  ót2L^ 
sion  digno  de  crédito  ?  Eki  esta  misma  control 
versia  Séneca  vindica  {c)  á  Ladrón  de  una  sen-* 
tencia  inepta  que  se  le  atribuía. 

84  En  la  Controversia  XXVI  {d)  sobre  los  ex- 

pó^ 

{a)  Senec.  lB\}..^Contrúv.jíX}I.  Flaminiut  inttr  coenam  reum 
¿uniensn 

{b)  Ne  d  sobrio  quidem  lictore  percussus  est.  líon  inquiro  in 
totum  annum  ,  una  noctt  contenta f  sum.  Bibelictor^  ut  fortiuí 
ferias.  £t  quid  intelligitis  ^  quomodo  damnatus  sit ,  qui  sic  oc^ 
cissus  esti  Q^id  scio  ,  an  in  cujas  gratia  occissus  tst ,  in  eius* 
dem  etiam  damnatus  sit  ?  Quantum  tibi  ferdiáerat ,  tantum  tu 
meretrici  dedisti.  S¡  negar et\  quos  testes  habereml  Quis  enim 
in  iUo  convivio  fitif  ^  htü  téimm^  íit.  cfcdtndum  %  Facilius  estj 
ut  qui  meretrici  mult0  dederi^  ybomicidtum  neget  \  quam  üt  qui 
boc  quoque  dedit ,  quicquam  díncgarit:  Nunquam  istud  multe 
fum  oculis  ostendi  solet ,  aut  ista  iam  saepe  vidisset.  Senec,  íbid. 

{c)  Illud  quod  tanquam  Latronis  circunfertur ,  non  es  se  La^ 
tronis ,  pro  testimonio  drco ,  et  Latronem  d  sententia  inepte 
tumuhuota  vindico.  Setiéc.  ibtd.    ' 

\d)  Senec.  líb.  4.  Controv.  XXVI.  Expositttm  rcpetens  é  duobas. 
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pósitos  pone  Sáiecá  ona  división  de  Porcid  La* 

firon  mui  legal  y  sutil ,  pero  difusa ,  que  se  pue* 

de  ver.  en  la  misma  fuente.  AUi  dixo  estas  sen^ 

'      tentias :  Si.  intervino  fuerza  y  necesidad  ea  un 

^      eontrato  ,  ddsie  rescindirse  quaiido  proviene  de 

^      alguno  de  los  contrayentes.  No  es  de  mi  ínspec* 

2       cien  que  tu  lo  hagas  precisado ,  si  yo  no  soi  el 

i      que  te  ^  precisó.  Ha  de  ha  ver  culpa  mia  ^  jpará 

que  sea  mia  la  pena*  La  lei  no  castiga  al  qué 

hace  fuería'^  sino  socorre  al  que  la  padece.  Pá-^ 

rece  injusticia  sea  indisoluble  un  pacto  que  al-«. 

\       gimo  hizo  no  de  grado  sino  por  heceddad.  Pa?^ 

fa  esto  no  importa  saber,  él  autor  de  la  fuerza^ 

;:      La  iniquidad  de  esté  pacto ,  que  se  res¿inde  ^  pro^ 

^      viene  de  la  fortuna  del  que  lo  padece  ^  na^  la¡ 

::      persona  que  lo  hace. 

-       -i  85     Et  thema  de  la  controversia  XXIX«  {a) 

era  uá  viuda  que'  teniendo  im  hgo!de  la  p(t0ieH 

ra:  muger ,  c^o  con 'otra  y  tuvo  una  hüja. 'Mu^' 

rió  el  hijo.  El  maridó  acusa  á  la  madrastra  de 

maleficio.  Esta  en  cÜ  tormento  descubrió  por  cóm^ 

pliéeá  su  hija;.  Ep  padre  la'  defiende.  PorcioLa*^ 

drort.  ^boga  por»  ella.  Tuve  ,'  'dice.*  {b)  en  perso^i 

\        -*'\<-:  '  f>''^  V        .-"  ^'  ''   .    '        •   '  .    :  na 

{a)  Seaec.lib.4;  Con/roi?.  XXIX.  Filia  ewiscia  in  veneno 'pri-* 

vigni, 

{b)  Habui  filtum  tam  honum  ,  ut  illum  amare  posset  etiam  no^ 

''j>         éerca  :  nisi  in  eam  incidisset  ^  quae  posset  etiam  filiam  odis^ 

ú         se.  Húc  mta  súelera  reciderwu  ^  ui  parricidium  puelldre  ihz 

aefai  ,  si  magnitudinem  fei  non  inteUigit ,  non  ett  i  doñea. par* 

rtcidioé  Sed  venéficae  \  inquit  y  filia  en.  Si. párente s  impiciun^ 

far  )  cur  non  potiuí  patri  videatur  similis  ,  cui  placet  ^  quam 

r  matri  cui  ditplieet  ?  Denique  líon  recuso  quominur  in  illa  Véi 

^<^ris  esiigatur  imitatio.  lUaeufnhujusaetatiserat^néc  »#- 

verca  erat ,  nec  venéfica^  Senec.  ibid. 
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na  del  padre ,  un  hijo  tan  /bn^io  qne  pudiera 
amarlo  hasta  su  misma  madrastra ;  si  no  le  huvie^ 
ra  tocado  una  capaz  de  aborrecer  á  su  propria 
hija*  ¿Es  esta  edad  capaz  de  un  parricidio?  Pe-* 
ro  dirán  que  es  hija  de  tal  madre.  Mas  si  se  atíen^ 
de  á  los  padres^  ¿por  qué  no  se  creerá  mas  se-« 
mejante  á  mí  que  la  amo ,  que  á  su  madre  que 
la  aborrece  ?  Dado  que  imite  á  su  madre ,  quan-^ 
do  esta  era  de  su  misma  edad  ,  no  era  hediicera^ 
ni  madrastra.  En  Ja  tierna  sinceridad  de  aquellos 
años  no  caben  tan  mostruosas  maldades.  Su  Mac5« 
tro  Marilio  dixo  también  una  aguda  sentencut 
contra  la  madrastra. 'Si  su  ánima  es  homicida  ea 
medio  de  los  suplicios  ,  ¿qué  mucho  diera  vene*^ 
no  sin  cómplices?  Ladroii  habló  con  mucha  ve^ 
hemencia  contra  esta  madrastra  (a). 

B6  La  controversia  XXX.  tenia  por  asun- 
to {b)  un  pobre  enemistado  coa  un  tl<xx  £1  po« 
bré  fue  hallado  muerto  de  heridas. ,  pero  sin  ha* 
verle  despojado.  Dexó  un  hijo  maríc^bo  ^  el  quaí 
vestido  dé  negro  iba  siempre  detrás  del  rico.  E^ 
te  le  traxó  al  Jiaez  dicieador  qúle  ^  ift  sospecha* 
ba  tie  homicidas,  le  acusase. vElvJoVjen  respon- 
dió :  Te  acusaré  quando  pueda :  y  continuó  si* 
guiéndole  siempre  del  mismo  modo.  Pretendió  ho* 
ñores  el  rico  y  llevó  repulsa  :  acusa  al  Joven  qo^ 

-  :    ^^ 

:{íi)  Latro  dixerat  cum  dttcttpsisset  tórr^entai  inst^am  svt^ 
pfr  caput  nt^n  aocufator  ^  s$i  tortor  :  ipse  ignes  subjiciebamy 
ipie  ad  intendendum  equuUum  manas  admovebam.  Ego  non  M- 
tam  sanguinem  istius  ,  non  eruam  oculos  'i  JUium  mihi  eripuin 
)fUii  <itiu$  illam  oppressissem  ,  etfiUam  abstulisset.  Seqec.  ibidL 
..{t{)  Senec.lib.;.Ca;7;rpv..XXX«  Lugins  pauferis  fiiius  divi^ 
tem  sequcns. 
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mo  que  le  ha  injuriado.  Porcia  Ladrón  le  defien^ 
de  (a)^  ¿Qué  té  admiras  haga  el  duelo  en <  la 
muerte  de  mi  padre  f  No  le  quitaron  la  vida 
por  despojarle.  Sin  duda  era  rico  el  agresor.  Lo 
que  aborrec^ia  en  él  era  su  gran  virtud,  la  cons^ 
tancia  4Íe  so.  ánimo  ^  su  inocencia  que  miraba  las 
riquasai  con  fastidia  Estosj^rao  los  despojo»  qtM 
necesitaba  su  eoemigo:  Hai  ocasiones  en  que  sir^ 
ve  de  consuelo  la  desgracia ,  y  todo  el  sentimien* 
to  se  evapora  con  las  lágrimas.  Este  hombre  ri^ 
co .  se  alegra  con  nuestiías  1  miseri^.  Viy iendo  mí 
padre  no  ;se  atrevería  á  prcMKoeaírnospara  que  se 
le  acusara  como  rea  Si  alguno  se  ha  admirado 
de  inl  desidia  en  medio  de  mi  dolor ,;  deponga 
su  admjracion>  vista  la  estrañez  de  esta  ^  causal 
{.Os  admiráis^  que  un  polnreí  no  ten^  valor  pa« 
ra  acusar  á  un  rlca^iPaesvedme  aquí  reo  ^  sin 
acusarle  ^  con  solo  callar.  Por  estas  lágrimas,  por 
este  trage  proprio  de  afilados  y  quserables ,  os 
pido  la  gracia  xpze  siendo,  inocente  no  se  me  tra^ 
te  como  rtol  Este  komb^re  ^poderoso ,  rico  y  cbn( 
gran  manejo  en  la  ciudad  juzga  que  no  tiene  que: 
temer  aun  siendo  reo*  De  aquí  nació  el  odio  que 
Hist. Lit.de Esp.Tam.V.Lib.X.       Dd  :      tu^ 

\a)  Non  erat  praeda  quam  graisator  sequentur  ^  sed  érat 
virtui  summa ,  firmiisimum  ignoti  munimehtum ,  contutnax  ad-^ 
vertut  fastidium  divitiarum  innoctntia.  Uaec  ab  inimicolfitir 
ta  sunt  spolia^.  Si  pauptr  accusandi  divitis  ánimos  non  sump^ 
sit  ^  miramini^  Quia  tacet  reus  est,^  Quis  de  nostra  interim 
morte  cogitaverit ,  nescio :  quod  dtisimulari  non  poten ,  seto 
quis  optaijerit^  Venit  iste  cum  turba  clientum  >  let  pgr^sitoruníf 
et  adversas  paupertatem  totam  regiam  suam  effitdif.  Curtne  non 
accusas%  non  postulas  ?...  Solus  hic  ess  tn  vestra  civftate  inno^ 
centior  Cat'one  ,  nobilior  Metello  ^  fórtior  Pompejo.  Senec*  ibid. 
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tuvo.á  mi  padre  y  creciendo  caxla.  dia  ¿oo  la  al- 
tánería"del>uho'y  iá  libertad  del  ot)^^  Este  in^ 
saltaba  nuestra  pobreza ;  nosotros  '  con  el  solo 
caudal  de  nuestra  inocencia  nos  creíamos  supe- 
riores ,  y.  nunca  abatíamos  el  ánimo.  ¿Quien  ma- 
tó á  M!  padre  1  no  ;lo  sé  :  .quién  deseó  su  muer- 
te y  osa[t;e|s.:  fácil  aeiTpuecULioaühari/Vino  este  can 
toda' so  comitiva  ode  clientes  y  aduladores  ^  tra*- 
yenddtodá  la  corte,  de  su  palacio  paracompe-- 
tír  coa  nuestra . pobreza.  ^Bot  qué,. dice,  no  me 
aciusas.%i|;Eorqüé  iíot  pides  contnDm£?Foco  fal?* 
tftba-  para/qne  dixera:  ¿Qüéopitedes'espeiar  si 
me  acusas  s  i  quando  procuré  matar  á  tu  padre 
solo  poJDque  siguió  conmigo  un  pleito ?  ¿Si  quité 
la  .i^da-i^-un  litigaate ,  qué  haré  con  un  acusa-» 
dor  ?;  lios  m^yorotí  hoiAl»?esi  de^la^  República  Üaq 
sida  facusados  ^  .y  ana  .sáticizadosnsin  .qve  ensai^ 
grentasen  sus  manos  cou  esta  ofensa.  Cicerón  di«* 
xo  contra  Metelp ,  Pulcro  acuso  á  Catón,  Pom-« 
peyo^  Viencedor  por  niar  y^tierrai^  después  de  la 
filori^  de  tres  triünfosiy' treá  consulados  fue  ob^ 
jeto  de  la  sátira  de  liri  Poeta.  Ni  sé  preservó 
la  eloqüencia  de  M.  Bruto.  Esto  aun  entre  el 
fusor  dejas  Guerras  civiles  ,.ep  que  halla  mas 
ocasiones  la  venganza.,  ¿Por  qué  este  hombre  rico 
h^  de  ser  tan  delicado ,  que  se  quexe  aun  de 
las  injurias  imaginarias?  ¿Por  qué  ha  de  lo- 
grar tanta  impunidad?  ¿Por  qué  se  ha  de  re- 
primir la  acusación  por  miedo  de  la  violencia? 
Solo  este  en  •  vuestra  ciudad  es  mas  noble  que 
Mételo  5  mas  valeroso  que  Pompeyo;  mas  ino- 
cente que  Catón.  En  esta  Coatroversia  inventó 

un 
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un  colorido  especial  digno  de  nota  ¿ntré  los  mu-^ 
chos  que  ocurrieron  á  otros  Declamadores  {a). 
El  Declamador  Julio  Basso,  dice  Séneca,  era^ 
bajo  en  sus  peasamientos  y  expresiones.  .Con  td-» 
do  no  hariá  mención  de  está  ñiltá  si  no  me  hu-i 
viera  provocado.  Se  celebraban  con  admiración 
de  todos  algunas,  sentencias  de  Porcio  Ladrón. 
Pero  BassQ  decia  que  eran  hinchadas.,  y  que  na 
tamo  advertik  en  su  estilo  valeútía ,  como.áfecH 
tacion.  Mucho  seria  que  i)n  hombre  de  tan  ba*^ 
jo  estilo  gustara  dé  la  sublimidad  de  Porcia  La^ 
dron.  Todos  los  avarientos  llaman  pródigos  á  loa 
generosos;  como  los  desperdiciados  tíetieno por 
miserables  á  lo8\éoonómicQj:j  . 

8j^  En  la  Coutrovcrsift  XXXII.  {b)  que  ,ha-i 
bla  del  tiempo  de  las  guerras  civiles ,  tn  las  que 
una  muger  siguiendo  el  partido  de  su  marido  ir« 
rita  á  su.  padr6:que  era;de;l  partidorcontrarióyy 
por:  esto  i¿  jnándó  matar  ^'  Porcio  Ladrón  dlxo 
esta,  setiténcía :  En  la  proscripción  no  vinios  ca*« 
beza.  alguna 'dc: muger.  Y  MarUio exclamó:  ¡Nué«« 
vo  mostruo  de  crueldad !  el  vencedor   airado 

Dd2  no 

^{a).  Z>e  colore  quaesitum  est*  Quii¡im,^^eft¿  invocH/unt  in  ih 
vitem :  quídam  ex  tofo  nibil  dixerunt :  quídam  secutí  sunt  me^ 
ütam  víam.  Cum  praeter  baec  níhíl  sít ,  Latro  volebaf  viderl 
invenir  fe  quarfum  genus  ,  ut  hoc  modo  in  dívítem  diceret :  Tu 
quidem  non  fecísti ,  sed  tamen  ego  habui  causas  propter  quas 
pessem  decipi^  et  de  te  aliquid  frustra  susptcari,  quia  ín^po- 
iiatus  pauper  inventus  est:  j^  est  autem  médium  iliudgttmt 
nec  dimittendi  divitem  ^  nec  accusandi*  Nam  e$  dimíttere,  non 
debet  9  quem  distulít :  et  accueare  propter  boe  ipsum  non  de^ 
bet  ^  quia  distulít,  Senec.  lib.  f.  Controv,  XXX. 
{b)  Senec.  lib.  ;.  Controv.  XXXIL  Demeni  quid  morí  coege^ 
rit  filiam.  .  « 


420,   EscriUdelstg.deAug.yTtber. 

no  le  quitó  la  vida  V  y  ^^  ^^  quita  el  padre  des^ 
pues  de  los  ruegos.  También  dixo  Ladrón  en 
conti;a  de  la  hija.  ¿Qué  necesidad  tenia  de  seguir 
el  partido  contraria  á  su  padre  ?  La  misma  na<« 
luraieza  la  eximia  de  los  peli^os ,  de  las  cala- 
midades públicas.  Manlio  quitó  la  vida  á  su  hi^ 
jo,  aunque  vencedor:  Bruto  á  los  suyos,  que 
aun  no  leran.  enemigos ,  pero  podian  serlo  de  la 
patria.  rPodria  defenderme  ,  dice  el-  padne ,  coo 
estóá  eiemplos':  mi'  ánimo  fue  'castigarla ,  no  ma^* 
tarla:  pero  ella  misma  se  quitó  la  vida  acele- 
rándose la  nraerte. 

>'<  98^  Esí particalar  el  thema  de  la  O)ntrover^ 
sia  XXXIU.  {a).  Cierto'  hombre  Irecogiá  en  so 
cask  algunos  ñiiios  expósitos.  Coti  el  pretexto  de 
educarlas  ,  los  estropeaba  ^  y  mutilaba ,  sacando 
los  ojos ,  cortanda  los  pies  ó  manos :  después  los 
enviaba  á  mendigar  y  grangeaba^  con  so  limosa 
na :  Je  acusan  Áo\  per^icio  causado  a  la  RepúbK* 
ea.'  Porcio  Ladrón  declamó  (i¿^)contrá.éh*  Juzgad^ 
dixo  V  quama  sea  la  maldad  de  este  hombre ,  por 
cuya  causa  los  mismos  padres  desconocen  á  sus 
hijos.  Qué  tributo  tan  cruel!  Todos  en  la  ciu^ 
dad  se  compadecen  de  e^tos  infelices ,  y  los  su*- 
teman  con  su  generosidad :  solo  este  hombre  in- 

hu^ 

U)  Senec.  lib.  f .  Contrae.  XXXIIL  DeUlitanr  expofitút. 

\b)  Mnimafi  qual$  sit  sceius  ittius  ,  ^uofactum  est  m  loiti 
fuírws  iihérút  ru0r  aut  agnoscanf  y  aut'  rttipianU  EiiatH  confer^ 
sat  injuri0f4aceHU  Vectigalis  isíius  ^rudelitas  fuit  ^  eo  ma* 
gis  fuúd  osHnex  fraeter  irtum  rntrericordis  lumus.  Mendicarer^ 
nhi  tút  meniic9S  fectTses.  Effteit  scelestm  istt  ,  vt  novo  more 
nibihesíit  mhoriut  gxpositis  y  quam  toUi  :  forentibus  fuam 
agnosare.  Senec.  íbid. 
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famíiafid  ha  iexjercitadó  e^  rigoií  oop  $iis  misara-* 
bks.cohtribiiyeates.^iE^! serla  «níjpobvé  aieadigoy 
Á  no  buviora  faeclio  tantos.  GoqsigKfe-sosialiÁiea^ 
tos  á  expensas  de  iá  humanidacL  Este  malvado 
ha  introducido  nuevas  costumbres*  Porque  seria 
mejpráe  Ips  expósitos  ser  abandonados  í,  ,qne  rew 
cogidos  por  talr  Jiombre«  \  Qué  infelicidad  para^ 
los  padres  ^  si  óonocierán  én  tan  miserable  está^ 
do  á  sus  hijos!  Porcio  Ladrón  también  defendió 
á  la  parte  contraria,  abogando  con  mucha  su-- 
tUeza  á  favor  del  que  mutilaba  los  expósitos.  «Elo* 
qüencia.mal  empleada ,  quando  aun  era  ociosa 
la  acusación  contra  un  reo.  tan  inhumano.  P^ero^ 
él  no  negaba  el  delito ,  solo  pretendia  no  per-*, 
tenecer  á  la  .clase  en  que  se  colocaba;  Los  da^ 
ños  de  la  República,  decía  ,.son  derribar  losvmu* 
ros ,  incendiar  las  armadas ,  sacrificar  los  exer-^ 
citos ,  disminuir  las  contribuciones.  Pero  mutilar 
á  un  expósito  no  es  delito  de  esta  clase  ,  pues 
ao  lo  es  aun  matar  á  un  hombre.  ^Qué  minie'* 
ro  de  niños  bastarla  para  que  haya  lesión  de  la^ 
República?  Mas  podian  llegar  á  ser  Generales^ 
y  hombres  útiles  al  estado.  También  podian  ma-* 
lograrse  antes  de  tiempo  ^^ser  sacrilegos  y  homi- 
cidas.' Confiesa;  qup/í  es  .crueldad:  pero  también  i 
lo.  >es  el  arte  de  los  Gladiadores ,  y  la  esgrima; 
y  nadie  los  acusa  de  este  delito.  Yo  no  preten- 
do aora  que  se  alabe  al  reo  ,  sino  que  se  le  ab- 
suelva de  la  demanda.  Téngase  presante  el  deü^ 
to  para  excluirle  de  los  hoiioresr.  y  empleos.  No 
és  todo  uno  ser  hombre' hortrádo  ,  ó/ho  ser  reo 
del  delito  que  se  le  imputa.  Mas  crueles  fueron 
Hist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Ub.  X.       Dd  3        los 
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los  padres.^  que  los  ex||msieroh:ii  perder  la  v¡da« 
]^te  solo  l<i¿  prirvot  deal^n.oiMiBbró.  Yo.pue-« 
do:delnribar  k»  patedes  cki  oii  £ása^^ 'Cortarips 
árboles  de  nils  campos  siof  dañar  á  la  Repúbli-* 
ca.  OmitiaRris  otras  cosas*  Pero  estos  sofismas  no 
debían  p^sar  anásn'  Controversias  fingidas  y  de 
merq  ebacbcioio  ^i^  d^bia  representarse  como  pros 
blemauá  daño  tan  visible  ¡no  solo  contra  la  na- 
turaleza ,  .sino  contra  el  bien  cómun  de  la  socie- 
dad. Tanto  mas  debe  reprobarse  el  alegato  de 
Jun».  Qálion  {a)  en  esta  misma  causa*  Tan  le^ 
xos,.dixo')  está  de^iSerestis  da&p^^  que  antes  es 
provecho  de  la  República.  Con  esto  habrá  me- 
nos padres. que  expongan  á  sus  hijos.  Sentencia 
faisa^,  aunque  especiosa  y  brillante.  • 

.89^  La  Controversia  XXXiV.  tenia  ^el  asm[i- 
to  siguiente.  (^);  Filipo  padr»  de  Alexandró  des- 
pués de  la  conquista  de  Olinthó  vendió  los  pri- 
sioneros de  guerra.  £1  pintor  Parrasio  compró  un 
viejo  y:  y  Ueyándole  á  Alhenas  le  dio  tormenta 
pdra'qué  le  sirviera  de  modelo  en  una  pintura 
de  Prometheo  que  colocó  jen  el  templo  de  Mi- 
nerva. Murió  el  infeliz ,  y  acusan  á  Parrasio. 
Porcio  Ladrón  declanoa  contra  él  {c).  Poco  fal- 
taba, dicev  para  que  buvieras  enriquecido,  con 

;        '        :    :^        ,.../.  '    .'    :    ^"  .      "    '      '   es- 

la)  Senec.  ibid. 

\bS  Senec.  lib.  f.  Contr^v.  XXXIV.  Parrhasi  Vrometheut. 

\c)  Si  videtur  tibi ,  ittir  muneribut  aram  mifericordiae  pr* 
na.  Nfm9^0rg0  ex  Olynfhijs  miseriut  rervit ,  quam  qui  Atbe^ 
niensem  domi^^m  softitus  ett^Mis^r  ^  ubicunkque,Pbilipfum 
non  víderat  y  facem  hutabat.  Alliga^  in^ult,  Ajebat^  solutut 
apudPhiliffumfui.Smec.i6id.     * 


tírtoft :  doíDeSi  el  leotpla  de  la  iBberkórdbLrl^s.ik)^ 
sible  que  ningún  Oliotbio  padece  mas  dura  es* 
clávituid  cjac  en  poder  de  un  as»  Athenieiise  ? 
fQdiéajcreyet^  haUariantauJnhüa^uiid^ enuná 
ctndad  tan  culta  ^  en  un  Profesor  de  las  belt» 
Artes  i  1  El  miaerable  anciano  creia  estar  seguro 
fuera.del  poder  del  Conquistador.  Pero  este; le 
dio  jyai^ida^  que  pisrde^OQftnBalrasióc^.sicado 
víctimi  de  sx¿  ptncdé  /Séneca,  alaban  una  célebre 
senteocia.de  Ladrón  j  que,,  dice::(^)^  imkó.el  á» 
clamador  Sparso  mudadas  solo  algunas  palabras» 
Andi^es  £sc(Ao  dice  (¿)qtíé  tiene  por  fingido 
el  asuntQ.de-estaCovtiQvqrsia.^  jcoaió.tambien'  lo 
^e.se  jref  eite  de  Miguel  Ángel  "Buonarrota  ^  Ape^ 
hs,  diCr  QuebtrA  ed%l ,  que:  trrucifioó  á  uii  mise^ 
rabie,  y  ie  dexó  espirar  para  pintar  bien  lá 
imagen  ^e  Jesús,  crucificadp.  Causan  horror  es?- 
tosi  proyectos  f^auft  solO'  représ^tados  como  pb<- 

sibies.    •     4    :  ¡  ■:  f  :    *  :/»    .   V  '    '  '• 

.  gó  En  la-Coatrovensia  XKXVi^  Porcio  Lá^^ 
dron  (r)  defendió  á  un  reo  ,  que.  rompiendo  una 
pax^ed  por  robar  ^  deaeubrió  iasccartas  de  un  trai^ 
dor^  el  qual  por.  estos  docmneotos  ñifs  condena^* 
da  DIxó  esta  seotenoia  (</) :  Con  Fa  mina  "de  una 

Dd4  so- 

(a)  Latronis  Uta  ctlehrit  tententia  etf ,  quam  Sparsut  quoquc 
tuhíractis  quibusdam  vtrbir  dixtt  in  dercriptione  mortuorum 
(éUiar  tormiknfófiém).  Puf f barí  ^  emorién  Ifícnne.  Scxsea  ihié.zz 
Ya  me  ves  morir  ó  Parrasip:  imita  bien  el  original  es  la  copia. 

Ib)  Nota  a.  sobre  el  lugar  citado  de  Séneca. 

(c)  Seneclib.  5:.  Co/iirov.  XXXV.  alias  6.  Fur  áceusator  pro^ 
diforif. 

{d)  Ruehtem  cibitatVs  ttahtm  nniut  parieiis  ruina  reposuu  Se- 
nec  ibid. 
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éol^.  {faitea  ilieimáiitdttíd^  úliXiáÁátU^^ 
hlics :expue5to  á  árniíiiárMÜ  ')  i         >  ^ 
I  .  gzA  lAn  s(ik»6e  «xeccitó'jpov^u)  La(ib<Ai  eb  las 
6Qnizro\iicrm5v^inbitanlbittnei¿dás  iSosisocías :  b^ 

€139 ^aoáse- porque  Meodo/lajéSvasoriásili  iiki'< 
macara  db  sc^  veja  ^nónuvb  tíeínpo  para  con* 
itluiíla.  ^Héfo  ioékroKtos  vasgo^  ,aq^  pos/dexót^  son 
iviiitatasitpaca  ¿anveDoedio¿>(|n^  Ladrón 

iui> éfiaoübrñojs^ díestrb  ^csipel  í^ácn:4  deliberativo 
qoe  'eá-^el'  ji>diclak-'  < '  : f'-'-  - ' :  ^''*  •"••'-  -■' ' 

<  92^  Di^iberai  Alexa(i4To- erigía L  Suasoria, si 
oávegartfni^líOceaiMt^  parai«KÚá^  -expftdi^ 

oQAe^i^fiaiescaí  I^dteio/ Badfotí  («i)  :iHn^odtiee  4 
Soldado;  cón(  ii»:icha':Te»o|uQÍóii  ^(lara  la  empresal 
No  sé  escasa; de  seguir  á  su  OefieraL  Pero  en 
tan  larga  expedición /dice ,  ¿quién  nos^  promete- 
rá^ enemigos  ?i.¿rcpftiéq.iU)S4isegttKicá  qtte{no.ttos 
falte  tierra?  quién  dia?  quién  mar?  Panos  don^ 
de^  poner  los  T¿a2eá  f  idonde  fiotáltr  ías  \;^nderas. 
Por  lo  demás  yo  hé  dexado  mis  padres ,  he  de- 
xado-misliiijos/'fidibviietiesitD  que  no  me  falten 
víveres:  jha]rlaréi«w''pbo9^kmefi  en^et  OeeaiioV 
Nota 'Séneca  (p)  que:I\}rdb>L^roa  declamó  ^ 
ta  Suasoria  sentados^  como  acostumbraba  hacer- 
lo confíandp  mucho  en  su  memoria. 

••,    •  .    A      ..  •;«;..'  ^•..   •     En 

(4)  Senec  Suof.  i.  Notn^iceufavítwiiiMitf  red  ¿lirír.  Dtm  ^e- 
jfuor^  quít  mihi  promittU  hnttem  ,  qíd^  terram\  qúh  diemy 
quis  mare'i  Da  ubi  castra  fona^n  ,  ubv  rigna  ponam,  Keliqui 
parenter  ,  reliqui  ¡iberos ,  commeatum  peto.  Numquíd  immor 
ture  ab  Océano^ 

'iity  Latro  sedens  hanc  dixit.  Senec*  íbid*  et  Praef.  lib.  !•  Can-- 
trov.  .♦     • 


:  93'^  Enlla  Suasbná  11.  deliberan  los  trecieni^ 
tos  Lacedemonios  enviados  contra  el  exercito  de 
Xerxes  baxo  él  mando  de  Leónidas ,  si  huirán, 
como-  haviaa  hecho  otros  Griegos.  Porcio  Lai^ 
dtoo  los  eihortá  ( á  lo  contrario  {a) .  ¿  Hemos 
quedado  eti  tí  campo  de  batalla  para  seguir  úU 
timaníiente  á  los  fugitivos ,  y  aun  estrecharlos  á 
^oe*  aceleren  la  <fug^?  ^  Volvéis  las  espaldas  al 
forrar  dd:  xróntrário?  pero  sepamos  á  lo  menos 
quien  'es  este  de  quien:  huimos»  Venció  ^  pero  es^ 
ta  afrenta  sé  puede  borrar  con  otra  victoria  de 
nuestra  parte.  ¿Qué  me  detengo?  aunque  aora  nos; 
IR>^bemos  con  valor  yjytodo-  salga  felizmente ;  ya 
ó'  Lacedemonios  ^ !  hónps  perdido  mucho  de  nues^ 
tra  fama  con  solo  deliberar ;  si  huiríamos.  Por 
lo  que  á  mí  toca ,  nada  temo  mas  que  conser^ 
var  la  vida  después  de  esta  deliberación.  ¿  Los  ¡ 

rumores!  nos  quitan  las  armas  de:  las.^  manos?  > 

Aora,  aora  es  tiempo  de  pelear.  Si  no  lo  hacemos, 
sé  obscurecerá  el  valor  de  Lacedemonía  entre  la 
cobardía  de  los  Trecenos.  Los  demás  han  huí- 
do:  si  me  preguntáis  mi  parecer ,  hablaré  en  des' 

feri- 

{a)  Ih  hffc  fctHcet  moratifumuf  j  uf  agmen  fügientium  cage^ 
remase  Fúrari  terga  vertitis^  Sciamus  saltem  j  quis  sit  isté 
quem  fugimus.  Vicit.  At  victoria  dedecur  elui  potesí.  Ut  om-^ 
niá  fortiter  fiant ,  feliciter  cadant  ;  Multum  tamen  nomini  fio/-¿ 
tro  detractum  eu  iam ,  Lacones ,  f  líorf ,  an  fugeremuf ,  delibera-^ 
vimuf.  Ut  eñim  non  móríamur  ^rfuuntütüt  ád  me  quidetn  ferti'* 
net ,  ob  hoñc  detiberationem  nibil  aliad  timeú ,  quam  ne  rever^' 
tamur.  Arma  nobisfabutae  exeutiunt  ?  Hiínc  ^nünc  pugnemur. 
Latuitset  virtus  ínter  Troexenos.  Caeteri  quidem  fugerunt.  Si 
me  quidem  interrogatis  quid  rentiam :  Ego  in  nostrum  et  in, 
Graeciae  patrocinium  loquar.  Ekcíi  sumas  ^  non  relicti.  Senec. 
Suator.  2. 
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ienisa  nuedtra  y  de  toda  lá  Grecia.  ^  No  hemos 
sido  dexados  ^  sino  escogidos  para  quebrantar  en 
el  estreclio  de  las  Termopilas  todo  el  ímpetu  de 
los  enemi^s.  Haviendo  tratado  Torció.  Ladroo 
en  esta  Suasoria .,  dice  Séneca  (¡a)  ^  todo  aquello 
dé  que  era  capaz  la  materia  ^  probando  que  po-« 
dian  vencer  ó  á  lo  menos  volverse  sin  ser  ven- 
tídos  por  la  ventaja  del  lugar  ^  aiñadió  aquella 
célebre  sentencia  de  que  ya:  arriba  ¡hicitoós  oteiH 
cion :  Quando  no  consigamos' otra  cosa^  alo  me*^ 
nos  prolongaremos  la  guerra ,  siendo  barrera,  coa-^ 
tra  las  victorias  del  enemigo. 

-94  En  la  Suasoria  VI.  delibera  Cicerón  si  ha; 
de  rogar  á  Mareo  Añtonioy  que  le  conceda  la\Vx«^ 
da.  Porcio  Ladrón:  prueba  que  ésto  es  eosa  indig-« 
na.  Primeramente  describe  el  furor  de  las  guerras 
civiles  y  proscripción  de  los  Triumviros.  Éjenace, 
dixo  {b)  y  el  sai^riento  tiempo  de  Syla  y  la.miier'^ 

te 

{a)  Latr$  in  hac  Suasoria  cum  fractaTiet  omnia  quae  materia 
capiebat ,  posse  ipsos  et  vincere  ,  pofse  certé  invictos  revertí  et 
ifinefieio  loct ,  tum  iilam  sepfentiam :  Si  aihil  alÍMd  >  j^r|auis  cer- 
té' belli  mora,  Senec.  ¡bid,  '  •  ^ 
'{b)  Ergo  loquitur  Imperator  Cicero  f  ut  non  timeat  Antoniuti 
loquatur  Unquav»  Antonius  ,  ut  Cicefo  timeati  CiviHf  sánguh 
nis  Syllana  sitis  in  civitatem  redit ,  ad  Triumvirálem  bastam 
pro  vectigalibus  ,  civium  Romanorum  mortes  locantur.  Injus'* 
la  bella  albo  P  bar  sálica  ,  ac  Manden  ris  ,  Mutinensisque  ruina 
vineitur  y  consuíaria  capita  auro  r^peniur^tuf*  Tuis  verbis  Ci'^. 
cero  ntendum  est:  Q  letmporst^b  motes. Fidebisardentes^^w* 
delitate  simul  ac  juperbia  ocuhs.  Videbis  tllum  n^n  homints^ 
sed  belli  civilis  vultum :  videbis  Hhs  fauces  per  quas  Cn*  Pam-* 
peij  bona  transierunt ,  illa  latera  j  illam  totius  corporis  gladia-^ 
toriam  firmitatem ,  videbis  illum  pro  tribunali  loco  ,  quefir  ma^ 
gister  equitum ,  cum  ructare  turpe  erat  ,  vomitu  foedaveratm 
Supplex  accidcns  genibus  deprecaberis  ,  et  ore » cui  se  debes  sd^ 

lus 
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te  de  los  ciudadanos  Romanos  se  vende  eh  públi** 
ca  subhastacioD.  Se  pagan  á  peso  de  oro  las  cabe-^^ 
zas  de  los  varones  Consulares.  Se  quedan  atrás  los 
horrores  de  Pharsalia ,  de  Munda  y  de  Módena. 
Aquí ,  ó  Cicerón  ,  es  preciso  explicarme  con  tus 
mismas  palabras :  O  tiempos!  O  costumbres!  Ve« 
ras  los  ojos  de  Antonio  ardiendo  no  menos  en 
soberbia  que  en  crueldad:  verás  aquel  semblan^ 
te  no  de  hombre  sino  de  monstruo  de  la  guerra 
civil :  aquellas  fauces  capaces  de  devorar  toda  la 
hacioida  de.  Pompeyo,  aquella  ferocidad  ^  aque^ 
^a  dureza  de  todo  el  cuerpo  mas  de  un  Gladia*^ 
dor  que  de  un  General;  le  verás  sentado  como 
.supremo  Juez  en  aquel  mismo  lugar ,  qué  en  otro 
tiempo  siendo  General  de  la  Cavalleria  profanó 
indignamente  con  la  torpeza  de  su  embriaguez^ 
A  este  llegarás  rendido  ,  postrado  á  sus.  rodillas 
á  rogarle;  ¿y con  aquella  misma  boca , á  quien 
se  confiesa  deudora  la  salud  publica ,  pronun^* 
ciarás  expresiones  baxás  de  adulación?  Cosa  aun 
vergonzosa  para  el  mismo  Yerres  ^  que  quiso  an- 
tes morir  en  la  proscripción.  La  distribución  dé 
partes  que  hizo  Ladrón  en  esta  Suasoria  {a)^  fue 

la 

tuf  publica  y  humtlta  in  adulationem  verba  Tubmittes%  Pudeaf 
Verrem  quoqut ,  quia  froscriptus  fortius  perit.  Senec.  Suas.  6» 
(a)  Latro  sie  hanc  divisit  omnem  Suasoriam  i  etiam  si  impe^ 
traret  vitam  ab  Antonio ,  non  esf  tanti  rogare :  dsinde  impe^ 
trare  non  potes.  In  priore  illa  parte  posuit :  Turpe  esset  cuili^ 
bes  Romano  ^  nedum  Ciceroni  ,  vitam.  rogare,  Hoc  loco  omnium^ 
qui  ultro  mortem  apprehendissent  ,  exempla  posuit :  deinde  in^ 
ntilis  illi  sua  vita  proponitur ,  morte  gravior  ^  detracta  liberta* 
te*  Hic  omnem  acerbitatem  servitutis  futurae  descripsit :  dein^^ 
de  non  futurum  fidei  impetratae  beneficium.  Hic  cum  dixisset 
aliquid  eris  quod  Antonium  offendat  aut  factum  tuum 


aut 
dic" 
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ía  siguiente.  L  Aunque  Cicerón  impetrara  la  vVí 
•áa'  de  Antonio  no  equirale  esto  á  la  baxeza  de» 
rojgarle.II.  Pero  no  conseguirá  este  beneficia  En 
la  primera  parte  trató  éste  punto.  Es  cosa  inde^ 
corosa  á  qualquier  Romano ,  quanto  mas  á  CU 
éerón  ,  pedir  la  vida.  Aquí  traxo  exemplos  de 
iodos  los  que  haviah.esc0gido  la  miuerté  antes  de 
nacer  ninguna  báxeza.  Después  mostró  que  le  se?: 
ría  inútil  la  vida  ,  y  aun  ñus  gravosa  qué 
la  misma  muerte ,  perdida  la  libertad.  Pintó  to^ 
das  las  incomodidades  de  la  esclavitud  que  le  es^ 
Iteraba.  Añadió  que  no  era  seguro  él  beneficio, 
pues  faltaría  Antonio  á  su  palabra.  Siempre ,  con-« 
eluyó  ,  habrá  en  ti  algo  que  ofenda  á  Antonio; . 
tus  operaciones ,  tus  palabras ,  hasta  tu  silencio  y 
tu  mismo  semblante.  Yo  aseguro ,  que  nunca  has 
de  conseguir  agradarle. 

1  95  Finalmente  M.  Séneca  en  sus  Controver-*. 
sias  {a)  nos  promete  hablar ,  quando  llegue  á  las 
Suasorias ,  de  una  de  Porcio  Ladrón ,  la  qual  de^ 
clamó  por  espacio  de  tres  dias.  Pero  no  se  ha- 
lla esta  noticia  en  las  Suasorias  que  tenemos.  Ni 
dudamos  que  Porcio  Ladrón  haría  mas  declama** 
ciones  que  las  que  mencionó  Séneca  :  porque  ni 
era  preciso  que  este  tratase  de  todas ,  ni  sus  obras 
han  llegado  enteras  á  nuestro  tiempo.  De  las  Sua*- 
sorías  de  Séneca  tenemos  un  solo  libro :  de  los 
diez  de  Controversias  solamente  cinco ,  y  de  los 
otros  unos  breves  extractos  ó  compendios  en  los 

qoa- 
iictum^aut  rílentium^  autvuhutt  adjecit  tenteniiam.  Uaud 
tnim  plactturut  es.  Senec.  Suar.  6. 
(a)  State.  liU  2.  Controv.  XII. 
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quales  por  lo  comuñ  no  se  hallan  los  nombres 
de  los  Declamadores  ,  ni  se:  disciernen  los  pasa-^ 
ges  proprios  de  cada  uno. 

96  T?N  algunas  ediciones  de  Salustio  (i)  se 

X2#  halla  una  declamación  de  Porcio  La-^ 

aran  contra  Catilina  {a).  Dudan  los  Eruditos  st 

es  genuina  ó  supuesta.  Gerardo  Juan  Vosio  {b} 

dixo  que  no  era  digna  de  tan  grao  vaton.  Luis 

Car- 

(1)  T^amblón  suelen  imprimirse  con  las  obras  de  Salustio  dos 
declamaciones :  una  de  Salustio  contra  Cicerón ,  y  otra  de 
Cicerón  respuesta  á  Salustio.  Sebastian  Corrado  citado  por 
Vosió  {Insthut.  Oraior.  Itb.  i.  cap.  ii.$.3«)  sospechaba  qile 
ambas  eran  de  Porcio  Ladrón ,  exercitado  en  esta  especie 
de  asuntos.  Pero  Quintiliano  (lib.  4.  cap.  i.)  cita  como  de  Sar 
lustío  la  invectiva  contra  Qceron ,  refirieüdo  las  mismas  pa-- 
labras  del  exordio  que  hoí  leemos  en  ella.  Por  cuya  autorí-.' 
dad  no  ^  atreve  Glaréano  á  negar  sea  suya;  Y  Girrion, 
aunque  de  opinión  contraría ,  reconoce  que  muchos  varone$ 
doctos  llevados  de  la  autoridad  de  los  IVIMSS.  la  tienen 
por  legítima.  De  qualquíer  modo  sean  de  Salustio  y  Cice* 
roa,  ó  dé  otro  autor  desconocido ,  no  hai  fundamento  para 
atribuirlas  á  Porcio  Ladrón  :  pues  fuera  de  atribuirse  á  otros  ^ 
en  los  códices,  aun  desde  el  s^lo  de  Quintiliano ,  la  razón 
de  Corrado  5  que  Porcio  Ladrón  se  exercitaba  en  este  géne-^ 
ro  de  declamaciones  es  una  conjetura  mui  vaga  y  general 
para  que  merezca  nuestro  asenso ,  ó  que  nos  detengamos 
á  combatirla. 

(a)  Porcif  LatrofUf  ieclamtíio  contra  L.  Sergium  Catilinam 
ad  calcem  operum  Sailuftij  pag,  135.  edh  Gruteri  Francofurti 
1607.=: //em  fag0'  1 18.  edit.  Lugiunensit  lyaS.  Cum  Comment. 
Afcenn'j. 
(A)  Sub  ejuf  namíne  {PorciJ  Latronis)  circumfertur  dsclama" 
tío  in  Catilinam ,  sed  tanto  viro  digna  non  est.  Gerard.  Joan. 
Vossius  ¿e  Rl^etor.  natur.ac constitut.  tap.  i y. 
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Carrioñ  la  tuvo  por  ineptíssima ,  falsamente  atri^ 
buida  á  Ladrón,  y  propria  de  algún  sofista  {a). 
Andrés  Escoto  (b)  y  D.  Nicolás  Antonio  {c)  no 
interponen  su  juicio  en  esta  Controversia.  Pero 
Gaspar  Barthio  {d)  y.  Luis  Nuñez  no  dudan  (i) 
que  sea  legítima  esta  declamación ,  en  la  qual  ex^ 
plica  y  corrige  algunas  cosas.  Verdad  es  que  en 
otra  parte  (e)  el  mismo  Barthio  se  manifiesta  du^ 
doso  y  per  plexo  sin  resolverse  á  afirmar  ni  ne<f 
gair.  Por  una  parte,  dice ,  no  parece  sostiene  su 
carácter;  por  otea  no  es  producción  de  mui  mal 
ingenio.  Nosotros  lo  dexaremos  en  la  misma  du<« 
da  y  pendiendo  la  decisión  únicamente,  del  gus(o 

4c 


'{a)  Quoi  etiam  cauta  fuit  cur  adversarÍ0T SaUustij  et  Cicero-^ 
nis  orationes ,  item  ineftissimatn  Mam  topbistae  nescio  cujas  tn 
L.  Catilinam  declamationem ,  quae  Latroni  faltó  adscribttur^ 
prortut  omitti  deberé  &c.  la  fragmenta  Salliistij  Not  pag» 
40f.ÍQ  fine. 

(b)  De  clarit  apud  Senecam  Rbeíorib.  V.  Porciut  Silo.  Debe 
leerse  Latro  9  y  no  Silo ,  como  se  halla  por  yerra  en  la  edición 
de  Ginebra  1628,  y  también  en  la  de  París. 
'  (c)  Biblhth,  Hisp.  veter.  lib.  i.  cap.  3.  num.  36. 

(d)  Barth.  Advertarior,  lib*  34.  cap.  f.  =  Lud.  Nonnius  in 
Hitpania*  c*  19. 

(i)  Tampoco  duda  Ambrosio  de  Morales  (lib.  9.  cap.  6.)  don- 
de hablando  de  Pordo  Ladrón  dice:  ^No  tenemos  otra 
,,  obra  suya ,  sino  una  declamación  que  hizo  contra  Lucio 
y,  Catilina.^  De  aquí  se  infiere  que  se  excedió  Moreri,  quan« 
do  supone  cosa  averiguada  entre  los  Críticos,  que  no  es 
suya  esta  declamación.  ,,  Porcio  Ladrón ,  dice ,  célebre  de- 
,,clamador  era  oriundo  de  Córdoba»  én  España...  Tenemos 
^,  con  su  nombre  una  declamación  contra  Catílkia  ;  pero  los 
^  inteligentes  sostienen  que  es  indigna  de  un  hombre  de  su 
^  reputación.  Dict.  bht.  tom.  f .  V.  Porc.  Lat. 

{e)  Certé  nec  personam  tuam  tustinere  videtur ,  nec  omnine 
pestimi  ett  ingenij,  fiarth.  Adversar,  lib.  yo.  cap.  9« 
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de  los  Lectores  y  el  discernimiento  de  un  fino 
paladar^  que  es  tan  vario  en  todas  las  clases  de 
los  Eruditos.  Ñi  es  fácil  hacer  el  cotejo  con  las 
obras  genuinas  de  Porcio  Ladrón ,  hallándose  es- 
tas reducidas  á  unos  cortos  fragmentos ,  ó  extraer 
tos    que  no  pueden  dar  manifi.estos  iiuiicios:  del 
estilo  del  autor.  Ni  es  argumentó ,  que  Séneca 
ao  mencione  esta  declamación  entre  las  muchas 
que  cita  de  su  amigo :  pues  como  decíamos  anr 
tés  ,í  ni  es  preciso  las  mencionara  todas  ,  ni  coos*^ 
ta  .dexase  de  nombrar  esta ,  no  haviendo  liegas 
do  á  nosotros  enteras  las  obras  de  Séneca.  Con? 
fesamos  con  ingenuidad  que  en  esta  pieza  echa*r 
mos  menos  aquel  espíritu ,  sublimidad  y  valeib 
tía  que  nos  pondera  Séneca  en  ká  de  Porcio:  La-? 
dron^  También  parece  $e  descubre  demasiado  to-p 
da  la  estructura  y  ánálysi  de  la  oración;  las 
partes  de  que  consta  no  parecen  exquisitamente 
divididas.  Pero. este  acaso  era  defecto  de  Porcio 
Ladrón  f  en  quien  algunos  notaban  falta  de  sutl-^ 
leza ;  ó  de  su  .primera  edad  en  que  por  ventu- 
ra la  compuso.  De  qualquier  modo  juzgamos  que 
perjudica  á  esta  declamación  y  al  justo  concepto 
que  pudiera  formarse  ^  el  juicio  comparativo  de 
las  oraciones  de  Cicerón  sobre,  el  jnisnio  asunto: 
á  presencia  de  las  quales  se  obscurece  el  mérito 
de  la  otra.  Pero  ni  debemos  comparar  á  Porcio 
Ladrón  con  M.  Tulio ,  príncipes  ambos  de  la  elo* 
qüencia  en  diversa  linea,  á  un  Declamador  con 
un  Orador :  ni  es  de  omitir  la  reflexión  ,   que 
estaba  ya  como  exhausto  el  asunto  de  Catilina  \  y 
ademas  mui  distante  el  suceso :  por  lo  que  no  era 

fa- 
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fácil  que  un  Declamador  á  sangre  fría  empleara  en 
su  pie2a  el  mi$mo  fuego ,  valentía  y  copia  que  uh 
Orador,  y  actor  principal ,  que  trata  de  un  negocie» 
manejado  actualmente  por  él  mismo,  y  en  que  tenía 
su  interés  de  gloria  y  de  peligro  ,  que  redundaba 
también  en  la  República.  Si  no  es  que  esperamos 
hallar  igual  vehemencia  en  el  valor  de  los  Soldados 
tn  un  dia  de  exercicio,que  en  un  dia  de  batalla.£sta 
reflexión  cobra  fuerza  en  la  ingeniosa  reflexión  de 
Quintiiiano  {a)  que  juzga  nunca  puede  llegar  el  vi^ 
f^t  de  ks  decíamacionesal  de  las  oraciones^  verda«« 
deras ,  por  la  misma  razón  que  en  unas  es  verdades 
ro,  en  otras  fingido  eLasunto.  Mas  como  esta  Ora*» 
cion  contra  Catilina  no^e  llalla  comunmente  en  las 
ediciones  deSalustio,  y  por  otra.parte  no  es  inútil 
á  los  Jóvenes  ^estudiosos ,  estuvimos  inclinados  á 
ponerla  aquí  traducida  á  lengua  Española  ^  asi 
por  este  fin^  y  que  juzgasen  por  si  mismos  si  era 
digna  de  tal  autor,  como  para  no  defraudar  á  Poiw 
cío  Ladron.de  la  gloria  que  podía  tocarle  en  esta 
parte.  Pero  últimamente  la  omitimos  por  evitar  la 
prolixidad  y  el  fastidio  de  algunos  Lectores,  á  qüie^ 
nes  son  poco  gratos  los  presentes  de  este  género.  Si 
el  Público  mostrare  inclínacu>n  á  ver  esta  pieza  en 
nuestro  idioma,  podrá  tener  lugar  en  otra  parte» 


{a)  Namjue  ijr  quae  tn  exemplum  atsumímut^  subest  naturaf 
§t  vera  vis :  Contra  omnit  imitatio  ficta  est  y  et  ai  alitnum  fro* 
positum  accommodatur.  Quo  fit  ,  ut  minus  sanguinit  ac  virium 
devlamationes  habeant ,  qüói  in  ilUs  vera  ,  in  bit  atrímilata 
materia  est.  Quint*  iib.  i.  cap.  i. 


§,v. 


..f    '.  ^   ./•:r:'¡ 
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b  1^ R o S.   DE C L A M At) tt¿ É ^ 
í  y  Escritores  Es^ñokis;  -  ♦ 


•  *  » 

9^  li/TUcba  nos  hemos  detenido  sobre  Por-^ 
lyX ;  cid  Ladrón  ^  pküéniáoló  asi  iá  áigni-i 
dad  dé  la  matá-i»  y  la  utilidad  del^asv^nto»  LI&» 
Varemos  mas  ligera 'la  pknra^'sobrd  coros  Estrié 
tores  de  e5tx>s  mismos  tiempos :  ó  porque  no  cons- 
ta cieqtaaxieQte  fueran  Españoles  y  6  porque  su  in^ 
%fiofr!inértto c^rl  las  cortas,  noticias  .que  /nos  han 
qtíedadcR  de  sus  .accioftcG  y  escñtoi ,  nos^  dispenw 
saii!  dfi  müyór'CktensioiL  Entre  losi  Declamadores 
que  celebra  M.  Séneca ,  uno  es  Galion  ,  cuyas 
sentencias  y  alegatos  meneiona  freqüencemente 
así'  ast  las  Suasorias  -^  como  ;en  las  Contró versiasi 
Le<  llama inv^irlríi  G^ími  en  Yatias. partes:  de:  so 
obra  {a) .  Y  en  un  Prefacio  á  sus  tres  hijos  nom- 
brando á  Galioa  le  da  también  el  epíteto  de  ^u€3¡^ 
tro  {b) .  Por  esta  eiípresíon ,  si  fuera  menos  equí* 
voca*  ,^  podría  detenníhaTse  la  nacíoh  y  patria  :dé 
'Galión  ,  haciéndole  Español  ^y  Cordobés  v<^OT(> 
4o  era  el  mismo  Séneca.  A  esto  se  inclinó  D. 

Hist.Lit.deEsp.Tow.F.n^^  Ep  ;     Nij 

{a)  Senec.  Suar.  3.  z^lib.  2.  Conrrov.i3«Praef«  lib.  3¿  Con^ 

tro  petaüs.  ScnioQ.  PcaeC Ub. /.  Coat.^Ea  otfos  códices  s^ 
lee  nosíro»  ,.     , 
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Nicolás  Antonio  {a).  Ijíic^las  Fabro  {b)  lo  afir- 
mó positivamente.  Uñ'  Moderno  historiador  de 
Córdoba.,  p^qnqnqía  (f)  «ip,  t^cjplo ,  gue,  ^Ije.  nar 
túral  de  feátít  Ciudad.  -Nosotros  no^  lo'  tenemos 
por  myaqiÁsk^iy  JwguQ  99  )ii|lJagos^onvincen- 
te  prueba  para  la  decisión. 

98  Dos  Junio»  GaDontav^stinguen  los  anti- 
guos 9  ambos  célebres  por  la  pro^sion  de  elo- 
queáda.'  Uno  el  &ínoso>  Declamadbr  <  contempo- 
ráneo dé  M.  Séfísca  y  ;Px¥K»dXkdranyde-quie 
aora  tiuMiafBioá.  Eáte:  ááygtíí  poc  hgo  .á  M  An- 
neo  Novato  hijo  'priiMij^mta.dsiiM.  iSéntcárcl 
Retor ,  y  .hermano :  de  Séneca  el  Filimtfo ,  y  de 
Mela.  ^  .padre  dcjLucafio.  £stft .Novato  por  la 
adopción  :eqtrá;^  lat  ñuailta  del  los  Galionnvy 
por  cafatQ(.se  .Uméó.  'J^mio.Galion  eomd;  air^i¿idre 
adoptirof  ÍjsÜ¡l  Pata,  distinguirtosí  Quintiiiantf  lia* 
ma  (e).  GalUm  ei  padre  al  Dedaínador  mas  an* 
tiguo  de.  que  aora  tratamos., IVIuchos  Escritores 
por  la. identidad  de  iosr:  non^xics  y.  dé  áa'  proFe^ 
«ton  coiáimdeaiias  personas  y  acdoaes;deLÍestoi 
'^ .  r  -     í  •  dos 

(0)  HuncHhpantim  em  eonjectmra  féeimuSi  Unie  tntm  mrt'rum 
pf9fr%é  PUigit'9  ^ám  ¿x  copum^ni  paitffi  ^  -riv^  esi  firopinfuir 
tajte  Mf,Annaeus  ^pfelle^^  (intjs  aiopiofifm  .rcilUet  Novati^ 
dum  controversmrumform^niis  infisnret  ^'íñtríi.'Bitíliót  Hisp. 

{i)  Ffih  auhm.Gjllio pjtg'r ,  fuimadtnoium  €f  filiuf  y  Cerdw 
bensit^  Is  enrm  est  Gallia  ^jouem  ínter  claros  Cordubenses  dul'* 
cem  vocas  Statius.  Nicdl/^br.  10  Seif.  lib*.  2.  Controv.  XL 
Nota 8.   .  '-•../ 

Íc)  Ruano  bist.  de  Córdoba  líb.  i.  cap.  i.  num.  XII. 
d)  NicoL  Fabr.  ctt.  =1  Mart.  DeWio  Prolegom.  edSmee.  Trss- 
gatd.  lib.  3.€a|Lr  ^  :t  Ja^t.  Lips»  Elector,  lib.  4.  cap.  i. 
(e)  lib.  3.  cap.  i.  =  y  lib.  9.  cap.  2. 


46&  mfsAos  y  «tn^ii/iendo (¿l'uhd  Jor .(^e  es  j^kh 
prio  táel¡otr<n  (b).\Noa0tirdsaoraJao.pQdem(X5  de* 
tenernos  á  discernirlafi ,  ni  á. hablar  coi^  ^itieiH 
«toA/della  JuidaoyiiesbrhM  iáer<sralUoriiieIi'  padre» 
Conid;jesta:?faiDÍiUaqpot  ^.:oc&IÍd»^.ítf}QpcÍQn  8( 
eola;p4  «on.  la;  de  hos rAoneo»^Séotc99yt- stxilvt 
gar.maa  Qporliino  db  hablar  coniextension  deGa* 
liotiiel  paidrc  ^i^aiidd!  ;se  jtiiáte:ide  >>U);biJ0i  emre 
lo^  Vai^s  iliitfrc»>'d«  Cóodf^^?  9a7»r entonces 
rc»exmmís  ih'vxsfípktíL  :iiQtipiardft.  eil)e<  in^igoe 
DecUfoadoF^  .1  ■..■:.n\'¿  ■'■>  •;.[-••  ■•••;;••••'>  •,•  ,  •    f 
.   .991'    Abra.^aolo^dirómois  qtie  Junio  Galíon  alr 
t«f:fiéFjeq  ^Ihsi^Q  jde;, Adgusta tcon  Jor.  qoíasi  «éi&r 
brea  '^ft^oíb  dcieloqüfenciadSéfi^»  le  dá!  1» 
lngtedi^uSiidistingutdor^  hatíéndokuiltt  de,  los  que 
compbhianlel  .fatooso  Tétradeo  6  QUater nario  dé 
los  grahdes.'Declamadories.  {k).-  Ladroo.  y  Ga^ 
UQfi  txao  lósJpnindpaleskiY  aun  (Séneca  parece 
darle  á  este  la  preferencia:^  iix>mo.  nt^  IX  Nh 
colas  Antonio  {c) .  Pero  sea  lo  que  fuere  de  es- 
to ,  no  queda,  duda  cfa  Cralion  fflui  sobresalien- 
te,  y  pertenecía  á  clase  mui  superior ;  ó  bien 
4ej?eflexi(Hte  lo' qi«e  no4  haiinodado;  4e'vusHQ5- 
•.■•.!  j:,'!  I  i  i'>  rr.'.n-  :r<^^.\  .x/i-i*  (.  i     cri- 


~{a)"A'^iArfiSchk.'d¿  cíarit  apuX  Seheeí  ^hetorth.V.  Juñtat 
Gdttio,ir.  Mart.Délrb.  Prolegom.  ínSenee.  Tragaed^=íitnxá* 

(¿)  Primtftn  Tetrudfum  ,  quorum  fsciavf  füaertth  i  Latronit. 
Pu^tctfAtMttj',  G<tttifnhim  quoihht^confllxitientpeJíií  La-j 
tVo^Jk-gimifii}í¡tet.,lfemí*  GáU'UtuHn'palipaíSt^ftiO,  BükMlbU. 
^'.-Controv. 

{c)  Quibut  si  ctnttat  vertir  terttut  aliquis  ,  no»  nihil  Gallio- 
^,t  .m^*>>'Pore,iofelivÍ9rftuut  vehtmtntijfrji  flpl^MMfaH  aof\- 
signatum  ijt  videtur.  Bíbliot.  Hisp.  veter.  lib,i.«3p.3,au|^^9> 
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neo  Censor  tenia  macho 'conócirái^ntx»  de  ta  nba^ 
teria ,  y  oyó  á  los  hombres  mas  eloqüentes  'de 
Stt  sigloí^ También 0^  Mü¡ideiin^er¿sada:Ié^l»r<* 
láal  su  piiítkír.  Ténenuab  iar|pffüebaí'^iA!fiüir<4}el 
üísiinto presente -¿'pue^ aónqiié  tk  nbeho»  piatis9 
celebra  á  Gaiíon  ,  «n  otras  1é  critica  y  eensurO) 
aoredit^nÚo  co»  la  übertad  úi&í^asr  reprQhénsio-( 
ne»  iá^ftiudtáf  fé'^^íAcficeA'iiniii  eliagíDiü/  N<i 
fiQAidétefidpembs^iqíli  á  extfciKUff  dé  <ias  6ua«04 
rías,  y  Gintroversias  de  Séneca  loa' éxoefencéi 
pasages  que  trahe  d)e  J^anio  GaÜon  ^  dignos  t>or 
cierto- de  cotiservaree  4  la-  pokeii^',  y  >de  qud 
m  hágañ  aicc«»blesi  á  4á!  nbtídá  de  la¿  Idiveties 
M^diosoa.  Mas  adorno  dec(amdsia(ites, 'él  partieo^ 
lar  enlace  dé^  'esta  famiüs  con'-la  de  los  Séqecaj 
yi.ló  dilatado  de  es^e  libro,  nos  ombliga'  i  reser- 
var para  -«1  tdmo^iguieníe .  U  ínQticiá  eomplets» 
do-ist^  ii)¿igne-'v«on.';'-¡:  ^•'' .'"'J  íi  -•  :•    -  '•' 

Qtíif/ttíiatio  el  antigtttr. 


j.   1 


-TOO 


SÉneóa'^M.dés^  hi¿aM«  (vi)  de  sti¿  Coik> 
troversi^-íiáce  mención  de  un  Decla- 
mador-llaniAdq  Quintiliano,  NqTeSu  este,  ni  -pue- 
de ser  el  famoso  Escritor  de  las-^  Instftucioiies 
Qratoriaí,  Espafíol  insigne  natural' de^Galahor¿ 
ta,  de  .quien  tratáremos  á;s^")¿íém^o%'í;ómó  ob- 
jeto: tan  dig^o<.yconsider^3l»,4^  nuestra  Histo- 
_  .  ,  .     ,  tía 

-{á)  PipaeClib;  j-.CííB/r^r.  s=  ideffiíib.y,  Cnitrov.  XXXIIL  De 
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ría  literaria*  La  diferencia  de  los  tiempos  nos  pre**; 
eisa  distinguir  estos  dos  personages.  QuintiüsInOi 
Autor  dé  las  Instituciones  oratorias ,  floreció  ew 
los  ioiperiós  de  Vespasiano ,  Tito  y  Domiclanó: 
y  á  lo  sumo  asciende  á  los  imperios  de  Nerón 
ó  de  Claudio ,  siendo  mancebo  en  tiempo  de  Gal<> 
ba  {a) .  Pero  Quintiliano  el  declamador ,  de  quién 
aora  hablamos ,  pertenece  al  siglo  de  Augusto :  y 
M.  Séneca,  que  le  alcanzó ,  habla  de  él  como  muer-^ 
to  antes  que  escribiera  sus  controversias  (^).  Ve-* 
rosimilménte  murió  *  en  el  tiempo  de  Augusto  ó 
en  el  de  Tiberio. 

loi  Pero  pudo  mui  bien  este  Quintiliano  ser 
ascendiente ,  ó  tener  parentesco  con  nuestro  in^ 
signe  Español.  Algunos  Críticos  le  hacen  padre^ 
otros  abuelo  {c)  suyo:  pero  sinmas  fundamen-^ 
to  \  .al. parecer ,  que  la-  identidad  del  nombre  ,  y 
la  proporción:  del  tiempo.  Alfonso  Garcia  Má^' 
tamoros  {d)  dice ,  que  fue  su  padre  ,  y  natural 
de  Calahorra  como  el  hijo*  Ni  dudan  que  fue- 
se Español  los  que  afirman  que  la  casa  de  los. 
Quintilianos  era*  Española  ,  ó  estaba  radicada  en 
España.  Asi  lo  creyeron  Ambrosio  Morales  {e) 

*  Bist.  Lit.  de  Esp.  Tom.  F.  Lib.  X.        Ee  3     \  y 

*  {a\  Henricus  Dowel  in  Anual.  Quinttlianets. 
.{b\  Praef.  Ub.  i.  ct  lib.  y.  Contrévers.    . 

(c)  Vossius  Institut.  Orator.  lib.  i.  cap.  1 1.  r=  Atidr.  Schot  de 
claris  apudSenec.  Rbetarib.  V.jgu/ori/f  an«x.  =:  NicoL  Faber.  in 
Praef.  lib.  2.  Contr§v.  nota  2.  =  Petrus  Pithaeus,  et  Thadetis 
Ugolet.  Praef 0tion,  in  edit.  Declamatión.  QuintilianL 

(d)  Quintilianus  Senex  Calagurritanus  ,  ejus  ,  qui  instituth^ 
mes  oratórlar  cansewipsit  ^felicissimus\pater.  Mátamorus  de  ai- 
serenda  Hisp.  Erudiupag.  I3* 

*  (a)  ^Porque  Séneca  nombra  á.  un  Quintiliano  .también  Ora-* 
,,dor  jY  esto  fue  antes  de  Galba,  algunos,  han; querido  ha-t 


,  cer 
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y  Rodrigo  Caro  que  la  establece  en  la  Bética^ 
intentando  persuadirlo  con  algunas  inscripcio-^ 
nes  {a) .  D.  Nicolás  Antonio  {p)  desconfia  de  es^ 
ta  prueba  y  no  se  atreve  á  hacer  Español  á  Quin- 
tiliano  el  antiguo.  Tampoco  resuelve  {c)  si  es  abue-* 
lo,  ó  padre  del  famoso  Quintiliano.  Igualmente 
se  duda  entre  los  Eruditos  si  son  de  este  Quin-« 
tiliano  el  mayor  las  declamaciones  que  andan  en- 
tre las  otras  de  nuestro  Quintiliano  (¿Z),  ó  de 
las  obras  que  también  se  imprimieron  en  su  nom^ 
bre.  Todos  estos  puntos  piden  larga  averiguación, 
y  los  reservamos  para  mejor  oportunidad.  Quan-- 
do  tratemos  de  la  patria ,  ascendencia  y  escritos 
de  Quintiliano  el  moderno ,  insigne  maeistro  de 
eloqüencia ,  por  la  conexión  del  asunto  tendrán 
su  Iq^ar  proprio  estas  particularidades. 

loa    Al  presente  solo  decimos  que  no  es  in- 
verosímil sea  Español  Quintiliano  el  antiguo ,  as^ 

cen- 

,,cer  dos  Qaintilianos  padre  y  hijo.  Yo  no  tengo  en  esto  co- 
,,sa  cierta  que  pueda  afirmar...  Solamente  veo  que  esta  fami- 
^lia  de  los  Quintilianos  debia  ser  natural  de  España,  porque 
^  demás  de  los  dos  ya  dichos ,  yo  veo  una  arula  en  Caravana, 
^  lugar  cinco  leguas  de  aquí  de  Alcalá  de  Henares  en  el  AI- 
,,  carrla  con  esta  dedicación:....  SATURNINÜS  PRO  SALÜ- 
^  TE  CCLODII QÜINTILIANL...  También  en  los  iS.Már; 
„  tyres  de  Zaragoza  él  poeta  Prudencio  nombra  Quintiliano  á 
9,  uno  de  ellos."  Moral  lib.  9.  cap.  17. 

(a)  Rodrigo  Caro  Antigued.  de  Sevilla  lib.  i.  c  aa«  y  lib«  gt. 
C  1 1.  TcoTogr.  del  Convento  Juríd.  lib.  3.  c«  83. 

{b)  Bibliou  Hisp.  vet.  lib.  i.  c.  3.  n.44. 

Íc)  Ibid.  n.  43. 
d)  Nicol.  Faber.  in  Sene.  Fraef.  lib.  y.  Controv.  Nota  a.  =: 
Andr.  Schot.  Praef.  in  M.  Senec.  de  autore  et  declamandi  ratio* 
ne ;  et  de  ciar  i  s  apud  Senec.  Rhetorib.  =  Fabhc  Bibthtb.  la^ 
tin.  lib.  2.  cap.  ij« 
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tendiente  del  moderno ,  y  autor  de  las  declama*- 
Clones  que  andan  en  nombre  de  Quintiliano.  M. 
Séneca  ^  que  le  oyó  declamar ,  no  hace  juicio  mui 
ventajoso  de  su  eloqüencia.  Hablando  con  sus  tres 
hijos  en  el  Prefacio  del  libro  quinto  de  las  Con- 
troversias ,  les  dice  {a) :  ,,  No  me  parece  condu-- 
^cente  hablar  de  L.  Magio  yerno  de  Tito  Li- 
,,  vía ,  pues  aunque  en  sus  declamaciones  tenia 
^  algún  auditorio ,  el  séquito  que  lograba  no  lo 
,,  debia  á  su  proprio  mérito ,  sino  á  la  recomen- 
,,  dación  de  un  suegro  tan  ilustren-  Lo  mismo  di-* 
,,  go  de  las  declamaciones  de  Lucio  Asprenas, 
99  y  de  Quintiliano  (i).  Omito  á  estos  Declamado* 
^res,  porque  su  fama  se  acabó  con  ellos  mis- 
9,mosy  sin  merecer  aprecio  á  la  posteridad/^  Al- 
gunos sospechan  {b)  que  esta  agria  censura  de 
Séneca  contra  Quintiliano  el  viejo  propagó  en 
sus  descendientes  la  oposición  á  la  gloria  de 
los  Sénecas :  y  en  recompensa  Quintiliano  puso 
muchos  defectos  á  la  eloqüencia  de  Séneca 
el  Filósofo,  Pero  no  se  deben  adoptar  fácil- 
mente estas  malignas  conjeturas  en  un  hombre 

Ee4  de 

(a)  Pertinere  aufem  ad  rem  n$npufo  ,  quomoio  L.  Magias  gt- 
ner  T.  Livij  declamaverit ,  quamvit  aliquo  tempore  tuum  po^ 
pulum  hahüit ,  cum  illum  bomines  non  in  ipsius  honorem  lau^ 
darent  led  in  soceri  ferr^nf  :  quomoÍQ  L.  A f preñas  ,  aut  Quin^ 
tilianus  dectamaverit:  transeo  istos ,  quorum  fama  cum  ipsis  ex- 
tincta  esu  Senec.  Praef.  llb.  y.  Controv. 

(1)  D.  Nicolás  Antonio  (llb.  !•  cap.  j.  num.  43.)  lee  en  este 
pasage:  Quint ilianus  senex^  pero  este  epíteto  no  se  halla  ea 
la  edición  que  usamos  de  Séneca.  Escoto  en  sus  variantes  di- 
ce que  se  halla  en  dos  códices.  Sin  embargo  no  le  puso  en  el 
contexto ,  porque  falta  en  los  demás. 

{b)  IVlaUmor.  de  asserends  Hispan.  Erudit.  pag.  13. 
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déla  franqueza  y  buen  sentido: de  Quintitianoi, 
y  m^s  no  constando  de  cierto  que  fuese  aseen-» 
diente  suyo  el  Declamador  censufado  por  M« 
Séneca. 

-  103  üñ  solo  pasage  de  Quintiliano  el  anti- 
guo nos  conservó  Séneca  en  sus  Controversias  (a); 
En  la  que  trata  del  que  estropeaba  los  niños  ex-, 
pósitos  pata  gratigear  con  sus  limosnas ,  el  de-. 
clama4or  griego  Nicetes  havia. dicho  una  senfen-. 
cia  sobre  este  asunto  :  ¡Qué.  ftialdad ,  dixo ,  exK 
gir  alimentos  á  aquellos  que  es  impiedad  no  alk 
mentarlos!  Imitó  esta  sentencia  el  declamador, 
latino  Publio  Asprenaá.  Ca^i  por  el  mi$mo  rum^. 
bo  y  sentido  dixó  Quintiliano :.  ,^  No  sé  si  os  lla% 
^me  mas  infelices  por  veros  reducidos  á  la  tris^ 
^  te  «uerte  de  pedir-  alimentos ,  ó  por  la  dura  con» 
,^4icion  de  darlos  á  este.  Pedís  limosna  porque 
99  estáis  baldados  ^  y  la  dais  á  este  mismo ,  que. 
5,  os  puso  en  estado  tan  miserable.  •  * 

:.  104  Hablando  M.;SéAecá  de  Quintiliano  el 
antiguo  con  tanto  desprecio  ^  no  sabemos  por  qué 
AndresiEscoto  escribe  {b)  que  Porcíp  Ladrón  y 
M»  Fabio  el  antiguo  declamadores  Españoles  fue^ 
'  -^  ' .  '  •  ron 

(a)  Hunc^  dtxit  sensum  P.  Atprenat  i^dem  moi^  uñó  oer ¿o  pro" 
priore  usMSi  bunc  aluntqui  aumenta  ptucunt  ^  quibus  crudelir 
eitqui  nsga^.  .pirca  bunc  tentum  fs$  et  Ule  á  QuinfiUanú  éU^^ 
tus:  Nescio  utrumne  V0t  miserabitiórfsrdicam  quód  alimefita 
accipitis ,  ah  quod  buic  datit.  Accipitit  ftrím  quia  débiles  estis. 
Ei  datis  per  quem  débiles estis.Scnsc.]ih9^Ss  Controv.XXXUL 
.(¿)  Tum  Porcias  Latro ,  caeteris  praestanfior ,  et  M.  Fabius 
tjefíior^  homine»:.Hispani  mirificé  á  Séneca  hic  laudati  vigue^ 
runt.  Andr.  Schot«  in  M.  Sen.  Frae£  de  aut^,  ts  dectamandi 
ratione.  ,-    ,-       /.  .       .  .  ^   .  ; ..    c   ...  .  ^     .     . ' 
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ron  mui  alabados  por  M.  Séneca.  ¿De  quán 
diferente  modo  juzga  Séneca  de  Porcio  La- 
dton,  que  de  Quintiliano  el  antiguo?  A  aquel, 
como  vímos,.dá  los  mayores  elogios:  de  este 
apenas  hace  mención  para  decirnos  que  su  fama 
pereció  con  su  vida.  Matamoros  no  dudando,  an-^ 
teponer  sus  conjeturas  al  testimonio  contrario  de 
Séneca  (testigo  idóneo  y  único  en  la  materia) 
ca^si  iguala  con  Porcio  Ladrón,  en  la  gloria  de 
declamar  á  Quintiliano  el  viejo  ^  padre  felicísi- 
mo, dice.,  del  gran  Quintiliano  {a).  Nosotros  es-« 
taremos,  siempre  al  testimonio  de  A  A.  coetáneos,* 
QO  :mereciendo  crédito  los  modernos  quando  haw 
blan  de  cos^s  antiguas  sin  testimonio  dé  la  anri  • 
tigüedad;  y  mucho  menos  quandb  hablan. jcon^ 
tra;  e$te  mismo  testimonio.  Volviendo  á  Andred 
Escoto,  no  es  modo  de  hablar  mui  exacto  dar 
el  nombre  de  M.  Fabio  á  Quintiliano  eí  viejo  4  haW 
ciéndolé.  dé  la  misma  patria  y  familia  del  iaimo{ 
mó  Quintiliano  con  tanta,  aseveración  ^  como,  si 
estas  cosas  estuvieran  fuera  de  toda  duda.  Cotí 
igual  confianza  le  atribuye  las  declamaciones  qué 
publicaron  Tadeo  ügoleto ,  y  Pedro  Pitheo.  Ba^ 
te  insinuar  estos  puntos  que  en  otra  ocasión  so 
ilustrarán  mas  de  propósito.  ! 

'".'.■■'       .     ,  •    ■        .  ,  • .  '  '^     .  ' 

Jjí\  Cúm  ¡hsk  vefii^cti^etaié,  a^qfiaU ^  ^^ ^P^tí  fer.i  ,d9cl(tmanil, 

S loria  conjuncti  fuerunt  Víctor  Statorius  ,  municefs  Annaei  ^ 

enecae ,  et  Cornelius  Hispatms ,  et  Quintilianut  lenex  Cata" 
gurritanuf  ,  ejus  ,  qui  institutiones  gratériat  contcripstt  \  fc^  i 

licis^ifnutr  f0ier  ^  cujus  "fama  (fi  cr^dendum  est  Lucio  Senecae)  \ 

cum  ipso  prorsus  extincta  fuit.MsLtSLcnouói^  asserenda  Hispa'' 
nonErié4iti;^pSígil^.      •     :    ?      .- 

Cor- 
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Cornelia  Hispano, 

105  T7  Ste  fue  otro  Declamador  del  sigl 
m2j  Augusto,  cuyas  declamaciones  ex( 
ta  tatnbien  M.  Séneca  en  sus  Controversia 
Suasorias*  No  dexa  de  recomendar  algunas 
ees  su  eloqüencia ,  aunque  otras  le  critica  , 
haver  usado  de  un  colorido  violento  que  desa 
do  á  los  prudentes  {a).  De  qualquier  modo 
ñexionado  todo  lo  que  de  é!  trae  Séneca 
podemos  dudar  que  fue  uno  de  los  mas 
fres  declamadores  de  aquel  tiempo.  Y  no  saV 
mos  por  qué  le  omitió  Andrés  Escoto  en  el  c 
táíogo  de  los  Retores  ilustres  nombrados  pona 
ñeca*  La  patria  de  Cornelio  Hispano  no  col 
ta  ;  ni  aun  tienen  por  cierto  los  Eruditos ,  <] 
fuese  Español  de  nacimiento  ú  origen:  no  bastí 
do  para  creerle  Español  el  sobrenombre  de  í3| 
paño*  Los  AA-  de  la  Historia  literaria  de  Fj 
cia  no  dudan  hacer  naturales ,  ü  oriundos  d 
Galias  á  tos  escritores  que  tienen  el  sobreni 
bre  de  Galos.  Lucio  Plocio  Galo ,  Cornelio 
lo,  y  Vibio  Galo  entran  con  este  título  en  e 
lálogo  de  los  escritores  de  las  Galias  (¿). 
nombre  de  Galo ,  dicen  {c) ,  supone  un  ho 
oriundo  de  las  Galias.  Por  la  misma  razón 
llet  {d)  hace  de  esta   nación  á  Vibio  Galo 


(a)  Lib.  i.Céntrov^XVL 

(¿)  Histor  lifer,  de  Francia  tom.  i.  pag,  83,  ,  lOl  ,  y  T^jj 

[c)  pa^,  loi.  nota.  t. 

(d)  Juicío  de  hí  sabios  tom.  I,  part.  2,  cap.  7*  §,  9.  pagtí 
edít.  de  Amsterd. 
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clamador  ,  de  quien  dice  Séneca  (a) ,  que  repre-* 
sentando  muí  al  vivo  las  extravagancias  de  unos 
locos ,  perdió  el  juicio.  Pero  Mr.  de  la  Monno- 
ye  {b)  dice  que  pudiera  mui  bien  pasarse  la  na- 
cJon  Francesa  sin  este  escritor.  Galo,  añade  ,  era 
¿ü  sobrenombre  ;  mas  si  fuera  preciso  .creerle  de 
las  Galias  porque  se  llamaba  Galo ,  por  la  mis- 
ma razón  se  convencería  ,  que  lo  serian  también 
Asinio  Galo ,  Anicio  Galo ,  AquilioGalo ,  y  otros 
muchos  que  tienen  aquel  sobrenombre.  D.  Nico<« 
las  Antonio  reconoce  también  la  flaqueza  de  e»* 
ta  prueba  para  hacer  á  Cornelio  Hispano  natu- 
ral de  España.  Muchos  ^  dice  {c) ,  tienen  el  nom-» 
bre  de  naciones ,  ó  de  ciudades  que  no  son  na- 
turales ,  ni  oriundos  de  ellas.  Entre  los  Romanos 
fue  mui  común  el  sobrenombre  Galo ,  sin  que  sea 
preciso  recurrir  á  origen  estrangero.  También  ha- 
llamos Afros ,  Griegos  y  Siros ,  sin  que  por  este 
nombre  los  creamos  Siros  ,  Africanos  y  Griegos. 
Escolano  {d)  trae  una  inscripción  Romana  de  Se-* 
tabis  (ó  San  Phelipe  en  el  Reyno  de  Valencia) 
en  que  se  halla  el  notíhvt  Caldea  Verecunda  hi-* 
ja  de  Quinto :  y  seria  ridiculo  empeño  por  so- 
lo el  nombre  hacerla  Caldea  de  nación.  Con  to^ 
do  Thomas  Reinesio  después  de  Onofre  Panvi- 
nio  y  Carlos  Sigonio  pretende  demostrar  que  ver-^ 
daderamente  los  apellidos  de  familias  Romanas 
son  tomados  de  los  pueblos ,  ó  provincias  de  don- 
de 

(a)  lib,  2.  Contrcv.  9. 

{b)  Nota  4.  sobre  el  lu(B(ar  citado  de  Baillet 

(c)  Briliot.  Hisp.  vet.  íib.  i.  c  3.  n.  37. 

id)  Gaspar  Escolaoo  biitoria  de  Valencia.  Ub.  9;  cap.  i8. 
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de  procedieron  {a).  En  muchos  no  dudanños  que 
^a  asi,  y  en  España  saben  todos  que  Antonio 
de  Lebrixa  y  el  V.Fr.iLuis  de  Granada  honra^ 
ron  sus  patrias  cotí  sus  nombres.  Así  nunca  ten- 
dremos por  inverosimil  que  Cornelio  Hispano  fu& 
se  Español  de  origen ,  ó  nacimiento :  especial- 
mente ^  dice  'D/  Nieblas  Antonio  {b) ,  no  havien^ 
do  otra  nación,  ó  patria  que  pretenda  derecho 
á  su  naturaleza :  pues  en  este  caso  el  apellidciy 
Á  no  nos  lleva  por  fuerza  ,á  lo  menos  nos  guía 
á  este  juicio*  Matamoros  (r).y  Ambrosio  de  Mo« 
rales  (¿)  no  titubearon  en  hacer  Español  á  Cor«- 
nelló  Hispano.  Nosotros  dejaremos  sin  decidir 
esta  controversia.  Y  por  la  misma  causa  no  ex« 
tractaremos  de  Séneca  todos  los  pasages  que  trae 
de  Cornelio  Hispano^  aunque  muchos  son  ex^ 
celentes.  Solo  pondremos  uno  li  otro  ;  no  sien- 
do seguro  sembrar  mucho  en  tierra  que  puede 
ser  agena  ,  y  exponerse  á  perder  la  utilidad  del 
cultivo.  E¿  la  Controversia  del  que  estropeaba 
tos  niños  expósitos  dixo  Cornelio  Hispano  {é)  con-^ 
Ira*  él  con  mucha  elegancia :  Con  que  si  en  los 
tiempos  antiguos  huviera  vivido  este  verdugo,  Ro^ 
ma  no  tendría  fundador.  Alude  á  la  educación 
dé  Rómulo  y  Remo,  que  fueron  expuestos  por 
sus  padres ,  y  los  recogió  y  crió  el  pastor  Faus- 
i  .  tú- 

'  (d)  Reines,  ephi.  30.  uJÍRupert.       ^ 
*(*)  Biblioth.  Hisp.  vet.  lib.  i.c-  3.  Ti.  37. 
le)  M^tamor. dea f lerenda  H i fpan.Erudit.p2ig.  t^. 
{d)  lib.  9.  cap.  &  .•      ' 

(e)  Ergo  si  illis  temporibus'títe  carnífex  apparuisset  y  con-' 
ditorem  tuüm  Ruma  n9n  haheriK  Sentc^  lib.  ;•  Cántr^v.  33.    - 
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tuld  Representó  pues'  can  mucha  viveza  el  da^ 
fio  que?  pudo  sobrevenir  á  la  república  Romana 
de  eemejante  crueldad  ^  sufocando  en  la  cuna  las 
esperanzas  4e>'tinaciudad!tan 'guerrera  y  de  uq 
imperio  tan  vasta  Ení;la'Coi«rovers¡a  del  pintor 
iParrasioqub  hizo  morir  en  tos  tormentos  al  vle^ 
jo  Olihtho  para,  hallar  modelo  á  su  pintura  de 
£roaietheo^  dixo  Xornelio  ^Hispano  {a)  con  sm^ 
iiia;gaianteda:  ^9  Qué  haces  dParrasio  %  no  con^ 
,,  servas  en  la  copia  la  propriedad  deLociginaU 
^Yo  excedo  á  Prometheo ,  el  qual  no  murió  en 
5,  los  tormerkos.  Es  posible  que  he  de  ejcperimen-* 
5,  tar  tantos  rigores  de  un  pintor ,  como  de  las 
'^íiraffide^'Jtípiter??^  En  larSuasoria  en'que  de-i 
áiBecamlo^  trecientos  Lacedemonlos ,  si  pelearán 
contra  XerxesTiaviendo  huidoios  otros  Griegos, 
dixo  Conjelio  Hispano  (^) :  Hemos  venido  por 
£8parta^>  nianDengámonosopíor  la  Grecia  :  venza?^ 
mos  á  lok  ¿nefloigos/^'yía  que  leemos  vencido  á  ló( 
compañeros.  Sepa.iéste  Mtbaro  insolente  ,  que 
iiada  hay  mas  difícil,  que  herir  á  un  Lacede* 
fndnio  aTmádo*  Por  lo  qtie  á  mí  toca,  me  ale- 
gro que  se  hkyahVtétíitad^^  cori 

V    •    ■■,   r.   ,'•.:-•:  .  ''■':-^\    ..'  es- 

{a)  Ultima  memhrorum  meorum  tíAes  tormentis  immúrhur* 
Parrbasi  ,  qtúi'  ugist  non  strvat  propositum,  Hoc  supra  Pro-* 
meikea  Mé  Tantym  paíiendum  est  >,pfng€nte  Parrbaihy  qajr^ 
•9um  inatú yáve4\Smbc^  Itbw^y;  C¿»írav¿.  XXXIV. 
•  (¿>.\Pr#  Sparta  venímur  %-  prtf  Gi^OiCra.  tttmus  *.  vincamus  hos^ 
ter  y  sveios^iatn  vicimmstt  tciat  rste^  Jntohrjs  barbar u^  nihil  es^ 
•jr.  iiffcHias  i-  quum  haconif  >CtKmati  tatas  fodere.  Ego  veré 
quoi  Troecent  distesserunt  ,  gaudeo  ;  liberas  nobir  relian  ere 
Thermopylar.  Nthilerit  quod  virtuti  nostrae  le  oppanat ,  quod 
inserati  non  láubit  iñ  turba  Laca  :  "qu^cumque  Xerxct  as^ 
péxffwit  y  Sfartanum  ^iddfit*  Seoec.  &mi^.  í  i  * .  .  ^    ..   >    .  .     * 


\ 


44^    Esmté  délsíg^deAug.y  Tiber.     . 

€Sto  DOS  han  deseada  libres  bs  THeirmQpyla!^  JMa^ 
da  hairrá  que  $e  ofioogaí  á  naéstra  t^alor ,  nada 
que  lo  equivoque.:  >el  Soldado  Lacederhonio  no 
se  confondirá  eptre: das . demar  tropas* :^  adonde 
quiera  qtierXefxes  tiéndala  vista ^  solo  'Veirá  Es<- 
«páctaoos.  Por  la  ()arte  ¡eontrariaí  diixo  tambLéh 
Cornelio  Hispano  y  si  en  Séneca  se  ^^béléec  es^ 
te  nombré*  en.  bgar  de  CorneliO)  Spatifwij  como 
«oitjeturáinós  {a)JY  sia  duda  ^eí^^á  im^iosb;^am^ 
]>leñ  idl>alegatOi.'    \'//       .••!  :;'•;  n  i!  íi.^  ?;  /" 

Víctor  Statorio  y  Sextílis^  fhna. 

"  ioó.^Abemosr  que:  .estos  'dós:»é^6fltoí::es  ;:sbQ 
O  'Cordobeses  ,  porque  i  Mj  Séneca.  Jos 
llama  sus  munieipes  ^  ó  paisanos.  íEste  úKimo  fue 
poeta i^ y  de  él  hablamos  ^ya:  en  otra  parte. (^). 
Aú  aora  solo  floadjeaiosabaxo:<. di; testimonio 
dé  Séneca  (r)  á  qüüsn  ónipaotéoÉe  -debemos  la 
noticia  de  este  poeta*  Español.     /: 

De 

fenset^  Ándr»  Sch^t.  in  var^  lect.'\n  Suí^r,  i  í.     , 
*  (bi  Hlht.  litér.  (té  Eípaña  tom;  ^/Kb;7:    '   '    "  '       '  ^     *      '- 
'  (^)  Non  hudabo  municipem  nostrum  bono  vcrsu  ^  es  quo  hlc 
jmukó  mtUor  Comelij  Soferi  froeessit  a  «>    . 

«•  Conticuit  Latiae  tristiT  facundia  iingúae* 

SejUiUuf  Hena  fuit  homo^  ingeni^kut  vtúgis  qmim  enuUtus  ^Jn^ 
aequalis  poeta  eí.' p¿aés-quibafdií)n\lQ(iU  rMÍÍTz^quaÍ€iÉSisCic€^ 
-ro  Coriubeñret  poetOJ^.  ah. ,  pÜ^g^^  qttiddám.fonanftt  a^ue  pt^ 
rtgrinumi  It  hanc^ipíam  pt^nrúptionem^rtcitafuruT  in-  dom9 
'Messalat  Corviñi ,  Poitíonem^Afinium^vocaperat.l  et  in  prive 
cipio  bunc  versum  non  fine  Ofrensu  rschaxñt  z  "  .  "  . 
Deflenitu.Cicero  est ,  Laiiaeque  sUéntia  lingaae* 
Pollio  Atiniuf  non.  a$quo  aním*>  tulit\tt.ait  ihxsalat  ^Au 
quid  tibi  liberum,iis.^^iudomo.tua^ldtriti€g9*iAumm0di^ 
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.105^1  :Dc  Víctor  .Statorio  solo  sabemos'  por  d 
aisoio^  qsie  fuelde  mm;  noble  linage  (^)  y  lo  que 
Qo  es-  poco  haviendo'  nacido  eh  una  ciiídad  qué 
era  colonia  Patricia ,  6  foroiada  de  las  mas  no^ 
bles  familias  de  J^pma  y  España.  En  semejante; 
pueblos' esf mucho  ser  de  la  mas  distinguida  lio^ 
bleza;  Declamó  Statorio ,  aunque  no  con  freqüeinr 
cia  j  ú  hemos  de  hacer  juicio  por  la  poca  men- 
ción que  haoe  Séneca  de  sus  declamaciones.  No 
ie  menciona,  en  las  Controversias ,  sino  solameme 
€n  una  de  laisi  Soasocias;  Y  no  le  nombra  con  mu^ 
cho  elegió.,  pues  ilama  necia  á  la  sentencia  que 
refiere  9  no  perdonando  á  sus  paisanos  la  im^^ 
parcialidad  de  su  critica*  Acaso  por  esto  no  ex^ 
tractará  Séneca  x)tras  declamaciones  de  Statoriot, 
pon^enoibálláiKlolas  con  ínérito  para  el  elogió 
6  la  imitadon<^  no  quiso  exercitar  demasiado  en 
un  patricio  la  acrimonia  de  la  censura.  La  sen^ 
tenciá  es  esta  (¿)«  Deliberaban  losftrecientos  La- 
cedemonios  si  permanecerían  en  el  campo  de  ba^ 
talla  contra  todo  el  fioder  de  las  Persas.^  Los  que 

vo¿ 

furuf  non  sum ,  cui  mutus  videor  :  átfue  ita  eonturrexit ,  ne 
interessit  recitas  ioni  eoiumy^uod  CortteliuM  sch  ^  cui  non 
^que  difpli^Txtd  ffíinc p^nnn  ^quam  PolUoñíy  afifarkt :  quod 
meliorcm  fuidem »  sed  non.  dtsnm^ícm  illi  et  ifsf  comfosuit. 
Senec.  Suat.  6. 

(tf)  Decentissimi  generis  sentemiam  referam  Victoris  Stato^ 
rijj  munidas  mei*  Senec.  Suas  i.  . 

{b)  Decentissimi  generit'stult^m  Sintentiam  referam  Victo^ 
rii  Stasofij  mnnfcifiis  mu  ^'cujurtabuiii  memoria  dignissimis 
alifuis  imtfwríq  occáuionecomtradic^ionem  sumpsit.  At  ^  inquity 
Trecenti  sumüs:  et  ita  res^ndeír:  Trecenti,  sed  viri ,  sed 
armaü  ,  sed  Lacones ,  sed  ad  Thermiopylas.  Numquam  vidi 
plures  trecéotis.  Ssntc.  Suas.  %. 
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!votal^an  á  favor  ide  iá  retirada  ^  deckif :  £s  moi 
«orto  puestro  aumero^  pues  sólo  somop  tredeii^ 
«05»  Víctor  Statorio  responde  eti  petsoiia^.de^  los 
•valerosos :  y^  Trecientos ,  pero  hombres ,  pero  ar« 
^9  mados  ^  pero  Lacedemonios ,  pero  en. lugar  ven* 
^tajoso,  qiiai  es  el  desfiladero  de  los  ^Thermdf 
^  pyias. .  Nunca ,  añadió.,  vi  ^n  este  sitio  mas  qud 
^  trecientos.  ^*  Ésta  últinia  expresión  es  niui.  dü^ 
idosa  en  el  texto  de  Séneca,  que  está  algo  vi^ 
fciado.  Si  se  entiende  en  nuestro  sentida,  no  ei 
.taa  inepta  la*  sentencia (,  como  en  el  ^ué  le  atri^* 
l^uye  Gronovio  (a)  ^  pues  quiere  decir  que  en  ua 
iugar  tan  estrecho  no  caben  a  pelear  mas  que 
trecientos  de  los  enemigos  y  por  tanto  no  es  des^ 
proporcionado  número  al  de  los  Lacedemonios  (i)« 
Sospechamos;  también  que  estas  últidias  palato'a^ 
0on  de  Séneca  y  con  ellas  se  burlaba  dé  Stato^ 
tío ,  en  cuya  sentencia  advertía  demasiada  repe-« 
ticion  del  número  de  trecientos.  En  esta  hypó^ 
teai  jSéneca  díxo  con  galantería.:  En  mi  vida  ri 
mas  tredeatos.  .Está  inteligencia  «se  conforma 
mas  con  la  lección  de  los  MMSS.  que  cita  Gro^ 
novio  ;  aunque  él  le  dá  otro  $entido  ma$  obsci)ro 
en  que .  acaso  no  pensó  Sépeca. 
^  io8  Si  el  pasage  de  esta  Suasoria  se  debe 
íeer  como  le  lee  D,  Nicolás  Antonio  (fi)  halla- 
.r    '  \        •  .  , .;     ^  .    .  re- 

(a)  Joan.  Federíc.  Gronov.:iViof/^  in  Suasor.  2,  Senec*.  edk; 
£Uev¡r*  de  Leydén  1649.  P^-  3^6^  : 
'.  (f )  Dalecampio  favorece  á  este,  sentido,  pues  en  lugar  de 
/tumquam  vldi  ^  lee  nemo  unquam  UHc  vidi$  plwres  Srectntifé 
Mas.  fácil  era  la  corrección ,  leyendo  tbi  en  lugar  de  mih^ 
¡con  roui  poca  inuadanza  de-  letras. 

(¿)  Ci^us  Fabulis  memoria  dignisáímis  &c»  Cujut  teitimar 


nn 
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IPenrasi  (fue  Vklor^  Statoria  D0.S0I0  déclaakó  <S(ia^ 
sorias,  sino  qne  también  csctibió  fábulas  \  y  qüc 
estas,  eran  mui  dignas  de  memoria  9  pretendiendo 
algmio  disminuirlas  el  crédito  y  satirizar  á  su  ai¿« 
tor.  cea. el  poco  acierto ,  que  mostró  en  esta.Sua-» 
sofia :  como  si  el  yerro  de  una  sola  senteneiai  pu^» 
diera  obscurecer  la  fama  de  otras  obras  dignai 
de  la  posteridad.  Pero  como  en  las  ediciones  de 
Séneca  ,  que  hemos  visto  ^  no  se  habla  de  Fábu^ 
las  9  sino,  de  Tabulas  ^  creemos  mas  bien  que  alu-<- 
de' Séneca  á  la  nobleza  de  Statorio  representa*^ 
da  en  las  imágenes  de  sus  antepasados;  no  á  una 
obra  que  escribiera  de  Fábulas ;  ó  tal  vez  á  ala- 
gunas pinturas  de  Statorio ,  que  se  haVria  dis^ 
tinguido  en  esta  noble  arte^De  qualquier  modo 
quedará  ésta  diferencia  al  juicio  de  los  Lectorea. 

Clodio  Turrino  padre  ^  é  bijo. 

-•  .  r  -'-.'  '  ^      ■      ,  j 

!iio^  A  ^brosio  de  Morales  {cí)  nombra  entre 
-  ♦  -tV.  los  Oradores  Españoles  no  solo  á  Cor*- 
nelio  Hispano  ,  sino  á  Clodio  Turrino ,  á  quien 
D.  Nicolás  AntDnio  hace  también  Español  por 
conjetura  {b).  Séneca  conservó  la  memoria  de 
fíist.  Lit.de  Esp.Tam.F.Lib.X.         Ff         e^ 

nii  suhohs'cuH  aliaf  ténsuf  f  ti  taltemnét  terha  mahifetté  d&* 
<ent  9  Victorem  Statorium  et  Cordubae  natum  fuisse »  €t  fá- 
bulas memoria  dignutimat  scripsisst.  Quod  de  Suasorüs  ata 
€oiitroverslis  ,  taroque  declmmándi  árgtetnen^  f.iñ$€Uigert  potí» 
^umtís.  üicol*  Anu  Biblht.  Hhf.  vet.  lib.  uc  i.  tu  $8* 

(a)  lib¿  9«  cap.  6. 

(b\  Quibuí  éss.cpnjéctura  Juftium^  GaUiamm  de  Turrinum 
Clodium  adjungimut.^  Pro  Turrini  Clodij  patria  HispanA  lei^ 
€um  stibinde  repraetentare  Marci.tjmiiem  Senécaa.iii.taiUyUi 

4¡ij 
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^stos  dos  ilustres  dcclaooftdorea  ^  Clodio  Turrinó^ 
padre  é  hijo ,  ó  como  él  los  llama  y  Turtino  CUh 
dio  (a).  No  nos  dice  expresamente  la  patria* 
Pero  la  mucha  inclusión  de  ellos  con  Séneca  y 
6us  hijoa,  ademas  de  otras  particularidades  ^  nos 
inclina  á  creer  que  los  dos  Turrinos  fueron  E^ 
pañoles  de  la  Bética.  A  lo  menos  consta  que 
Turrino  Clodio  el  padre  exercitá  en  España  la 
eloqiiencia  <!on  grande  utilidad  y  esplendor  de 
éw  casi(«  Era  de  mui  noble  familia^  Su  abuelo  se 
¿avia  distinguido  hospedando  en  su  casa  á  Ju*« 
lio  Cesan  Conjeturamos  fue  esto  quando  exercitó 
la  Qüestura  6  la  Pretura  en  la  España  ulterioR 
pues  ademas^  que  en  las  otras  ocasiones  estuvo  en 
España  mui  de  paso  ^  y  mas  bien  ea  campo  de  ba«^ 
talla  que  en  los  pueblos.  Séneca  insimSa,  que 
este  suceso ,  origen  de  la  exaltación  de  esta  ca^ 
sa  y  precedió  á  las  guerras  civiles  en  que  tuvo 
decadencia.  A  la  verdad  el  abuelo  de  Clodio  Tur* 
ntK>  oontonporaneo* de  Séneca \  corresponded 
tiempo  de  la  primera  venida  de  Cesar  á  Espa-^ 
ña,  y  apenas  pudo  llegar  á  los  tiempos  de  la  guer-» 
ra  civil.  En  esta  ocasión ,  dice  Séneca  ^  padeció 
a:quella  casa  mucho  detrimento  en  sus  caudales: 
verosimilmente  por  haver  sido  victima  de  los  Pom- 
peyanos  opuestos  al  partido  de  Cesar^  El  padre 

de 

«///  a9ftífneñt*m,  Summa  baee  ínter  utrtmpuf  famiiiawk  tfeeti^ 
situda  ^  hoTpiiem  fiifste  yuUj  Caesarii  avum  Turrini  ,  ügnh^ 
taf  oh  boc  in.  Hispanitk  exercita ,  non.  nihitfiment  stupiciomi 
de  patria  ejur  nottrae^  BiUitík^  Hhf.  Veter^  VltK  u  cap.  3» 
num.  37  y  41. 
(^)  Prae£ lik  s ^Controvertí 
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dé  Turrino  Clodio  fue  hbmbre  de  mucho  esplen- 
dor y  de  gran  riqueza  ^  aunque  después  extenúa^ 
da  con  la  infelicidad  de  los  tiempos.  Clodio  Tur*- 
riño  reparó  estas  quiebras^  y  elevó  su  familias 
á  suma  dignidad.  Debió  lo  brillante  de  su  for* 
tuna  á  la  eloqüencia  que  exercitó  en  España  en 
grado  tan  sublime  ^  que  solo  le  faltó  mayor  tea- 
tro, si  conforme  oró  en  las  provincias,  lo  hu- 
viera  hecho  en  la  capital  {a).  Declamaba  con 
sumo  estudio,  continúa  Séneca  (^),  y  la  dema-f 
siadá  arte  perjudicó  á  su  feliz  naturaleza.  Se  em<« 
peñó  en  imitar  áApplodoro  (i),  teniéndole  por 

Ff  3  per-^ 

,  {a)/Et  pecuniam  itaque  et  iignhatem  ,  quam  primum  tn 
frpvtncia  Hhpania  habuit  ^eloquentiae  debut  t.  Natus  quidem 
erap  paíu  tplcndidissimo ,  avo  Divi  Julij  h$spiie :  ted  cMli 
helio  attenuafne  domas  nobilis  vires  excifavit  ^  et  ha  ad  samr 
fnam  perdaxit  dignitatem  ^  uf  si  quid  illi  dgfuit^  scias  lo^ 
pum  defuisse»  Senec.  Praer.  l¡b.  y.  Controv. 

{i)  Sofebas  declamare  studiosé  Turrinus  Clodius ,  cujus  filiuf 
fraterno  i  vobis  amore  conjunctus  est  y  adelestens  ^ummae  elo^ 
quentiae  futarus  ^  nisi  mallet  exercere  quantum  habet  ^'quam 
^equi  quantum  contequi  posset*  Sed  Turrinus  Clodius  multum 
de  vitibus   remisserat ,  dum  Apollodorum  seqaitur ,  et   suní^ 
mam  legem  dicendi  eum  putat.  Tantum  tamen  illi  superfuit 
virium  y  quantum  valer  et  ,  etiam  si  ars  abesset^  Sententias 
dicebat  txcitatas  >  insidióse  aliquid  petentes.  Numquam  non 
de  colore  Latroni  Controversiam  fecit»  Latro...  dicebat  quos^ 
dam  esse  foolores^y  prim^  facie  duros  ,  ásperos  ^  eos  non  pos^ 
se  j  nisi  actione  probari.  Negabat  itaque  ulli  placeré  posse^  ni'* 
si  iotum  nossent  se  >  et   suas  vires ,  et  illarum  fiducia  alijt 
metuenda  et  praerrupta  evadere.  Multa  se  non  persuadere  jw 
dici  f  sed  asierre.  Turrinus  contrd  nihil  probare ,  nisi  tutumz 
non  quia  imbecillus  erat ,  sed;  quia  cfrcanspectus.  Causas  n#- 
mo  proposuit  diligentius  ,  nemo  respondit  faratius.  Senéc.  ibiá. 
(i)  Éste  ApolQdora  fue  de  Pérgamo  >  maestro  de  Retóri- 
ca de  Au^to  en  Apoloaia.  Tuvo  también  por  discípulos  k 
Ático ,  y  a  Cayo  Valgio.  Fue  geíc^ji^^una  secta  ^  cuyos  par- 

*     -**  -.'ti- 
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perfecto  modelo  de  Oradores.  Este  conato  de  U 
imitación  retardó  mucho  las  fuerzas  naturales'  de 
su  ingenio.  Sin  embargo  le  quedaron  tantas ,  que 
serian  mui  poderosas  aun  sin  ios  auxilios  del 
arte.  Usaba  de  semencias  mui  vivas  ^  que  con 

.  :  di- 

tidarios  de  su  nombre  se  llamaban  Afoloiore0t  en  contrapo- 
sición de  la  secta  de  los  Theodoreof ,  dichos  asi  por  su  gefe 
Theodoro  ,  á  quien  oyó  Tiberio  Cesar  en  la  Isla  de  RMas: 
como  nos  informa  Quintiliano  (lib.3.cap.  i).  ClodioTurri- 
ne  era  de  los  partúarios  de  Apolo^oro ,  y  tan  «loso  p  que 
fiíera  de  la  eloqiiencia  de  su  maestro  no  le  parecía  bavia  co- 
sa digna  de  Imitar.  Como  los  Peripatéticos  apenas  hallan  otro 
filósofo  digno  de  atención  que  Aristóteles,  en  quien  creen 
se  encuentra  todo.  Esta  nimia  adhesión  á  $eguir*é  imitar  á 
un  solo  maestro  perjudica  al  progreso  de  las  ciencias  y  li- 
bertad de  los  ingenios ,  como  se  verifica  en  Turrino ,  y  se 
experimenta  todos  los  dias.  La  sect4  Ecléctica ,  que  elige  lo 
mejor  de  cada  uno  de  los  mas  célebres  maestros,  debepre* 
ferirse  no  solo  en  la  Filosofía ,  sino  en  la  Eloqiiencia.  Sé- 
neca lo  dice  mui  juiciosamente  en  el  lugar  abaxo  citadou 
Quintiliano  (lib.  X.  cap.  i.)  dá  excelente  regla  para  la  imíta^ 
don  i  y  parece  tuvo  presente  la  conducta  de  Turrino  para 
reprobarla.  Turpe  ,  dice  ,  etiam  Hlui  en  ,  conttntum  esse  iJL 
consequi  quod  imtterif.  Nam  rursut  quid  erat  futurum ,  ti  ne* 
mo  plus  effecistit  eo  quem  sequebatur^^  Nibil  enim  crescft 
sola  imitatione.  Quod  si  prioribus  adjiare  fas  non  est  f  quanuH 
do  speraire  possumus  sllum  oratortm  perftcium  I  Cum  in  ijt^ 
quos  máximos  adbuc  novimus  ^  nemo  sit  invéHtuf  ,  in  quo  nh^ 
'hil  aut  desideretur  ,  aut  reprehendatur.  Std  etiam  qúi  rumm'a 
'non  appetunt  ^  contenderé  patius  quam  séqui  iebent»  Nam  qui 
agity  US  prior  sit ,  forsitan  etiam  ,  si  non  transierit ,  aequa^ 
hit.  Eum  vero  nemo  potes t  aequare  ,  cujus  vestigijs  sibi  utique 
insistendum  putat*  Ñecesre  est  enim  ,  semper  sit  posterior ,  qui 
sequitur.  Adde  quod  plerumque  faciliur  est  plus  faceré ,  quam 
'Ídem.»*  Adde  quod  quidquid  atteri  simile  est  ^  necesse  est  minuf 
'  sit  \  eo  quod  imitatur ,  ut  umbra  corpore  ^  et  imágó  facie  ,  ét 
'actus  bistrionum  veris  affectibus.  Quod'  in  orationiiusquoque 
'  evenit.  Pasage  excelente  que  debe  leerse  todo  entero',  y  en 
'^  el  qüal^Quintiliano  amplificó  el  mismo  pensamiento  de  Séneca* 
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disinmlada  .agádsza'  dábaii  á  entender  mas  de  la 

que  expresaban.  Turrino  Clodio  tuvo  emulacioii 

gloriosa  cóii  Poreío  Ladrón  ea  él  uso  de  la  elo-  ^ 

güéncia*  Nunca  coovooiaá  en  la  elección  de  los 

coloridas.  .Los j  dos  eanünabah  por  rumbos:  mui 

diferentes^  Ladrón  daba'  mucho  al  ímpetu  de  la 

naturaleza :  Turrino  la  sujetaba  con  el  freno  del 

arte.. Ladrón  confiado. en ^sn  eloqüencia  nativa.noí 

dudába.¿mprénder  asuntó»  arduos , ^xx>nqui^andq 

mas  bktkxpic  pecsuádioido  el  animó  de  ios  oyeb^ 

tes.  Turrino  por  el  icontrario  no  se-  aventuraba  á 

los  peligros.  No  defendía  ni.  probaba  sino  lo  que 

eraimui  seguro,:,  y  esto  no  pqrque  le  faltase  va^ 

Icotia  icte  jngenid  >,  isino  porqiaei  le  spbraba  modeü 

ración.  <Na  .^ra  endebdé,  sino  <d:ounspectOé  Nin-i 

gu  no .  proponía  las  causas  con   mas  diligencia, 

oii^QO  respQn4ia  con  mas  preparación.  Esto  es! 

|pd0  (lo.  que  sabemos  de  Qodio  .Turrino  él  pa*) 

dr¿  i  pop.  testimonio,  de  Séneca..  Sii  tSnpdezf  eacru-^ 

puloaa  y:  sUi  nimiedad  en  arreglarse  solo,  á  uii 

modelo  ,  no  debe  ser  exemplar ,  sino  escarmien- 

to  á  los  estudiosos.  El  arte  debe  moderar  con 

sukve  ínipéríb  él  ínij^efti  de^  la' líáturaleza  ,  pero 

no  ha  dé.yjolét^^rji  qón  demasiada  sujeción.  Un 

genio  feliz  y  abundante  no  se  ha  de  aligar  á  uri 

solo'  modelo ,  ni  perder  sus  rasgos  originales  par 

ra  inp^tar  ií?r.vUm<5ate  á.ptrp.pof  ^xqelent? .  qye 

sea.  Segunvla  it^niosa  reflexión  de  Séneca  en 

otra'  parte  (a)  ^  ho  conviene  imitar  á  uno  soloj 

;  Hist.  Litide Esp.Tom. V.  Lib.X.       Ff  3     *   si- 

■  {a)  Faciíis  a$iiem  ^  jmvents  mei  ^  rem  ^necnsárum  tt  u$ikm^ 
qup^Mon  camtntí  esí^mplis  ^ateuti  vtHri  ypri^h  qu^fue  vuhis 
cognoscere.  £rímim.99tía,^(K  fhra  enmemfla  insfic^  lunf-f  flus 

c/o- 
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siho  á  muchos ,  esco^endo  de  cada  uno  sus  res^ 
pectivas  perfecciones. 

no  Clodio  Turrino  el  hijo  siguió  el  mismo 
rumbo  qué  su  paklre^  MánceiDD^  dice  Séneca  (¿i)^ 
que  huvieía  llegado  á  lo  sumo  de  la.eloqüéa^ 
cía  5  sí  poruña  modestia  nial  entendida  no  se 
haviera  exercitado  más  en  perfeccionar  su  talen^ 
to ,  que  en  elevarle^  á  lo. subió  de  que .  era  ca*^ 
paz.  Pero  recoaoscoi^  dice:yen:il'  hijo  la  nimia 
diligencia  del>  padre  ^  pues  !de  propósito  debilita 
el  vigor  de  sueloqüencia.  La  misma  conducta 
que  en  sus  estudios  y  observa  en  el  trato  civil.  Es 
moderado  :eii  su^  pretensiones  ^  sin;'a^irar  á  mas 
alto  grada^  por  tanto  es  miii  digno  que  la  for-« 
tuna  &vorezca  la  modestia  de  sus  deseos. 
.  III  Tanta  era  la  familiaridad  y  carüb  de 
Séneca  y  sus  hij<Ss  con  estos  dos  parsonages,  que 
aqqeltos  I  miraban  á  Turrino  <el  iiiefiór  com¿  ásu 
hermano^,  y  Séneca  como  stfiíérasü  prcqiiiolifr* 
jo  {b).^  Vosotros^  dice^  le  amáis  como  á  henna^ 

no; 
^    .         »'.'•.  j-  .  *      í     • 

éloquentia  perficjlfur*  ,Non  itt  unu^  ^.^u0t^vU  froicfptm  sh, 
tmiténdus  9  quid  numquam  par  fit  imitaior  áüctori.  aaec  na^ 
éura  eít  rei.  Stikfer  cittá  terifatení  téf  simitífudó.  Sent(U  Prae£ 
libé  ip  Cantrovers.    ,. 

{a)  Cujus  filius»**  adoleicent  summae  elaquentiáe  futuruf  y  niii 
mallet  exercere  quantum  hdbet  y  quain  tequi  Quantum  consequi 
j^itéUé  thde  filiuh  qiio^úe^éjtíf^.hayet  inéHctnÍ& patemam  ii-^ 
Ugenfranti  qua  ivim  ^9  iniunría  rftvMit^íHpc  et  in  ,ips9 
genere  vitae  eequitur  ^ai  lumn^.f^aturjits  juvtnis  ^  nisimor 
iicis  contentas  esset : .  ideo  di  gnus  est  ^  cufuf  tam  modestis  cu- 
piditatibuí  fortuna  práeftet  fidetn.  Seiiec.'Praef.  lib.  $.  Controv. 
'(¿)  Turrinuf  Chdiup,  tujus  filtuffrat^i^n^vobis  amore-  eon- 
junctur  tst.^  tndé  fiiiur  quefdue  efUS  \  id  eitt  meut^  (mtmquam 
enim  iítum  d  voNt  dteiirm)  ba^t  ^c.  SfüfC*  ibid. 
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no ;  y  yo  oonca  le  he  distinguida  de  Vosotros. 
Con  todo  protesta  que  la  honrosa  meinoría  que 
hace  de  ellos ,  no  es  debida  á  su  grande  afec^ 
to ,  sino  al  firme  juicio  que  tenia,  formado  de  su 
eloqüencia.,  En  pruel»  de  esto  se  remite  al  mé^- 
rito  de  sus  obras.  Quando  refiera  sils  .sentencias^ 
dice  (a)  ^  se  hallará  que  son  iguales  ó  ^superio^ 
res  á  las  de  los  declamadores  mas  famosos.  En 
efecto  algunas  de  las  que  pone  Séneca  en  el  li*^ 
bro  quinto  de  las  Controversias  son  mui  inge-^ 
niosas  y  brillantes.  Mas  no  podemos  detenernos 
á  referirlas.  Los  Lectores  pueden  verlas  en  el 
mismo  original. 

Gavio  Silon^  -     » 

iií^  Qlendo  verdadera  la  lección  de  dos  c6^ 
O  dices  MMSS¿  antiguos  de  Séneca ,  te* 
nemos  en  España  otro  declamador  del  tiempo  de 
Augustp.  Este  es  Gavio  Silon  mencionado  por 
Séneca :  el  qual  en  esta  hypótési  ó  fue  Español, 
ó  á  lo  menos  exercittS  la.  eloqüencia  en  España; 
Oraba  con  freqüencia  en  los  Tribunales  de  Tar-» 
ragona  (¿) .  Allí  tuvo  el  honor  •  de  que  le  oye- 
ra el  Emperador  Augusto  Cesar  ,  verosimilmeti- 

'  >      Ff4  t€í 

(a)  Horum  nomina  non  me  á  nimio  faiore  ^  sed  á  certó  po-^ 
suifft  judicio  scietis  :  cum  sentintias  eorum  retuUro^  aut  pares 
notissimerum  auctorum  sententijs ,  aut  praeferendas.SentcÁh\dm 

{b)  Bené  declamavit  Gavias  Silo :  cui  Caesar  Augustus  ^  cum 
frequenter  causas  agentem  in  Tarraconfn¡si  colunia;  viMsset.f 
plenum  testimonium  reddidit.:  Dixit  enim :  "Ñumquam  audivL 
patremfamilias  disertiorem.  Erat  qui  patremfamilias  prae/ev^ 
ret  ^  Oratorem  subduceret.  Partem  enim  eloquentiae  putabat  elo' 
quentiam  abscondere»  Senec.  Praef,  lib.  j.  Controv. 
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te  por  los  tiempos  de  laiguéria  de  G^intabria. 
Haviéhdole  oído,. le  dio  un  elogio  mui  particu-* 
lar:  Niinca^  dixo ,  ói  á  un  padre  de  familias 
mas  discreto.  Elogio  que  correspondia  perfecta- 
mente: al  i  carácter  de  la  persona.:  Porque  Gavio 
3iloa  y  :dice  Séneca  y  se  preciaba  de  ser  buen  pa- 
dre, de  ^familias ,  y  no  ostentaba  las  prendas  de 
Orador.  Juzgaba  que  era  proprio  de  hombre  elo- 
qüente.,  ocultar  y  disimular  su  eloqüencia.  An* 
torno  de  Cavamivias  ^  hermano  del  célebre  Ju- 
ris  Consulto  ,  no  iqferior  á  él  en  ingenio ,  y  su- 
perior en  la  nodota  de  letras  humanas  ,  poseía 
un  códice  de  Séneca ,  en  el  qual  .estaba :  Tarra^ 
conensi  co/ania  ^  en  lugar  de  Terracinensi  colonia 
que  se  lee  en  otros.  Hernán  Nuñez  Pinciano  otro 
de  los 'mas  céldbrds  Fil61ógós\qne  tuvo  España, 
y  apn  Europa  en  el  siglo  XVL,  halló  también 
en  un  MS.  la  lección  de  Covarruvias  Tarracth 
nensij  según  nos  informa  Andrés  Escoto. (a). 0>* 
ípo  estos  dos  Críticos  tenían  suma  inteligencia  de 
QiOnuméntos  antiguos ,  y  poseían  muí  selectos  có- 
dices ,  es  apreciable  su  testimonio.  A  que  se  aña- 
de 9  que  el  MS.  de  Covarruvias  ,  que  sirvió  mu-» 
cbo  i  Escoto  y  era  excelente  ,  y  pasó  también 
por  las  manos  de  Pedro  Chacón ,  uno  de  los  mas 
sabios  Filólogos  y  Antiquarios  de  aquel  tiem* 
po  {h).  No  sabemos  si  el  MS.  de  Pinciano  ñie  el 

mis- 

(a)  hí  Trachine;isi  colonia :  (n  epitoma  veUri  Terratínen- 
s¡  ?  /ft  Covarruvias  'Tarraconense  ütrumque  reperit ,  et  Pin" 
tianufk  Andr.  Schot.  ín  Praef,  lib.  jr,  Controv.  Not.  37. 

(*)  Tándem  Toleti  Carpetanorum  cum  in  cum  sermonem  inf 
ciiissemus  Ant.  Covarruvias  ,  Diiaci  frater  exceileníi  vir  et 
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mismo  que  el  de  Covarruvias  ,  ú  otro  distinto.  SI 
el  mismo  ,  se  prueba  su  elección  por  el  testimonio 
de  estos  dos  grandes  hombres.  Si  distinto  se  com- 
prueba la  expresión  de  Tarragona  con  la  autori^ 
dad  de  dos  MMSS.  De  qualquier  modo  los  Lee*- 
tores  darán  el  valor  que  gusten  á  la  noticia  re- 
ferida. Séneca  numera  {a)  asi  á  Gavio  Silon  ,  co* 
hio  á  Turrino  Clodio  entre  los  declamadores  me^ 
nos  célebres ,  no  por  falta  de  ingenio ,  sinp  de 
teatro  :  pues  no  exercitaron  su  eloqüencia  en  la 
Metrópoli  sino  en  las  Colonias.  De  Gavio  ISiloii 
en  particular  a£rmá  que  declamó  bien.  > 

113  Otros  declamadores  menos  nobles  men^ 
clona  alli  en  común  M.  Séneca  {b).  A  esta  cla- 
se reduce  á  Paterno  ^  Moderato  y  Fabio :  y  si 
hai  algún  otro  ^  añade ,  que  logra  una  mediana 
fama  ,  no  siendo  de  nombre  ilustre ,  ni  absolu-* 
tamente  desconocido.  Este  Moderato  nos  excita 
la  idea  de  los  Columelas,  que  tenian  aquel  nóm^ 
bre  ó  sobrenombre;  y  Fabio  nos  recuerda  \ó$f 
Quintilianos.  Mas  tiempo  llegará  de  ampliar  es^ 

tas 

Antiquitatis ,  et  juris  civilis  doctrina ,  vetuxtum  mibi  c$dicem 
utendum  tradidit  longi  oft/mum  :  ex  quo  0ruta  Graeca  non^ 
nidia  cum  P.  Ciaconio  homine  doctissimo  communicarat.  Andr^ 
Schot.  epjsr.  ad  Just.  Lipsium  praefixa  edít.  óperuth  M¡  Senecl 

'{a)  Dum  in  his  ad  sattetateni  vestram  me  fraistiterim ,  pit^ 
mittite  me  mibi  ^  et  aliquos ,  quof  non  nostis ,  ex  sinu  pro^ 
ferré :  quibus  quó  minus  ad  famam  pervenerint  y  non  inge^ 
ñium  defuit  ^  sed  locusí  Bené  declamavit  Gavius  Silo...  Sole^ 
hat  declamare  studiosi'  Turrinuí  Chdiur.  Se!ie6  Fráef:  lib.  fi 
Controv.  «  •  ..       ^    '  . 

{b)  Hos  minus  nobiles  sinite  inpartem  abire.  Paternutii ,  Mo- 
deratum ,  Fabiutn ,  ei  si  quis  est  nec  clari  nominis  nec  ig^ 
noti.  Senec  ibid« 
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tas.  noticias ,  y  por  abra  concluyamos  el  númé^ 
ro  de  los  Declamadotes  y  Escritores  de  estos 
tiempos ,  excluyendo  á  algunos  falsamente  zttU 
buidos  á  España.  , 

Exdüyense  de  Ja  clase  de  Españoles  otros  Sabios 
.      ,  de  estos  tiempos.    . 

.114  'T^Odos  los  Escritores ,  de  que  hemos  ha*^ 
;  .  JL  blado  hasta  aquí^  ó  son  ciertamente 
B^tíañoles  ^  ó.  coa  alguna  verosimilitud  pertene^ 
cen  á  esta  clase.  Pero  los  siguientes  solo  pue- 
den $er  numerados  en  este  orden  por  la  viveza 
de  la  imaginación ,  ó  por  el  afecto  nacional  no 
{noderado  con  las  reglas  de  la  Crítica.  Sin  em-* 
bargo  no  hemos  querido,  omitirlos  para  que  se 
v^4  la  facilidad  de  algunos  AA.  y  preservar  de 
^te  contagio  á  los  estudiosos.  Así  no  tanto  ha^ 
remos  memoria  de  ellos  para  noticia^  como  par» 
desengaño. 
-   .  .,  Capitón. 

115  A  Lguno  pudiera  creer  Espafiol  y  natu-f 
Jl\,  ral  de  Córdoba  al  Declamador  Ca- 
pitón ,  entendiendo  en  este  sentido  la  expresión 
de  Séneca  (a).  Bice ,  que  amaba  á  Capitón  de 
quien  era  la  declamación  de  Popilio  falsamen-» 
te  atribuida  á  Porcio  Ladrón.  Este  amor  de  Sé- 
pecft  ó  especial  inclusión. coa  Capitón ,  y  el  mo* 
tivo  que  pudo  haver  para  aplicarle  la  obra  de 
•''•^     ,  un 

(a)  Senec  Fraefl  lib.  ;.  Controvers. 
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un  Español  verosímilmente  Cordobés^,  podia  in^ 
fundir  sospecha  de  que  también  Capitón  era  su 
patricio  y  paisano.  Con  mas  apariencia  pues  se 
podtiA  atribuir  esta  naturaleza  á  Capitón  que  á 
otros  ^á  quienes  excluiremos  enteramente  del  catá^ 
logo  de  nuestros  Escritores ,  en  que  sin  motivó  los 
coloca  un  autor  moderno.  No  era  indigno  Qapi- 
ton  de  la  fama  Española  en  el  exercicio  de  las 
declamaciones.  Séneca  {a)  dice  que  sus  compú^ 
6lciones  correspondian  á  su  fama  y  profesión:  que 
en  las  declamaciones ,  en  que  acertó  su  eloqüen^ 
cia  no  debe  ser  pospuesto  á  los  mas  célebres 
declamadores,  á  excepción  de  los  que  coiiipo-» 
nian  el  famoso  Tetradeo ,  ó  Quaternario.  En  efee^ 
to  los  dos  alegatos  suyos  que  pone  en  las  Con-^ 
troversias  contra  Popilio  y  Flaminio  son  elegan- 
tes y  de  mucha  belleza  {b).  Pero  como  aquel 
fundamento  es  endeble  para  hacer  de  España  á 
Capitón ,  no  nos  queremos  lisonjear  con  glorias 
ima^narias. 

Trogo  Pompeyo. 

1 16  T7  N  el  imperio  de  Augusto  floreció  Tro¿ 

Há  go  Pompeyo  que  escribió  la  Historia 

universal  que  se  ha  perdido  y  solo  nos  queda 

el  Compendio  de  Justino.  El  autor  de  la  Bíbli(h 

gr^ü^a  liorna  Español  á  Trogo  Pompeyo  {c)  y 


{a)  Senec  ibíd. 

Senec.  lib.  3.  Contr$ví  17.  =  y  lib.  4.  Controv.  ly. 
-(c)  Trogus  Vompejut  Hispanus  ^queinjurtinut  mirabili  elo^ 
quemia  ^br^viavrt  ^  scripsit  44.  libros  de  Gratcotüm  ^  Ásia^ 
ticorum^  et  HUpanofum  rebutí  ted- Graecoriétn  ef  Asiático^ 

rum 
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estraña  que  skiido.  tnui  difuso*  en  esdribir  la  hi$« 
toña  de  Grecia ,  y  Asia,  solo  destinaAin  libro  pa« 
ra  referir  los  hechos  de  su  propria  nación.  J}. 
Francisco .  Xavier :  djíj  Garma  y  Salcedo  en  si| 
Teíatro  ^mversdi  4e  Espapa  y  según  nuestros  Dia- 
ristas  (a)  ,  hizo  naturales  de  España  á  Trogo 
Pompeyo  y  á  Justino.  Pero  esta  noticia  no  cons^ 
tíi'  de  legítimo  documento.  Se  ignora  entecamen? 
té  la  patria  y  el  tiempo  en  que  üotiecifS  JustK 
no*  Por  ló  que  toca  á  Trogo  Pompeyo  fue  ná*? 
túral  y  ú  oriundo  de  las  Galias ,  como  él  mismo  > 
confiesa  {b) ,  y  se  puede  ver  en  la  Historia  lite*< 
rária  de  Francia  (c).  ¿Pero  qué  noticias  ezác-i 
ts^  60  podian  esperar  de  un  i  autor,  que  pro-» 
testa'  en  su  Prólogo  no  hace  crftlúa  sobre  cosa 
alguna ,  ni  se  detiene  á  qüestionesjfroUxas^  Me^ 
jor  sería  se  detuviera  en  esto  que  en  la  relación 
4e  varios  Héroes  «fingidos ,  y  sucesos  &bnlosos^ 
que  obliga  á  Veces  á  entender  en  sentado  pnn 
prio  el  titulo  de  teatro  que  dio  á  su  .obra.r  Igual 
crédito  merece  la  noticia ,  que  los  estudios  de  £s^ 
paña  llevaron  mas  de  setecientos  años  de  ven* 
taja:  á  íq^  de  Grecia ,  hiviendo;  eai|>^zftdQ  las 
r  V.  ■""•/'.  ■  .  ''^.      le- 

rumgiTtafufip  cutn  témtn  Hiipdnus  bomo  non  nhi  ultitnum^ 
librum  hisfanicit  iescribendh  destinaverit.  Míchael  ^  S.  Jo* 
Seph  Bibliog.  crit.  tom,  4,  V.  Trogus. 

,(a)  i>iar«  de /pi  L/f cr^»4e.jBj;^a¿tft0in{ 7. art«  7.  ipag«. 147.  ^, 
,ÍV  J^stin,  lib.  43.  cap.  y. 

(c)  Tom.  I.  pag.  14.  =  Estos  AA.  dicen  allí  en  una  Nota, 
que  Juan  de  Girona  pretendió  sin  fundamento  que  Trúgo 
Pompeyo  era  Español.  Sin  duda  Garma  tomó  esta  noticia 
del  Paralipómenon  de  España ,  obra  de  D.  Juan  Moles  Mar* 
garit,  llamado  comunmente  el  Gerundense.  En  la  inisma 
fuente  bebería  el  aut^r  de  la.  J^ibliografía  critica.    .    . 
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letras  en  España  desde  Tharsis  y  ius  compañe- 
ros 9  y  en  Grecia  solo  desde  Cadmo,  que  noapor^ 
to  á  aquella  provincia ,  sino  setecientos  años 
después  de  la  muerte  de  Tharsis.  Como  si  los 
pobladores  de  Grecia  fueran  menos  literatos  que 
ios  de  España.  Pero  dexemos  estas  noticias  mui 
buenas  para  llenar  la  historia  literaria  del  tiem** 
po  Ade/an  y  de  los  paises  imaginarios. 

Marilio  ilustre  maestro  de  eloqSencia. 

iij^  "IVr^  ^^  portó  con  mas  crítica  un  moder-- 
JliI  no  Escritor  de  la  historia  general  de 
Córdoba  {a) .  Si  huviéramos  de  dar  crédito  á  sus 
noticias  ^  creeríamos  fueron  naturales  de  España, 
ó  á  lo  menos  florecieron  en  sus  escuelas  casi 
todos  los  .  célebres  declamadores  Romanos  que 
refiere  M*  Séneca.  Marilio  ,  Vocieno  Montano, 
Arelio  Fusco  ,  Albucio  Silon ,  Lucio  Arruncio, 
Pasieno , Casio  Severo,  Papirio  Fabiano ,  según 
él  ó  nacieron  ó  florecieron  en  Córdoba.  Y  fue 
mucho  que  hallándose  dueño  de  la  acción  no 
huviera  aumentado  el  catálogo  de  nuestros 
Escritores ,  concediéndonos  liberalmente  los  otros 
que  quedaban.  Con  decir  que  nada  de  esto  cons^ 
ta  de  legítimos  documentos  basta  para  desechar 
esta  falsa  gloria.  Este  Autor  nc^  remite  algunas 
veces  á  M.  Séneca ,  que  no  tiene  ni  una  pala- 
bra en  el  asuüto;  Otras  se  contenta  con  produ^ 
'^ '-  .  •     •  ..'...  cir 

(a) '^Ruzno  Hiffon  gener.de  Cirdoba  tom.  i.  líb.  i.  cap.  14, 
y  cap.  32.  num.  3, 
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cir  algunas  inscripciones ,  en  que  se  'hallan  loa 
nombres  de  Familia  de  aquellos  sabios.  Como  si 
el  mismo  nombre  de  Familia  probara  la  identi-^ 
dad  de  las  personas:  ó  si  porque  en  Córdoba  hu- 
yo un  Fabio  ^  ó  un  Herennio  ^  huvieran  de  ha^^ 
ver  nacido  6  vivido  en  Córdoba  todos  ios  indi- 
dúos  de  estas  gentes.  Sin  embargo  de  tan  leves 
fundamentos  que  se  arruinan  por  sí  mismos  ,  y 
que  por  tanto  pudiéramos  contentarnos  con  esta 
advertencia  general  ^  diremos  en  particular  algu** 
na  cosa  para  demostración  plena  del  asunto  y 
diversión  de  los  Lectores. 

ii8  Comenzando  por  Marilio  es  cierto  que 
fue  maestro  de  Séneca  y  de  Ladrón ;  que  este 
declamó  desde  mui  joven  en  su  escuela^^  y  que 
Séneca  le  llama  nuestro  Preceptor^  Pearo  i^fue  es*- 
le  enseñase  ó  ñoreciese  en  Córdoba  ^  no  lo  di«- 
ce  Séneca ,  ni  se  infiere  de  ningún  pasage  de 
sus  escritos.  Sin  embargo  el  citado  Historia- 
dor {a)  hablando  de  las  familias  Romanas  esta- 
blecidas en  Córdoba  numera  entre  ellas  la  Mar 
rília»  ^^Equestre  ^  dice  ^y  como  otras  muchas 
,,  que  florecieron  en  Córdoba ,  donde  fue  maes- 
,,tro  de  sus  florentísimas  escuelas  Cyro  Marilio 
5,  Esernino  (maestro  de  Séneca  y  Ladrón)  .^  Y  no 
,,se  puede  recurrir  á  niagisterio  de  Roma  co- 
9,mo  significa  D.  J^ficolas  Antonio:  porque  pro- 
j^  testa  Séneca  que  no  pudo  oir  en  Roma  á  Ci- 
^ cerón ,  por  quanto  el  furor  de  las. guerras,  ci- 
yy  viles  le  contuvo  dentro  de  su  colonia  y  donde 

{$)  ídem  lib.  i.  cap.  14.  num.  19. 
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^significa  nrachas  Veces  haver  aprendido  coa 
^  otros  toda  su  eloqüencia  con  el  magisterio  de^ 
^Marilio  á  quien  sucedió  en  las  escuelas  de  Cor- 
^doba>  después  de  haver  oido  diligentisimamen-» 
^te  en  Córdoba  y  en  Roma  todos  Los  claros  Ora<* 
9,  dores  que  florecieron  cerca  de  los  tiempos  de  Ci^ 
^  cerom  Sabemos  ^  dice  en  otra  parte  {a) ,  de  las 
^  obras  de  Anneo  Séneca,  que  fueron  maestros  de 
^  eloqüencia  en  Córdoba  Cyro  Marilio  Esemino  sü 
^  maestro  y  M«  Porcio  Ladrom?^  Pero  no  sabemos 
de  las  obras  de  Séneca  ni  de  otra  parte  alguna  que 
Marilio  ni  Séneca  ni  Ladrón  enseñasen  en  las  es^ 
cuelas  de  Córdoba»  Este  autor ,  como  si  la  Hi^ 
toria  fuera  Drama ,  muda  en  su  fantasía  el  tea-- 
tro  y  las  Scenas^  Traslada  las  escuelas  de  Ro* 
ma  á  España  con  mas  facilidad  y  menos  costo 
que  á  una  compañía  de  operantes.  Porque  Séne- 
ca y  Ladrón  freqüentaron  la  escuela  de  Mari-« 
lio ,  los  supone  estudiando  con  él  en  Córdoba^ 
como  si  la  escuela  de  Retórica  fuera  lo  mismo 
que  la  de  primeras  letras ,  y  una  vez  que  ellos 
comenzaron  á  estudiar  en  la  escuela  de  Córdo^ 
ba  9  no  pudiera  ser  con  otro  preceptor  que  Ma-^ 
rilio.  ¿Quánto  mas  natural  es  que  comenzando 
sus  estudios  de  Gramática  en  las  escuelas  de  Cór- 
doba baxo  de  otros  preceptores  y  fueran  después 
á  estudiar  la  Retórica  en  Roma  en  la  escuela  de 
Marilio?  Pues  Séneca  supone  en  Roma  la  escue- 
la de)  este  y  la  de  otros  insignes  maestros  de 
Retórica»  ^Qué  conseqüencia  hai  de  que  Séneca 

no 
(a)  Ruano  cap.  39.  num..^. 


^ 
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AO  pudo  oir  en  Roma  á  Cicerón  para  qoé  oye» 
ra  en  GSrdoba  á  Marilio?  Antes.se  infiere  que 
oyó  á  Marilio  y  á  los  otros  Oradores  en  Roma, 
donde  no  pudo  oir  á  Cicerón.  £1  magisterio  pues 
de  Marilio  en  Córdoba  es  una  de  aquellas  cosas 
que  fácilmente  se  imaginan  ,  y  dificultosamente 
te  prueban.  No  sabemos. por  Séneca  que  Marilio 
tuviera  por  discípulos  otros  insignes  Oradores, 
fiíera  de  él  y  de  Porcio  Ladrón.  Pero  á  lo  me-' 
nos  nos  informa  él  nuevo  Historiador  Cordobés 
que  fue  de  familia  Eqüestre ,  y  que  su  aambre 
entero  es  Cyro  Marilio  Esernlno.  De  eista  última 
equivocaciou  ya  diximos  arriba^^;K«^.2<fi^.  •>>^- 

V&cieno  Montano. 
^  **9  wüNlre  las  familias  de  Córdoba  numé- 
Mlá  ^^  ra  el  dicho  Historiador  á  la  gen- 
^^te  Vociena )  eqüestre  distinguida,  de  lá  gual 
i,  dice  {a)  ,  floreció  en  Córdoba  y  en  Roma  L. 
^  Vocieno  Montano  grande  Orador  ,  de  rarísimo 
,,  ingenio ,  aunque  poco  corregido ,  porque  repe- 
))  tia  las  sentencias  en  un  mismo  sentida  por  su 
),  afluentísima  copia  de  palabras.  Y  por  esta  cau- 
^sa  era  llamado  de  algunos  el  Ovidio  de  los 
3,  Oradores ,  como  testifica  M.  Séneca :  de  quien 
,,  sabemos  que  trató  en  el  Senado  de  Córdoba 
,,  elegantísimamente  la  primera  causa  que  defei>- 
),  dio  en  favor  de  Numicia  Gala«  Y  el  apellido 
„de  Montano  usado  por  los  Caballeros  Roma^- 
,,nos  de  Córdoba  ^  nos  consta  por  la  dedicacioo 

„de 
(s)  ídem  Ub.  i.  cap.  14.  num.  fi. 


V.»  V  'V. 
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5,  de  Q.  Herennio  Rufo  puesta  por  Montano  hi- 
^  jo  de  Rufo ,  cavallero  Romano  de  la  misma 
55 tribu*  (i). 

120  Pero  nada  de  esto  sabemos  por  Séne- 
ca ,  ni  por  otro  alguno  á  excepción  del  vicio 
de  la  repetición  de  sentencias  que  notaba  en 
Montano,  {a).  No  solo  no  dice  Séneca  que  es- 
te Orador  trató  aquella  causa  en  el  Senado  de 
Córdoba ,  sino  que  por  el  mismo  pasage  alguno 
convencería  todo  lo  contrarío.  Dice  que  Mon- 
tano oró  esta  causa  en  el  tribunal  de  los  Cen- 
tumviros.  Hsivia  también  tribunal  (2)  de  los  Cen- 
tumvíros  en  Córdoba?  En  otra  Controversia  {b) 
hace  mención  Séneca  de  Montano,  en  la  que 
dice  5  que  Vinicio  por  ruegos  de  la  Colonia  Nan- 
bonense  acusó  á  Vocieno  Montano ,  y  que  este 
se  defendió  en  el  mismo  dia.  Sin  duda  que  esto 
pasaría'  también  en  el  Senado  de  Córdoba ,  á 
donde  era  muí  natural  se  llevaran  á  sentenciar 
los  pleitos  de  la  Galia  Narbonense.  De  aquí  po- 
Hist.Lit.  de  Esp.  Tom.  V.  Lib.  X.       Gg       dría 

(i)  Con  solo  este  fundamento  pone  (nutn.  35*.)  la^ñimilia 
^Numicia  ,  noble »  rica  y  poderosa  en  Córdoba ,  de  la  qual 
^fUe  NutnicioGaio,  por  cuya  hija  Numicia  Gala  peroró 
9>  elegantisimamente  en  el^  Senado  de  Córdoba  L.  Vocieno 
5,  Montano ,  como  refiere^  Séneca  en  la  Controversia  28,  ,* 
Gran  modo  de  aumentar  familias  en  Córdoba  9  como  si  allí 
altara  gente.  Séneca  no  refiere  tal  cosa ,  como  dizimos  en 
el  contexto. 

{a)  SenecJib*4.C0«»/rov.28.. 

(a)  Las  colonias  eran  una  imagen  de  la  metrópoli,  y  en 
eUas  havla  las  mismas  leyes  ,  magistrados  &c  :  pero  ao  nos 
acord^mps  haver  leido  expresión  de  centumviros  y  ni  juicios 
centumvirales  en  las  Provincias  ó  fuera  de  Roma. 

(b)  ídem  lib.  3*  Conírov.  20. 
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dria  este  Autor  discurrir  una  gloria  mui  singu- 
lar de  Córdoba,  esto  es,  que  los  limites  de  su 
Convento  jurídico  ó  Chancillería  pasaban  los  Pi- 
rineos y  comprehendian  las  Galias.  No  pueden 
contradecirse  con  seriedad  estas  paradoxas.  Moih 
taño  hijo  de  Rufo  pondría  una  dedicación  en 
Córdoba.  Sería  Caballero  distinguido  y  de  la  fa- 
milia eqüestre  de  los  Vocienos.  Pero  el  decla- 
mador Vocieno  Montano  ni  fue  de  Córdoba ,  ni 
floreció  en  Córdoba ,  ni  defendió  causas  en  sus 
tribunales. 

121  Sin  embargo  no  debemos  los  Españoles 
mirar  como  del  todo  estraño  á  este  Orador :  pues 
si  no  nació ,  ni  floreció  en  España ,  á  lo  menos 
murió  en  una  de  sus  Islas.  Vocieno  Montano  era 
natural  de  J^arbona  en  la  Galia ,  según  dice  Mar» 
cial  {a).  Fue  acusado  de  lesa  Magestad  por  ha* 
ver  hablado  contra  Tiberio  ,  -como  nos  informa 
Tácito  {b) ,  y  por  esta  causa  desterrado  á  las 
Islas  Baleares ,  donde  murió  como  se  refiere  en 
el  Cronicón  latino  de  Ensebio  {c) :  en  el  qual  le 
dá  el  título  de  Orador  Narbonense.  Por  esta  cau- 
sa Ambrosio  de  Morales  {d)  le  dá  lugar  en  sü 
Historia.  „  Vocieno  Montano,  dice,  fue  un  Orador 
yy  famoso  en  tiempo  de  este  Emperador  (Tiberio), 

»y 

*  (4}        Quem  pulcherrima  iam  rediré  Narhüy 
Docti  patria  Narbo  Votieni^ 
Ad  leges  iubef^..  Mart  lib.  8.  epig.  7a* 
<'(¿)  Annal.  lio.  4. 

(r )  Euseb.  Olymp.  CCI.  ann.  3 :  Votienut  Montamtf  Narl^ 
Hensit  Orator  in  Bdeéribus  Insulis  tnoritur  ^  ittuc  i  Tiberio 
relesatus.^ 
(¿J  lib.  9.  cap.  4« 
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^y  de  él  hace  mención  Séneca  el. padre  algunas 
^,  veces.  Desterróle  á  nuestras  Islas  de  Mallorca 
^y  Menorca ,  y  allí  estuvo ,  como  Ensebio  cueU- 
),  ta  en  su  Crónica  hasta  que  murió  ;  y  por  haver 
,,  estado  y  muerto  acá  hice  esta  mención  de  él.  ^ 
Con  esta  noticia  debió  contentarse  el  nuevo  chro- 
nista  de  Córdoba ,  mui  diferente  del  antiguo  en 
la  diligencia  y  exactitud.  No  tenia  Morales  me- 
nos pasión  nacional  á  Córdoba  ^  pero  tenia  mas 
crítica.  Escribía  y  no  soñaba  sus  excelencias» 

Arelio  Fusco. 
1 23  "r\OS  Arelios  Fuscos  mencbna  M.  Sé* 
_  JL/  ñeca  entre  los  ilustres  declamadores 
Romanos  {a) .  Al  i.  llama  padre  para  distinguir** 
le  de  su  hijo  que  era  el  segundo.  Su  eloqüencia 
era  brillante  ,  pero  demasiado  su  adorno.  (Jt). 
Sin  embargo  le  numera  entre  los  quatro  mas  fa-*  \ 

mosos  declamadores  {c).  Fue  maestro  de  Fabia* 
no  el  Filósofo  (¿),  y  de  el  Poeta  Ovidio  (e)  que  ¡ 

cleclamó  algunas  controversias  en  su  escuela. 
.Séneca  nos  informa  también  que  Arelio  Fusco 
era  del  Asia.  (/)  •  Sin  embargo  el  citado  zxxtoc 
oos  lo.  introduce  en  Córdoba  ^).  Hablando  de 

Gga  sus 

-'{a)  Antin  Schot.  de  clarís  gfud  Sime.  Rbef^ii.  V.  Aritius 

(í)  Séneca  Fcaef.  lib.  a.  Contraveru 

\c)  Praef,  í ib.  5.  Controvert. 

(d) '  Praef.'  lib.  2.  Controvert. 

\é)  Sen.  lib.  3.  Controvers.  10. 

{f),  Hane  /ententiam  Fus  cus  Artliur  eum  is^Siten  Asia  f  fid» 
e»su  dixtt ,  sed  transtulit  ad  verbum.  Senec.  lib.  4.  ControvMf. 
"±>  Habla  de  una  sentencia  griega  del  declamador  Hibreas. 

(j*)  Ro^na  cap.  141,'nuau  7» 


! 
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sus  faminas  dice:  „La  séptima  es  la  gente  Are- 
j,  lia  eqüestre  señalada  ,  de  Ja  qual  foe  Arelio 
„*  Fusco,  Orador  eloqüente ,  contemporáneo  de 
,,M,  Séneca,  de  Albucio  Silo,  M*  Porcio  La-- 
5,dron  ,  y  Lucio  Junio  Galion  j  lodos  famosos 
„  competidores  ,  á  quienes  supone  el  citado  Sé- 
„neca  concurrentes  muchas  veces  en  Córdoba^ 
„  llevándose  Galion  la  palma  y  Ladrón  la  gloría 
j,de  la  competencia»  Y  así  contamos  esta  gen* 
,,te  por  una  de  las  eqüestres  de  esta  Ciudad,'^ 
Pero  no  hallándose  tal  noticia  en  Séneca  y  di^ 
ciéndonos  en  otra  parte  que  Arelio  Fusco  era  de 
Asia ,  carece  totalmente  de  fundamento  contarle 
entre  los  Oradores  de  las  escuelas  de  Córdoba, 
y  á  los  Arelios  entre  sus  familias, 

i  Fabiano  el  Filósofo 

123  T^Tscípulo  de  Arelio  Fusco  fue  V^ptrio 
3^  Fabiano  Filósofo  y  declamador,  de 
quien  habla  muchas  veces  Séneca  especialmente 
.en  el  Prefacio  del  libro  segundo  de  sus  contro- 
versias ,  y  también  tuvo  por  maestro  á  Blanda 
caballero  Romano  y  profesor  de  Retórica.  No 
nos  dice  Séneca  de  donde  fue  natural  Fabiano, 
ni  donde  oyóá  su  preceptor  Arelio  Fusco;  aun- 
que no  dudamos  fuese  en  Roma,  como  á  filan-* 
do  donde  supone  Séneca  se  exercitaban  todos 
aquellos  declamadores-  Pero  el  autor  citado  con 
Li  misma  facilidad ,  que  á  otros  ,  le  coloca  en 
Córdoba.  j,De  esta  gente  (Papiria),  dice  (a),  fue 

{a)  Ruano  HjV/.  ie  Córdoi^a  lib,  i*  cap,  13,  nunu  17. 
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^L.  Papirio  Fabiano,  Fifósófo  eitcelentísimo 
^  y  Orador  eloqüente ,  dulce  y  suave ,  discípu^ 
^lo  eo  Córdoba  de  Árelio  Fusco  ,  y  en  .Roma 
,^ de  Blando  caballero  Romano.?^  Müi  corto  an- 
duvo este  escritor  ¿n  haver  puestx>  en  lat  escuelas 
de  Córdoba  en  que  enseñaba  Arelio  Fusco  solo 
á  Papirio  Fabiano  ,  y  no  á  Ovidio  Nason  :  pue$ 
hiendo,  ambos >  discípulos  de' Arelio 5  y  queden 
dámaban  en  sn  iesciuehí  (tf))  ú  ésta  est¡^  en 
Córdoba :,  allí  dedamoría  tamt>ÍQn  él  Poeta  Ovi^ 
dia  No  sería  pequeña  gloria  de  esta  Ciudad ,  que 
.Ovidio  huviera  apren4ido  la  ^loqüéncia '  en  su$ 
jescueias:  y  no  sanios  por:  qué  ún  ^utor  taii  lí- 
Iniráli envidió  jesjta  iglorirá  Córdoba,  y  anduvo 
tan  escafso  en>.es¿a  parte*  Nosotros  por  elcon-^ 
trario'  inféruaos ;,  que  si  .Ovidio  dedíamó  en  Ro^ 
niai  :ea'  lai  escuela  de  Arelio ^<en  Ja  misma^apren^ 
deríai  Fajbiaiáayjsiendo.  contradicipn.lletarle  áias 
Provincias  á  freqüehtár  i»~e¡9cuel¿d»  nndebla^ 
mador'Rornanp;    !  :.    ! 

-  -  .liAiliuctBiSUoni^yyLuíiih Arruta 

-  ia4^1!  INO  de  .lós^db^alnadbcés  qué  coinpCH 
*  1  I.  %1^'iiiab  él  famoso  rTetraiiéo  ó  Quáter* 

hario  de  Séneca  era  Cayo  Albucio  Silo ,  o  Si^^ 
lodt,!xle^qoien  habla/ Séheca  <con:  múého  jelogio 
iHi:ie¡I  Prólo{[o  ^eL  li^o  .üer^erode  .sus;  cpntrpr> 
veílsias  sin  disimular  sus  defectos.  Suetonio  le  nu- 
mera entre  los  ilustres  Retores  ,  y  dice  que  fue 
HistXli.de  Esp.TomíV.Lib.K.      €g3;    JVV 
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Novariense  ^  ó  de  Novara^  £1  mismo  Séneca  ños 
informa  que  el  mal  suceso  de  una  figura  en  cier- 
ta causa,  le  retina  enteramente  del  Foro. En  el 
Tribunal  de  los  eentumv icos; dixo.  Albucio  que 
ú  lamparte  contraria  se  atrevía:  á  jurar  por  las 
cenizas  de  su  padre  j  reconocia  desde  luego  su 
justicia^  Admitió  la  condición  el  abogado  con- 
trario que  era  L.  .Arruncio ,  y  proanetid  que  ju-^ 
raría  su  parte^  Los  Júeods  iban  ysL  á  pronunciar 
contra  Albucio  ;  quando  «te  exclamó :  Nó  fue 
condición  rigorosa  la  que  puse  y  sino  solo  una  ñ^ 
gura  Retórica :  y  si  se  procede,  de  este  modo, 
quítense  de  lel  mando  las:  üigaras;  Quítense  en 
hora  bueiia,  replicó  iArruiiqio  ^  4)ues  mai.  bicR 
podremos  vivir  sin  ellas»  £q  efecto  los  Centunw- 
viros  sentenciaron  á  favor  de  Arruncia  Afinen^ 
tado  Albucio  dé  ^  este  suceso  ,  no.  volvió  jamas  á 
oráü.  eik  jel  ibro/jii  ^en.  otros  tribunales^  conten^ 
táildase  coajoliaudiooidó  de.bts.csbuelas:  porqué 
era  un  hombre  de  tanta  bondad  ^  dice  Séneca^ 
que  ni  sabia  hacer  injuria ,  ni  padecerla  {a) .  Na- 
die ha  dudado  que: esteljuí ció  pá¿ó  éíí  Roma,  don- 
de estaba  el  tribunal  de  los  Centumviros.  Pero 
mtestro. Historiador  Cordobés,  citando  e«te;mis- 
mo  lugar  de  Séneca,  traslada  á  Córdoba  el  tri- 
bunal,, y  él  suceso^  y  con  este  motivo  pone  á 
estos  dos  Oradores  en. Jais  eseuelásr  de:  Córdoba. 
9,  La  gente  c  Albucia^,!  dice  {ñ) ,  lefaa  de  .caballeros 

.Ri>- 


j^ 


{a)  Seriec.  Praef.  lih.  3.  Coiffr<wfr*;=:$ueL  deCiaris  R*r- 
ie^é^.  Alfutiuf.  '  ^    * 

(í)  Ruanolib.  i.cap.  14.  nunuH**'  '     ^'  '.'..:.     .: 


^ 


.Ti  -r- 
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.^^-Romanos^  entre  los  quales  floreció  en  Córdoba 
9^ y  ea  Roma  Albtido  Silo*,  arador  famoso  la- 
^y  tino  y*  griego  y  ¡filósofo  .sobrecaliente'^  grande 
9^  estimador  de  Fabiano  y  müi  visado  en  todo 
9, género  de  eloqüencia,  aanque  por  su  candor 
,,  y  natural  bondad  Ib  preocupó  de  tal  suerte 
,^en:mia  colisa;  Lucia  Arrancio  ,<  defensor  de  la 
yj  parte  contraria ,  en  el  Senado  de  Córdoba ,  que 
^  se  retiró  perpetuamente  del  Foro.  Asi  consta 
^de  Séneca  en  el  Prólogo  del  libro  tercero  de 
,,5as  cóntróvérsiiBuú  La.  gente '  Arrancia  ((x)  anti^ 
,y  quísima  en  Roma  ^  Coavular  en  el  im^rio  de 
^Augusto,  tuVo  dos  cónsules'^  padre ,  é  hijo  con 
,,el  nombre  de  L.  Arruncia««  Ignoramos  qual  de 
^  los  dos  fue  aquel  Orador  ingenioso  Át  quien 
9,  refiere  M.  Séneca  que  perorando  en  el  Foro 
^delante  de  los  Senadores  dé  Córdoba*,  Tepfi* 
^mió  con  tanta  sutileza  al  Orador  contrario  Al* 
^  bucio  y  hombre  de  suma  bondad  ,  que  jamas 
^  quiso  volver  á  defender  causas  en  el  Foro/Por 
,9  el  tiempo  en  qué  escribió  Séneca  nos  inclina^. 
^  mosc^^mas  bien  al  padre  que  ál  hijo. '^  Ma^»  aba- 
xo  no  dificulta  que  estos  dos  Héroes  fuesen  Cóii-- 
sules  ^  aunque  huviesen  nacido  en  España.  Por 
mucha  que  fuera  la  bondad  de  Albucio ,  mayor 
se  ^  nééesitá  para  creer  tan  'firmemente  que  aquél 
pleito  se  litigó  y  sentenció  en  Córdoba.  Y  sí  al 
Historiador  se  le'  estrechara  á  qué  jurase  que  lo 
decía  Séneca ,  nos  persuadimos  de  su  buena  fé 
que  not  admitiría  tan-  fácilmente  la  condición  ^  hl 

Gg4  sal- 

(tf)  Rúan.  ibid.  num.S. 
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saldría  tan  victorioso  como  Arraocio*^  Por  lo  me- 
nos nosotros  no  nos  hallaremos  tab  embarazados 
como  Albndo :  pues  cwi  decir  llanamente  qae 
en  Séneca  no  hat  tal  cosa ,  eétá  concluido  todo, 
mientras  no  se  produzca  por  la  parte  conü-aria 
el  testimonio  que  ostenta.  Entre  tanto' creeremos, 
niejociá  iwestiíosojbs^quft  á  los  sue&is  de  aquel . 
Escrit«i  '  . 

Pasieno  Crispo  ,  y  Casio  Severo. 

135  QI  hemos  de  creer  al  Historiador  de  Cor» 
M  doba  tantas  veces  citado ,  tenemos  en 
etfa  ciudad. á  otros-  dos  famosos  Oradores  de 
estos  tiempos.  ^^La  XXXVII  familia  de  Córdoba, 
^^dice  {a) ,  es  la  Pásiena ,  eqüestre  consular,  de 
,,la  qual  fíic  L.  Paskno  Crispo ,  C¿nsul  Roina-* 
,,Ao  en  jcompañiá  dé  Cayo  Cálvisio  Sabino  en 
^el  año  DCCL  de  la  fundación  de  Roma«  Era 
^este  Caballero  uno  de  los  mayores  Oradores  que . 
^florecieron  en  Roma ,  naturales  de  Córdoba^ 
^como  se  colige  claraihente  del  libro  tercero  de 
)^$  exceptas  de  M.  Anneb  Séneca ,  donde  in^ 
^tróduciendó  á  Casio  Severo ,  habla  este  con  el 
,, mismo  Séneca  llamándole  nuestro^  con  cuya 
,,voz  se  declara  la  naturaleza  de  todos  tres^. 
^y  Séneca  le  concede  la  primacía  entre  los  Ora— 
,^:dores  de  su  tiempo ,  y  le  coní^)ara  con  el  fa-^ 
^moso  Cayo  Asinio  Folión  y  M.:  Valerio  Mesa*- 
^la^  principes  de  la  Oratoria  ^  después  de  M. 
9^Tulio  su  (maestro*  Dexó  un  hijo  de  su  mismo 

jy  nom- 

{0)  Ruano  lib,  i.  cap.  14.  nun.  37*   . 
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^nombre 9  de  qukn  afirma  Plinio  que  no  tola-* 
^ mente  foe  Orador,  sino  también  Cónsul  Ro- 
^rnano  dos  veces^.  Ensebio  le  llama  Pasieno  el 
^,  hijo.  Entre  los  epigramas  atribuidos  al  Filoso- 
^íb  Séneca  escritos  desde  Córcega ,  hai  unodi^ 
^rigido  á  Crispo,  de  quien  juzga  Justo  Lipsio 
,^que  es  este  mbmo  Obrador  L.  Pasieno  Crispo^ 
^-ó  Pasieno  el  menor.  Ei  mismo  Séneca  le  ce- 
,,lebra  y  hace  mención  honorífica  en  otras  par- 
,,tcs(a).^' 

ia6  '  No  dudamos  que  huvo  estos  dos  famosos  ^ 
Oradores  Pasienos  padre  é  hijo ,  y  algunos  aña- 
den (b)  otro  tercer  Pasieno  meto.  Pero  no  cons- 
ta que  alguno  de  ellos  fuese  natural  de  Córdo^ 
ba ,  ni  estuviese  alguna  vez  en  esta  Ciudad.  Ni 
M.  Séneca  llama  á  Pasieno  iiiíe^fr() :  pues  aque-^i 
Ha  expresión  no  la  dice  en  persona  propria,  si- 
no en  persona  de  Casio  Severo  (c).  Y  aunque  el 
mismo  Séneca  le  llamase  nuestro ,  no  es  preci- 
so, que  esto  fuera  por  ser  ambos  de  una  mis- 
ma ciudad  y  nación.  San  Gerónimo  llama  {d) 
nuestro  á  Séneca  el  Filósofo ,  sin  que  á  nadie* 
haya  pasado  por  el  pensamiento  hasta  aquí  ha- 
,  cer 

(tf>  5enec.  Qmaistí^n.  Natural.  Ubb  4.=  de  Btmfic.  lih.  x. 
cap.  ult.  .    , 

(h)  Anác.  Schot.  de  clarh  afud  Senec.  Jihetorih.  V.  fassienut. 

{c)  Sed  quaeremi  mibi  quare  in  diclamationibus  impar  €f^ 
s€t  siii  (Cassius  Severus)  boc  aieiat^  Passitnus  noster  cum 
€0€fit  dicerg  9  secundum  princifium  stattmfuga  fit ,  ad  epila^ 
gumomnet  nvertuntur.  Media  tantum' ij  quibus  nectttt  ertf 
auJUunu  Senec  PraeC  Ub.  3.  Epitom.  CV»firro«i.  Todo  lo  ^ue  an- 
tecede y  sigue  es  relación  del  mismo  Severo ,  según  Setíeca. 

^)  Seripfgrum  Arittateíiiét  Plutarebus  eí  noster  Sentcadi 
matrimonio  libros.  S.  H  ierony m.  advers.  Jovinian.  lib.  u 
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cer  á  San  Gerónimo  natural  de  Córdoba  6  a. 
Séneca  de  Stridón  en  Dalmaciá.  Este  llama  tam**. 
bien  nuestro  á  Virgilio  {a)^  siendo  uno  de  Cor**, 
doba  y  otro  de  Mantua.  Gaiion  llamaba  suyo  á 
Ovidio ,  como  nos  informa  Séneca  {b) ,  y  según 
muestro  autor  y  uno  era  de  lá  Bética  y  otro  de 
I^lia;  sino  que  Ovidio  era  de  Córdoba  6  Ga- 
llón de  Sulmo.  Basta  abrir  los  volúmenes  de  Epís- 
tolas latinas  de  los  Eruditos  de  Europa  en  los 
dos  últimos  siglos  para  convencer  que  el  título 
d^  nuestro  significa  mas  benevolencia  que  paisa-- 
nage  (i).  Aquella  Yoz  tiene  qívqs  mudhos  sig^i-' 
íícímIos,  que.  pueden  verificarse  por  la.  conexión 
de  intere3es  ,  amistad  de  las.  personas ,  ú  otros 
enlace?  >  de  ser  de  U  misma  secta ,  dominio  y 
profesiQQ.  Así  llamamos  nuestros  á  tos  Escrito- 
res» (^íqos  ,  y  á  los  padres  dé  la:  Iglesia,  occi^ 
dj^tal:  y  con  mas  propriedad  se  llamaban  así^ 
quando  era  una  sola  la  lengua  y  la  dominación 
de  las  provincias  del  imperio  Romano ,  á  excep* 
cloñ  de  la  Grecia,  y  otras  del  Oriente,  También 
llamamos  nuestros  á  los  Católicos  en  contrapo- 
sición de  los  protestantes ,  y  otras  falsas  seaas» 
Mas  Casio  Severo ,  dice  nuestro  autor ,  hablan- 
do de  Pasieno  con  Séneca  te  llama  Mre>ír(r,  con 
lo  que  declara  ser  de  una  misma  patiria  todos 

.       '  "  .  tres. 

(a)  A.  6ell.  lib.  ia..cap«  %. 

Ib)  Húe  auttm  diceiaí  GMié%Héi$m  SW^valde  plaemtu.  Se« 
nec  Suat,  3» 

( I )  Por  €x^niplo>  el  Dean  de  Alicante  tf  indar,  ton*  a. 
tpist.  6w  escribAendo  ai.P.  Bernardo  Montnucoa:  üfvrttiutf 
Monffaicúni^iuo.  Y  ^te  respondiéndole  en  la  epístola  7:  ufar* 
tino  luq  Montfakonius.- .... 
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tres.  Aquí  tenemos  tres  Escritores  Cordobesofi 
de  un  golpe ,  si  fuera  decisivo.  Fuera  de  lo  di** 
cho  respondemos ,  que  allí  le  llama  nuestro  pa- 
-ra  distinguirle  de  los  A  A.  Griegos  que  poóo  an- 
-tes  havia  nombrado ,  como  Sócrates  y  Platón;  Le 
llama  nuestro  para  demostrar  qué  era  de  su  mis-* 
ma  profesión  declamatoria  á  distinción  de  Pyla** 
des  9  Baiyio:,  Numenio  y  otros  Pantomimo^  ^  Gó-- 
loicos ,  Trágicos '  y  Gladiadores ,  cuyos  ezemt>los 
havía  referido.  Y  sigue  inmediatamente  nuestra 
Pasieno  &c.  trayendo  exemplares  de  su  mi&ma 
profesión  oratoria  en  comprobación  de  su  asuii- 
Jto  f  déqpues  de  otros  que  havia  alegado  de  pro^ 
'&siones  diferentes,  como  la  poesía  de^  Cicerotf^ 
4a  prosa  de  Virgilio  y  las  arengas  de  SalusticF. 
£n  este  sentido,  pues,  dio  Casio  Severa  aquel 
epíteto  á  Pasieno.  Y  el  que  pretenda  hacer  á 
éstos  dos  Oradores  naturales^  de  Córdoba  1,  debe-^ 
rá  traer  t)tras  pruebas  para  merecen  el  aseniso  dé 
los  Críticos. 

Aíifidio  Basso. 

•  I37<  T¿  Omismo  decinwss  por  lo  tocaínté  á  Au-^ 
jLj  fidio  Basso ,  ^de  quien  escribe  el  ci'^ 
iado  Historiador  {a)  lo  siguiente :  ,,La  gertte  Aií* 
,,iídia  és  consular  nobilísima  dividida  en  Ores^ 
,,tes  ^  Tucas ,  Lurcones!  y*  otras  ^  Emilias  adorna^ 
^  das  con  variosi  Consulados  y  Mágiát]?ado¿  Ro^ 
^ manos.  En  Córdoba,  habitaron,  como  se  prué-^ 
5,ba  con  el  epitafio  de  Pomponia  Fu6<ía  niúgéi^ 
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,,de  Aufidio  puesto  ál  nuni.  14.  Y  por  el  tiempo 
yy  que  manifiesta  el  epitafio  por  su  concisiotí  elegan- 
^te  y  forma  de  letra  ^  sospechamos  que  este  Ca* 
^  bañero  fue  Aufidio  Bassó ,  del  qual  hace  hoDori* 
^fica  mención  M.  Séneca  en  el  Itb.  t.  de  snsSua^ 
^,sorias  y  IVL  Fabio  Quintiliaao ,  tratando  de  los 
^principales  Historiadores  latinos,  entre  los <qua«» 
^  les.  pone  al  citado  Aufidio  fiasso:  porque  es-« 
^dribló  con  mucha  magestady  eíoqüen^ta  los 
^libros  de  la  guerra  Germánica. V 
:  ia8  Cuente  eó  hora  buena  este.aiitor  á  los 
Aufidios  entre  las  familias  de. Córdoba,  aunque 
J6S  requivoco  ti  arguttaento  tomador  de  hallar  el 
jB^mhtt  etl  nMmumentos  de^  e^a  .Qiídad  \  puék 
.sabemos  que.  no  solo  los  hijos  naturales  y  afÍop> 
tivos  tenian  el  íiomhre  de  familia  de  sos  .padre^ 
sino  también  los  clientes  y  libertos  el;  de  sus  Se* 
fiores  y!  £atróíu>s. .  Por  tanto  aquel  Aufidio  del 
monumentá  pudo. ser,  un  liberto  fS .cliente  de  es* 
ta  familia.  Mas  concedamos  que  fuese  ilustre  des*- 
cendiente  por  naturaleza»  ¿Quién  ha  dicho  que 
fue  el  célebre  Escritor  ?  ¿  Quántos  Aufidios  har- 
i^rja  t>or  aquello^  tiepipos:  en  Roma  y  en  las^pro^ 
yincfas  ^  especiabnente.  estando^  dividida  la  gente 
Aufidia.  en  tantas  faitailias  y  ramaí  ?  Así  és  diui 
jendeble  motivo  el  nombre  Aufidio  hallado  en 
aqiiel  QiontiaMáto  pai'a  poaer  enC^SrdobaalHisir 
toriador  Au:fi4i9'  BassQ  i^.y  mas!  noíconstando  que 
el  d€sl  epitafio,  £ue@¿  jsahíd  y  Esoriton;  pues  pudo 
ser  algún  ignorante  ,  como  ios  hai  de  todos  noán 
bres  y  en  todas  familias.  Sino  es  que  se  diga, 
que  todos  los  Marcos  y  todos  Jos  J^pdrigw  son 

tan 


Quintilianó  él  antigU9.\  ij^f 
-tan  eloqüentes  siomo  M.  Ckeron ,  ó  tati>  vatíehtei 
-como  el  Cid  Rur^  ó  Ro^r^  Dias.'de  Vivar:  AA* 
Arertimos  de  paso  que  el'autor  cita':eL lib.  x.  dé 
las  Suasorias  de  ^neca,  como  si  tuviera  ibii4 
chos,  siendo  solo  uno.  En  la  Suasoria  VL  es  doiH 
de  Séneca  hace  mención  de  Aufídio  Basso  (o) 
qtie  escribió  no  solo  los  Uhros  de  la  giíerra  Oer-< 
mánlca,  sino  también  algunos  de :  historia  R6iii¿) 
na  9  eñ  que  referia  la  mué? te « de  Cidertm^;  Quiv» 
^iliano  {b)  habla  con  aprecio  de  este  Historiador^ 
quC:  cieitameftte  quisiéramos  &eca  nuestra  y  que 
liuviera  bastantes  motivo»  para  ^aplicatleá  Esn 
.  paña.  .      í   ■    •  í  ',  .  ^  ■  •  •  ■  / ,. 

:.    L.   Lucio  Manlio  Bócbo  Jurís^cünsüItOk ' 

12^  T^  L  mismo  historiador  CbráolDés  (r)  trae 
^  Xl#  una  dedicación  de  Eáta&ua  pu^a  pos 
la.  «Colonia  Patricia  4  L«.Mánl]ODBbdioiy  Tbibut 
no  de  la  Legión  )i[V.  Duumviro  y.  Prefecto  5^» 
ridicundo  6  como  él  traduce ,  Cónsul  dé  C6rdo-« 
ba  y  Prefecto  de  su  Convento  .  Jprídico.  :^,  De 
yj  donde ,  dice ,  consta ,  que  Manlio  Bocho  íne 
,,  señalado  no  solamente  en  las  armas ,  quando 
jj  fue  Tribuno  de  una  Legión ,  sino  también  eñ 
^la  Jurisprudencia  de  los  Romanos.^  Pero  ni 
consta  que  este  persO(lfi^^  filiase  de  Córdoba ,  pues 
aolian  los  estrangeros  ser  Duumviros  en  las  Co» 

lo- 

(a)  Senec  Suas.  6.  alias  y.  Hirtoricorum  ie  Cieerone  tlogia. 

\h)  lib.  10. cap.  I. = Véase  á  Pliaio  lib.  ugpist.  ;.=Schoc; 
de  claris  afud  Senec.  Kbttorib.  V.  Aufidius^  ?  NicoL  Fabr»  io 
Suat.  7.  not.  10. 

(c)  Ruano  lib,  i.  cap,  xa.  nusu  2ík 


j|f  8    Escrit.  delsig.  de  Aug.y  Tiber. 

lonias  f  ni  que  se  aventajase  en  la  JurispñideiH 
cía  jr,  arte  odlitaF  ^  aunque  por  sus  empleos  de- 
bia  saber  etoas  Eaoiitades.  Mucho  crecería  el  ca*- 
tálógo  de  nuestros  sabios ,  si  todos  los  Profe- 
sores y  personas  de  empleos  públicos  huvieran  de 
sei^  Hére^  de  miesnrtí  Historia  literaria. 
-  i^o  No  ¿abemos  por  qué  este  autor  no  hizo 
Cordobés  áSénedon'  Grandion  ,  de  cpiiea  había- 
nos'en.  el  Prólogo,  y  mas  poniendo  en  la  Bé-> 
tica  y  verosímilmente  en  Córdoba  á  ,,  Q.  Heren<« 
^  nio/  Senecion  caballero  principal  Questor  de  la 
5,  misma  ^Provincia ,  celebrado  en  Roma  por  sus 
^virtudes ,  doctrina  y  eloqüencia  ,  que  floreció 
,9  en  los  tiempos  de  Domiciano  (a)  ^  y  hallándose 
^  en  Córdoba  poderosamente  radicado  este  linage.^ 
Én  Séiiieeicái  Orahdion  lograría  un  Héroe  mui  agir 
gantack>:npestra  Historia  literaria.  Pero  ya  es  tienh- 
po  dé  cpnchdir'  este  Catálogo ,  y  no  combatir  ^nas 
con  fantásnías. 
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i.izni  es  cierto  lo  sea  de 
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.    rio  p.  6f.  n.  48.11:  su 

-  muerte  pag.  73.  n«  5*6.  y 
.    sigg.  =  Sus  escritos  p.  78. 

n.  56.  y  sig.=:Su  Obra 

.    áeIlla5trib.Viris.\h\á;=: 

sus  Obras  Geográficas.  p« 

Sy,  n.  6i.  y  sigg.zzCo* 

-  mentarios  de  Virgilio  p» 
94.  n.  6y.  y  sig.i:iSu 
'Apología  contra  algunos 
modernos,  p.i  14.  n.  8o.r:: 
Sus  Obras  de  Agricultu* 
ra.  p.  119.  n«  84.=Siis 
obras  dudosas ,  6  supues* 
tas  p.  141.  n.  98.  y  sigg» 
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afectoá  la  erudición  Grie- 
ga, p.  311.  n.  a6.  nSus 
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544:^Al?baá  Ladrón*  p. 
304^  n.'j^o.  y  p.  iiy,  n. 
67. 
Po/yAiM^  1  título  dado  á 
.  r  j  .Hijgioo.  p..  a3».  n^  2a, 
Porcia  ,  familia  de  que  hai 
*    moüttmeBtos  en  España^ 
.     p.  277,m4, 
PrQp€mti<^  ^  obr*  d^  Higi- 
.    np.  j.;38,  mij4; 

¡^Uinríliano  alab^  á  la- 
drón, p.  276*  |i..s.p>  289. 
n.  1 2«  y  jp.  SfSj.  Hé. 6y*    \ 

¡¿uifuUiario  el  aatigHO*  p« 
436.  Q.  ioo« 


^  4*  y  í>*343«n^4^«  -' 

OAhor  j  sl.es  quaJidad  real 
y  absoluta?  p.,o8.*n.^7. 

Solazar  (D*  Luis)  no  tuve 
por  espurio  el  Grooicoíl 
de  Dextro.  p.2  3  y.not.  {a)  • 

Sahisih  j  su  nueva  traduce 
cioo  alabada,  p.  loo.  oot. 

-  ypi  144*  n.  102. 

Sarisberiense  (Juan)  dice,  que 

Higino  escribió  del  arte 

militar,  jh  142.  n.  99.  r; 

su  elogio,  y  autoridad» 

,  :qilQi«.  109*  \ 

Séneca  alaba  á  Ladrón*  /ux« 

Sentencias  de  Ladrón,  p.  300* 

.  m  1.6^  p.  307.  n-13.  y  sigg. 

p.  408.  n.  80.  y  p.  419» 

n.  86.1:1  como  se  han  dé 

usar.  p.  310.  n.  24. 

Scalígero  (Josef)  notado,  p. 

204.  n.  133. 
Scheffero  (Juan)  alabada  y 
notado,  p.  90.  n.  63.  p. 
189.  n.  126.  p.  211.  n. 
,  1 36.  y  sigg.p.206.  n.i  34, 
p.  215".^  139.  p.  239. n. 
ij'4.  y  p.  243.  n.  I  JÓ. 
p.  22.  not.  I.  p.  28o.n.6«  ^Scpoto  (Andrés)  alabado,  y 
y  sigg.  p.  313.  n.  26.  p.  notado,  p.  284.  n.  9.  p. 
344.  n.  43.  p.434*n.  97.  286.  not.  (a),  p.  321.  n. 

y  p.  461.  n.  1 17.  y  sigg.  30.  p.  324.  n.  32.  p.  279. 

not« 


Sx^Éinesio  (Thomas)  rej^e- 

hendido.  p«  202.  n.  1 32.  y 

p.  2^8.  n.  lóf. 
Rhetórica  ,  se    desdeñaban 

de  enseñarla  los  Romanos. 

pag.  273.  n.  I., 
Romanos^   su  afición  á  la 

lengua  y  literatura;  Giie- 

ga.  p.  1$.  n«  14. 
Ruano  (Francisco)  en  su  his- 

tor.  de  Córdoba  notado. 
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not;  I.  y  a.  pag.  441.  d,^ 
-•  ro^f  p.  44^*  n.  lOf^ 
Siiofio  (Gaspar)  eomietiza 

la  edad  de  plata  antes  de 

Tiberio,  p.  8.  n.  7.  Atri^ 
^  buye  estilo  plebeyo  á  Hi- 
.  gino.  p.  aiS.  n.  141.  y 
I   p.i43tn«  156. 
Sparso^  mal  imitador  de  La- 
.    dron  ,  p.  311.  n.  15. 
StaveriH  (Agustín  Van)  no- 
%   tado.  p.  204.  n.  133. 
Síriivio ,  su  equivocación  en 
' '  itano  escusada  por  Cole-^ 

ro.  p.  61.  not. 
Suasorias.  p«  35^.  n.  50.  y 

•  p.  414.  n^  91. 
Suetonio  alabado,  p.  is.  n. 

•  10»  ' 


1  Rogo  Pompeyo.  p.  4^9. 

'    n.  ii6¿ 

Turneho  ,  defiende   mal  á 

Virgilio  de  la  critica  de 
.    Higino.  p.  114.  n.  8.  r¿ 

Lo  mismo  Aldato ,  Pon* 
■   uno  5  y  otros,  p.  1 1  /• 

r  Ictor  Statorio.  p.  446. 


•  n.  Tofti 

yhrgiUo  Mttfentádb  y-fiota- 

•  dó  por  Higino.  p.  ^4,  n. 

^y-  y  "gg-  p*  95.  n.  66. 

y  ««g*  P-  íOJ.  n*  70,  y 

Vives  (Juan  Luj^áiiiapay* 
sano  suyo  aWlgibo.f.  20* 
n.  18. 

yacitna  MAtano  habla  mal 
de  las  Üiedamaciones.  p. 

^  349»  0^  4S*  —  íJO  ftte 
de  CArdoba«  pw  464.  n. 
119. 

Volaterrano    defendido,    p. 

"  isi*  tí.  1 06. 1=  notado.  p« 

•  162.  n.  fia. 

Vosio  notado,  p.  39;h.l3« 

•  ip.  4Í.  ».  33.  p.  188.  ni 

126.  p.  195*.  n.  laS.  y  p. 
94.  cit.  (a), 
Wower  ^  notado,  p.  i^S^^a* 

'  X 

2Llmeno  (D.  Viceírfl)  sio 

•  razón  hace  Val^ciano  á 
Higino.  p.  ai;  n.  18.  zr 
Yerra  sobre  las  adiciones 
de  Higino.  p.  1 59.  n.  1 09* 
yp«i66.not.  u 
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